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llaria no quedó en Taño sobre la tierra después de la Ascensión de su Hijo. Tenia 
que hacer en ella una obra que debía abrir el camino á la de Dios : la obra de la fe 

cristiana 

Asi el corazón de la Virgen Santísima es el primer Evanpello de Jesús, —¿a I irfjen 
Maria tegun el Evangelio, por Aigusto Nicolás, cap. Wl, pág. 45i y 463. 

Tradilionet etclesiasticag , prífserlim qíup fidñ non officiunt , ita obserrandas ut á 
majoribus Iradilce sunt.—D. lliEao?<. , in epúi. 117 , ad Lucium. 

Tradilio ett; non qwpras omp/íui. — S. J. Chrisost., hom. 4, incap. II, Episl.i, 
ai Th€$al. 

li tnim propium esl ehrisUana modftlia , non iua posteris Iradere; sed á majonbus 
aectpta iervare. - Stemi. Vkr. ad Episcop. Afñcit. 
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LA EEINA DOSTA ISABEL n 
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EL REY D. FRANCISCO DE ASÍS. 
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A llegado el momenlo de pagar una deuda de amor, 
de respeto y de gratitud , poniendo á los pies del trono 
la Historia de nuestra Señora del Pilar de Zaragoza, 
cuya dedicatoria se dignaron aceptar V V. MM. y cuya 
impresión costean generosamente. Si el Emperador 
Constantino trasladó al lábaro , ó estandarte imperial, 
la brillante insignia de la Cruz, VV. MM. que la 
llevaban ya en su corona , y el dictado de Católicos no 
soto por herencia de Fernando é Isabel /, sino asimismo 



por un Pedro de Araron , han añadido á sv$ blasones 
el de una devoción pura a m estri S£.\o&a del Pil.íi. 

Una columna simboliza á e$ta Mr gen, y colocado 
sobre esta ara sagrada el corazón de VV. JLV., queda 
por el migww hecho colocado lamhien el trom en que 
se asientan. Sobre tan firme fundamento permanecerá 
inmoble sin duda por largas generaciones. Al África 
y á Santo Domingo se extienden con nuevo esplendor 
los rayos de su diadema , y la Real familia de Borbon 
de España será indudablemente una de las prosapias 
regias , que enlacen la gloria presente con la pasada, 
y bajo cuyo cetro el adelantamiento material y el in- 
telectual y religioso se vean unidos para enseñanza de 
los pueblos y de los reyes. 

Así lo desea y lo espera el que con el más pro- 
fundo respeto y acendrado amor 



B, L. li, P. de y\\ MM. 
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PRÓLOGO 

eo el «[Be se exponen los moütos por los qne se ba escrito esta obra. 



Uos cosas han llamado por espacio de mucho tiempo mi aten- 
ción^ respecto del insigne santuario y advocación del Pilar de 
Zaragoza: 1/, esa devoción constante, pura y profundamente 
arraigada en innumerables personas, provincias y reinos á la 
sagrada imagen d e^la Vi rgen , que se venera en la capital de 
Aragón bajo el titulo de nubstra Señora del Pilar: 2/, el des- 
cuido, no sé si diga culpable, ó á lo menos poco digno de ala-* 
banza , en sugetos muy ilustrados , de no presentar á la genera- 
lidad de los fieles y á los curiosos los motivos de esta devoción, 
con todo cuanto pueda contribuir á extenderla y confirmarla. 

Y al expresarme en eslos términos no se crea que mi inten- 
ción sea asegurar que no haya obras que traten de nuestra Se- 
ñora DEL Pilar. Nada de eso: sé que hay muchas, muy extensas, 
muy eruditas y apreciables, como lo demostrará la relación 
que de ellas y sus titules pondré en el Apéndice; pero en mí 
humilde concepto,, y reconociendo el celo religioso y plausi- 
ble fin que las dictó, ninguna de ellas es adecuada á las cir- 
cunstancias actuales, ni tiene los re(|uisitos indispensables 
para proporcionar una noticia breve, razonada y filosófica de 
los antecedentes que deben saberse. 

Basta leer los títulos de algunas délas obras indicadas para 
convencerse de que la mayor parte no llena, ni puede llenar, 
el objeto y aspiraciones de la generación actual. No hay perso- 
na , por piadosa que sea ^ que pueda teaer suficiente caudal de 



paciencia para leer las (lÍ2»ertacioDes inconmensurables que 
ronlienen algunas sobre punios que es indiferente saber ó no; 
esas cuestiones prolijas sobre cosas nada importantes, que 
prueban la sencilla y candorosa fe délos antiguos, representada 
en algunos escritores, al paso que la falta de critica de otros, 
ya que no so poca discreción , y la inoportunidad de acumular 
un fárrago indigesto de erudición profana y sagrada, cuando 
no era necesaria. 

Lo peor de todo es que pocas de estas obras tienen lo que 
debian tener, al paso que abundan en supernuidades y ampli- 
ficaciones, bijas de un celo exagerado y de una religiosidad 
nimia. 

Asi es que muchos y sobre todo los extranjeros, babiioados 
á la inTestigacion en todos los países que recorreo , Tienen I lo- 
óos de curiosidad á visitar el templo de nubstía S»oaA, á io« 
qoirir sus antigüedades y á reconocer y examinar los fonda- 
meotos de ooestra creeocia; y desgraciadamente no hallan me- 
diosde satisfacer, á lo menos prontamente , sos deseos , de suerte 
qoe Tuel veo á su pais coo ideas generales y vagas, ó con nocio- 
nes eqoirocadas. Y todo por falta de una historia que diga lo 
que debe decir, que no omita lo que sea digno de mención , que 
sirva de manual al viajero , de materia de estudio al hombre re- 
tle\ivo y de pasto agradable al devoto. 

Hasta ahora no he encontrado obra alguna que pueda servir 
para el objeto. El libro de Luis López, intitulado Pilar de Za- 
ragoza era, según suponia yo, el que podía servir de manual; 
pero lo lei y quedó desvanecida mi ilusión : vi solo un comen- 
tario de la historia que se atribuye al obispo Tayon. 

La historia de D. Anlooio Fuertes y Viola, á lo que recuer- 
do, viene á ser rom<i la> otras, y además se halla con dilícul- 
lad : y aunque menos rara laque dio a luz el W Murillo. titu- 
lada FutidacioH milajrosa de la Capilla Angélica del Pilar ^ 
sin embargo de lo bieo escrita qoe está , por su extensión y otras 
razones oo coodoce al propósito, como taoyioca la relación en 
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verso ó iraduccion de la atribuida á Tayon , que publicó en i 593 
en Zaragoza D. Miguel Diez de Aux. 

¿Quién puede tomar en sus manos el libro llamado Com- 
pendio de los milagros de nuestra Señora del Pilar ^ recopi- 
lados por el Dr. D. Félix Amada, canónigo de la Metropolita- 
na del Pilar, publicado en 1680, sin que se vea obligado á 
reconocer que tampoco llena el objeto apetecido? 

No me detendré á examinar otras obras, contentándome 
con manifestar que la historia más adaptada á la época actual, 
y de la que be tomado cuanto he creído conveniente , es la que 
estampó D. Manuel Vicente Aramburu y Lacruz al frente de la 
relación de las flestas, que se hicieron en 1766 con motivo de la 
erección y descubrimiento del nu^vo tabernáculo. Se apellida 
Historia cronológica de la Santa , Angélica y Apostólica Ca- 
pilla de nuestra Señora del Pilar de la ciudad de Zaragoza , y 
de los progresos de sus reedificaciones , y relación panegírica 
de las fiestas que celebró esta ciudad con el motivo indicado 
anteriormente. Este libro comprende 41 5 páginas en 4/ , y 240 
se refieren á las fiestas, de suerte que solo 175 son las que se 
consagran á la historia. Seguramente que no hubiera estado 
mal su reimpresión, y aun estuve, por atender á la urgente 
necesidad de vulgarizar ciertas noticias, por excitará algún im- 
presor á que la hiciese; pero después me pareció mejor escri- 
bir una historia nueva , porque la que acabo de reseñar no es 
completa, toda vez que el objeto del escritor fué principal- 
mente dar noticia de la capilla antigua y moderna, refiriendo 
la historia de una manera incidental y sucinta. 

Si el P. Murillo hubiese vivido en nuestros dias , hubiera 
escrito con más laconismo, se hubiese desentendido de ciertos 
argumentos, que en nuestra época no se necesita sino indicar, 
y hubiera llenado completamente la idea. De todos modos su 
Historia de la fundación milagrosa de la Capilla Angélica del 
Pilar es un tesoro preciosísimo, una mina riquísima de la que 
he extraído materiales de suma utilidad para la formación de 



Olí trabajo. Por \m trozos que copio . ms xerA que ei estilo de 
este religioso era elegante, claro y muy propio de oo hislo- 
riador. 

No se crea que al hacer esta breve enumeracioD de las 
historias del Pilar , y maDirestar mi concepto acerca de su id- 
suficiencia en la actualidad, procedo con ligereza. Con satis- 
facción be visto que mi opinión se halla confirmada con un 
voto respetable. Mi paisano y compañero el Sr. D. Vicente de 
Lafuente (I) echa de menos una apología documentada acerca 
de la tradición de la venida de la Virgen á Zaragoza, y no la 
echaria de menos si considerara que hubiese ona historia bien 
hecha (2). 

Era, pues, en mi concepto indispensable e^ribír una his- 
toria nueva , adoptando un método que uniese á la brevedad 
la dilucidación de varios puntos que no pueden omitirse en las 
circunstancias en que vivimos. Este método debía consistir en 
referir con sencillez los hechos sin usar de un lenguaje apasio- 
nado y panegírico, del que adolecen por lo común casi todas 
las historias, recargadas, más que la del P. Murillo, de 
textos, interpretaciones sutiles, y atrevidas aunque piado«a< 
suposiciones. 

Los heclMH era necesario fundarlos, y para esto era pnvi- 
so valerse de erudición , pero con M»brie<lad y sin pedantería, 
y evitanJo ese misticismo y pieilad exagerada y f&lsa que, pre- 
tendiendo sacudir como un fri*iio ignoniiuiosu la razón , previene 
desfavorablemente contra una causa justa , cual es una tradi- 
ción , el animo de algunos lectores. Yo, pues , con la razón , con 
la Itigica, con una critica ju^ia, voy a examinar lo^ liech<is y á 
trazarla historia de m:i;si&\ Sunoav nrx Piu&, presentando 

I ) Uuiana iiilr%td*itca d*' t^ptthé , toinu 1 , p4S 37. 

[i, E»U) no impidt* qut* Uil>uU*mii<« v\ dogiu que cou jU'^Ucia mcrrrro 
la< (líM'rtarionc* que m^ hallan imi \a% pag«. TkíS y >if:uit*ntt'<« il(*I lomo I 
tff la Ihtlúna EflenMttuñ de UeunoM, publicatla por 0. Epiíanio Diai 
Iglesias Castaikda. 
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franca y confiadamente mis raciocinios: raciocinios qíie acep- 
tará la buena fe, y que si los rechaza la incredulidad, es por- 
que la incredulidad lo desecha todo, cuando no conviene á sus 
fines y tendencias. 

No abrigo la vana presunción de haber ejecutado el con^ 
cienzudo trabajo que exigia el ilustrado D. Vicente de Lafuente; 
pero viendo que el tiempo corre , que los libros antiguos des- 
aparecen, que la memoria de ciertos hechos se borra, que por 
hacer una cosa muy buena no se lleva á cabo una útil ; que no 
todos tendrán la proporción ni la paciencia que yo de haber re- 
gistrado tantas obras sobre esta materia, ya por mi natural afi- 
ción á las investigaciones penosas, ya por la circunstancia de 
haber defendido en varias ocasiones el patrimonio de la Virgen, 
aunque quizás no sea la persona más apta entre las muchas ilus- 
tradas y notables que contiene Zaragoza , he emprendido este 
trabajo, que tiene tres objetos: \.\c\ de proporcionar pábulo á 
la piedad confirmando á los creyentes en la devoción de nues- 
tra Señora, y producirla quizás en los que no la tienen: 2.% 
ilustrar este punto histórico con la mayor copia de noticias que 
rae sea dable allegar : 3° , el de reunir datos que van desapare- 
ciendo , y que pasado algún tiempo seria difícil y algunos im- 
posible reunir (1). 

Un principio de patriotismo ha enardecido asimismo mi co- 
razón. Zaragoza , la inmortal Zaragoza, mi patria , va creciendo 
en esplendor y en riqueza. Al lado de los ferrocarriles y de 
las mejoras materiales , quiero enaltecer una desús riquezas 
morales, una gloria santa , que será sin duda contemplada con 
más detenimiento por los hombres pensadores á proporción que 

(1) Otro objeto me proponía también. En tiempos de agitación la ten- 
dencia de las ideas predominantes y la facilidad del recurso impelen á 
echar mano de los bienes de la Iglesia , y de lodo cuanto con ella tiene 
alguna relación ; pero no dejan de establecerse excepciones , que siempre 
han comprendido al Pilae. Por eso un libro de esta especie es una historia 
para los fíeles, un documento precioso para defensa, y el suplemento de 
escritoras y popeles. 
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consideren ta necesidad de elevar el espíritu cuanlo más se da 
importancia á la materia. Junto al alcáiar de la Aljafcria y en 
el recinto del Arrabal se verán las estaciones de los ferrocarri- 
les, que conducen los cuerpos á todas las partes del globo; pe- 
ro en las márgenes del Ebro verán también ese santuario mag- 
nifico, donde las almas se elevan en dulce contemplación al cie- 
lo. Zaragoza va á ser una ciudad opulenta , sin dejar de ser pia- 
dosa. Tenga, pues, la historia de su regeneración espiritual , de 
la primada que debió á la Virgen , de su adopción por la Madre 
de Cristo. 

No han contribuido poco á mantenerme en este propósito y 
á no desmayar en este rudo trabajo los singulares favores que 
he debido á Dios en la conservación de mi salud y la de mi fa- 
milia : el ver la ferviente devoción de nuestra bondadosa Keina 
y de su augusto Esposo, que á impulsos de esa devoción han 
dadoá una de las Infantas el dulce nombre de hua. Cuando 
ios Reyes creen , es preciso patentizar ios motivos de su creen- 
cia y ensalzar el ejemplo. 

A un mismo tiempo pongo en las aras de la Religión mi tra- 
l)ajo, y lo pongo como una ofrenda á los pies del trono de nues- 
tros Reyes: lo envió como una prenda de amor á mi patria , y 
como un testimonio de consideración al Eicmo. é limo. Sr. Ar- 
zobispo é limo. Cabildo, que me significaron su satisfacción al 
saber que iba á constituirme en historiador de ?(tisTai Sk^íora 

DEL PlLii. 

Volviendo shora á hablar del método que adopté, creo del 
caso manifestar que dudé largo tiempo si delieria escribir una 
obra enteramente critica, en que se debatiese la tra<licion, se 
analizasen sus motivos y se discutiesen con una minuciosa pro- 
ligidad, ó si me limitaria á narrar y compendiar cuanto se ha 
dicho; pero después de un maduro examen me ha parecido lo 
mejor seguir un sistema misto, como he manifi^tado al princi- 
pio, á saber: narrar los hechos, fundarlos, aprovecharme de 
cuanto se ha dicho , moderniarlo , hacerme cargo de las dilkaU 
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lades, presentar las respuestas que se han dado y pueden darse. 
En nuestro siglo era preciso proceder así ; lo contrario seria 
comprometer la causa que se trataba de defender, porque una 
defensa tibia tendria el carácter de una paliada prevari- 
cación. 

Yo lo debia hacer con más motivo cuanto que por circuns- 
tancias inevitables se retardó la publicación de mi obra y 
tuve tiempo para ampliarla y perfeccionarla, uniendo á mis 
manos materiales, unos á virtud de mis pesquisas, otros de un 
modo providencial. Por tal considero un suceso de que voy á 
dar conocimiento. En el dia 18 de Enero de 1857 presenté en 
el paraninfo de la Universidad Central para la investidura de 
doctor en Jurisprudencia á un candidato llamado I). Mariano 
Salamó y Niuvó ; siendo catalán el candidato y yo aragonés , mi 
discurso abrazó puntos de la historia aragonesa. Concluida mi 
arenga me senté donde me señalaron , y me tocó estar al lado 
del Sr. D. José Ramírez Negro, bibliotecario general de dicha 
Universidad , y trabada conversación sobre las cosas de Aragón, 
me dijo que tenia una historia manuscrita de nuestra Señora, 
la cual me franquearla : me la facilitó con la mayor bondad y 
galantería y es la que se titula Columna Virginal; allí encon- 
tré impreso el anónimo suscrito por los fíngidos personajes 
D. Pedro Pablo y D. Francisco Antonio, que lleva el titulo 
de Examen de la tradición del Pilar. En esta obra, en medio 
de un fárrago y hacinamiento inmenso de erudición, he en- 
contrado noticias muy interesantes y observaciones muy útiles. 
Asi que con este auxilio inesperado , que la Providencia me 
proporcionó, he podido completar más fácilmente los trabajos 
que tenia hechos, y darles un carácter que no podrían tener los 
que se hubiesen verificado sin los antecedentes tan concretos de 
las impugnaciones. 

No he podido menos de dar gracias á Dios de un hallazgo 
tan prodigioso, que atribuyo á su bondad, y que demuestra la 
razón con qíie he manifestado que pocos habrán visto lo que 



yo sobre e^ic punto histórico, en el que no lia babitlo «lia en 
que no haya ocupado mi mentó. 

Ignoro si á pesar de lodo habré llenado todas las coodicio- 
Des que e\igia mi trabajo para lognr los retoaieiidables obje- 
tos que me proponía; pero sea cual haya sido el de^icmpeíto, 
mi propósito será laudable á los ojos de personas cristianas y 
amantes de la ilustración. Quizás despierte en sugelo más 
competente el deseo de acometer ana obra tan digna, caal es la 
que tiende á ensalzar la gkiria de Dios y perpetuar una de 
lasde DMsIra antiguo reino de Aragón , y con especialidad la de 
ana ciudad Siempre Heroica. Sin vanagloria, me parece que 
he hecho un bien , y es el de haber metodizado la maleVia , de 
haber reunido en un volumen reflexiones que se bailaban es- 
parcidas en inmenso número de autores, de haber producido 
otras nuevas. Los que creen , tendrán suficiente con to que diré 
para confirmarte en sus creencias: quizás se diga que los que 
no creen no se convencerán con las citas de le%tos, ni con la 
multiplicidad de los argumentos; pero algo vale presentarlos 
con claridad y ofrecer con sencillez y sin aparato las razones 
en que descansa una opinión. Hay otra venttija, y es que los 
que duden ¡HKlrán consultar las obras que cito, y dei*idirse 
por lo que juzguen niá< conrormc. Lo diré en dos |ialabras: 
yo trato de presentar á lo^ fieles Micintamente los motivos de 
credibilidad impugnando animismo ciertas objeciones; me pro- 
longo demostrar á sabios é ignorantes que la fe de los arago- 
neses, por lo que respeta á la venida eo carne mortal de la 
VÍRGEN á Zaragoza, se halla apoyada en fundamentos muy ra- 
zonables y fuertes, y que hay mochos hechos que están ad- 
mitidos en la historia como ciertos é indisputables, que no tie- 
nen apoyos tan sólidos. 

Ajeno a las preoc u(ui( tone^ y medianamente instruido en la 
lieligion, no tengo la pretensión de establecer un dttgma: mi 
designio es presentar todoeí los datos necesarios para juz^i^r, 
demostrando que los que creen , fundan su creencia en razones 
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estimables; que quizás son menos preocupados que los que no 
creen , porque estos obran asi sin más motivo que el de sin- 
gularizarse y no cansar su entendimiento : que la fe de los 
primeros merece respeto aun de los que en materias de piedad 
andan siempre con el peso y el compás, todo lo quieren pasar 
por el tamiz de una critica severa y destructora , fraccionan 
y hacen pedazos lo existente ó más bien le privan de su exis- 
tencia para convertir en sedimentos aquellos hermosos com- 
puestos , que formaban las delicias de la vista y la alegria de 
la imaginación. Se semejan á los químicos, que calcinan un 
diamante para examinarlo y que después del examen no reco- 
gen más qiie una porción de humo. 

No puedo menos , al terminar este prólogo , de concluir con 
una idea que desenvuelve con suma elegancia el P. Murillo. 
«Se decia que David manifestó : Honor regís judicium diligií: 
la honra del Rey ama el juicio : y por consiguiente, sé que Dios 
quiere que las cosas que se dicen en su alabanza ó en la de su 
Madre Santísima, que la tiene por propia, se pesen primero 
con el juicio de la razón , y no se afirme sino aquello que se 
tiene por verdadero. Porque ¿cómo es posible que el que se 
precia de ser la misma verdad , guste de ser alabado con menti- 
ras? Y por eso protesto delante de su divina Majestad , que he 
trabajado en esto cuanto según la flaqueza humana me ha sido 
posible, para llegar á entender la verdad de lo que toca á este 
santuario, y que no afirmo cosa que no tenga por verdadera, 
escogiendo en lo dudoso lo que me ha parecido más probable.» 
Añade que rogó á Dios no permitiese se engañase en las cosas 
que escribía, «porque tengo por sacrilegio, dice, querer honrar 
con mentiras á Dios ni á su Madre, especialmente que esta 
santa Capilla no tiene necesidad de ellas para ser honrada (1).» 

Yo haré igual manifestación y protesta , declarando la sin- 
ceridad con que trato este punto histórico, y presento los datos 

(1) Cap. XXI , fol. 566. 
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on (|U6 (ie«caD«a, y las renetionoA con que á mi eiilemier pue- 
de confirmarse. 

Recita tan áolo disefiar el orden que he seguido en mi tra- 
bajo. Lo he dividido en cuatro partes: en la primera trato dt* 
la relación histórica de la venida de ni esrai ScSjora . motivos y 
fundamentos de esta tradición , que pre^nto apoyada en la 
constante y general creencia , en varios documentos , en las 
ejecotorias y en los milagros: en esta primera parte hago tam- 
bién fliérito de las impugnaciones y de su rtfulacion. 

Kn la segunda parte examino varias particularidades de la 
Santa Imagen , de su columna « de la antigua y moderna ca- 
pilla , etc. 

En la tercera trato del culto que se ha tributado á la \íMts 
y se le tributa, de las fundaciones que se hicieron , cofradías* 
gracias, concesiones» etc. 

En la coarta de los bienes de la Víegen , modo con que se 
salvaron » mejoras que podrian hacerse en el templo y sus cer- 
canías y medios de aumentar el culto. 

Qoisiera» si la obra no resultase voluminosa , terminarla 
con un apéndice de lu bulas y privilegios más interesantes , y 
con una corona poética , compuesta principalmente de las pro- 
ducciones de poetas aragoneses : propósito que por ahora no e-^ 
sino un deseo, que pende del resultado. ¡ IMegue á Ihtis que mi 
trabajo no sea estéril ni para la Religión , ni para mi patria! Si 
algo bueno se encuentra en él , no lo atribuyo sino á Dios; 
para mi no reservo sino las imperfecciones. Pero á pesar de 
esta franca abnegación , no renuncio al espíritu religioso y 
patriótico que me decidió i persistir en esta tarea, desenlen- 
diéndome de otras lucrativas, y á verificar investigaciones con 
una conslanciu verdaderamente aragonesa. 
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CAPÍTULO PRIMERO. 

De la devoción á la Virgen en general y en especial á nuestra 
Seaora del Pilar. 



Oí un católico lee este libro, no considerará inútil este 
capítulo: si lo toma en sus manos uno que se pretenda filó- 
sofo, esto es, hombre fuerte y despreocupado, quizás no 
deje de encontrar filosóficas las reflexiones que vamos 
á hacer, y le obliguen á deponer el sobrecejo ó ese aire de 
compasión, con que desde el trono de su orgullo mira á los 
que creen , á los que tienen alma y corazón y entrambos 
los consagran á los objetos religiosos : porque la fe en la 
Religión Católica es una mezcla de saber y amor: no so 
puede creer sin amar. ^ 

Entre las delicias de la Religión Católica , entre los me* 
dios moralizadores que propone, uno de ellos , quizás de 
los más poderosos , es la devoción á la Virgen , á la Madre 
de un Dios humanado. La Virgen , emblema de la pureza, 
milagro y última realización de la perfectibilidad humana, 
es un nuevo eslabón entre el cielo y la tierra ; entre la 
pequenez y miseria del hombre y la sublimidad del Omni- 
potente. I^ pura doncella contiene los ímpetus de sus pa- 

1 
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piones, poniendo los ojos cq aquella alma inmaculada , que 
fué destinada ab (eterno para ser un vaso de honor y de 
gloria, la Madre de Cristo, del Verbo encarnado, de Dios 
hecho hombre : bajo el presidio de tan augusta protectora 
vence á la naturaleza y presenta ejemplos grandiosos de 
abnegación heroica , como los que nos refiere con respec- 
to á Átala el pintoresco Cbaieaubrtand. Las niñas tiernas, 
las jóvenes inocentes invocan desde sus primeros años á 
la Virgen (que la Iglesia apellida Reina de las vírgenes 
en sus letanías), y levantan al cielo sus candidas manos, 
mirando como norte para que oo naufrague el bajel de su 
virtud, á ese lucero rerulgente, á María, la Madre del 
Salvador. 

La casta matrona mira también á la Virgen como su 
guia , y cuando estrecha entre sus brazos el fruto de un 
amor ennoblecido por la religión , recuerda que una Virgen 
fué también madre sio perder su pureza, y que gozó las 
dubeuras de la maternidad , y las ve santificadas por una re- 
ligión divina , y dirige sus ruegos á la Madre de Dios para 
que la conserve un hijo querido, dtciéodoleen sus oracio- 
nes, que ella fué también madre y que no puede olvidar 
las amarguras que experimenta la que teme la pérdida do 
las prendas de su cariño. Pero si las pierdo , si la muerto 
extiende su sombrío velo sobre ellas , si ve aquellos miem- 
bros infantiles envueltos en el sudario, to<lavia su ánimo 
no decae y ve en la Virgen una madre , que en el cielo U»s 
prodigará caricias celestiales, muestras de una inefable 
ternura. 

El joven fc^oso , en cuyo iktIio bulle la sangre y ruge 
el huracán violento de la laM!Í\ia y de las malas inclina- 
ciones , se mejora en s>uh dei^eos , se purifica en sus aspi- 
raciones sin más que orar á la Virgen , que derrama sobre 
las almas un bálsamo do devoción , una unción santa , prc- 
|)ararion celestial para la gracia y para la virtud. 

Kl hombre que ha lh»gado á la ancianidad halla en la 
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devocion á la Virgen su refugio (el refugio de los pecado- 
res) , su asilo , porque la considera como una medianera 
piadosa ; y cuando llegan los mortales de todos sexos y 
•edades al trance desastroso de la 6nal disolución del cuer- 
po, se someten resignados á este tremendo desenlace, fi- 
jando su vista, anublada con las sombras de la agonía, en la 
Virgen , que también murió , pero que murió para volar al 
cielo y asentar allí un trono de misericordia en favor de la 
humanidad miserable. La devoción de la Virgen forma, 
pues, las delicias de las primeras edades; el sosten de su 
flaqueza en las épocas tempestuosas de las pasiones, y el 
consuelo de la ancianidad en los últimos momentos de la 
vida. 

No es extraño , por lo tanto , que esta devoción haya 
caminado paralelamente con el establecimiento del cristia- 
nismo , y que este principio regenerador y civilizador del 
linaje humano se haya desarrollado desde que la religión 
del Crucificado comenzó á extenderse sobre el «ni verso. 

Atendidas estas miras sublimes de Dios, de la econo- 
mía de su bondad , nuestro entendimiento se hallará más 
accesible á admitir la tradición tan respetable de la veni- 
da en carne mortal de la Virgen á Zaragoza, y de que por 
mandato y orden expresa suya se fundó esa Capilla, que to- 
davía se conserva ahora , y que está recibiendo la adora- 
ción de los fieles por espacio de más de diez y ocho siglos. 

Los milagros en tanto son más creíbles en cuanto tie- 
nen un fin más moral y más beneficioso al linaje humano: 
y el milagro de la traslación de la Virgen á Zaragoza para 
fundar un templo, para arraigar su devoción, tuvo por 
objeto establecer la fe sobre bases sólidas, crear un entu- 
siasmo purísimo á favor de la religión cristiana, y enarde- 
cer los espíritus con el fervor de un fuego santo-que pro- 
dugese, como consecuencia necesaria, el cumplimiento de 
Jos preceptos morales del Evangelio. 

No puedo menos de citar las palabras del célebre Cha- 



U^obriatvl cnaivlo habla de lasarmooias morales de la Re- 
Vífgvm Cristiana I ^- * SeríanK» , dice este autor entusiasta, 
dfgnm de compasioa , sí qoeriendo someterlo todo á las 
reglaj>( de una razón severa , condenáramos con rigor esas 
#rreencías , qne avadan ai poeblo á soportar los pesares de 
la vida , y le enseñan ana moralidad qae no le sería dable 
apremler nanea en las mejores leves. Es cosa bien digna 
de aprecio t dígase lo que se quiera, que todas nuestras 
acciones estén llenas de Dios , y que estemos continua- 
mente maleados de sus milagros. El pueblo es mucho más 
sabio que los filósoros. Cada fuente, cada cruz puesta en 
un camino, y cada suspiro del viento por la noche, trac 
connigo un prodigio. Para el hombre que tiene fe, es la 
unturnlcza una constante maravilla. Cuando siente un do- 
lor, HO, enromicnda á su pequeña imagen y encuentra ali- 
vio. Cuando nnhcla ver de nuevo á un pariente ó amigo, 
hoce un voto, toma el bordón de peregrino , atraviesa los 
Alpos 6 los Pirineos, visita á nuestra Señora de Loreto ó á 
Sntitingo en (ialicia : se postra , pide al Santo le devuelva 
im hijo marinero , errante tal vez por los mares ; que pro- 
Inngiin lii vida do un padre y salve una esposa querida. 
Con opiio Hr onsmu^ha su corazón; se restituye á su choza, 
y rargadn di^ onnrlias, haoo resonar en las aldeas el eco de 
H\\ nunrol , y (*nnl« on un sencillo y tierno romance las bon- 

diidoH do María Madre do Dios Felices! ¡mil veces fe- 

llri<« loH 1)110 iMvon ! No pueden sonreírse sin contar con la 
ihnarion porpiMua do osla alo^ria: no pueden llorar sin pen- 
•inr qno van A Hooarso sus lágrimas; h^grimas que nunca 
Mon pordida» » porquo la ivligion las deposita en su urna y 

hiü pi(^<«onta al Klorno Padro I.os pasos del verdadero 

oroyouio no Tton |am;U solilarios. Kl Ángel bueno no se sé- 
liara do i*u Imlo ^ y lo doliendo dol nudo dándole consejos 
h«*l« ou »Uíi í*uoi\os ; rtfoolisimo y oolosllal amigo que con- 
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siente en provecho suyo vivir como desterrado en el mun- 
do ¿Quién no conoce á nuestra Señora del Bosque , ó 

sea á la que tiene su mansión en el hueco de un añoso espi- 
no, ó habita en la mohosa capillita de la fuente? Esta ima- 
gen es muy venerada en la aldea á causa de sus milagros. 
Muchas matronas os dirán que se han menguado sus dolo- 
res de parlo al invocar el patrocinio de la bondadosa Ma- 
ría del Bosque. Las jóvenes que perdieron sus prometidos 
esposos , reconocieron sus almas en este lugar solitario, y 
se figuraron oir los sonidos de su voz en el murmullo de 
la fuente. Nada más natural que esta Santa del Bosque hi- 
ciese milagros tan dulces como los musgos entre que ha- 
bita, y tan encantadores como las aguas que la cubren.» 

¿No podremos aplicar estas reflexiones á la devoción de 
NUESTRA Señora del Pilar? ¿Cuántos padres y madres afli- 
gidos no encuentran consuelo al pie de su columna? ¿Cuán- 
tos jóvenes no se purifican en ese templo, y salen con 
brios para renunciar á los vicios y emprender el camino 
de la virtud y no desmayar en su ejercicio? La Vírgen del 
Pilar es , pues, una fuente de bienes morales. Los arago- 
neses , y con especialidad los zaragozanos , tienen en ese 
templo un remedio perenne para sus pesares, una espe- 
ranza viva y continua; y para decirlo de una vez, un ve- 
nero de felicidad ó á lo menos de consuelo. Si su creencia 
fuere errada en cuanto á la historia , no lo sería en cuanto 
al culto que tributan á la Madre de Dios representada por 
una imagen veneranda. 
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CAPÍTLLO II. 

Su qué consista «1 hecho que se cree por trsdicion sobre Is 

▼enida en cerne mortal de nuestra Señora á Zaragost.— 

Grandesa de este hecho. 



Antes que entremos á presentar las pruel>as de esta 
Iradicion, de esta creencia universal que atraviesa los si- 
glos sin menoscaharse , y que pasa entera y vigorosa de 
una á otra generación couki un depósito precioso, es pre- 
ciso que fijemos los hechos: que veamos que es lo que se 
cree y lo que se tiene por cierto. 

No podré reducir á menos palabras este punto queá lo 
que lo redujo nuestro ilustnido compatriota AramlHiru en 
la obra citada en el prólogo. « Es constantísima tradición, 
recibida y contestada no solo en esta ciudad, sino tam- 
bién en toda la Europa y aun fuera de ella , que en el ano 
40 de Cristo, nuestro Redentor, dominando el Imperio 
Romano yá esta dichosa ciudad do Zaragoza, entonces 
su colonia , Cayo Calígula , y estando predicamlo el Evan- 
gelio en esta misma (judad Augusta el ap(')stol Santiago el 
Mayor, á tiem()o que oralm ron sus discípulos á las orillas 
del Ebro á media noche del dia i de Enero (1) (según pia- 
dosa opinión) , se le a|>areció llena de majestad y acompa- 
ñada de muchos ángeles, que le cantalHin diversos mote- 
tes de alalianza, en carne mortal , María Santísima, Madre 
do Dios, reina del cielo y amparo de los piradores, tra- 
yendo algunos de los espíritus angclicos i su sl^^rada ima- 
gen, que hoy con tanta felicidad veneramos, y á una co- 
lumna de jas|>e : y que le mando al A(M>stol que en aquel 
lugar dedicas4* á Dios una capilla á honor suyo , y colocase 

(1) La \eiicraliir Ma«Ire Mana (k Jr>u> ilc Agreda t^rt. til . hbro 
1, cap 27, auai. 3J8. 
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en ella aquella devota eGgie sobre la columna , prome- 
tiéndole su protección para esta ciudad , para este reino y 
para toda España , y duración de aquel propiamente su 
- prototipo (por ser su primer ejemplar) , y del Pilar y la fe 
católica en esta afortunada población; y al momento el 
santo Apóstol , ayudado de sus discípulos , erigió una pe- 
queña capilla de ocho pasos de ancho y diez y seis de lar- 
go, en la que colocó el sacrosanto simulacro sobre la co- 
lumna.» 

El P. Dr. D. Joaquín Navarro, de la Compañía de Je- 
sús, ex-catedrático de Prima de la Universidad de Alcalá, 
en una obra que imprimió en Madrid en 1 762 , y que titu- 
ló La Hermosura sin lunar ^ cual es la del alma y cuerpo de 
María Santísima , significada en su vida , escrita en estan- 
cias según la reveló la Señora á su sierva la M. María de 
Jesús de Agreda , describió la aparición en versos regula- 
res para la época , y á continuación los copiamos. 

En d repartimiento 
Del mando , tocó España á Santiago , 

Y como hijo del trueno , cada amago 
Era parlo de luz al firmamento : 
Del Ebro en las orillas hizo asiento , 

Y la gran Zaragoza 
De tanto Apóstol goza. 
Preparando ya el cielo en sus orillas 
Teatro para eternas maravillas. 

En la otra estancia habla del llanto de los hebreos , y 
luego sigue: 

Este profundo llanto 
Desagravia á las márgenes del Ebro 
Hoy la gran Zaragoza , á quien celebro , 
Pasmo del orbe , peregrino encanto : 
Ilustre campeón , Apóstol santo , 
Que mora en sus riberas , 
Las celestes esferas 
Ye que se alegran , y con ansia Gna 
En palmas llevan la Sion divina. 
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Kovaoccen el viento 
Tropas de anídeles bellos , y a porfía 
En dalce afán y tierna melodia , 
Mue\en al animado (innaroento: 
En nube de bellezas tomó a^ieato 
I^ Reina soberana ; 

Y peregrina humana , 

En cuerpo y alma vino It Señora, 

Y el Cbro a medía noche vio la aurora. 

Si la trofa dormía 
De discípulos , Diego , que velaba , 
Vio que el aire en candores se aoegabt , 

Y antes de amanecer ya era de dia : 
Oye el celeste afán, que repelía 
En acento soavc : 

Ate Mana, Ávcf 

Y que ella respondía en dulce canto : 

/ Oh Dios de Sabaot f ¡ oh Santo , Saato ! 

Resuena en los oídos 
De los que antes dormían , y despiertos 
Al oír la armonía y los conciertos 
De k) que sienten quedan sin sentidos : 
Del goso prisioneros y rendidos » 
Aso Maestro claman, 

Y entre las que derraman 
Lágrimas del trofeo por despojos. 

La estrella , luna y sol les dio en los ojos. 

liiran la refulgente 
Nube , que a la gran Reina, trono forma . 
5>antiago. á quien luz mas alta informa, 
Viu a Mana en aquel su nue> o Oriente : 
Co>ido con la tierra reverente. 
Oye: ¿qué no oiría. 
llablandoleMaria? 

;Qué fortuna , qué dirha , qué alborozo ! 
; Como no mueres ya de tanto gozo! 

« Mi Ilijo, \)m y ilombn' , 
Quiere que en el lugar, que aqui sefiala. 
Le fal>riquei^ un templo , en qne con gala , 
Su)a «^'a la gloria . mío el nombre : 
Por que novedad tanta no le asombre. 
Sefial de e^la fortuna 
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Ha de ser la colana , - • 

Que mis ángeles traen : en este suelo 
Le dejo á España por herencia un cíelo. 

» Cualquiera que me implore 
Con recto corazón, tendrá remedio, 
Porque quiere mi Dios , que por mi medio 
España más y más su nombre adore: 
En testimonio quiere, que aquí more 
Mi imagen . la primera. 
Que en la celeste esfera 
Se ha fabricado , y en la que aseguro 
Seréde España incontrastable muro.» 

Fijaron la 'coluna, 
Y sobre ella la imagen de María, 
Viendo el Reino español desde este día 
Fija la rueda ya de su fortuna : 
Si allá el grande Jacob,' fijando una 
Piedra , erigió luciente 
Título, y reverente 
Anunció templo á Dios; Jacobo ahora 
Labra templo al Señor y á la Señora. 

Allí mística escala, 
Aquí se ve la escala verdadera, 
Que habla á nuestro Jacobo: y placentera. 
Lugar para su templo le señala : 
Allí puerta del cielo, que no iguala 
Ala puerta divina, 
Que aquí con ansia fina 
Afianza en un hecho sin segundo, 
La fe y la gloría hasta la fin del mundo. 

Isaac de bendiciones 
Llenó á Jacob, diciendo, que el rocío 
Del cíelo le dé Dios, y sin desvío 
La tierra su grosura y perfecciones : 
Más alta bendición , y más blasones 
Jacobo en Zaragoza 
De mano de Dios goza ; 
Pues en la tierra virgen , Madre pura • 
El rocío y sus frutos asegura. 

Celebren el trofeo 
De el Ebro , el Tajo con arenas de oro , 
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Kl Faso aumeute palinas por decocu, 

Multiplique laureles el Peoéo: 

Si al fabuloso Hidaspes el deseo , 

Sí al luciente Cefiso, 

SiálosdelNra&so. 

Apela coa grandezas , con fortuna 

El Ebro las excede en solo una. 

Sos orillaf contieneo 
La perla y margarita mas preciosa. 
El laurel , e! ciprés, la palma y rosa : 
, 4 Y qué les falta si a María tienen ? 
Las gracias claras como el agua vienen ; 
Alli esta el santuario, 
Üe María sagrario, 

Y un ángel que le guarda . porque quiso 
tfue nada falle para paraiso. 

Ya por mil setecientos 
Año!( intacto todo se conserva ; 
Pues; quién , sino María, le preserva 
Contra el tiempo, el abismo y elementos? 
Los moros, los geotücs más sedientos 
De sangre de cristiano». 
Los judíos, arrianos. 
La fe en EspaAa sin estancia alguna , 

Y el PiL%a siempre de la fe coluna. 

Con la misma presteza 
La nube, en que la gloria gloria ioflu>e. 
La Reina a ««u oratorio restituye , 
Logrando con tocarla mas belleza : 
Cauiaba en el Apóstol gran tristeza 
La anuncia de Mana ; 
Pero en dulce alegría 
Rebf»*»a . cuando e*Mrui hn . que el primero 
En el Mar lli>jo encontrara al Cordero W. 

REMATE. 

Anégate, canción , en las corricuteü^ 
De el Ebru , que anegado , 

Y en dulzuras baftado , 
(U>n nue\as maravilla» , 

Al mar ha dado puerto en »u» orillas. 

1 1 • if %eUcioB ée »« Bartin» 
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A esto se hallan reducidos los hechos de la tradición : 
esto es lo que se ha creído en Zaragoza , en Aragón , en 
España , en minchas partes de Europa y en otras regiones 
del universo, no solo por personas ignorantes y de poco 
talento ó cultura , sino por sujetos instruidos , por sabios 
eminentes , por críticos respetables. En este capítulo nos 
limitamos meramente á exponer la creencia; en otros ha- 
remos mérito de sus fundamentos , pero con sobriedad y 
concisión , porque no vamos á escribir una difusa crítica, 
sino á exponer, todo lo sucintamente que nos sea dable, los 
motivos de una fe tan arraigada y que , pasando de gene- 
ración en generación, ha llegado hasta nuestros dias incó- 
lume y rodeada de la auréola de la gloria y de la perpe- 
tuidad • 

El hecho cual se cree y cual se refiere, tiene una 
grandeza y una sublimidad admirables. La Madre de Dios 
abandona su morada para ir á confortar á uno de los pro- 
pagadores de la religión de su Hijo , á confirmarle en el 
santo propósito de su misión , á infundir en su corazón 
aquella seguridad que podia darle la Madre de Dios. Apo- 
yado Santiago en el muro de la Ciudad Augusta , fuera de 
su recinto , en un paraje solitario sobre las riberas del 
Ebro, en las altas horasde la noche, meditaba sin duda en 
lo gigantesco de su empresa -, se hallaba angustiado con la 
dificultad que ofrecia en una ciudad gentílica y que Au- 
gusto hiciera suya arraigando las preocupaciones y el cul- 
to de los dioses : quizás volviendo los ojos al cielo pidiera 
auxilios al Salvador , y Dios en vez de enviarle un ángel, 
le envió á su misma Madre , para que con milagro tan es- 
tupendo continuase su predicación lleno de fe y de con- 
fianza. Un español osado y valiente quemó las naves en 
que arribara á las costas de Méjico , para que sus tropas, 
viendo imposible la vuelta , se entregasen con ardor á la 
conquista. La Madre de Dios se presenta á Santiago , le 
lleva su imagen, ordena la fundación de un templo, y con 
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la entrega de una prenda tan preciosa , planta el estandarte 
de la fe católica en medio de una región » que para ella de- 
bía con(|uistarse ; establece una fortaleza ipistica que no 
sería ya dable abandonar ; en una palabra , toma posesión 
solemnemente para Cristo » de una tierra que antes era el 
patrimonio de la superstición. Nada de irregular ni de ab- 
surdo vemos en tan milagroso acontecimiento ; por el con- 
trario , bailamos en él adoptado un medio poderoso para la 
propagación de la fe; un milagro que tenia un objeto san- 
to, útil» quizás necesario, que si lo hallamos conforme á 
las reglas de la economía y prudencia humana, no podemos 
suponerlo ajeno de las grandiosas miras de Üios para con- 
tinuar la regeneración del universo. 

El célebre Augusto Nicolás, que escribió los Estudias 
filotóficos del Cristianismo^ los continuó, ó por mejor decir 
los completó , escribiendo también sobre la Virgen : de él 
hemos copiado esas palabras elocuentes , en las que dice 
que no quedó en vano sobre la tierra después de la aseen* 
síon de su Hijo , y que tenia que hacer una obra capital^ 
la de la fe cristiana. Presentándonos á María como testigo 
fundamental de esta fe , se eleva á consideraciones subli- 
mes, y citando á un autor piadoso, exclama que la voz de 
María es la del Kspiritu Santo , y (jue en tcnlo cuanto nece- 
silaUi de suplemento ó conlirmacion recibieron aclaración 
los ApcVstoles , aclaración de la santa boc4i de la Virgen» 
como fiel intérprete del Kspiritu «le verdad [\). 

Ijá venida en carne mortal á Zaragoza ¿ofrecerá difi- 
(:ultad(*s á los ojos del que reflexione sobre la misión de U 
Viriccti en la tierra? ¿Se extrañará que la (|ue con justicia 
ha recibido el dictado de co-redentora , apelase á ejec*utar 
un milagro |Kira extender los frutos de la redención sobre 
un pm^blo? Kl que haya leido las consideraciones de Au- 



I) Anii'»TO >H:ot\'i Ln lirji*» Mnna wjun el tran^cUj , pagi- 
na i€8. 
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gusto Nicolás se hallará más dispuesto á creer , porque 
verá en la Virgen no solo un testigo , sino un apóstol. , 



CAPÍTULO 111. 

Observaciones sobre la naturaleza del hecho de la tradición 

déla venida de la Virgen en carne mortal á Zaragoza, que 

disponen á prestarle crédito. 



No puede menos de reconocerse que ni se opone á la 
fe católica , ni á las buenas costumbres, ni á la razón , ni 
á la historia esta piadosa creencia. Siendo esto así , podre- 
mos exclamar con un autor juicioso, ¿qué consiguen los 
críticos con turbar la piadosa fe de los fieles ? Y nosotros 
podremos añadir ¿qué provecho resulta de destruir esta 
creencia tan inveterada? ¿Se mejorará por ello la socie- 
dad? ¿resultará algún beneficio de que los zaragozanos 
no tengan este consuelo? Nosotros no encontramos venta- 
ja ninguna en que se destruya este concepto universal y se 
combata á título de preocupación ; por el contrario , echar 
á tierra esta creencia introduciría ese pirronismo fatal , esa 
duda maléfica , que es el cáncer de la sociedad moderna. 

Además ¿cuál es el fundajnento de la duda? Presun- 
ciones , conjeturas , juicios más ó menos arbitrarios , argu- 
mentos más ó menos sutiles. La tradición aragonesa tiene 
á su favor también los mismos elementos y además he- 
chos : una efigie , una columna , una capilla suntuosa , un 
templo magnífico; el testimonio de varias generaciones; 
las bulas de varios pontífices ; las preces y los breviarios; 
las fundaciones ; escritores numerosos. A lo menos tales 
elementos producirán una duda ; concedámoslo si se quie- 
re, pero aun entonces la fe tendrá una ventaja, y es la de 
la posesión. Sabido es el principio de derecho que estable- 
ce que en la duda es mejor la condición del que posee; y 
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la lrn<Hcion de la Te aragonesa )K>ftce , está viva y no muer- 
ta , y se halla unida á objcto<« materiales y visibles. 

¿Qué verdades históricas tendrán tantos apoyos romo 
la de TCtcsTRA Señora del Pilar ¿A esto se agrega la doc- 
trina del gran padre de la Iglesia S. Agustin, el cual aten- 
diendo á las particulares tradiciones de varios lugares, 
pone como regla general, como regla salubérrima, que 
si no son contra las buenas costumbres , ni expresamente 
contra la fe católica , se les deje en su buena fe y no se 
les perturbo, mayormente cuando contribuyan á santiñcar 
la moralidad, á emprender una vida mejor (4). A esta 
clase pertenece la tradición del Pilar; cabalmente con ella 
se excita el fervor de los fieles para adherirse con más 
empeño á la otiservancia de la virtud. 

CAPÍTULO IV. 

M otiTO« wpecUlaa para qoa U Virgen Tteitaae i Santiago. 

Nos figuramos que no faltarán algunos que dirán en 
su interior: ¿ípió nizon habla ¡«ira c|uo la Virgen visitase 
á Santiago y le diese una pruolxa tan insigne de predilec- 
ción? Si era ponpie se CK^ipaba en el sagrado ministerio 
<le prediiar el Kvangelio , igual «leferencia nierecian los 
demás Apósl(»le«* que? se consagraban á la mi^ma obra. Se- 
nu'jantc objeción nos presta mérito para desenvolver las 
excelencias del apóstol Santiago el Mayor, que era uno de 
los dis<*ípulos más queridos de Jesucristo. 

Santiago era deudo del Salvador; S. Pedro, S. Juan 

(1) CopiareiiMK la« palibni< citadas. S. Agc^tiiv, tib. I, InfuU, /•- 
««•rii, cap, 8. /« kii , f if« rarir ptr dneriM locü urtantnr ««« hmc Mki- 
b^rrima regula uncida eil, ut bcUícH tfmm «oji mntcotlra ¡ídem, ue^me 
contra bonot morrt Hhnbcnl altqutd ad cikifrtúlwacm tttét meliorit, uh^ 
mmquf tntlttmi ftdrmu$, rfl tasNata cogaoinmiu , n^^n $**lum ««a tfmpro' 
brmu%, ud ^imm lamdanda ti imttando tcctrmar. 
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y él eran los que obtuvieroo distinciones más insignes de 
su Maestro. En la Escritura es designado con el título de 
Ayo del trueno , dictado que con una sola pincelada reve- 
la el ardor de su fe , la actividad de su celo y sus relevan- 
tes prendas , que le representan como un gigante valeroso 
que iba á correr el universo para la propagación de la fe. 

Si examinamos la vida de este Apóstol , si consultamos 
el Evangelio y la tradición, observaremos cómo se eleva 
su figura al lado de su Maestro para gloria de la religión. 

Pedro y Andrés fueron llamados por el Salvador para 
que le siguiesen cuando se hallaban á la orilla del lago de 
Genezaret , y casi en el mismo momento fueron llamados 
también Santiago y Juan , estos dos hermanos, hijos del 
Zebedeo y de la piadosa Maria Salomé , de esa santa mu- 
jer que debia ser la compañera y consoladora de la Virgen 
en sus angustias. La prontitud con que Santiago siguió al 
Señor fué un rasgo, que revela que estaba predestinado 
para grandes empresas. Jesucristo le hizo espectador de la 
mayor parte de las maravillas que ejercitó. Pocos milagros, 
dice un autor , obró el Salvador de que no fuese testigo 
Santiago. Hallóse presente cuando sanó á la suegra de San 
Pedro : el mismo con S. Pedro y S. Juan le acompañó en 
la resurrección de la hija de Jairo , principe de la Sinago- 
ga: los tres fueron testigos en el Tabor de su gloriosa 
transfiguración, viendo aquellas sublimes escenas en que 
el Hijo de Dios apareció á sus ojos rodeado de un esplen- 
dor celestial y de una majestad deslumbradora , y también 
fué de los tres que se hallaron en el huerto de las Olivas, 
donde Jesucristo padeció mortales agonías , que humedecie- 
ron su cuerpo con un copioso sudor de sangre , y le llamó 
para que con su compañía le sirviese de consuelo. Verifi- 
cada la resurrección se halló presente á sus frecuentes apa- 
riciones , teniendo parte en las instrucciones y en las prue- 
bas de bondad que dio el Salvador á sus discípulos. 

Después de la ascensión recorre el territorio de la Judea 
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prc<licdndo ol Evangelio, y lleno ücun celo incansable, y 
que consideraba estrecho el campo de aquellas regiones, 
se embarca , atraviesa los mares y se presenta en España, 
que era ia provincia que, como veremos después, se le 
había destinado para derramar la preciosa semilla de la ley 
de gracia. Predicando en España , predicaba en cierto modo 
á la América; pues pasados algunos siglos, las caral)elas 
de Colon, equipadas con el precio de las joyas de Isabel I, 
debian ser las portadoras de la buena nueva á un- hemis- 
ferio oscurecido hasta entonces tras de la inmensa mole» 
del Océano; Santiago debía ser, por último, el primero 
de los apóstoles que cíñese su frente con la corona del 
martirio. 

Siendo esto asi ¿puede extrañarnos que la Virgen le 
distinguiera, le visitase y confortare? A la luz de estas 
reflexiones, la aparición dt» la Vírfjen á Santiago en Zara- 
goza se presentará menos difícil: mejor dicho, será un 
milagro que tendrá á su favor más motivos de credibilidad. 
Nosotros, que escribimos de intento esta historia, no hemos 
creído inoportuno , antes de reseñar doi*umentos y datos, 
registrar el archivo del corazón y remontarnos á la región 
elevada, aunque misteriosa, de eso< arcamn insondables, 
de esas nulies que, aunque oscuras, destellan ciertos rayos 
de luz que quizás iluminarán los ojos de los que se deten- 
gan á meditar. Tal vez entonces verán <lelrás de Santia- 
go, cuando la Virgen se le apare(*ió, las inmensas tribus 
de los Aztecas y de los Incas, que <le los sucesores del 
Apí'ístol habian de recibir el ine^liniable beneficio de su 
conversión. ¿V no jKxIrcmos considerar de más im|K)rt;m- 
cia la aparición de la Virgen á Sanlia^io, sí á un es|)añoi 
se del>e la conver>ion de ('.4>n>lantino, como so>hriio Mas- 
deu, tomo Vil, pág. tVM La predíracíoii de Simtiago pri>- 
dujo la conversión del Inqn^rio, la |kiz de la Iglesia, la 
i»\Cension del cristianismo en el Nu(?vo-Mundo. 
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CAPÍTULO V. 

Primer fundamento de la creencia de la venida de la Virgen, 

madre del Salvador, en carne mortal á Zaragoza, la tradición. 

Se explica su sentido y su fuerza. 



Siendo la Iraclicion el piimero y principal fundameato 
que se alega, preciso parece que la examinemos y que lá 
deñnamos. Tradición es cualquiera doclrins^ ó historia cuya 
primera enseñanza fué de palabra y no por escrito , y su- 
cesivamenle se fué comunicando de unos á otros. La tra- 
dición consiste, pues, en aquella primera enseñanza , que 
confirmada por la costumbre ^ se trasmite con entereza. 

Todas las repúblicas bien gobernadas, dice un escri- 
tor, han tenido algunas leyes que introdujo este género de 
tradición. En todos los pueblos ha regido , en todas las fa- 
milias ha reinado la tradición. Ha sido anterior al escrito; 
por ser de palabra es á manera del original , al paso que la 
escritura no es más que un traslado suyo : la primera tiene 
la energía de la viva voz , al paso que la segunda se pre- 
senta como muerta. La enseñanza de la tradición es con 
alma, y sin ella la de la escritura. Por eso Tertuliano , dan- 
do el nombre efe alma á la tradición, dijo: primero es el 
alma que la letra , y la palabra que el libro, y el concepto 
que la pluma. 

Mucho podíamos decir en una materia abundante, en la 
que solo cabe el mérito de la elección. Habiéndosenos co- 
municado por la tradición grandes tesoros de doctrina é 
historia , ha sido mirada con gran veneración desde los pri- 
meros siglos. Papias , discípulo de S. Juan Evangelista, 
cuenta de sí mismo que cuando se encontraba con algua 
presbítero, que habia conocido y tratado á los Apóstoles, 
procuraba saber de él con gran cuidado lo que hablan en- 
señado vocalmente , porque no se contentaba con lo que se 



hallaba consignado en los libros, sino queaspiratia á inqui- 
rir lo que podia sat)er por el órgano de la voz y la palabra. 
La tradición es un legitimo conducto de la ciencia. 

La Iglesia Católica ha reconocido siempre la tradición 
como una fuente purísima de la fe y como un fundamento 
poderoso de la misma , y considera como tal el testimonio 
que nos asegura la certeza de un hecho , de un dogma , fie 
an 080 1 cayo testimonio es escrito ú oral : el primero pue- 
de provenir de las historias y de los libros en que el he- 
cho se halle referido ó sentfl^o el dogma « porque los li- 
bros son los monumentos en que se consignan los pensa- 
mientos y los hechos de los hombres y éun sus doctrinas y 
opiniones ; y oral es el testimonio qne se da de viva voz, y 
que se trasmite así de padres á hijos y de estos ¿ sus des- 
condientes, (xm efecto « hay hechos qne no se han reduci- 
do á escrito , pero que se han encomendado á la memoria 
de los hombres pasando de generación en generación como 
una verdad incontestable, como ana herencia. La tradición 
que cuenta en su apoyo el testimonio constante de las ge<* 
neraciones, tiene ¿ su favor grande fuerza ; porque el gé- 
nero humano es como el rio que sale de una fuente, y sí 
sobre sus aguas se ve sobrenwlar un objeto que han visto 
siempre sobre ellas los hombres que estaban á sus orillas, 
puede asegurarse, sin temor de equivocación, que aquel ob- 
jeto ha salido de la fuente ó que á lo menos desde ella ha 
venido al punto en que se le ve. Si la generación del si- 
glo XIX conserva la tradicicm de la venida de la Viaacx 
DEL Pilar en carne mortal i íCaragoza , y esta tradición la 
vemos sucesivamente derivar de un siglo á otro hasta 
el I de la Iglesia , no podremos menos de convenir en el 
respeto que merece esta tradición ; |K>r(|ue es preciso te- 
ner presente una observación que hace el abate Bergier. 
Coando on siglo principia no borra los recoerdoa del que 
le precedió: y yo añadiré, que los siglos numéricamen- 
te se «liferonrian en la hi«^toria , pero U generación del que 
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precede se halla mezclada con la del que le sígae ; bay 
hombres que nacieron en el I y que continiiaa viviendo 
en el II , al que llevan sus opiniones y sus recuerdos. En 
esto vemos la sabiduría de Dios , que ha formado esto enla-^ 
ce entre las generaciones del linaje humano , obrando esa 
unión , esa amalgama entre lo presente y lo pasado , entre 
lo que existe y dejó de existir. Así vemos en el arco iris 
que un color declina suavemente en otro. El siglo I de 
nuestra era es parte del II, y el II del III, porque los hom- 
bres que nacieron y vivieron en el uno, pasan á vivir en el 
otro , llevándole su ciencia , sus conocimientos y la memo- 
ria de los sucesos. Cuando, pues, veambs atestiguado un 
hecho por generaciones sucesivas, y observemos esa inde- 
fectible y seguida tradición , debemos suponer que el he- 
cho es antiguo y que es cierto también ; porque si fuese 
falso , la primera generación no lo hubiese admitido como 
verdadero y con tal connotado no lo hubiese trasmitido al 
que le siguió, y así sucesivamente. La tradición es, pues^ 
un argumento poderoso de credibilidad : la Iglesia la ad- 
mite dividiendo las tradiciones en divinas; apostólicas y 
eclesiásticas. 

S. Pablo ya encargaba en su carta II , v. 1 4, á los Te- 
salonicenses, que conservasen las tradiciones que habían 
aprendido: podríamos citar otros varios pasajes, de ioám 
ellos se infiere que hubo muchas instrucciones y coáas que 
dio de palabra, y que no comprendió en sus cartas. La re*- 
ligion de los patriarcas se conservó por la tradición. Al 
tiempo de morir el jefe , el conductor, el caudillo del pue- 
blo judío, Moisés, decia á este mismo pueblo (DetiCerono- 
mio , cap. XXXII, v. 7) : « Acordaos de los antiguos tiempos,? 
considerad todas las generaciones ; preguntad á vuestros^ 
padres , y ellos os ensenarán ; dirigios con vuestras ínter- 
rc^ciones á vuestros abuelos, y ellos os instruirán.» 'No 
dice , como observa un escritor , leed mis libros y mi his- 
toria , porque no todo es posible escribirlo ni se «scribe: 



mucho es lo que se confia á la memoria. Si (^nsideramoü 
que el crisltanismo se introdujo por medio de la predica- 
ción y de las instrucciones verbales, se conocerá la fuer- 
za de la tradición en las materias religiosas. Y á la verdad, 
en ninguna materia , y sobre lodo en lo que tiene relación 
con hechos enlajados con la piedad , era menos necesario 
eacribír, porque cuando los hombres se reúnen perió<lica- 
roente en un local y oyen y ven ciertas cosas , no es tan 
precisa la escritura. ¿Qué necesidad habia de que en Zara- 
goza se escribiese la venida de la Víi^^en en carne mortal, 
cuando era una verdad para todos los fieles que concur- 
rían al templo t sabian que sin su venida no se hubiese 
construido, y veian la imagen que era objeto de sus adora- 
ciones? Antiguamente seescribia poco; si algo se escríbia, 
om to que podia 6 se presumía podia olvidarse : no era 
oomo en nuestro siglo en que todo se escril)e , hasta las 
mayores frívolidades. No confundamos los tiempos ni los 
usos de las generaciones. Veamos un cuaderno do (lórtes 
antiguo y un tomo de actas moderno , y observaremos la 
diferencia de las costumbres : lo poco que antes se escri- 
bia, y lo mucho cjue aliora se habla y e^criln». 

El P. Murillo esHierza estos argumentos en la obra que 
hemos citado: califu^adc tradición aquellas verdades cuya 
noticia ha venido de mano en mano, nmiunicándose de pa- 
dres á hijos y de mayores & menores hasta los siglos pre- 
sentes, sin que intervenga escritura, y sostiene que estas 
verdades son primeras en tieiii|)o y mayores en dignidad: 
en tiempo, porque primen) es dc(*ir;i4! las cosas que escri* 
birse: en dignidad, |M>rque de la tradiritm , como de su 
propia raiz, toman su fuerza los denuW tc«)timonios con que 
hi verdad se confirma: primero t^, dice con Tertuliano, 
la palabra que el escribirla : desile (|ue se crio el mundo 
basta que se inventaron la^^ letras , se conservaron lan co- 
sas por la tradición ; |H>r ella , sin |iartida do liautisino y 
sin registro civil , his hombre'^ supieron quiénes fueíou sus 
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ascendienles ; y áun después de la invención de las letras 
y de la escritura todo no se escribió : pero en el supuesto 
de que se escribiera, lo escrito recibió su fuerza de la 
tradición. S. Agustin dice que no creería en las Escrituras 
si nó le moviese la autoridad de lá Iglesia, y esta autori- 
dad se funda en la tradición. Observa el P. Murillo que no 
hay razón para tener por más cierto y verdadero lo que 
escriben pocos que lo que dicen muclios: que el Evangelio 
de S. Lucas principia invocando ta tradioton: que S. Pablo 
encarga á Timoteo conserve el depósito que se le entregó, 
esto es, la tradición; y que según el Salmista, las gran- 
des obras de Dios nos las anunciaron nuestros padres. 

Sobre esta materia son muy notables las palabras de 
Tertuliano, que arguyendo al gentilismo, decia: Harúm 
et aliarum disciplinarum , sí legem expostules seripiuror» 
rum , nvJlam invenies : íraditio tibi prceíendiluf^ auctrio)^ 
consuetudo confirmatrix ^ jidcs observatrix. Si de estas sa^ 
gradas ceremonias buscas escrituras, ninguna encontrarás; 
pero hallarás que la venerable tradición las dicta, la cos- 
tumbre invariable las conserva , y la fe obsequiosa las ru- 
brica con su observancia. Si sobre nuestra creencia haces 
seria y madura reflexión, continúa Tertuliano, hallarás 
que la razón patrocina á la tradición , á la costumbre y á 
la fe, ó á quien vio ocularmente al verdadero original: 
pero entretanto, tiene derecho la tradición á que cautives 
en su obsequio tu entendimiento (1). f 

No ignoramos los ataques que pueden sufrir las tradi- 
ciones: que el P. Feijóo, hablando de las populares ea el 
discurso XVI , tomo V, de su Teatro critico y decia , § 1 .**, 
« que la regla de la creencia del vulgo es la posesión : sus 
ascendientes son sus oráculos, y mira con una especie de 



(1) Ralionem íradUioni, consueludini, fidci palrocinaturam aut ipse 
persptdes, aut ab aliquo qui perspexeril, dhces: interim nonnuUaúi esse 
credes cui debetur obsequium. 
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iiupieilail no creer lo que creyeroo aquellos». No cuida de 
ejiamioar qué origen liene la noticia : bástale 9al>er que e» 
algo antigua paru venerarla , á manera de los c^ipcioa que 
adoraban el Nilo» ignorando dónde ó cómo nacía, y sin 
otro conocimiento que el que venia de lejos* | Qué quime- 
ras , qué extravagancias no se conservan en los pueblos á 
la sombra del vano, pero ostentoso titulo de tradición! » 

Y luego eo el $ o."" : « Una especie de tiranía intolera- 
ble ejerce la turba ignorante sobre lo poco que hay de gen- 
te entendida , que es precisarte ¿ aprobar aquellas vanas 
creencias que recibieron de sus mayores, especialmente si 
tocan en materia de religión. Es idolo del vulgo el error 
hereditario. Cualquiera que pretende derribarle incurre, 
sobre el odio público , en la nota de sacrilego. En el que cob 
razoD disiente é mal tejidas fábulas, se llama in^iedad la 
discreción , y en el que simplemente las cree , obtiene nom- 
bre de religión la necedad. Dfcese que piadosamente se 
cree tal ó tal cosa : es menester para que se crea piadosa- 
mente , que se crea prudentemente; porque es imposible 
verdadera piedad , así como otra cualquiera especie do 
virtud, que no esté acompañada de la prudencia. 

»La mentira , que siempre es torpe , introducida en 
materias sagradas es torpísima ; porque profana el templo 
y desdora la hermosísitiA pureza de la religión. ; Qué deli- 
rio pensar que la falsedad puede ser obsequio de la Ma- 
jestad sol)erana , que et« verdad por esencia! Antes es 
ofensa suya , y tal , que tocando en ol>jetos sagrados se re- 
viste de cierta especie de sacrilegio. Asi son dignos de 
severo i^astigo todos li>s que publicun milagros falsos , re- 
liquias falsas y cualesquiera narraciones eclesiásticas fa- 
bulosas. El perjuicio que estas licciones ocasionan ¿ la re- 
ligión es notorio. Kl iniiel, averiguaila la mentira , se oIk- 
tina contra la verdad. Cuando so leojionoü las tradirioni*s 
apostcUicas ó cí'lesiáslir;is, so ox-uda ron la fíils<*il;id de 
variar tradiciones |>o|>ulares. No hay duda que es ími>crti- 
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Dente el efugio; pero es bastante para alucinar á los que 
no distinguen el oro del oropel. » 

Que no es de estas tradiciones la de mestra Señora 
DEL Pilar lo demuestra su origen ^ lo convencen sus comr 
probantes. Hemos copiado este trozo de un escritor des- 
preocupado y que á pesar de su despreocupación y su cien- 
cia indisputable y universal, rindió homenaje á la tradi- 
ción de nuestra Patrona en varias de sus obras , como lo 
verán nuestros lectores en las palabras siguientes. 

El P. Feijóo, en el discurso XIII del tomo IV (4), sos- 
tiene que no se puede dudar de la venida de Santiago, 
por hallarse comprobada por tantos y tan doctos escritos, 
y en el núm. 46 añade: «En los tres primeros siglos de la 
Iglesia, cuando los cristianos no tenian otros templos que 
las cavernas más oscuras , ni otras imágenes de Dios y de 
sus santos que las que traian grabadas en sus corazones,, 
porque el furor de los emperadores gentiles no permitía 
otros templos ni otros simulacros que los de sus falsas dei- 
dades ; entonces tenía España , según nos enseña la piado- 
sa tradición , templo y simulacro consagrados á la Virgen 
María , Señora nuestra , no retirados en algunos escarpa- 
dos cerros, sino patentes á todo el mundo en la insigne 
ciudad de Zaragoza. Oponen á esta tradición los extranje- 
ros , que no es verosímil que gobernando en España los 
idólatras romanos , permitiesen aquel monumento público 
de nuestro culto ; pero esto prueba cuando más , que ni el 
templo ni la imagen pudieron subsistir sin especial protec- 
ción del cielo. ¿Y por dónde, pregunto, se hace esto in- 
creíble? ¿Por qué entre tantos millares de prodigios como 
Dios obró en la grande empresa de desterrar del mundo la 
idolatría, no podremos asentir á que hizo uno continuado 
por tres siglos , á fin de mantener el templo é imagen del Pi- 



li) Edición de 1778 , págs. 368 y 369. 
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LAR (1)? Si para dar asenso á un milagro no basta el lestimo- 
nio (le la tradición^ será preciso condenar corki fabulosos- 
casi todos cuantos se hallan escritos en las historias ecle- 
siásticas. Si la valiente fe de una alma sola basta para re- 
cabar de la divina piedad un prodigio ¿por qué en atención 
á tantos millares de fervorosísimos espíritus como se debe 
creer dcjaria en Kspaiia la predicación de los Apóstoles « no 
haría Dios el de conservar para su consuelo el templo é 
imagen de Zaragoza?» 

Demostrado lo que se entiende por tradición y su fuer- 
za probatoria, pasaremos á examinar sus especies, qué 
clase de tradición es la que atestigua la venida de nuestra 
Señora á Zaragoza, y las pruebas ({ue tiene á su favor. 

r.APlTl LO VI. 

De la especie de tradición que recomienda la creencia de la 
venida de nuestra Señora en. carne mortal á Zamgoza. 

Es sumamente conforme que habiendo hablado en gene- 
ral de la tradición hagamos mención de sus especies: la» 
hay divinas , que tienen su principio en Jesucristo, v. gr. las 
i*elativas á la materia y forma de los sacramentos; ajwsló- 
licas, las que provienen de los Apóstoles; eclesiásticas, las 
que so han introducido y conservado en las iglesias coi> 
autoridad ó tolerancia de los prelados ú obispos. 

1^1 tradición puedo sor de la Iglesia universal , de 
muchas iglesias ó de unaixirtionlar: la primera tiene sumo 
i;radode autoridad: la segumla merece gran respeto, y 
landúon os digna do atención la tercera por tener á su 

t Max ^,v:r:iu* i>.v h-iwwi^ 04r¿.' ¿c o<U niijina materia , y expoii- 
,^viiK\x A^ ,Nisv*x yxft«r.j»> «|M;^ r.i.í;oro inW\-\onir para la roiiscnacü»ii 
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favor la aprobación ó cuando monos la tolerancia de los pre- 
lados ú obispos, a quienes pertenece de oficio examinar- 
las , porque no es de creer que tolerasen en materias gra- 
ves y de religión cosas introducidas con leve fundamento, 
siendo el no haber puesto silencio en ellas ni haberlas muda- 
do manifiesta señal de que han parecido pias , razonables 
y verdaderas, admitidas con fundamento, continuadas con 
piedad y asentadas en los corazones de todos con justas 
causas. En verdad no es presumible que varones santos y 
celosos de la honra de Dios vayan no solo tolerando , sino 
fomentando con el ejemplo, loque no consideren razonable 
y fundado. 

Indudable es que la tradición de la venida de nuestra 
Señora es eclesiástica, aunque el P. Murillo pretende asi- 
mismo que puede calificarse de apostólica por haberse in- 
troducido por el apóstol Santiago, y sostiene que no es de 
las simplemente toleradas, sino de las aprobadas por los 
prelados, sumos pontífices y reyes. 

La aprobación de los prelados la funda en el oficio de 
la Misa , que antiguamente se cantaba en la fiesta de la de- 
dicación de la iglesia del Pilar, en cuyo oficio se hallaban 
trasladados trozos de la misma historia de la venida, y 
cuyo oficio cesó, según insinúa, cuando por autoridad del 
Concilio de Trento se introdujo el nuevo rezo que llaman 
de Pío V. 

Otro hecho confirmatorio cita, y es el estatuto que hizo 
el Cabildo de la Seo en tiempo del arzobispo D. Juan por 
su vicario general D. Pedro Miguel , á 9 de Mayo de 1 i71 , 
en el que se ordenó que la fiesta del apóstol Santiago se 
celebrase con octava y con la solemnidad de seis capas, en 
reconocimiento de que el dicho Apóstol fué el que fundó 
la iglesia de Zaragoza y pre<lic(') en ella la palabra de Dios, 
previniendo que aunque en las demás octavas , por razón 
de la solemnidad , se suele dejar el oficio menor de la Madre 
do Dios, en esta octava no se deje, sino que se diga en 
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nieuioria de la aparicioa de la Vírgea eo carae mortal á 
dicho Apóstol. 

Luego la tradición de la venida en carne mortal de la 
Virgen á Zaragoza es cuando menos eclesiástica y univer- 
sal en toda Kspana» y aun en casi todo el orbe católico. El 
cardenal Aguirre, en el tomo I de los Concilios de Eipaña, 
b califica de una de las tradiciones eclesiásticas « que me- 
rece más creencia por su antigüedad « y hallarse confir- 
mada desde muchos siglos por privilegios de pontífices y 
reyes, y comprobada por los escritos de muchos y graves 
autores y escritores ; de suerte que nadie puede negarla 
prudentemente y sin alguna temeridad ó impiedad. Si al- 
gunas dificultades « dice» han ocurrido y todas están des- 
atadas. 

CAIMTLLü MI. 

Ciertas obaenracionea generalas sobre los comprobantes de la 

tradición. 



>o cabe duda ninguna que á principios del siglo \ll 
existia el templo de NL'ESTtA Sc^oaA dc PiLAa» puesto que 
conquistada Zaragoza en M18, en esta santa iglesia se 
celebraron los maitines de Reyes ron asistencia de D. Alon- 
so el Balallador; que el papa (iclasio II dio una bula con- 
cediendo indulgencias á los que diesen limosnas para la 
reparación de este templo, y que el obispo Librana se 
dirigió á varios [laises reclamando auxilios para su recnli- 
ficacion. 

A este mismo siglo corresponden las poesias del céle- 
bre Auto Galo, que escribió sobre la venida de Santiago á 
Kspana y de la fundación del santuario de RtziTai SKKoa% 
DEL i^ia. 

Aquellos acontecimientos notables á principios del m* 
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gio XII , son como dos magníficos mojoDes que miran al 
tiempo pasado y al venidero.. 

Si encontramos en aquella época una Iradicion sobre 
la venida de nuestra Señora en carne mortal , y esta tra- 
dición tiene en su apoyo un templo, un monumento visi- 
ble, ;qué motivo racional hay para dudar? Si al descubrir 
la América se hubiese encontrado una familia que hablara 
el idioma latino, que hubiera habitado un edificio cons- 
truidoen conformidad á las reglas de la arquitectura ro- 
mana , y que dijese que habia ido á aquel punto á conse- 
cuencia de las persecuciones de Mario ó Sila , ¿podría ne- 
gar ningún crítico esta aseveración pretextando que no 
presentaba pruebas de su aserto? £1 idioma, el edificio, 
la tradición de aquella familia, el haberla hallado en un ter- 
ritorio hasta entonces desconocido, ¿no prestarían suma 
fuerza á sus palabras (1)? 

Pues he aquí un caso más favorable. Vienen los con- 
quistadores cristianos ; encuentran una tradición, una igle- 
sia erigida en honor de la Virgen, ven una imagen y una 
columna; hallan no una familia, sino muchas que consti- 
tuyen una parroquia y que hacen mérito de una tradición, 
¿cómo dudar de su aserto? ¿c6rao pretender que faltan á 
la verdad los que así se explicaron, los que ofrecieron este 
depósito de fe? ¿cómo presumir que no lo derivaron del 
primer siglo de la Iglesia? ¿Qué objeto podrían tener en 
aseverar una mentira unos infelices y pocos clérigos , que 
vivían en el templo? Qué ventaja les resultaba á los cris- 
tianos? El sostener esta pretendida impostura en tiempo de 

(1) Al formar esCe argumento', en nuestro concepto poderoso, con UA 
hipótesi, no se crea que proponemos un suceso imposible de acontecer. 
£1 que quiera examinar la magnifica obra Ululada ArUiquüies of México 
¥yLord Kingborough, en el tomo V, pág. 231 y siguiente», verá cómo 
eiplanando el Código del Vaticano pretende este autor que hay signos de 
que los judies tuvieron colonias en el pais de Méjico. En el tomo IV, Du- 
palx pone el dibujo de una cruz , que dice halló en la ciudad arruinada 
de Palenque, cuya explicación se halla en la pág. 306 del tomo V. 
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los úrabes nu les hubiera valido más que una dura perecea- 
cion: si la sostuvieron , sin embargo, es prueba que decían 
lo que creyeron por haberlo oido á sus mayores. Entró 
Alonso el BcUallador^ se presentó el obispo l.ibrana , es- 
tablece éste la sede episcopal en la mez(]u¡ta mayor, y á 
pesar de que el templo del Pilar en cuanto á la gerarquía 
queda de segundo orden , continúa sosteniéndose la misma 
privilegiada opinión acerca de la iglesia de nuestra Seño- 
ra; de suerte que aquella, en medio de su infelicidad , de 
sus escombros , de su miseria, alega su origen divino y la 
tradición veneranda que la recomienda. ¿No es fuerte este 
argumento? Si el Piua se hubiera convenido en catedral 
cuando la reconquista, pudiera dudarse si este esplendor 
hizo exagerar una idea religiosa; pero ver que esta idea 
se conserva en medio de la privación de honores, es á mi 
juicio un motivo que recomienda y autoriza más y más Isf 
tradición. 

CAPITULO VIH. 

De la indudable exiaUnoia de U tradición, y comprobaniea 
da la nüBma, siglo por aiglo , deada el I al VII inolosive. 

Hay una difen*ncia inmensa entre Lis tradiciones que 
se apoyan en las cosas y las qui* son puramente de dortri* 
na. I^asde dcHtrina, como que son meramente de palabras 
y no se renui'van sino con motivo de referirlas , |iue<len 
fácilmente olvidarse, ó tal vez variarse y viciarse; pero 
lu Iradírion (|ihí tiene en su íqMiyo rosas que son durables, 
estando á presencia de los ojos , no fallece nunca y farilisi. 
mámente se pro|>aga; |H>rque los que vienen al mundo 
viendo un signo permanente inquieren el motivo, y es iuh 
lural que cnt<>ncei recil>an de sus padres y anteces<ire^ 
la noticia; y esta ciencia de tradición e^» la más propia 
IMira los pueblos, porque todo género de persimas , aun las 



— 29- 

más imbéciles, pueden comprenderla» como que en los mo- 
numentos tienen un libro abierto que enseña , una biblio- 
teca que pueden registrar ; en ñn « una crónica de piedra. 

La tradición del PiiiAa tiene estos apoyos materiales: la 
existencia de un tetnplo, de una efigie, de una columna* 
No es una tradición verbal solamente, es material, visible; 
se palpa y realiza en objetos que se tienen á la vista. Con 
estos fundamentos sensibles la existencia de la tradición, 
confesada actualmente > prueba que existió antes , como la 
existencia de un hijo prueba la de su padre; sin embargo, 
á pesar de que^estos principios eran inatacables , y en ri- 
gor al que está en posesión no se le podia exigir más., los 
impugnadores de la tradición apelaron al recurso de pre- 
tender que no existió en los primeros siglos de la Iglesia, 
en los que suponen que no se encuentran vestigios, sos- 
teniendo ser esta una novedad que se atreven á decir que 
fué obra de los siglos posteriores. 

El que ataca una posesión reconocida, debia probar 
sus asertos : el que pretende despojarme de la casa que mi 
familia poseyó hace siglos, alegando que la usurparon mis 
antepasados, debia decir cuándo, cómo y por qué medio 
se verificó esta usurpación, y en el entretanto el poseedor 
debia permanecer tranquilo bajo el techo doméstico : del 
mismo modo el que niega una tradición eclesiástica, pre- 
textando la novedad , debia expresar la época en que esta 
novedad principió. Esto es lo que dicta la razón, que in- 
vocándose hasta el fastidio en contra en las materias reli- 
giosas, no se acierta cómo puedan repelerse sus oráculos 
cuando se trata de favorecer la piedad. 

Con esto bastaba en apoyo de la tradición; pero como 
varios críticos apetecen además algunos adminículos ó* 
comprobantes de la tradición , procederemos á enumerar 
con el mayor laconismo posible los hechos referentes á 
cada siglo. 

No podemos aspirar en esta tarea á la originalidad 
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sino en algunas reflexiones, debiendo en losnstanrial ate- 
nernos á k) qnc en este método dejaron consignado el 
P, Francisco Garda, el P. F. lamberlo de Zaragoza, en 
el tomo 111 de las Iglesias de Aragón, y el Dr. I). Manuel 
Aramhtiru. 

SIGLO L 

Claro es que con respecto á él no se cita ana autoridad 
decisiva; pero se invocan argumentos de congruencia 
fundados en datos que corroboran la tradición. Tal es en 
primer lugar el cénon VIH del Concilio Antioqueno, cele- 
brado antes del año 57 de Cristo, según el cardenal Ra- 
ronio (1)« y que siendo dicho canon VIH uno de los cin- 
cuenta que tradujo Dionisio el Exiguo del griego al lalio, 
y que fué citado en el Concilio Niceno II , no puede supo- 
nerse apócrifo, en cuyo canon se establece que se coloquen 
en las iglesias las sagradas imágenes en columnas ó cipos : 
de lo cual deduce Aramburu , que si este Concilio se cele* 
bitS antes de la venida de la Virgen á Zaragoza, se obser- 
vó en la imógcn de nuestra Señora lo establecido por 
él , y si después, se luvo presente lo que la Virgen había 
ejecutado. El cardenal Barón io trae como ejemplo de lo 
prescrito en el canon á kccstiia Sr^otA acL Pitit , cuya 
imagen califica de antiquísima y celebérrima , siendo de 
notar que Baronio imlónces ya había recedido de la impug- 
nación de la venida de Santiago á España. 

No deja ile ser una conjetura muy fuerte ver confor- 
marse la eiigíe de nuestra Señora á una determinación 
apostólica, añadiendo Aramburu que el estar en pie la 
imagen , léjm de poderse presentar como un arfumonto di» 
ser moderna , es un testimonio de antigtiedad. 



\\ Tdoiu II, anno 1#!, num. 10; y H diiMdu, luco I. annu 57. 
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El P. Zaragoza, en el tomo citado, pág. 157, pretende 
qae siendo así que era estilo de los judíos y gentiles poner 
las estatuas de sus héroes sobre columnas , y que los Após- 
toles repugnaban conformarse con sus usos , si lo ordena- 
ron sin embargo así , fué movidos por un ejemplo sagra-r 
do, á saber, el de la imagen de nuestra Señora del Pilar. 

Pretende el P. Zaragoza demostrar con argumentos 
sutiles que habiendo venido S. Pablo á España , visitó el 
santuario de nuestra Señora del Puar ; pero nosotros nos 
abstenemos de copiar sus argumentos por ser meramente 
ana conjetura, que no teniendo prueba, no puede servir 
para probar otro hecho ; pero sí haremos mérito de algunas 
observaciones que emite el P. Francisco García Palacios en 
la obra citada, que es la notable consonancia que existe en- 
tre el apostólico santuario del Pilar y el de Compostcla , en 
donde se venera una columna de mármol pardo de vara y 
media de alto , que se dice condujeron los discípulos de 
Santiago , juntamente con su cuerpo á Galicia , añadiendo 
que la fundación de estas dos iglesias es la base del origen 
de la iglesia de España , que estriba en la tradición como 
otras, entre ellas la Antioquena, que no tiene otro apoyo 
p^ra creerse fué fundada por S. Pedro: cita los fragmentos 
de S. Atanasio, discípulo de Santiago y primer obispo de 
Zaragoza , aunque renuncia á valerse de ellos porque los 
críticos los tienen por supuestos; pero invoca las armas y 
blasones de la iglesia del Pilar , que usa en sus sellos del 
Agnus Dei^ ó Cordero con la Cruz, distintivo que usó la 
Iglesia antes del siglo lY según Antonio Bosio en su Roma 
subterránea^ Hb. IV, cap. 29, §. Nonsinega^ cíe, edición 
de 1650 en Roma, citado por el P. Garcia (1). 

(1) La Insignia del Cordero ó el Agnus Dei es antiqnisima en la Igle- 
sia ; pues aunque el P. Muríllo, trat. I , cap. 19, pág. 160 , reflere haber 
bailado advertido eu unos papeles antiguos que los primeros reyes por de- 
voción á S. Juan Bautista , en razón de haber tenido el reino principio en 
S. Juan de la Peffa, dieron por armas á la Catedral el Cordero; otros la 
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8IOLO n. 



(lim refipcclo á csle siglo oo «^c cita oiw documento 
que la lápida quo 9e enrontró con otras do9 en 21 de Julio 
de 1(iOR, yquesc refiere al enterramiento de nn levita. 
▼eriflcado en el año 196. 

Preciso será que refiramos la liistoria de este hallazgo 
precioso» que ejercitó en gran manera los ingenios de \o< 
eruditos. 

El día i\ de Julio de 1608, derril^ando un pedazo del 
muro antiguo de Zaragfyza , que estatuí incorporado en la 
santa ('^pilla, con el motivo de construir un oratorio que 
hizo el Sr. I>. Martin Bautista de Ijinuza, Justicia mayor 
de este Reino , el que vulgannente sexJijodeapuesdel Jus- 
ticia, > aun hornos alcanzado (es la relación que haco Aram- 
biiru » pág. 571, de cuyo muro á luislante distancia está 
colocada nuestra santa Imagen sobre la columna (lo que 
salva el reparo de algunos menos instruidos . de que está 
situada la santa Capilla dentro del muro de esta ciudad, 
contra la traiiicion), impensadamente se encontraron unos 
antiguos epitafios en unas lápidas , de quo se deduce, con. 
tinúa Aramliuru, que antes del año 19ti ya se había dilata- 
do la santa t'^pilla. 

Kl P. Murillo, cap, XIII , pág. 118, dice que el des- 
cubrimiento sp hizo on la pared del muro que está delante 

fierivan di* Oin^iantino , qni* hito poni^r a lo* bdo» ile la pfla en qocüc las* 
lito en 3ÍI un rorilero de plata, que pe^alia treinta liliras. y una ima- 
gen de S. Juan Baotii^la. de igual ficM, con el ruiuio cWl ignuB. 

Kn una de la« |>arede!idel Fu ^a f<ej;un \rru«'í;u . pi|(. iXt eMal»a H 
fUirderu; pero citando una< drt*la racionen del prire^i de \j30. dirr que 
antes ociaba en el crucero de caliu U puerta ■ia)or. y que de allí se ira»- 
lado a la pared dunde en tu liewpo «« vela, «upenieodu que lo poodiia el 
Cabildo de la Seo coum» »npenur. 

A pe^ar de hs «utileía» de Arruego, c*ta in»igttia. r xpue»ta publica* 
lueiite en la iglesia di*l Pit^a , patenUiaba la antiniiedad del templu. 



del santuario « y añade , que andando unos oñciales picando 
aquella pared con ocasión de una capilla que se hacia , se 
descubrieron algunos epitafios en unas piedras de la mis- 
ma pared , que á lo que se puede juzgar, son sepulcros de 
personas señaladas, porque á no serlo, no los sepultaran 
levantados de la tierra , ni en tan honroso lugar. Por ser, 
añade el P. Murillo, la letra tan antigua y estar algo gas- 
tada , no se han podido sacar con tanta claridad como se 
deseaba, y esto juntamente con la oscuridad de algu- 
nas cifras, ha dado ocasión á que según la diversidad de 
los ingenios se les haya dado diversas interpretaciones. 

El segundo epitafio lo pone el P. Murillo en los siguien- 
tes términos: 

HiC LEVITA PÜER LaURENTIUS EST TÜMULATUS 

In JULIAS IDUS MIGRAVIT SPIRITUS HUJUS 

o 

M BIS ex. QUATER ABSQUE SUB ANNO. 

Y el mismo escritor lo interpreta así : « Laureníius^ 
puer levita , est htc tumulatus , cujus spiritus migravü é mun- 
do idibus Jídii , sxib armo bis centum sublaíis quaíaor. 

En castellano : Aquí está enterrado el joven diácono Lo-- 
venzo ^ que salió del mundo en los idm de Julio el año 200 
menos cuatro. 

Este y los demás epitafios dieron mucho que discurrir, 
como dice Aramburu, al Dr. Bartolomé Lorente, prior do 
la iglesia del Pilar y cronista del Reino, al Dr. Domingo 
García, canónigo y prior también del Pilar , al Dr. D. Mi- 
guel María del Villar, fiscal que fué del Supremo Consejo 
de Aragop , y que cuando los interpretó en un libro im- 
preso en 1609 en Palma, era regente en las Baleares; 
y asimismo al P. Murillo. 

Este dice que la palabra levita no solo quiere decir 
diácono, sino cualquier ministro del altar, como lector, 
ostiario, etc., y así salva la dificultad de apellidarle puer^ 
manifestando igualmente, que según algunos, por la penu- 

3 
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riaque había de ministros en la primitiva Iglesia, y por 
otros motivos razonables , se acostumbró á ordenar alguna» 
vetees de diáconos á los de poca edad , como lo hizo S. Pa- 
blo con Timoteo, que era joven tierno, y consta que Teo- 
doro Arquimandrita á los diez y ocho años fué ordenado 
de todas órdenes , deduciendo en vista de estos preceden- 
tes, que debía ser ese levita persona muy distinguida en 
saber y virtud cuando le honraron con un epitafio. 

Villar cita el Concilio III de Cartago, que se celebró 
en 397, que prohibió que los muy mozos se ordenasen de 
diáconos , lo cual confirmó el Concilio Agatense : de consi- 
guiente, pudo antes de esta prohibición ser ordenado de 
diácono este joven. 

Aramburu hace mención del cap. XXI de S. Juan , en 
el que Cristo llamó á sus discípulos pueri , que es sabido 
no eran muchachos, de lo que infiere que esta palabra en 
la acepción eclesiástica no debe significar precisamente el 
muy mozo. 

El P. Murillo interpreta la cifra fUfntfíido^ y noffit/Zesti- 
mo ni modo^ porque ninguna de estas palabras venían 
bien al verso. 

1^ X detrás de la C dicen que significa Cristo. 

A la objeción de que en tiempos antiguos no se enter- 
raba en los templos, responden que, prescindiendo de 
que hasta por los años 443 no se prohibió enterrar á los 
fíeles en las iglesias, según los argumentos de Aramburu, 
no se sepultó á este jóvon dentro do la iglesia sino en el 
atrio. 

Aramburu también demuestra que esta pared en quo 
se encontraron las lápidas , era la del -muro y no la del 
claustro edilirado on I5ir> : de todo lo ctial deduce la in- 
cuestionable antigueiiad de este monumento precioso « que 
pruebe que la Capilla existia en tUr», y que se liabia exten- 
dido incorporáncU^M! con el muro. 

Kl P. Xaragoza se hace cargo de una objeción que di- 



suelve del modo siguente : «No ignoramos, dice, que el 
Dr. D. Juan Francisco Andrés de Uztórroz dudó fuese de 
aquel tiempo la letra de este epitaño, cuya copia Qdelisi- 
roa expone (en la pág. 224 de la Defensa de la patria de 
S. Lorenzo)^ fundándose en haber visto algunas inscripcio- 
nes muy parecidas á esta en la letra, que no son de aquella 
antigüedad : pero ya sabéis , continúa , que por solo este mo- 
tivo no podemos apartarnos de nuestro dictamen , porque, 
como dice el autor de la Escuela de leer letras antiguas 
(Andrés Merino, en las advertencias del prólogo, hoja ter- 
cera , impresa en Madrid en 1 780) , en algunos siglos se 
usaba alguna letra, no generalmente , sino en alguna parte 
y en ciertas ocasiones, y así se usó sin duda en varios si- 
glos aquella letra algunas veces, y especialmente en ins- 
cripciones sepulcrales. » 

A esto podremos añadir, que en nuestro siglo se usan 
diferentes formas de letras ; así que sería un argumento 
vicioso desestimar como falsa una escritura por hallarse en 
letra inglesa y no española , cuando es sabido que son mu- 
chos los que escriben con aquella forma. Con imparcialidad 
y exactitud hemos referido cuanto en pro y en contra se 
ha dicho de este epitafio, que ignoramos si lo conservará 
con las demás lápidas el Cabildo metropolitano. 

Al siglo II atribuye también Aramburu las comunica- 
ciones subterráneas con el Pilar, comunicaciones que ya 
en aquel siglo usaron los cristianos dentro y fuera de 
Roma, según Baronio, sin otro objeto que el de concurrir 
á sus iglesias y el de conducir los mártires á sus sepulcros. 
Añade que Zaragoza está minada : que al abrir las zanjas 
para la nueva iglesia en 1681, por la parte de la casa de 
Aitona, se encontró un camino subterráneo muy ahumado 
(lo que prueba que habia sido muy frecuente su uso) , que 
continuaba por donde está la pared foral de la iglesia hasta 
la misma Santa Capilla , y que en 171 8, en que se desmon- 
taron la plaza y calle del Pilar para hacer más cómoda la 
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eiitrada en el leinplo, se halló otra calle de lu inisnu es- 
pecie, como lo contesta el Sr. Ü. Antonio Jorge Gal van, 
clean de la misma iglesia, que guiaba desde su casa nativa, 
que está á la entrada de la calle del Pilar, hasta el santua- 
rio, en el sermón que predicó en las fiestas de 1 766. Aram- 
buru cree que si se profundizase la plaza se encontrariao 
otros. Supone que esto tuvo origen de los judíos en 130 
(cuando se rebelaron contra el em|)erador Adriano), á quie- 
nes inmediatamente imitaron los cristianos, aprovechán- 
dose de la misma industria para ejercer su culto y librar- 
se de la persecución. 

De consiguiente, si la iglesia del Pilar fué frecuentada 
en el siglo II, babia culto , y si lo hubo, nada más racional 
que creer que entonces ya e\istia la tra<iicion que ha lle- 
gado hasta nuestros dias. 

noLoxn. 

Este siglo se presenta más fecundo en comprobantes. 
Por los años de 55, dice el P. Zaragoza , pág. 162, aparece 
S. Félix , obispo de esta ciudad , como confiesa moderna- 
mente el cardenal Orsi , en la Historia eclesiástica de dicho 
sifjh III: por los años 80 se presenta también S. Valero, 
obispo cesaraugtistano : dos iluslrísimos testimonios de la 
iglesia del PiLit, en que presidian , según dicho Padre: lo 
que apreció el gran cronista de Aragón , Zurita , en sus /n- 
dices latifws , pág. 1;i, ad ann HKl), donde sentó que , « el 
sanio y religioso templo, detlicadoá la Vírgcm María , lla- 
mada del Pilar « no solo fué sedr de Itis obispos de Zara- 
goza en el tiempo de su cautiverio y posteriores, sino tam- 
bién de los anteriores , de cuyo núnioro pretende no pue- 
den ser excluidos ni S. Félix ni S. Valero. » 

A fines do este siglo y muy ú los principios del si- 
guiente, añade el P. Zaragt>za (|ue S. Valero labn» al lade 
de la iglesia del Pi^ar un salón magnifico , llauímio cod 
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expresa relación la Sala Valeriana , que tenia setenta y tres 
'pies de longitud y treinta y cuatro de latitud : y que fué 
renovada por D. Jaime de Ayerve, canónigo del Pilar , y 
después abad del Real Monasterio de Montearagon (Ya- 
ñez Esp. en la BibL, pág. 366). El P. Murillo asegura ha- 
berla visto en el siglo XVI, perseverando aún una porción 
del pulpito, que expresa era de mármol, pág. 151 (1). 

Sobre la construcción de esta Sala habla también 
Aramburu en el siglo IV. De que S. Valero, el prime- 
ro de los tres obispos de este nombre que hubo en esta 
iglesia , y que supone Aramburu la rigió desde el año 300 
al 317, edificase la Sala llamada Valeriana junto á la San- 
ta Capilla, deduce un argumento, según él no desprecia- 
ble, de que el Pilar era entonces como iglesia primera la 
sede de los prelados , y que reconociéndola como primera, 
se contestaba la tradición. 

Como se ve , hay diversidad entre el P. Zaragoza y 
Aramburu sobre el año en que entró á gobernar la igle- 
sia S, Valero. 

Aunque Prudencio es autor de fines del siglo IV, sin 
embargo , como sus versos se refieren al siglo III , Aram- 
buru los cita como testimonio de la tradición en dicho pe- 
ríodo, sosteniendo , que al mencionar la Capilla en el him- 

(1) Areüego, 6'áf¿(lraF/7Í5coj7al, pág. 603, reiterando con empeño sus 
ataqoes al Pilar , á pesar de que la Sagrada Rota apreció esta circuns- 
tancia , dice para desvalorarla que hacia pocos años que era establo de 
caballerías, hasta que D. Jaime Ayerve fabricó una casa para acreditar 
la historia. Poca consideración y caridad hay en Arruego en atribuir in- 
tenciones tan poco rectas al canónigo Ayerve , después abad de Monte- 
aragon. Además, ¿será la Sala Valeriana el único monumento que so ha 
profanado en nuestro país? ¿no hemos visto iglesias convertidas en esta- 
blos? ¿no encontré yo parte de la mezquita de la Aljafería convertida en 
gallinero? También pretende que este nombre lo recibió de un prior lla- 
mado Valero, sin probarlo; ¿ cómo por un prior se la condecorarla con el 
nombre de Valeriana? A la pág. 293 pretende que fué parte de la casa 
prioral , porque esta está más cerca de la iglesia : por ultimo , que fué re- 
fectorio. Cualquiera se convencerá de la futilidad de estos ataques á poco 
que reflexione. 
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no (le lo:> diez y ocho luáriires , se rclii ió ul evprcsoJo si- 
glo lli, á cuyo principio correspondieron los diez y oclio. 
También se pretende que la subsislencia del Pilar la 

acredila el lábaro, cuya cirra ^ se encuentra en las 

catacumlias ó sepulcros ani¡.i$uos de los cristianos, antes 
que (loiistaotino trasladase este signo al estandarte im- 
perial. 

(lontra la imposibilidad de que el templo del Pilar 
subsistiese en este siglo Hl, en medio de las recias persir- 
cuciones que sufria la Iglesia , puede contestarse con un au- 
tor : « Que aunque á fines del siglo III , ó sea en el ano ¿86, 
Diocleciano movió una persecución general coatra la Igle- 
sia (la décima) « sin respetar su propia sangre en ¿94, y 
que su edicto ordenaba se quemasen los escritos de los 
cristianos y si» asoLisiMi sus templos, y que Kusebio relie- 
re que á la muerte del Kmperador volvieron los cristianos 
¿ recdilicar los templos, noticia ¿ laque da tanta fuerza 
el Marqués de Mondéjar en sus Di$eriacioup% erlesiáUica$^ 
no debe dudarse que una regla, por general que sea, deje 
de tener sus excepciones , añadiendo en comprobación , quo 
Ensebio solo piMÜa referirse i lo que vio en Uriente ; cpio 
á pesar de las |>ersccucion(rs , subsistian (*n ¿15 en Koma 
dos templos, (jue fundíi el |)aju S. Anacleto ^iendo pres- 
bítero , el uno S. Pedro en Vaticano y el de S. Pablo en la 
Via nostien>e, llamad(»s trofeos : (|ue en este propio siglo, 
S. (¡rc};or¡o Taumaturgo, en (Ie>aréa , su ¡uitria , de don- 
de era obispo , fundo un templo que (|ued(í in^lemne de la 
persecución. » 

Kl P. (¡arria Palacios refiere asimismo, (|iio m^ alega 
como testigo de la tradiciim á Claledonio , de quien Nico- 
lá.s AntonÍ4> y otros dicen que fué obis|M> de África y 
amigo íntimo de S. (lipriano, y según el maestro Vivar y 
otros, que fué obÍ5|M) de Braga: en la carta de Hugo, 
obis|)o de 0|H)rto, á Mauricio , obi<|>o de Braga , se cilail 
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los fragmentos históricos de Caledonio, y asimismo se 
mencionan los de S. Atanasio , sucesor de Santiago , por 
cuyo motivo el P. Palacios se abstiene de esforzar este do- 
cumento ó carta , en lav que se dice , que á los quince 
meses de su predicación en España á honra de María San- 
tísima , fundó su pequeña casa del Pilar en Zaragoza , y 
consagró para obispo de esta ciudad á S. Atanasio , su dis- 
cípulo. 

SIGLO IV. 

Aunque este siglo tiene á su favor un documento pre- 
doso, no dejan de haberlo embrollado las disputas, que 
promovieron las rivalidades de las iglesias de la Seo y de 
las Santas Masas ó Santa Engracia con la del Pilar , que- 
riendo aquellas apropiarse algunas de las estrofas del him- 
no que escribió el poeta Aurelio Prudencio en honor de 
diez y ocho mártires de Zaragoza. Aramburu , citando á Be- 
larmino , dice que Prudencio nació en 348 y principió á 
escribir á los cincuenta y siete años de su edad. Aun cuan- 
do principiase á escribir á principios del siglo V debe con- 
siderarse como un autor que puede producirse como testi- 
go del IV. 

De este himno, que con razón dice el P. Marton , de- 
bía esculpirse en letras de oro , copiaremos algunas es- 
trofas. 

BSTBOPA !.• (1). 

Bis novem noster populus sub uno 
Martyrum serval ciñeres sepulchro: 
Cmar-auguslam vocitamus urbem 
Res cui tanta est. 

(1) Estrofa 1.* Nuestro pueblo guarda ea ua sepulcro las cenizas de 
diez y ocho mártires. Zaragoza llamamos á la ciudad eo que hay cosa tan 
grande. 
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••• (1). 

Plrna mógñorum domm ñ»gehrum 
Non ümH miAid frngUú nü»am , 
Tot tiMU ge$túM$ $imul offertnáa 
Muñera ChriUo. 

Prosigue comparando á Zaragoza con oítba ciudades 
de España, y después vuelve á hablar en la estrofa 1 i de 
Zaragoza. 

• i4 (t). 

Tm deccm tanctot reve't<rM et oct t 
Cmar^cmgntta Undiow Chrésii , 
Veriieem fiúwis oirá re^ituiM 
Pécis hcnore. 

En las siguientes aumenta sus alabanzas, y dirigién- 
dose á Vicente dice : 

Ináe, VtncenU , tnú palmm rntU eU : 
Cleru$ Aic tüMlnm peperit tñumphum , 
iñc 9úefráútnm iom%$ infnlñU 
Yaieriormm. 

•• (1. 

SmfUM aniíqmi» ^uúlut proc<Ut§ 
Turbo tfxatum irmuffcU orbem , 
Truíivr írmplum iji ntud 
IntuUt tras. 

(1 ) t.* La rata llena de gramlrA angeléis no teme la ruina del fraftil 
mundo, llorando en i^u !ieuo Untos doue« que ofrecer a Cristo. 

'1} 11. Poro tú, Zaragoza , amante de Cristo, rodeada tu caliria con 
o)i\a roja en honor de la paz , pre^ientara^i e<tiM diei y ocho mártires. 

v3) SO. I>e aquí» o Yicvnie , le nació la palma: el clero «qui propor- 
ciono este triunfo: aquí e»ta la casa mitrada de los Valerus. 

[I) ti. Cuando en sus antiguas tempestades el feroi torbellioo kíM 
estremecer al mundo tan rejado . la rabia con más desespefacioa desear* 
go sus iru eo este templo. 
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Esa casa llena de ángeles , ese templo en el que se 
quebrantaron las iras de la rabia de los perseguidores , en 
el que residía la casa mitrada de los Valeres , y ese clero 
del que salió el valeroso mártir Vicente , parece que debia 
ser el del Pilar. Sin embai^go , tres opiniones hubo acerca 
de su interpretación. Supúsose que la casa mitrada de los 
Valeres era el templo , y que se llamó así por haber sido 
residencia de S. Valero. 

La segunda inteligencia fué la de Antonio Nebrija^ 
Lupercio Leonardo de Argensola, D. Juan Briz Martinez y 
D. Juan de Arruego , los cuajes sienten que Prudencio lla- 
mó templo á toda Zaragoza , y casa llena de ángeles á toda 
su ciudad ; asi porque sus fíeles moradores , como los de 
Corinto y de otro cualquier pueblo fiel cristiano , según 
S. Pablo , son y fueron templo de Dios vivo y de Cristo 
Señor nuestro , como por habitar no ^lo grandes ángeles, 
sino el mismo Jesucristo. Así lo expresó el mismo Pruden- 
cio y mentando las plazas , ángulos y rincones de Zaragoza, 
regada con la sangre preciosa de innumerables mártires en 
todas las diez persecuciones de la Iglesia ; por lo que Pru- 
dencio comparó justamente á su ciudad con las de Cartago, 
Córdoba, Alcalá de Henares, Tánger, Tarragona , Gerona, 
Calahorra, Barcelona, Lisboa, Narbona, Arles y Roma, 
de la cual dijo que apenas era digna de exceder á Zarago- 
za en la gloria de tan sagrado mausoleo y ara de tan sin 
número de mártires. 

La tercera inteligencia de Prudencio y exposición de 
su dicho himno es del regente D. Miguel Martinez del 
Villar (1), del P. Murillo (2), del V. M. Vivar y de otros (3) 
que entienden habló Prudencio del templo del Pilar en 

(1) De inUrpretatioiM trium epigrammalum Sanctm Bcclesiw de colum- 
na, fol. 67. 

(f) MuRiiio,foí.26ly«62/ 

(3) Gastella, líb. [[, cap. 2, fol. 187. Lezana, Columna immovilis, 
cap. 2, Dúm. 76 y 60. 
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8u estrofa ¿I díciondo: ^descargó y llovió gobro este tem- 
plo el gentilismo sus más tristes y rabiosas tempestades 
con que afligió al orbe cristiano: » á lo cual anadió D. Fran- 
cisco Diego de Aisa, vecino é historiador de la ciudad do 
Huesca, lib. ii, cap. H, foL 170, su bien fundada ex- 
plicación del verso ¿6 de Prudencio (1) en el propio himno, 
en que nos dicen el mismo Prudencio y Aisa que S. Vi- 
cente Mártir desde niño, ungido con el óleo de la fe, 
aprendió en Zaragoza el arte de la virtud cristiana , para 
domar con sus fuerzas al común enemigo en su palestra, 
con la enseñanza y ejemplo de su obispo S. Valero y de 
su santo clero del Paia ; que según esta exposición ha 
de entenderse Prudencio, cuando en su verso 20 dijo ha- 
blando con el santo mártir: « De aquí , ó Vicente , nació 
tu palma; aquí el clero procreó tan gran triunfo; aquí la 
infulada casa de los Valen>s ; » y cuando hablando del pro- 
pio Mártir en su verso 87, dijo: « Sabia (S. Vicente) que en 
este templo se habian conseguido aquellas diez y ocho 
palmas (de los diez y ocho mártires) graduadas con los 
lauros de la patria , á cuyo premio corrió S. Vicente con 
igual alabanza. » 

Después de referir estas inteligencias y de calificar de 
más fundadas la segunda y tercera , el P. (sarcia Palacios 
viene á sentar otra nueva que concilla todas las dificulta- 
des. <i Supongo desde luego, dice , la gran probabilidad de 
la inteligencia segunda de Prudencio; su|)ongo en segun- 
do lugar que en dicho himno habla Prudencio, ya de la 
ciudad de Zaragoza y su pueblo , ya de ella , ya de sus 
ciudadanos con sus nombres propios y usando del tú ; su- 
[)ongo en tercer lugar que cetební las glorias de la iglesia 
formal de Zaragoza y de su común católico y congregación 
de sus fieles cristianos con las alabanzas de sus ínclitos 
mártires; y supongo asimismo, en cuarto lugar, que de 

\1. E^te autor Uaina versas á la^ e^trofai. 
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cualquier pueblo católico é iglesia formal es parte nobilí- 
sima y una de las gloriosas porciones suyas su iglesia y 
templo material, y que es tanto más noble y gloriosa 
porción suya , cuanto más han ilustrado á dicho templo 
material las circunstancias portentosas de la fundación, 
las de la ancianidad más venerable que las de los otros, 
las de su prodigiosa conservación en infortunios comunes, 
las de la religión más devota que le frecuenta desde los 
principios , y otros respetos que se llevaron siempre ; » y 
después de estos supuestos sostiene que Prudencio no solo 
hizo memoria de los miembros formales de la iglesia for- 
mal de Zaragoza como su clero , sino también de las par- 
' tes materiales, como la casa de los Valeres, de las calles, 
plazas, puertas, y del sepulcro de los diez y ocho márti- 
res; y que si se acordó de estos objetos no es de presu- 
mir se olvidase del templo material , y más si no habia 
otro que el del Pilar , como pretende el P, Murillo , no 
siendo presumible este olvido , y que no hiciese ninguna 
alusión á él en sus versos. El mismo P* Palacios indica 
además que usando Prudencio de una común sinécdoque, 
pudo tomar el todo de la ciudad por el templo. 

Sea lo que fuere de estas reflexiones, que considera- 
mos fundadas, á nuestro juicio se.inñere de los versos de 
Prudencio la existencia de un templo material en Zarago- 
za, donde cobraban fuerzas los atletas de Cristo. ¿Y qué 
otro podia ser este templo sino el del Pilar? ¿A cuál cua- 
dran esos epítetos gloriosos del vate ? 

Convengamos en que desde el siglo I la religión de 
Cristo estaba difundida en Zaragoza; y estándolo, solo 
con una inconsecuencia chocantísima puede resistirse que 
en aquella época no se hallase erigido un templo que en- 
contró todavíavoft^ pie la reconquista en 1 1 1 8. 

El interés del asunto nos obliga á traer en comproba- 
cion, y para robustecer estos argumentos, las reflexiones 
de Aramburu en la/pág. ;25 y siguientes. Este autor dice 
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quc el contexto de estas dos estrofas, es decir, que Zara- 
goza guarda en un sepulcro á diez y ocho mártires , y que su 
casa llena de grandes ángeles no tetne la ruina del frágil 
mundo ^ que lleva en su seno tantos holocaustos que ofrecer á 
Cristo^ DO deja en su opinión resquicio á la duda de que 
Prudencio habla de la Santa Capilla, porque el nombre de 
Angélica le cuadra según la tradición ; y que antiguamen- 
te se llamaban casas los templos, como que por huir de la 
persecución los cristianos se reunian en las casas, y aun 
boy dia se apellida Gran Domo el templo de Milán, que se 
dice fundó S. Bernabé. 

A la indicación que hicieron algunos de que tratándo- 
se de sepulcros de mártires hablase de la iglesia de las 
Santas Masas, contesta que prescindiendo de que esta no 
tenia prometida la perpetuidad , no hubo iglesia hasta que 
la mandó edificar S. Braulio, que ocupó la silla de Zara- 
goza desde 624 hasta 646 en que le sucedió Tayon , y 
que no podia hablar de ella Prudencio que escribió en 405. 

A la dificultad del corto ámbito de la Santa Capilla re- 
pone • que esta fué ampliada en el año 1 96 y que pudo te- 
ner cabida en el siglo lU para los diez y ocho mártires , que 
supone debieron enterrarse á principios de dicho siglo , pues 
no pudieron ser de la décima persecución l>ajo la tiranía 
de Uaciano, porque estos se califican con el nombre de 
innumerables; ni en la del emperador Aureliano en ¿73, 
porque solo |)creció una persona distinguida en esta cíu- 
<lml, (|ue no se nombra; ni de la octava del emperador 
Valeriano (¿59), ponjue solo {laderii) S. Policeto, diáco- 
no; ni tampoco de la sétima (¿5lt) del em|)cra<ior Decio, 
|>or cuanto s^)lo se tiene noticia que padeciesen cincuenta 
mártires, sosteniendo que correspondían á la sexta perse- 
cución del emperador Maximiano, movida en el año ¿37, 
especialmente contra el clem. 
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SIGLO V, 



Los versos de Prudencio citados no solo hacen refe- 
rencia al siglo IV, sino también al siglo V, siendo dichos 
versos como un fanal que ilumina estas dos partes del 
tiempo. Ya hemos dicho que Prudencio nació en el siglo IV, 
y principió á escribir en el V ; de consiguiente á los dos 
pertenecen sus versos. 

Si el templo subsistía en una época exenta de perse- 
cuciones, cual era el siglo IV, ¿qué inconveniente habia 
en: suponer que en el siglo V continuara subsistiendo? Así 
que no dejamos de considerar juiciosa la argumentación 
del P. Palacios, que con respecto á esta época reduce la 
demostración á manifestar que basta la tradición para su- 
poner la continuación del santuario del Pilar sin necesi- 
dad de recurrir á la Historia omnimoda , que se atribuye á 
Lucio Dexlro, noble español , natural de Barcelona, hijo 
de S. Paciano , obispo de dicha ciudad , y que se supone 
apócrifa ó viciada. En seguida habla de la invasión de las 
naciones bárbaras que vinieron á España ; cristianas unas, 
gentiles otras, y los suevos contaminados de la herejía 
arriana que se aposentaron en Galicia; y añade, que de 
todas estas plagas libró Dios á la iglesia de Zaragoza , asi 
como salvó -á la casa de Nazaret de las iras de los Hebreos, 
trasladándola primero á Daln^acia y después á Loreto , y 
también salvó Dios la casa en que se hospedó en Cons- 
tantinopla S. Gregorio Nacianzeno , y que este consagró 
en 378 llamándola Anastasia y Belén por su estrechez, 
reedificada suntuosamente en 459. y> 

No hay razón para suponer que pereciese el templo 
d^l Pu.iR en esta irrupción , cuando vemos subsistir la re- 
ligión en Zaragoza en aquel siglo y en los siguientes. 
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SIGLO VI. 

El P. Zaragoza , pág. 1 78 , dice que liare memorable 
al VI siglo la solemne procesión que hizo esta ciudad por 
en medio de sus muros por los años 5i¿, llevando su obis- 
po Juan, primero de este nombre , la estola del invencible 
mártir S. Vicente, contra las armas del rey de Francia 
Cliildeberto (1). « ¿V en dóod j estatia esta reliquia , añade ? 
En la iglesia del Pilaa, de la que fué S. Vicente levita y 
arcediano, de donde la sacaron para llevarla en procesión, 
y adonde la volvieron , dando después uua parte de ella 
al rey de Francia á petición suya por haber levantado el 
cerco de la ciudad , y hoy existe venerada en Paris en el 
suntuosísimo templo de S. Germán; y lie aqui, concluye, 
un célebre testimonio de la existencia del templo del Paia 
en el siglo VI « aunque no se expresa la aparición de que 
tuvo principio. » 

Üc esta espedicion de Cliildeberto y del sitio de Za- 
ragoza durante diez y ocho días, liabla Luis lx>pez en la 
Historia de Zaragoza (estado secular antiguo) , pág. 30 i. 
1^ espedicion se supcme que tuvo por objeto perseguir y 
estirpar los arríanos; pero que los estragos causados en 
Pamplona habían consternado i los habitantes do Zanif^iK 
za, que pudieron persuadirá (Ihildelierto de su catoli- 
cismo. 

SIGLO vn. 

A este siglo pertenece , según el mismo P. Zaragoza, 
la Misa propia de la Virgen del Pilaí , pues desvie el año :ir»8 
IIS4I la iglc'siu do Zaragoza del Misal muzáralie, en el cual 
c>lá dc|M»sítada , en cuyo olicio si^ hace mención de la apa- 



I S. (i'tn*t*Rr^ TiKoNCNsK, tulor (l«*lMfelii VI. m lUmquii. t.iuio II. 
lili. :i. 
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ricion de María Santísima á Santiago en el introito , en la 
oración y en el ofertorio. 

Al mismo siglo aplica el P. Palacios el Breviario Com- 
postelano, el César- augustano y el de la orden de S. Ge- 
rónimo , de que habla Arruego en su Cátedra episcopal^ 
cap. III , §. 5. 

El mismo P. Palacios cita un privilegio del rey Flavio 
Chindasvinto XXIX de los godos , cuyo privilegio de la era 
de 683 , que corresponde al 645 de Cristo , es una donación 
que hizo dicho rey Chindasvinto á Avito de Orense, hijo 
del conde Sergio , de ciertas tierras y heredamientos en 
las comarcas de Scea, hoy Cea, y antes Anceyo, pueblo 
á doce leguas de Orense. En este privilegio (de que habla 
Pardo en sus Excelencias de Santiago , y Gándara en sus 
Palmas y triunfos de Galicia ^ y que se dice se halla en el 
monasterio de S. Clodio ó Claudio de Riva de Avia del 
orden de S. Bernardo) hablando de las iglesias fundadas 
por Santiago se hace primeramente mención de la del 
Pilar , traída por el ángel á honor de Santa María. Aram- 
buru lo menciona en su advertencia tercera , y dice que 
después de hablar de la venida de Santiago á España se 
cita nuestra tradición con estas palabras : Alias multas 
fecit ecclesias quas dedil aliis discipulis. Primam in Pilari, 
traditur per Angelum , sub fumore Beatce Marice. 

Pero al mismo tiempo el P. Palacios dice que no tiene 
más ñadores de este privilegio que al maestro Gándara y 
al archivo en que dicen hallarse depositado, procediendo 
á combatir algunos reparos de los que se le oponen. A este 
mismo siglo se pretende corresponder la historia del Pilar, 
por Tayon, de la que nos ocupamos más adelante con de- 
tención. 

Por último , el P. Zaragoza recuerda que en este siglo 
presidió en esta iglesia S. Braulio , como obispo de Zara- 
goza , lo que se dice expresamente en una estrofa de la 
Misa antigua en un breviario antiquísimo de Montearagon, 



y en otro del orden de S. GeróDÍmo (1); y que S. Braulio 
fué sepultado en esta kisilica por ios años 50 ó 51 , y su 
cuerpo fué hallado revelándolo S. Valero, como afirma 
Benedicto XIV en las lecciones que compuso para su 
oficio (2). 

No hacemos mención de las pinturas que do la venida 
de la Virgen á Zaragoza refiere D. Juan Salazar (cap. IV, 
pág. 47, Hisloria de la aparición de la Virgen á Saniiago) 
haberse encontrado en algunas iglesias, porque por digno 
de crédito que parezca dicho autor no hace ninguna cita 
especial. 

CAPITULO IX. 

Continuación, fügüo^ vm, IX, Z y ZI. 

Hemos desentrañado la historia en los siglos que debían 
considerarse más escasos para comprobar la tradición, y 
hemos llegado al Vil , en el que principió la opresión de la 
Iglesia César-augustana : el periodo de la esclavitud parece 
que no podia ser fecundo; sin embargo , encontraremos al- 
gunos hechos que no pueden menos de convencer que la 
iglesia del Pu.aa subsistia , y que continuó durante la do- 
minación agarena : continuación que prueba su principio : 
continuación que nos ofrece un argumento de que el cris- 
tianismo principie) en Zaragoza á consecuencia de hechos 
maravillosos, según la tradición, puesto que no se noA 
muestra por la historia y por los hombres instruidos otro 
comienzo. 

Muchas veces hemos reflexionado acerca de esta mato* 
ria, y hemos dicho en nuestro interior: si la tradición 
fuese falsa , tti Santiago no vino á Zaragoza , si la Virgen 



',!} Ri<uo, tomo \\X . pag. 75. 



-49- 

no apareció, ¿quién fué el que evangelizó en esta ciu- 
dad? ¿quién el que arrojó la primera semilla de la divina 
palabra? Los que tantas dificultades y escrúpulos suscitan 
sobre nuestra tradición, permanecen mudos; nada razo- 
nable, nada fundado han podido sustituir á lo que han 
creido más de diez y ocho siglos: no han podido, como 
en Inglaterra se sabe que fueron unos monjes enviados 
por S. Gregorio los que evangelizaron , decirnos cuáles 
fueron nuestros misioneros. En medio de su silencio es 
absurdo que no prestemos fe á la voz de los siglos , y que 
renunciemos por la nada, por el vacío, á la posesión de 
una tradición llena de encantos y de consuelos. 
Sigamos, pues, nuestra tarea con respecto al 

SIGLO vin. 

El P. Zaragoza, pág. 183, dice que en el año 716 en- 
traron los moros en la Ciudad Augusta, rendida por capi- 
tulación , y fué uno de los artículos de esta la permanen- 
cia de los cristianos en la parroquia del Pilar para que se 
continuase en ella el culto del verdadero Dios y su Ma- 
dre (1): conservada la antiquísima Cofradía del Pilar por 
los cuatrocientos dos años del cautiverio (2). 

Efectivamente, Espés, cuya historia hemos examinado, 
después de referir que los conquistadores dejaron en la ciu- 
dad al capitán Ismael Abenhut, hombre de mucho esfuerzo 
y valor, natural de la Arabia , que en 725 , por la general 
rebelión de los alcaides de España á virtud de la muerte de 
Jacob Almanzor, se coronó rey de Zaragoza: y después de 
hablar de los estragos que causaron los moros , añade que 
en Zaragoza , por la misericordia de Dios, no fué así; pues 
en ella todo el tiempo que estuvo en la servidumbre de 
aquellos , aunque en parte distinta y separada , permane- 
ció siempre el culto divino, no solo viviendo en ella Cris- 
ti) EsPKS , Historia manuscrita, pag. 71 y 72. Müriuo. 
(í) Blancas , Comenlarios , pág. 11 . 

i 
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llanos iiiuziiral)es , |H'ro áiiii ivsidicihlo clérigos y sus ubis* 
pos en lu iglesia de Sakta María del Pilar , eo cuya parro- 
quia moraba» como en distrito señalado los cristianos, lia* 
bien<lo monjes de S. Itenito en la de las Santas Masas, 
que fue edificada por S. Braulio, obispo de la misma 
ciudad ; y eran estas dos iglesias frecuentadas con grao 
devoción y sustentadas en tiempo de moros por los cris* 
líanos muzárabes. T(H)avía añade que en 7¿5« época en que 
la restauración principio {xir el lugar de Ainsa, no había 
muerto el obispo Ilencio, que se ausenti) con una porción 
do fíeles (Espés, pág. I ¿I de la Historia vianuscrita del 
Pilar, (|ue se me franquetí). 

Ya (|ue lie trasladado lo que dice Kspés , no creo des- 
acertado copiar las elocuentes palabras de Blancas , autor 
de gran peso y conciencia. « Muchos cristianos, dice, en* 
ganados con las Talsas promesas de los moros , permane- 
ciemn en Zaragoza , satisfaciendo tributos , no queriendo, 
como expresa Bencio , conformarse con su consejo. Estos 
cristianos , cercados y cerrados en el recinto de la parro- 
quia de la VíRGEN María del Pilar, luibitaron durante la 
dominación de los moros: en cuyo tiempo, por la memoria 
de nuestros mayores y se^un const<i de algunos escritos, se 
formci una asociación, llaina<la Cofradía de la Bienaventu- 
rada María Vírgcn del Pilar, apellidada muy insigne y an- 
tiquísima, aumpie á algunos parece (|ue era mayor ^u an- 
tigüedad: resultando de to<lo lo expuesto que no S4)lo exis- 
tieron en dicho templo varones eclesiásticos, sino también 
algunas veces obis|>os. » 

Este punto tan intercsinte to^lavía me |mre<*«* del caso 
dilucidarlo con las curiosas noticias de Luis IiO|>ez, en su 
libra de la Historia tle Zarmjoza , pág. Mi). Este eS4*ritor 
hablando «le la falta de armas y mantenimientos en la 
ciutlad, y que los moros teniendo |>or afrcMita que hu* 
bie^^e quiíMi les resintiera, entraUín á sangre j fuego 
cuanto S4' les o|M>nia á la vista, aíuMle: « Por donde los 
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cristianos de Zaragoza , viéndose desamparados hasta de 
su obispo Bencio ( que con los libros sagrados y santas re- 
liquias habia huido con algunos sacerdotes á las montañas 
de Rivagorza) trataron de rendirse con los medios de paz 
con que otras ciudades se hablan entregado á los moros, y 
habiendo hecho sus escrituras y señalado la parte de la 
ciudad que se les asignaba para su habitación, abrieron las 
puertas y entraron Tarif y Muza con el ejército ; los dos 
capitanes ocuparon los castillos fuertes que habia junto al 
muro, como hasta hoy permanecen , uno en la castellania 
de Amposta (1), y otro en el convento del Sepulcro, y los 
soldados fueron alojados por la ciudad : á los cristianos se 
les dio la tercera parte de lo que ahora tiene la parroquia 
de NUESTRA SEÑoaA DEL PiLAR , quc cra desde la entrada de 
la Sombrerería (2) derecho hasta el rio y á lo largo de la 
misma Sombrerería por la calle Mayor arriba, hasta fron- 
tero al arco de Larraga y desde allí, como quien va al rio, 
hasta donde hallamos el mesón del Pilar. Allí vivieron los 
fieles recogidos con dos puertas, cuyas señales permanecen 
en la entrada de la Sombrerería por la calle Mayor en un 
arco con la imagen de nuestra Señora del Pilar , y en la 
calle que va á la plaza de la Seo en otro que se conservó 
hasta nuestros dias , y es cierto que tendrían alcaides mo- 
ros en ellas que tuviesen en guarda y custodia los cristia- 
nos , como los tenían en otras ciudades de España.» 

Esta división 'de la ciudad, tan adecuada al sistema de 
los árabes y de aquellas edades, pues aun Pamplona se 
hallaba dividida en barrios que se hicieron la guerra , es 
un testimonio de la tradición. 



(1) San Juan de los Pañetes, llamado lambiea Azuda. 

(2) A la entrada de la Sombrerería había un arco, que se llamaba de 
Español^ con una imagen de nuestra Señora del Pilar : en la calle Ma- 
yor está el arco de Santo Dominguílo, y luego en la de Santa María el de 
los Cartujos, que conduce más arriba del mesón del Pilar. El de Santo 
Dominguito ó el de los Cartujos debió ser el de Larraga. 
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aos (Nidos (Ifí In ca|)¡liil;iri()n <le los crisiianos ron Ioü 
moros sobre la ronsorvarion del culto, ticDcn on su apoyo 
las costumbres de aquellos conquistadores y los testimo- 
nios do la historia. AllKKiccn , rey de (/)imbra , exigió por 
cada iglesia veinticinco |>esantes de buena plata , por 
cada obispado ciento y por cada monasterio cincuenta. 
Este salvoconducto Tué {K>r la era de 734 , casi [hk la 
misma época de la conquista de Zaragoza. 

Aun ahora « los Santos Lugares de Jerusalen se conser- 
van mediante un tributo, cuya reflexión hace Aramburu« 
pág. Ti. 

Gerónimo Blancas ( pág. 1 1 de sus Comentarios ) re- 
fiere que ('^río-Magno , que en 77H con su amparo y auxi- 
lio ciñ('> la corona al régulo Ibnal^ala , le puso por condi- 
ción que tratase bien á li>s cristianos, y que Almugdabir, 
octavo rey ó régulo que se hizo tributario y vasallo (que 
en aquellas edades s(! Ilamalia mezquino) de nuestro rey 
D. Ramiro I en tO¿l , dejó vivir en sosegada paz al obispo 
Paterno y cristianos de Zaragoza ( pág. M\). 

(>>mo comprol^ante se aumenta uno de los epitafios 
encontrados en HWH, que dice asi : 

im: DIODIINORIH SIM C.ONDllA CAV)MCOHlll 

(>ssA, SI B iiu: rr.TRi , ^los (:nui*^Ti s simat in xtueaa ooo 

Traducción : llajn e%la junlrn i/acen lox huesos de Jort 
cmumigos, á lits cuabas Dios /05 ¡Irve ni cielo. 

Kl V. Mnrillodií-c *n\nr ¡ilguníK han opiníido (píig. Mi). 
(|U(* a(|uclla< figuras \\o l:ii«'ii i^iiin ^ifjnifican el año HOO, y 
á lo qu(* yo croo no fue sino ailoriio qiK* (|uiso añadir 
el (|iM» gralw» las h»tras ; porqur ni cnlíinces se habian 
inventado aún las notas o figuras d(* guarismo que ahora 
se usan , ni había razón |vara |Niner cierto tíem|H) , >icndo 
líK huesos lie diversíis prrsí>na<, que es de creer moririan 
en difcrt»iitc«i ti(Mn|>o^. Venlad es (¡ue el ino<iode los ver- 
sos y los caraítéres con (|ue están escritos dan muestras de 



antigüedad, aunque no se puede juzgar con certidumbre 
que tanta sea.» 

Así discurre este despreocupado religioso ; sin embar- 
go, el Dr. García pretendió que las o, puestas una bajo de 
la otra, significaban 8 en números arábigos; y el regente 
Villar, que pretendió que significaban el semis ó medio as^ 
á la pág. 77 dice «que tal vez añada fuerza á la interpre- 
tación del Prior la consideración de que en aquella época 
de moros podían los nuestros contar con números arábigos 
y aun escribir, pofque no faltan privilegios reales que lo 
comprueban. » 

Luis López también opinó que el epitafio decía 800. 

Pero sea de esto lo que quiera, bien pudo haber canó- 
nigos entonces en el Pilar, cuando Arruego, defensor acér- 
rimo de la catedralídad de la Seo, dice que la cátedra y el 
clero se trasladaron en el siglo VIH al Pilar. 

SIGLO IX. 

El mismo P. Zaragoza dice que hablando nuestro fa- 
moso historiador Zurita del año 89 de este siglo, acuerda 
la basílica del Pilar , y dice que fué el ara y refugio de los 
cristianos en los tiempos de las persecuciones (i). 

Perreras, en el tomo IV de la Historia de España ^ ha- 
blando del año 826, dice que Abderraman II, rey de Cór- 
doba, sobrecargó tanto de tributos á los moradores de Za- 
ragoza, que se tumultuaron; en vista de lo cual algunos 
de sus habitantes, que serían sin duda los muzárabes, 
recurrieron á la protección del emperador Ludovico Pio, 
el cual escribió una carta para todos los vecinos de la ciu- 
dad , alentándolos á mantenerse en la libertad mientras él 
pasaba con sus armas á la primavera siguiente á asegurar- 
les el goce de ella libre de todos los tributos. Sin embar- 

(I) Índices latinos, ad aun. HH*J. 
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f:o , I). McmIct^U) üiiuenlc , tomo III , páf;. ¿7U, da á enten- 
dió (lue esta carl;i se diri}:io á los de Mérida. 

Kn este siglo se hace nienrion de los obispos Sénior y 
lleleca; el primero hi/o colorar en la ifzlesia del PiUR d 
cuerpo de S. Vicente, y Heleca, su sucesor, fue extraña- 
do de Zaragoza en tiempo de D. Alonso III el Magno ^ y 
asistió á la consagración de la iglesia de S. Sel>afttian , junto 
al rio riloa, al concilio (^^ro|)ostelano II, año de K99, y 
al de Oviedo en 900. 

Sandovalcita una carta de S. Eulogio, que dice visitó 
en 843 á Sénior , y también la menciona Forreras. 

Todos estos son testimonios de que la iglesia del PiLARt 
en donde se enterraban los obispos , era un depósito cons- 
tante de la fe aragonesa. 

SIGLO Z. 

begun el mismo P. Zaragoza, Aimon, monje benedic- 
tino, es<TÍtor de dicho siglo, hace mención de la iglesia 
^ del Pilar, expresando que Sénior, su obispo , depositó en 
ella las reliquias , llamándola matriz de todas las de la ciu- 
dad (11 

Luztprando también en su Cronicón, que es cooiliati- 
do, asegura en este siglo la tradición del Pilar: siglo de 
(*s(*4isas memorias , ¡)or(|ue en él se encruele<'ió la persecu- 
ción de los mahometanos, (|ue no consintieron obispos, sin 
embargo de lo cual los nombralian nuestros reyes, según 
Briz Martinez que dice que Paterno I , almd de S. Juan de 
la Peña, fué nombrado y ele( to por 1). Sancho el JÍa- 
ijor, como también el aluid Blas á principios del \I. 

Kl P. K. Mateo Anguiano, en el Cotnpimdio historial dt 
In Hinja , refiere (|ue en el atrio de la iglesia de S. Juan de 
la tiuardia se halla coloi*ada una imagen de !«tE>TRA Se- 
ÑORA DEL Pilar , siendo tradición que la coUnn) I). Sancho 
(i.iiria Aliarca el I. 

I, Iñ trantlút. Rr!:*j. S. Vtuctñt., en Horc>, lunuí III , |mi|[. I1(. 
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SIQLO XI. 

Este siglo ya se presenta más copioso y abundante; 
merced á la importancia que daban á los reyes de Aragón 
su valor, sus conquistas y creciente poderío , los moros se 
vieron precisados á respetar más cumplidamente el culto 
y creencia de los cristianos de Zaragoza. 

El rey moro de esta ciudad , para sostener su corona, 
tuvo necesidad de implorar la protección de D. Ramiro 
Sánchez, el cual se negó á acceder á sus deseos, sino 
bajo la condición expresa de que habia de consentir que 
residiese en Zaragoza un obispo que asistiese á los cristia- 
nos muzárabes (1). Después de ciento cincuenta anos de 
orfandad , se vio otra vez la iglesia del Pilar con un pas- 
tor que cuidase de la grey, tanto tiempo desamparada. 
Esto fué por los años 1042ó1045,y según Perreras , el 
obispo elegido , Paterno (que debió ser el segundo de este 
nombre j el tercero de los del siglo XI y el primero que en 
este siglo residió en Zaragoza) Qrmaba ya con tal carácter 
en 1043; asistió á los concilios de Jaca de 1060 y de San 
Juan de la Peña de 1 062 , siendo de notar que en la pri- 
mera fecha cedió la iglesia de las Santas Masas al obispo 
de Jaca , cuya iglesia en 1 096 se unió á dicho último 
obispado. 

En el Breviario armenio correspondiente á este siglo 
se hace mención de los viajes de Santiago y de su venida 
á Zaragoza , donde se le apareció la Virgen (2) : la lección 
compuesta por el Patriarca de Jerusalen para dicha iglesia, 
la tradujo en 1054 el Sr. D. Pedro Pacheco , obispo de Ar- 



(1) Briz Martínez , cap. XXXVI , pág 4aj , col. 2 , § Confedéranse. 
MüRiLLO: Fundación del ViLAH, 

(2) D. Miguel Erce , Predicación de Santiago en España , parle. I , Ira- 
lado 3.", cap. YI. Macslro Gándara y maestro Pardo. 
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tiieiiia , luiliüiulosr en Vallailolid en lOOK en lu corle del 
Sr. I). Felipe III. 1). Mauro (lastella (1) explica el molivo 
de lialier tenido los armenios tal tradición, que provino de 
otra, <]iie fué la de hal)erles predicado Santiago el Evan- 
gelio. 

El mismo autor dice ({ue cuando principiaron las pe- 
regrinaciones á G)m[>ostela, se fundó por los armenios un 
hospital (que posteriormente se llamó de Jerusalen) : que 
este hospital era precis^unente para ellos , y allí se decia 
misa en su rito, y que después (|ue los Reyes Católicos fun- 
daron en 1 i80 el Hospital Real , y á él se agregaron tas 
rentas, el de Jerusalen ({uedó únicamente con el nombre. 

Pero cuando entraron en el mando los almorávides, á 
fines de este siglo XI , ó sea en Zaragoza en 1 098 , habien- 
do perseguido la religión cristiana en Andalucía , no era 
de esperar mayor ventura en nuestra ciudad, donde según 
Uriz no consintieron obis|H> (2). 



aPITlLO X. 

Tostimonioe de la tradición en loe eialoe Xn, XTTT, XIV, 
XV , XVI . XVU, XVm y XIX. 



I>ejamos á lini^ del siglo XI incoada la|>crsecuciondel 
tulto cristiano [H)r los almorávides, y en comprobación 
vemos al ohis|M) UtTnardo ausente dt* su silla, y confirmar 
(*n el año lili) un privilegio tpic diera I). Alonso el Ba-- 
/a/Wor á la villa de Itorovia , en el cual dicho monarca 
turna el título de em|HTador. 



i; aii7 . lili. N . <Mp. X . pag. IV, , y cap. W . iwü. 74i;. 



Las victorias de este esclarecido guerrero exaltaron 
más y más la rabia de los mahometanos, que alentaron 
contra el santuario del Pilar , según refieren Briz , en el 
lugar citado, Ejea(1), Blancas, Zurita y Baronio. Cuál 
fuese el género de insulto lo ignoramos ; pero si sabemos 
que tan criminal osadía , al paso que produjo á los filos 
del pesar la muerte del obispo Bernardo , estimuló pode- 
rosamente la piedad del Batallador , que se apercibió de- 
cididamente á la conquista de Zaragoza. 

Principió por elegir obispo á D. Pedro Librana, de 
nación francés , y hallándose el papa Gelasio II en Fran- 
cia, en la ciudad de Aleste de la Guiena, dicho Librana 
fué con cartas del Rey y de su ejército á presentarle los 
respetos que merecía su dignidad combatida por el cisma. 

El Papa consagró á D. Pedro Librana , y expidió sus 
bulas en contestación al Rey y al ejército ; pero aunque 
se perdió la respuesta al primero, conservamos la segun- 
da. En 1 de Diciembre de 1118 el Papa concede indul- 
gencias á los que diesen algo para reparar la iglesia des- 
truida por los sarracenos. Esta bula (2) acredita la existen- 
cia del templo del Pilar bajo el imperio de los moros. 

Habiendo entrado D. Alonso con su ejército en Zara- 
goza, y siendo el Pilar el único templo que subsistía, 
fué inmediatamente á visitarlo , alojándose en seguida en 
la Azuda , palacio de los reyes moros, según citando á Es- 
pés refiere el P. Zaragoza , tomo III, pág. 1 85. En el tem- 
plo de la VÍRGEN DEL Pilar halló los eclesiásticos que le 
servían , y advirtió la ruina que amenazaban las paredes. 

Los maitines de Reyes se celebraron en la iglesia del 
Pilar , con asistencia del rey D. Alonso. López {Historia 



(1) De la instauración de la santa Iglesia Cesar augustana. 
(1) Arrüego la Irae traducida en el cap. XI í, y Talayero en la 
ñola 17. Ejea , en lalin , obra citada , nota 17. 
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de Zaragoza^ |iág. 517) dice , que v\ diu 6 deKnero ;isi>- 
liii en la iglesia del Pilar á los divinos oficios. 

El rey I). Alonso el Batallador, á uso de aquellos lieni- 
pos , repartió la ciudad entre cuatro señores , dando al 
vizconde del Bearne , 1). (iaston , la parroquia de nuestra 
SiSoRA DEL Pilar, el cual la gozó en honor con su hijo Cen- 
iullo , y se mandó enterrar en la entrada de la iglesia más 
antigua: éuyo sepulcro, con el de su mujer Doña Teresa, 
so conservaba, según Briz, debajo de los arcos que están 
á mano izquierda de la puerta , entrando por el atrio (t ). 

La Vizcondesa del Kearne dejó sus bienes al obis|>o 
García y á la iglesia del Pilar (Ksp^^ , adiciones). 

El año 42, María, esposa de Salvador, deja todos sus 
bienes á la iglesia del PaAR , y existen además cinco dona- 
ciones hechas hasta el año 8t (Espés , citado por el P. Za- 
ragoza). 

Es muy digno de notarse que , aun antes que se recoo* 
quistase Zaragoza, estalm interesado el papa Gelasio eo 
que se restaurase el templo del Pilar, pues la bula es 
del 10 de Diciembre y la ciudad se tomó el 18. 

Aunque D. Pedro Librana trató de trasladar, y trasla- 
dó en efecto, la sode á la mezquita , que después se llamó 
Iglesia de S. Salvador, puso el mayor esmoro en la reedi- 
ficación del Pilar. Expidió letras á la cristiandad en re- 
clamación de auxilios, encargándolas á su arcediano Mior- 
raodo y otros compañeros , habiéndolas confirmado otros 
obispos. 

El arcediano y companeros eran enviados como testi- 
gos presenciales del divino oríf;on de esta iglesia y estu- 
pendos milagros ipie hizo el Señor en ella |)or mediación 
iU\ su Madre Síintisima. 

El mismo I^i|»e7. dufrar (mUkIo) dice, (|uo en el Pilar 



I Lili \ . < ap. 17 (M,;: T.'i.'i > 7'i(* 
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vivió el obispo Librana, y después el obispo García Guer- 
ra de Majones, que lo era en 1135; y el obispo Bernar- 
do, en 1 1 41 , vivió igualmente con los canónigos del Pilar, 
donde murió y fué sepultado, habiendo constituido á los 
canónigos en vida reglar. 

A este siglo corresponde el Breviario Cesaraugustano^ 
que fué impreso después en 1 491 . Si, según dice Arruego, 
pág. 55, por las constituciones de D. Pedro Librana se 
dispuso que todos los clérigos de la ciudad viniesen los 
sábados al capítulo de S. Salvador á recibir el oficio que 
habian de rezar y celebrar la semana siguiente , es claro 
que la diócesis tenia breviario común. 

En la Crónica de D. Alonso de León y Castilla se hace 
mención del recibimiento que le hicieron D. Ramiro , rey 
de Aragón y D. García de Navarra, con la ciudad , clero, 
monjes y príncipes, en razón de que en 1134, y según 
Pellicer 1135, recibió bajo su protección á Zaragoza , ha- 
biendo ido todos al Pilar (1 ). 

siQLO xrn. 

Este siglo presenta una serie de hechos confirmatorios 
de la tradición. 

En el año 20 de él fué encontrado el sepulcro de San 
Braulio , que estaba en la puerta de la iglesia del Pilar, y 
fué trasladado debajo del altar mayor. 

Dueñas, en la Historia de los Santos de Sevilla^ dice 
que á mitad del siglo XIII , S. Fernando , rey de Castilla 
y León , visitó una imagen del Pilar, que estaba en la ca- 
lle de Genova , en Sevilla , pasando por entre los moros 
sin ser visto. Aunque el hecho no sea cierto, prueba que 

(l) Maestro Verganza , Autigiledades de España, parte II, Apéndice 
de escrituras , pág. 590 á 764. 



S. Fernando tenía devoción á la Vírgkn del Pilar, y <|ue 
la opinión general le atribuin grandes milagros. 

Kn 1249 fué conqui^^tada Sevilla, y como auxiliaresi de 
I). Fernando lomaron parle en la empresa varios notóles 
aragoneses , que fueron recompensados del moJo cjue re- 
fiere Ü. Diego Orliz <le Zúfiiga , en sus Anales seculares y 
eclesiásticas^ lib. II. Su primer cuidado fue colocar fren- 
te á la calle de Genova , donde habla una fuente que lla- 
maban de Hierro por estar ro<ieada de verjas, ó en la 
iglesia catedral , según Zúñiga , una imagen de la Vírgcii 
DSL PiLAi, y fundar una Cofradía, la cual fué restablecida 
en 1 31 7, alistándose como cofrade el Arzobispo de Toledo, 
el cual contribuyó también á que se fundase un hospital 
para los peregrinos que iban á visitar esta imagen ; y el 
infante 1). Pedro , que se sentó también como Cofrade , á 
nombre de su lio Alonso II , hizo merced á dicha Cofradía 
en dicho año de 1317, de un solar cercano al Real alcázar, 
para que se fundase el hospital, cuyo privilegio aprolió el 
rey D. Alonso en Valladolid en O de Julio de 1322. 

Esta Cofradía, con las limosnas y dones, se hizo tan 
poderosa ^pues reco;:ia limosnas en líxia la península), que 
manlenia á cuantos cofrades por su edad no p<Ml¡an traba- 
jar, <lestinalKi fondos á redimir á los cautivos de su seno, 
á hospcílar á IímIos los pen\s^riníw , á dar armas contra los 
infieles , sosteniendo dos galeras con gente contra los pi- 
ratas. 

(trande era el número de los peregrinos , entre los 
cuales se cuentan di>tinguidos pers4)najes , como el arzobis- 
|)ode S;mtiago 1). Juan, que en eM*ritura de I 2 de Agosto 
de 1333, testifica los milagros, numerando entre los co- 
frades varios príncipe^i y reyes. 

Kn 1337 se otorgo á la Cofradía franquezas para sus 
ganados. 

La iiiiá,:^('n, sef:un dne Zúniga , eslá en la capilla de 
los Pincll(»so Pinclli^, faniilia •uiginana de Cénova. 
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Cuando en una ciudad remota se tributaban tales mues- 
tras de veneración , ya pueden conjeturarse los esmeros 
de los zaragozanos. 

En 1 293 se hicieron varios reparos en la iglesia del 
Pilar , siendo obispo D. Hugo de Mataplana. 

Cuatro obispos concedieron indulgencias á Ips asis- 
tentes. 

En 1298, el papa Bonifacio VIH concedió indulgen- 
cias á los que visitaren su templo y altar de Santiago. 

Hasta el año citado 1298, los jurados de Zaragoza se 
reunian en el cementerio del Pilar, que debió ser el fosa- 
lete que , según Arruego , estaba donde se halla ahora el 
mesón llamado del Pilar (1 ). La ciudad de Zaragoza en 1 299 
concedió privilegio de franqueza y seguridad de bienes y 
personas á cuantos viniesen en peregrinación á este san- 
tuario, documento que por su interés copiamos íntegra- 
mente, y es como sigue: A todos ^ á los Címles las pre- 
sentes vendrán de nos los jurados, prohombres et la Uni- 
versidat de Zaragoza muy saludes et buen amor. No sola- 
ment en el Reino de Aragón y masante por toda España y e 
multas otras partidas del mundo , creemos ser manifiestos 
los muitos é innumerables milagros que el N. S. Jem- 
Christo feitos et cada dia facer no cesa en los avientes de- 
voción á la gloriosa et bienaventurada Virgen Madre suya 
*Santa María del Pilar, eri la iglesia de Santa María la Ma- 
yor , de la ciudad de Zaragoza sobredita. Ond , como de 
parte de los honrados Prior et Capitol de la dita iglesia 
ayamos entendido que algunos avientes devoción en aquel 
sanio lugar no osan venir en los peregrinajes ó romerías por 
ellos á él prometidas , dubdantes ser empeñorados ó marca- 
dos en la dita ciudat por algunos , demandaron con grande 
instancia , que sobre a^juesto deviessem^os de algún modo pro- 
veir. Nos empero atendientes que la devoción de los fieles no 

(1) Zurita , citado por el P. Murillo , pág. 118. 



conviefie por alguna ocasión ser embargada: por eslo^ por las 
présenles seguramos toiias el cada una persona venientes en 
romería ú peregrinaje á la iglesia de Safíia María et /lorían- 
tes señal de aquello. Asi que ellos ^ ni las compañías y bienes 
que traerán , no sean peñoradas ni marccuias por algún ve^ 
ciño de la ciudal^ de venida^ estada et tornada , ni encara 
por otra persona extraña en la ciudat ni en sus términos , etc. 
Dalum Ccesaraugustce ^ VI kalend. JuUi ^ amio 121MJ (I). 

Observa oportunamente el P. Palacios , que por masque 
esta y otras escritúrasele los siglos XIII y XIV no ex|>re- 
sen terminantemente nuestra tradición, la suponen, pues 
aunque dichos documentos den por causas de estas peregri- 
naciones la multitud de milagros obrados en sus devotos 
y la notoriedad de estas maravillas dentro y fuera de Espa- 
ña; con todo, esas causas no fueron las únicas de dichas 
romerías , antes bien dichas causas fueron , como también 
las mismas romerías , efecto de causa mucho más antigua 
en tiempo que dichas escrituras, cual fué la milagrosa 
fundación del Pilar en el siglo I , desde el cual , parece 
que fundados en documentos antiguos, sostienen algunos 
el origen de las pcregr i naciónos á dicho santuario (i). 

SIGLO XIV. 

Kn ol siglo Xni, por no dividir los asuntos, hemos ha- 
blado <lcl restablecimiento de la (x>fradía del Pn.Ai, que 
tuvo lugar en Sevilla por los años tí37, listando este y 
otros hwhos para ronvcncor (|ue la devoción no se apagó 
en este siglo, antes bien fur proeliposamente en aumento. 

Kl P. Zaragoza, citando ;i Kspés, dice que en el ar- 
chivo del PiLAi existo una escritura dol año primero de este 
siglo, en la que hablando do ^uestiia Se^oia dcl Pn.AR , se 

I MI original, ««gun el P. Munllo. |>ae. 2K1. oUrn el irrliivodrl 
Pii%i. 

! (Iamii 14 . Iib. 11 . <*.ip. ¿¿ . (ing. 187. 
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ia llama Santa María de Zaragoza , y en el año 5 en un 
testamento se la nombra Santa María del Pilar. 

En 1395 el limo. Sr. D. Santiago Fuencumplida, obis- 
po de Avila, fundó en Arenas, pueblo de su obispado, una 
capilla á nuestra Señora del Pilar , cuyo santuario enco- 
mendó á los ermitaños de S. Agustín para que cuidasen 
de su culto. 

SIQLO XV. 

En este siglo la tradición cuenta con testimonios regios. 
Doña Blanca de Navarra, reina viuda de Sicilia, cuyo 
segundo esposo fué D. Juan , infante de Aragón, hermano 
de D. Alonso V, enfermó gravemente y se la tuvo tres ho- 
ras por muerta , al cabo de las cuales volvió exclamando: 
¡ Oh Señora Santa María del Pilar! seáis bendita, que me 
habéis guardado y de la muerte vuelto viva. 

Hizo voto de venir al santuario de Zaragoza y velar 
la imagen del Pilar, y así lo verificó, acompañada de sii 
Real casa. Rey, Príncipes, Infantes, Obispos de Tiro y 
Pamplona y varios caballeros. 

Ésta Reina y su esposo fundaron en Pamplona la Co- 
fradía de nuestra Señora del Pilar. 

En el año 1 433 instituyó la orden de María Santísima 
DEL Pilar, de que hablaremos en adelante. 

Lo particular de este suceso es que en el libro anti- 
quísimo de Milagros de nuestra Señora del Pilar, de que 
habla Luis López, se refiera del modo siguiente: «La 
Señora Virgen Santa María del Pilar en visión apare- 
ció á la bendicha Duenya Reina , asentada en un pilar de 
marbre é dijola : « Sirvienta mia Donna Blanca , arrimad- 
»vos á aqueste pilar mío e abras salud:» e visto la visión, 
de continent abrió los ojos e comenzó á Tablar, diciendo: 
«O Señora Santa María del Pilar, bendicha seáis , que me 
)>habeis guardado e tornado de muerta viva. » 



Kl FiLAi so presenta, pues» como distintivo de nuestra 
Señora en la aparición de (]no hizo relación Doña Blanca. 

En el año 1 i35 se incen<li(') la iglesia, quedando intacta 
la capilla ¿ imiten de la Columna, lo que se considení 
como un milagro, y si no lo es, bien puede reputarse un 
hecho muy digno de admiración. 

La familia de los Torreros reedificó el santuario en la 
forma que diremos en la segunda parte. 

En el año 1 447 se presentaron los escritos del venera- 
ble obispo de Barcelona D. Martin García , en que se re- 
fiere la aparición de la Virgen y la colocación de su imagen 
sobre la columna. 

En 23 de Setiembre de 1456 expidió Calixto III una 
bula en la que concede siete años de indulgencia y otras 
gracias, y en ella dice que [)or haberse aparecido la Virgen 
á Santiago sobre una colunma , tom<'> el título de ncutra 
Señora del I^ai, y la califica de la primera de las iglesias 
de la bienaventurada María. 

Gilixto III era español y originario de Aragón, conio 
hijo de D. Domingo de Borja y de su mujer Doña Fran- 
cisca , y fué consejero de D. Alonso V : asi al enunciar 
aquellas particularidades dice a como tenemos recibido, » 
es decir, s<*^un la tradición que tenemos recibida de nues- 
tros mayores. 

(>m fecha de id de fVclubre de 1 159, tenemos un pri- 
vilegio del rey de Aragón D. Juan el II , en el cual concc- 
dui muchas especiales gracias y mcrcetlos á la s<mta iglesia 
del PiLAE, que entre las demás de K<|Kiña resplandece en 
misterios y niila^TDS, do cuya institución y editlc>acion, 
ate>tigu<índol<» la historia, so r(*tiercn muchos y principal- 
iiieule aquel admirable (|ui* en vida dt* la bienavc*nturada 
Virgen, eti\, refiriendo los [K)rnu*iiores de la tradirion. 

\M año 1 i71 CÑ el otatuto (¡ur la Santa Iglesia me- 
tro|N>htana hi/<i con autoridad del Vicario urnt^ral de su 
\r/.olíi»i|M), pjtii qur M» ívUliraM» ron oitava y ron Miiem- 
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nidad de seís^ capas la ñesta del apóstol Santiago , por 
liaber este gloriosísimo Patroa nuestro fondado la primera 
iglesia de Zaragoza, apareciéndosele para su fundación 
apostólica la Santísima Madre de Dios(Murillo, folio 123). 

El mismo Cabildo , en la propia fecha , decretó que en 
la infraoctava de Santiago no se omitiese el oñcio de 
nuestra Señora , sin embargo de su solemnidad, para que 
no se interrumpiese el culto que se la daba con él en 
memoria de su admirable aparición á su sobrino (P. Za- 
ragoza , tomo III , pág. 1 90y 

£1 Sr« D. Fernando el Católico presentó á la Yíroen del 
Pilar , como un don de su fe y agradecimiento de su pro- 
tección , el collar de oro que llevaba en Barcelona cuando 
el viernes 7 de Diciembre de 1492 le asestó un loco un 
terrible golpe á la cerviz ; el golpe hubiera segado su cue- 
llo á no haberse embarazado la espada, según Zurita, to- 
mo y, lib. I, cap. 12, en uno de los de la comitiva , y á 
no hallarse q1 cuello del Rey guarnecido de un collar de 
oro, que con rotura de dos eslabones quedó dividido, que- 
brantando la fuerza del golpe : una de las partes divididas 
quedó con treinta y seis eslabones y la otra con treinta 
y ocho. 

SIGLO XVI. 

Principia este con una ejecutoria respetable, obtenida 
nada menos que contra un Arzobispo, toda vez que en el 
año 1 502, ó sea en el segando de este siglo , el señor 
D. Juan Ferrer, vicario general de Zaragoza, canónigo 
arcediano de Huesca , dio sentencia á favor de la iglesia 
del Pilar contra el arzobispo D. Alonso de Aragón , exi- 
miéndola del subsidio caritativo : y en ella expresa la apa- 
rición de María Santísima á Santiago sobre el Pilar de 
mármol traído por los ángeles , y que esta iglesia es sede 
primaria de Zaragoza (1). Arruego pretendió menoscabar 

(1) P, Zaragoza;, pág. 190. 
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dicha declaración , pretextando que estas expresiones no 
eran más que un relato que de las pretensiones del Pilar 
liacia en la sentencia ; pero la razón dicta que á haber ca- 
lificado como falso este relato lo hubiera contradicho. 

Después de un juez tenemos un rey : en el año IV de 
este siglo , nuestro gran rey D. Fernando el Católico ex- 
presó eo un privilegio , expedido en Medina del Campo 
á 12 de Abril de 1504, la aparición en carne mortal de 
María Saniisima á Santiago , la entrega de su columna é 
imagen , y la construcción de la Angélica Capilb, llamando 
á esta la primera iglesia de España, y diciendo que no hay 
católico en el Occidente que lo ignore (1), y en prueba de 
su fe se inscribió cofrade del Pnjia , imitándole la primera 
nobleza y toda la de Zaragoza. 

En 1529 el papa Clemente Vil dirigió una bula en la 
que hace mención de la milagrosa fundación del Pn.AR , y 
ser la primera iglesia de toda España. 

Antes del año 1 546 halló la historia de esta aparición, 
en el templo de la Minerva de Roma, Pedro Antonio Beu- 
ter, predicador apostólico de Paub III y cronista de V»* 
lencia, como afirma él mismo en su historia (2). 

Kl l)r. Pascual de Mandura , canónigo del Salvador, 
pro(*urador del estado eclesiástico en los sínodos de 1 5H2 
V 1 592, V secretario del Salvador y del Pu.aí • en su libro 
manuscrito que intituló , Ordeti de las fesüt^idades qtte se 
celebran en el discurso del año. Imjo el titulo de Assnimo 
R. Maiijc, en el roes de Agosto, á 15, dice : «Esta fiesta es 
de primera clase y soleronisima , de seis capas mayores , y 
el adorno del altar es de lo más rico. Va la Iglesia (del Sal- 
vador) al Pilar, y en llegando dice el Presbítero, dicho el 
verso competente por los infantes, la oración de nuestra 
Señora delante del altar mayor ; y luego se pasa claustro 

'1) P. Zaí%goi*, Viota , Plr. 
(i BctTCi. Oonir,, lib. I. 
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con capas ricas; van delante de la Cruz dos coma pere- 
grinos » vestidos de blanco , en memoria de la reñida de 
Santiago á dicha iglesia.» Arraego, que publicó su obra 
titulada Cátedra episcopal de Zaragoza en 1653, dice que 
hacia cincuenta y dos años se celebraba así la aparición de 
la Madre de Dios : debiendo haber escrito Arruego su obra 
antes de su impresión, deduce el P. Palacios, con mucha 
lógica , que á fines del siglo XVI se observaba esa solem-^ 
nidad , que tenia su origen en la sentencia arbitral que 
en 1220 pronunció D. Sancho Abones, obispo de Zaragoza, 
en la que decretó que el dia de S« Esteban protomartir , de 
la Asunción y Purificación de la Virgen , y primero de las 
rogaciones , fuesen los canónigos del Salvador á la iglesia 
de Santa María , como se acostumbraba* 

Arruego nos dice que vio en 1652, impresa en un 
pliego, la Misa que copia Amada y que manifiesta sécele^ 
braba en la festividad de la venida de la Virgen. Aunque 
Arruegó asegura que la impresión era antigua, añade que 
sin duda no se usaba , porque el Ordinario no lo permitió; 
pero esta licencia ó permiso no era de la competencia del 
Ordinario en 1652. Hay una probabilidad, según el P. Pa* 
lacios, de que esta Misa fué obra del obispo Juan , que 
según S. Ildefonso, citado por Perreras, compuso con ele* 
gancia y buena música algunos oficios eclesiásticos* 

8IQLO xvn. 

Este siglo comienza también por una ejecutoria respe^ 
table : por la sentencia que dio la Corte del Justicia de 
Aragón en 1605 á favor de la iglesia del Ph^ár , sobre el 
derecho de preceder, en Cortes y dialesquiera congrega^ 
cienes del reino de Aragón , dicha Iglesia y sus Capitula- 
res á los Síndicos y Procuradores de las demás iglesias del 
reino, excepto la metropolitana del Salvador. Esta sen- 
tencia, ajustada á la tradición de la fundación de nuEs- 
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TRA Señora dbl Pilar por SaDiiago, fué impresa en un libro 
(Hk 1606 por el regente y Dr. D. Miguel Martínez del Vi- 
llar, comentándola con su acostumbrada erudición. 

El sínodo celebrado en 1614 y 1618 escribió una carta 
á Paulo V,en la que se refiere la fundación del templo del 
Pilar por Santiago y tradición de la venida de la Virgen, 

En 1637 el Zalmedina de Zaragoza dio otra sentencia, 
que copia Lezana (1), en la cual dice este tribunal : « Que 
la Santa Iglesia del Pu.Aa ha gozado y goza sus privilegios 
y honores, pues que es Angélica y Apostólica , erigida con 
la presencia corporal de la Madre de Dios, Vii^en Santi-> 
sima nuestra Señora , y por su mandado , por el gloriosísi- 
mo apóstol Santiago , fundador de ella, y por sus discípu- 
los en el tiempo del nacimiento de la Iglesia.» 

En 29 de Marzo de 1 640 ocurrió en Calanda el milagro 
de Pellicer. 

En 43 de Octubre de 4640 la ciudad de Zaragoza hizo 
voto de guardar el dia 42 de Octubre en memoria de la 
aparición. 

En 27 de Mayo de 1642 la ciudad de Zaragoza oom- 
Imtó por patrona á la Mhnn dkl Pílak , según consta del 
registro de este año, citado por el P. Zaragoza. 

El Sr. D. Felipe IV, en 14 de Abril de 1643, escribió 
una carta al (^bildo de la iglesia del Pilar encargándole un 
novenario. 

Desde Tarazona estTibió también al ('«abildo que entra- 
ria en Zaragoza el ¿5 de Julio, y que se luciese una proce- 
sión solemne á mestra Señora del Pilar, en memoria de 
(|ue sobre a(|uella columna apareció la Sarratisitiia Virgen 
y liabh) al Santo A|H>!»tol , etc. 

Al despedirse en 16ii |iara salir á cam|>aíia, dejando 
en Zaragoza al principe 1). Baltasar Carlos , nacido en Ma- 
drid á 17 de tkrtubro de 1629, agradeciendo al prior 

(1) CiflñMMM mmorütM . cap. 111 , nuro. 177. 
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D. Juan Domingo Briz (después obispo de Jaca) y Cabildo 
sus oraciones , le ordenó la continuación de las rogativas, 
pues que en nuestra Señora del Pilar llevaba puestas todas 
sus esperanzas. 

En el año 1644 se verificó e! hallazgo de las conchas 
y veneras al abrir la zanja para colocar el rejado de plata. 

El P. Gándara dice que, hallándose en Zaragoza en 1 650 
el Dr. D. Juan Andrés de Uztarroz , le mostró piedras ve- 
neras muy perfectas, que se encontraron pocos años antes 
debajo de las tejas de un pórtico de la iglesia principal 
de nuestra Señora del Pilar. 

En i O de Mayo de 1 651 la Corte de España hizo pú- 
blico el reconocimiento de nuestra tradición. El P. Basilio 
Barón, en la Continuación del Sitmario histórico dd P. Ma- 
rianay se explica en estos términos, pág. 698 : « Celebró la 
imperial villa de Madrid, á instancias repetidas de la ciu- 
dad d^ Zaragoza; la traslación de la santa imagen de 
NUESTRA Señora del Pilah (copia de la que dejó en ella, 
viviendo en carne mortal, la Emperatriz de los cielos á 12 
de Octubre, doce años después de la Ascensión de su Hijo, 
yendo á visitar en persona al glorioso Patrón de España) 
que en depósito habian llevado los aragoneses de su hos- 
pital, donde estaba, al convento de Antón Martin de reli- 
giosos de San Juan de Dios, hasta ponerla en su capilla 
nuevamente fabricada por su Cofradía. Atenta esta gran 
villa á lo que Zaragoza le pedia, deliberó en su ilustre 
Ayuntamiento que se hiciese una procesión con las calida- 
des y grandeza que la del Corpus. A estas noticias se al- 
borozó la Corte , y á 1 de Mayo amanecieron las calles 
del tránsito soberbiamente colgadas. Viéronse los balcones 
y rejas llenos de lucidas señoras : el concurso del pueblo 
numeroso : el adorno de los altares cuidadoso. Los señores 
y títulos , que llevaban el estandarte , eran de los más 
calificados de estos reinos. Iba la Villa en forma, con la 
autoridad debida á la representación que hace en su ma- 
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jesluoso Ayuíitamienlo; coq que ya anocliecido , llegii la 
imagen á su casa » donde en un novenario se ponderaron 
sus grandezas. Uubo también toros en la plazuela que lla- 
man de Lavapiés» El interés del giro (en que se corrieron 
los toros), que fué copioso, destinó Madrid , por ser suyo, 
para la fábrica de la capilla. Los cofrades y otra gente 
particular corrieron cañas en seis cuadrillas de diferentes 
colores. » 

El P. Palacios, al hablar de este suceso, dice que 
nuestra tradición movió ¿ Zaragoza y ¿ Madrid , y pre- 
tende que NUKSTAA SBÑoaá DKL PiLAa reoompeosó estos ob- 
sequios haciendo que el año siguiente se rindiese Barce- 
lona el dia 12 de Octubre de 4652 (día de la festividad 
del Pilar), después de un asedio de catorce meses man- 
dado por el infante D. Juan de Austria (s^jiondo de est^i 
nombre). 

En 9 de Febrero de 167S ordenó (elemente X que en 
memoria de la aparición se hiciese procesión general, de 
igual solemnidad á la del dia del Corpiu , en el dia 1 2 de 
Octubre (1), y estableció la unión de las dos iglesias en el 
mismo año en la forma que diremos. 

D. Juan de Austria II favoreció mucho al Pila» , y 
liabicndo muerto en 17 de Setiembre de 1679, mandó que 
su corazón se depositase en la capilla de nuestra Señora « 
por dis|>osicion especial do su testamento. 

A instancia do Doña María de Austria, tutora de su hijo 
Carlos II , y después á instancia de este , dio Clemente X 
la bula en que estableci<'i un solo Capitulo con residencia 
alternativa entre las dos iglesias , etc. 

Habiendo sacado la armada de Cádiz el 22 de Diciem* 
bre de 1678 el Kcncral Maniuésde Villañel, fué tal el 
viento que el 2 i llegcí al calx) de San VicetUe, y fiarte de 



I P. ZütAGozA. pag 191 . «luc cita el archivo de la Seo. tcp^ll» 
num. 15, csl. 8. 



los buques dio vista á Yigo , cuyo puerto no pudo tomar: 
viendo desarbolada la Capitana^ invocó 1^ protección de 
María Santísima bel Pilar, y llegó á salvamento en Oporto, 
sin que se perdiese ningún buque. El Marqués y la tripu- 
lación cumplieron el voto, y enterado el rey D. Carlos II, 
escribió al Cabildo de Zaragoza para que en hacimiento de 
gracias cantase un TeDeum^ y en Madrid, el 2i de Abril 
de 1679, se ejecutó una procesión llevando á la Vírgen 
DEL Pilar del hospital de Aragoneses , en el que el año 
anterior, 1 678, se habia celebrado la dedicación á nuestra 
Señora de Monserrate. 

En 9 de Junio de 1680 concedió Inocencio XI indul- 
gencia plenaria á los que asistiesen á la fiesta de la Virgen 
DEL Pilar. 

En las Cortes del Reino de Aragón de 1680 se resolvió 
se pretendiese de Roma oficio propio de la Virgen del Pi- 
lar con la historia de esta aparición, lo que se ejecutó con 
súplicas del Rey, Arzobispo y Cabildo (1). 

El dia de Santiago de 1 681 se colocó , por mano del 
señor arzobispo D. Diego Castrillo, la primera piedra en el 
nuevo templo del Pilar , comprendida en él la Santa 
Capilla. 

SIGLO xvm. 

En este siglo principió Felipe V su reinado renovando 
la gracia de la encomienda de Alcañiz á favor de la fábrica, 
gracia que concediera Carlos II y que espiraba entonces. 

En 1704 Felipe V, varios arzobispos , obispos y uni- 
versidades , como también en los años 1 6 y 1 9 de este 
siglo repitieron las súplicas para la concesión de rezo, que 
se otorgó para la fiesta de la dedicación de dichas iglesias 
en 7 de Agosto de 1723. 

(i) El archivo de la seo. 
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1^ Lnivcrsidad de Zaragoza , como que había promo- 
vido esta gracia , acordó varios festejos que fueron objeto 
de un libro que escribió el P. F. Tomás Magdalena , con 
el título googorino do Aliento fervoroso^ respiracim fetíiva^ 
ros sonara y adío circunstanciado. Entre ellos se menciona 
un certamen literario» del que se copian varias composi- 
ciones, de las cuales trasladaríamos algunas si no hubiesen 
de abultar mucho nuestra obra. 

En 1747 se concluyó el templo nuevo, y con este mo- 
tivo y la traslación del Santísimo, se celebraron fiestas. El 
cronista de ellas fué el P. Ilebresa. 

Publicada la parte VI de la Historia de España por 
1). Juan Forreras en 1 3 de Marzo de \ 720, Felipe V mandó 
suprimir tres hojas, en las cuales se intentaba presentar 
como incierta la historia de ncbstea SraoM ml Paái , y 
concedió decreto para instituir una fraternidad con el 
título de Esclavos de la venida de María Santísima sobre el 
Pilar de Zaragoza^ en la que se inscribió S. M. la Reina 
y el Príncipe de Asturias , imitándoles toda la nobleza de 
Madrid (1). 

Kn este mismo año de 17¿0 apareció el escrito titulado 
Kxámen de la tradición del Pilar ^ que el P. Palacios dice 
fué sugerido por un alto personaje muy erudito, y más 
preciado de parecerlo que do serlo, y añade que era de 
los críticos más rigorosos de esta edad y más cebado do 
lo que convenia en las a|K)logiai de Fjea, Arruego « Aguas 
y otros, que á mitad del siglo XVII escribieron contra otros 
empefios de la iglesia del I^lar , como también versado en 
autores extranjeros poco afectos á las glorias de España. 
Esta producción, esparcida por Madrid, era de cuatro plie- 
gos y medio ; se publiai, como dice el P. Palacios, bajo un 
binomio fingido. 

En 17 de Agosto de 17 ¿O el Inquisidor general mandó 

(I) Ubotiou, pig. IHL 
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recoger este papel, prohibiendo sa lectura bajo pena de 
excomunión y doscientos ducados de multa , permitiendo 
esforzar tan pia y venerable tradición. 

En 1 730 el papa Clemente XII concedió oficio propio 
para la fiesta de la conmemoración de Maru Santísima del 
Pilar, y echó el último sello á la verdad de su aparición, 
según el P. Zaragoza , tomo III , pág. 497. 

En 4 de los idus de Marzo del propio año estableció el 
mismo Papa la unión de las mensas de entrambas iglesias 
de la Seo y del Paar. 

SIGLO XTK. 

En este siglo, los sitios de Zaragoza y las inolvidables 
hazañas que en ellos se ejecutaron , prueban la constante 
fe en la tradición inmemorial de la venida de la Virgen en 
carne mortal. 

Nos resta manifestar que tanto Su Santidad como et 
Gobierno han reconocido tácitamente la tradición del Pilar, 
toda vez que en el artículo 17 del Concordato de 16 de 
Marzo de 1851, se establecen veintiocho beneficiados en 
la iglesia de Zaragoza , ó sean seis más que en Sevilla y 
cuatro que en Toledo. 



CAPÍTULO XI. 

Observaciones crítico-filosóflcas sobre la falta de documen- 
tos <daroB y esplicitos en. los primeros siglos acerca de 
nuestra tradición. 



En el examen que hemos hecho, siglo por siglo, de los 
antecedentes que comprueban la fe aragonesa en los pri- 
meros de nuestra era, echarán de menos algún os hombres 
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demasiado cscruputoeos juslificacioncs evidentes. Si exis- 
lícseD, replicaremos , ¿para qué se necesitaba la tradición ? 
Si un juez tuviese una prueba acabada y perfecta de que 
uno habia hundido el puñal en el seno de su semejante, poca 
habilidad exigiria el arte de juzgar y de administrar jus- 
ticia: seria inútil cuanto se ha escrito sobre indicios y 
pruebas. En el mundo» por desgracia , la verdad no se 
encuentra comunmente rodeada de un esplendor deslum- 
brante: los frutos tienen también so cascara y es preciso 
romperla : la fe es, como dice el Apóstol , raiionabile obse- 
quium. Para creer es preciso también discurrir y valerse 
del entendimiento, y muchas veces atravesando la oscuri- 
dad que se presenta al principio, se llega á la región do la 
luz. Por medio del telescopio , algunos astrólogos moder- 
nos han descubierto estrellas donde solo parece que luí* 
bia nieblas. 

El crítico piadoso también encontrará motivos para que 
fiUten datos luminosos históricos acerca de nuestra tradi- 
ción 6Q los primeros siglos , y no los echará de menos , si 
considera que, como antes hemos manifestado, antigua* 
mente se escribia poco, y menos sobre lo que se creta 
im|>erecedero en la memoria de los hombres. 

¿Apuntamos nosotros los nombres de nuestros |Kidres, 
los de nuestros hijos? ¿Estampamos en nuestra rarti;ra» ó 
libro de recuerd(K> » otras cosas que las que no hieren pro- 
fundamente nuestra imaginación I Si pues esto es así , el 
estupendo milagro de haber venido en carne mortal María 
Santísima á Zaragoza do era necesario que se escribiese. 

Pero aun cuando se nos contestase que este mibgro 
debía por su magnitud haber llamado la atencitm y tras- 
cendido á todos los escritos , volveríamos ¿ replicar que la 
situación de los primeros cristianos no era |)ara escTÍbir 
mucho. Si su persona necesitaba ocultarse, también sus 
escritos, que como cuerpo de delito podían emplearse en 
su perdición. 
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¿Quién , ea nuestros días , no ha hecho escrutinio de 
papeles y roto y quemado aquellos que, aunque hubiera 
reunido por curiosidad , pudieran comprometerle 7 ;¿ Cuántos 
papeles no quemaron los patriotas de los que circulaban en 
tiempo de los franceses contrarios á la dominación de los 
invasores? Quizás no habrá un ejemplar completo de las 
Gacetas de Oñate publicadas en la última guerra dinástica. 
Pues si esto, que es de nuestros dias, no lo tenemos, á cau- 
sa de la persecución de los invasores y de la suspicacia de 
los partidos, ¿seremos tan escrupulosos acerca de ios mo- 
numentos del cristianismo, y de los sucesos memorables 
de los primeros siglos? Por mí sé decir que no me ha sido 
posible encontrar papeles que sabia haberse escrito acerca 
de sucesos recientes ; ¿qué extraño es que no encontremos 
documentos que confirmen paladinamente nuestra tradi- 
ción en los primeros siglos? 

Pero si n^ los encontramos y hallamos la razón ó causa 
por que desaparecieron, tenemos bastante; y á demostrar 
la existencia de esta causa tiende el contenido de este 
capítulo. 

Arambuf u era un sugeto muy ilustrado, y observó con 
mucha oportunidad que Diocleciano, en la persecución 
que movió contra la Iglesia, no se limitó á martirizar á 
los cristianos, sino que se extendió á la destrucción de 
todos los libros sagrados; y habiendo sido tan cruel la 
persecución que sufrieron los zaragozanos , debieron pe- 
recer los códices de su Iglesia y la memoria escrita que 
podia haber de esta tradición : añade, que en la invasión de 
los árabes sufrieron otra pérdida igual las iglesias de Za- 
ragoza : y que aun suponiendo que se salvasen algunas 
historias y documentos en el monasterio de San Juan de 
la Peña , el incendio que sufrió poco después de su fuiuia- 
cion el archivo , y que se repitió posteriormente , debió 
privar de noticias interesantes : que en 1 1 50 el conde de 
Barcelona D. Ramón Berenguer, que casó con Doña Petro- 



— 76- 

nila, hija de D. Ramiro el Monje , sacó de Aragón y se llevó 
á los archivos de Cataluña, no solo los escritos modemost 
sino también las copias y apuntaciones de muchos antiguos 
en que podían conservarse algunas noticias de lo que com- 
prendían los consumidos códices, y que en las guerras de 
Cataluña y Francia se llevaron los franceses todos los do- 
comentos que pudieron de los archivos de Cataluña, ha- 
biendo producido después algunos en sus obras. 

Tenemos , pues , presentadas causas suficientes y pro- 
bables de la pérdida de documentos que acreditasen nuestra 
tradición, aperemos en la Providencia que algún día se 
descubran, como so lian descubierto algunas obras de Ci- 
cerón y algunos libros de Tito-Livio , y entre tanto, asidos 
á la cadena de la tradición , desafiemos los embates del 
pirronismo. 

Oigamos las sensatas reflexiones que hace un autor 
distinguido sobre ciertos vacíos que se encOentran en la 
historia. 

El argumento que hacen algunos para negar ciertos 
hechos históricos, alegando que no los refieren escritores 
coetáneos ó inmediatamente posteriores , lo refuta el pa- 
dre Fcijóo con extraordinaria solidez en el discurso XIII, 
en que trata de las Glorias de España^ tomo IV, pág. 337. 
« No se halla (estas son sus palabras), arguye el Dr. Forre- 
ras, noticia de Bernardo del ('^rpio, en algún autor ó es- 
crito anterior al arzobispo I). Rodrigo y á D. Lucas de Tuy : 
luego no hubo tal Bernardo. ; Oinsccuencia infeliz ! Para 
que esta fuese buena , seria necesario probar que esa noticia 
anterior, no solo hoy no se halla , mas tampoco se hallaba 
cuando aquellos dos autores escribieron : y esto jamás po- 
drá probarse : antes lo contrario se debe tener por moral- 
mente cierto : porque dos escritores de tanta gravedad y 
sabiduría como todos los críticos reconocen en aquellos dos 
prelados , es totalmente increíble, ó el que forjasen en su 
cabeza la persona de Bernardo dol Carpió, ó que asíntie- 
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sen á las noticias que podría ministrarles algún vano rumor 
del vulgo. 

))En las naciones más cultas y amantes de las letras pe- 
reciesen infinitos escritos de autores muy recomendableSi. 
Claro se ve que es mucho más natural que esto sucediese 
en España en aquellos tiempos» cuando casi todo el cuidado 
se llevaban las armas y ninguno las letras. Llegarían, pues, 
y llegaron sin duda á los dos prelados instrumentos y me- 
morias seguras de la persona de Bernardo del Carpió, los 
cuales se perdieron. Instemos de nuevo el ejemplo alega- 
do arriba : Herodoto , Etesías , Xenofonte , Diodoro Sículo, 
Trogo Pompeyo, cuya historia abrevió Justino, fueron ua 
buen espacio de tiempo posteriores á Ciro» Si no se halla 
ningún autor contemporáneo ó inmediatamente posterior á 
aquel príncipe que dé noticia de él, ¿deberá inferirse que 
no hubo tal príncipe, y que cuanto de él se cuenta es fa- 
buloso? Es claro que no, y no por otra razón sino porque 
debe creerse que aquellos autores escribieron sobre me- 
morias ó escritos que entonces existían y después se per- 
dieron: perecieron las historias primitivas de Grecia y 
Asia , y quedaron las segundas , á las cuales damos aque- 
lla fe que es proporcionada al carácter de los autores y 
calidad de los sucesos, persuadiéndonos la razón que las 
segundas se tomaron de las primeras. >» 

En el núm. 62 observa que las historias más antiguas 
que tenemos de las cosas de Alejandro, son las de Plutar- 
co, Arriano y Quinto Curcio: el más antiguo de estos es- 
critores es más de trescientos años posterior á Alejandro, 
y sin embargo de que dice que ninguno de ellos fué testigo 
desús hazañas , se debe creer que las supieron por escritos 
anteriores , y que sería una temeridad negarles fe por no 
expresar las fuentes. 

Con respecto al silencio de los cronicones, manifiesta 
en el núm. 64, que solo podrá tener fuerza este argumento 
para el que ignore el carácter , intento y forma de tales es- 



rritos, ios cuales no son más que unos brevisimos compon- 
dios de la historia de España , de (al modo , que algunos 
reinados abundantes en grandes y notabilísimos sucesos, 
apenas ocupan en ellos media página. * 

Estas observaciones cuadran perfectamente á la histo- 
ria de i<irB8TRA Señora dil Pilar , y por eso hemos hecho 
mención de ellas. Por otra parte no nos cansáronlos de re- 
petir, que lo que se apuntaba en aquellos tiempos era lo 
que podía ó se temía pudiese olvidarse, pero de ningún 
modo loque no se creía pudiese borrarse de la memoria. 
Qoedó la tradición y ésta basta. Sobre su fuerza y su pre- 
ferencia á lo escrito, aún nos ocurre otro argumento pode- 
roso, fundado en la experiencia. ¿Cuántos hechos gloriosoa 
de la guerra de la Independencia y de la Ciril quedarán 
sin escribirse? Todavía más, ¿cuántos partes y relaciones 
no se lian dado y hecho con inexactitud quizás involunta- 
ria T Muchos hechos verdaderos no se han escrito, los con- 
serva la tradición: ¿será ésta falsa , porque no se haya re- 
ducido á escritura? Los críticos venideros la desecharán 
tal vez, y calificarán de verdades históricas muchas inexac- 
titudes escritas. ;Asi se escribe la historia! ¡Cuánto más 
vale la tradición! Kl pueblo que la conserva no se corrom- 
pe , al paso que os fácil asalariar escritores y comprar plu- 
mas, quo se vendan por el dinero ó por los honores, oque 
se muevan con el poíleroso resorte del espíritu de partido. 

Todavía podremos añadir las juiciosas observaciones 
(le otro escritor. El P. I^rramendi (1) , al hablar de la an- 
tigüedad de la lengua vascuence , dice : « Este idioma exis- 
lia en el sif^o XVIII, existia también en el XVII • y asi se va 
remontamio á los anteriores, manifestando que en ellos no 
se inventó , y con este raciocinio prueba su antigüedad : y 
luego, haciéndose cargo del argumento de falta de datos 
históricos , añade : c Dicen que es necesario testimonio de 

fí I P. l.4MftAift^»i : Ütreioññrlo lrilÍn§Ut , prólogo , pég. 13. 



autor antiguo ó apoyo de la historia para afirmar la exis- 
tcocia de una cosa ea lo antiguo , y este es el fundamento 
de aquel no consta ^ tantas veces repetido. Pero aquí entra 
una equivocación de estos modernos, que extienden aquel 
principio de crítica á objetos que no deben. Hay hechos 
en lo antiguo que existieron pasajeramente , y perecieron 
sin dejar rastro de sí, y hoy de ningún modo existen. Para 
afirmar la existencia de estos en lo antiguo , es necesario 
testimonio de autor antiguo ó de antiguo monumento qué 
lo rece , porque de otra suerte , la afirmativa será sin fun- 
damento y puramente voluntaria , y por esto se echan á 
rodar como fabulosas tantas historias y hazañas que afir- 
man muchos autores modernos. Hay también hechos ú ob- 
jetos ó cosas que existieron en lo an tiguo , y duraron en 
los tiempos siguientes y existen hoy á la vista de todos. 
Para afirmar que algunas de estas cosas existieron antigua- 
mente, es falsísimo que sea necesario testimonio ó monu- 
mento antiguo: basta el testimonio actual de tos ojos con 
muchas señas de vejez, y el saber que no nacieron hoy ni 
en tiempos recientes. Para afirmar que un hombre que topo 
en este desierto es un venerable ochentón ¿he de menes- 
ter de algún coetáneo suyo?>> 

Observaciones semejantes podemos hacer nosotros. La 
venida de nuestra Señora bel Pilar á Zaragoza es un he^ 
cbo que dejó rastro , puesto que vemos una capilla , una 
imagen , una columna. Esta creencia no nació hoy , no na- 
ció ayer, la vemos rodeada de una vejez , de una antigüe^ 
dad , cuyo origen se confunde con el nacimiento del cris- 
tianismo. ¿Qué más se puede apetecer? ¿qué más se pue- 
de exigir ? 

Estamos por lo tanto en la firme persuasión de que 
con los datos que hemos reunido hay lo suficiente para 
formar un juicio favorable sobre nuestra tradición. 



aPÍTLLO XII. 

Sn el que te detenvuelva el mitodo que ee obeemrá en el 

resto de eeU perie de la Historia de nueetre Señora del Pilar, 

y rasónos que ha tenido él autor para adoptarlo. 



Hasta aqui solo hemos tratado la malería con generali- 
dad: ¿ manera de un viajero que, colocado en una cmi«- 
nencia, ha eiiaminado á vista de pájaro el territorio que 
se extiende sobre una dilatada llanura , hemos dirigido 
nuestra vista desde el siglo I hasta el XIX « abrazando en 
un reducido cuadro una multitud de ideas y de hechos so- 
alariamente. Ahora vamos á dilucidar algunas , á comen- 
tar otros, descendiendo á consideraciones especiales, que 
con los datos que iremos reuniendo , formarán un cúmulo, 
un encadenamiento de pruebas, que presentarán una masa 
imponente á los ojos de los observadores. 

Fyarémos nuestra atención detenidamente en la histo- 
ria que se atribuye al venerable obispo Tayon; traeremos 
lo más sustancial del comentario de Luis liopez ; haremos 
otras observaciones ; hablaremos de la universalidad de la 
tradición del Pilar ; analizaremos otros puntos que se pre- 
sentan como comprobantes» y en todos ellos procederemos 
á enunciar las objeciones y á presentar las respuestas que 
nos parezcan más adecuadas. 

Habiendo conseguido tener en nuestras manos el PapH 
anónimo t que en breclia atacaba la tradición del Pu.ar, no 
vacilaremos en analizarlo y combatirlo. 

En otras épocas no hubiera sido nei*esaría esta tarea, 
|)ero es indispensable en la actualidad en que todo se ana- 
liza y so controvierte. Se atribuiría también a cobardía no 
entrar en esta liil , y nosotros no tenemos porqué mostrar- 
la en la defensa de esta causa. Se diría que habríamos de- 
jado inroiiipleto nuestro trabajo, y no queremos que una 
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omision, que podría excusarse con el deseo de no hacer 
voluminosa la obra, se interprete como una declaración 
tácita de que ciertos argumentos no tienen respuesta. 

Nuestro designio ha sido hacer una historia que sea 
completa, y no lo sería, y antes perjudicaria á nuestro 
piadoso proyecto, si dejásemos un vacío tan notable, y 
diésemos lugar áque los que leyesen estas páginas, ex- 
clamasen á solas ó en el seno de sus amigos menos devo- 
tos : i Bien se ha guardado el autor de tocar ciertas ma- 
terias ! 

No queremos que se nos acuso ni de tímidos ni de 
poco laboriosos, y por eso^ salimos á la palestra con todos 
ios datos que nos ha sido posible recoger , y usando del 
raciocinio , de la crítica y de la erudición en todo lo que 
han permitido nuestras escasas facultades. 

Vamos, pues, á emprender esta tarea que es demasia- 
do ardua , lo confesamos ; pero que también será útil y pre- 
sentará dilucidado un punto histórico, dando lugar á que 
otro nos sobrepuje, que es lo que deseamos, porque no 
creemos que á nosotros se nos haya concedido el don de 
perfeccionar una obra tan delicada. 



CAPÍTULO XIU. 

De ía Historia que se atribuye al venerable obispo Tayon: 
observaciones generales acerca de ella. 



Ligeramente mencionamos en el siglo VII esta Histo- 
ria ; pero como este es un opúsculo tan interesante , no se 
extrañará que lo copiemos íntegramente , que manifeste- 
mos el origen que se le atribuye , hagamos en este capí- 
tulo observaciones generales, y procedamos en los siguien- 

6 
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\Cf^ á referir la> objeciones que so le hicieron y csUimpemoí^ 
soi^uidamcntc su refuLicion. 

Luis l>0|)cz comentó esla Historia en el libro que va- 
mos á analizar, y después hicieron mérito de dicha His- 
toria el l\ l^ezana, I). Antonio Fuertes y Viota, Amada al 
cap. I , y otros. 

Atribuyéndose esta obra al venerable obispo Tayon» 
preciso parece que refiramos, siguiendo principalmente á 
lx>pez , las cualidades de este varón lan memorable en 
la historia eclesiástica de España. Se supone de una de 
las nobilísimas familias del pais, por no ser su nom- 
bre ni romano ni godo, y porque era hermano de Hono- 
rato , que regia la iglesia do Sevilla , infiriéndolo de un 
epigrama compuesto por Tayon, y que se encooiró en 
las ruinas de la catedral. Dando Tayon á su hermano 
Honorato el dictado de Zaragozano , se presume que el 
primero tendría la misma patria. S. Braulio le eligió 
en 631 por su arcediano, y según costumbre, le sucedió 
en su silla cuando murió en GVG. En este año, bajo el rei- 
nado de Chindasvinto , (msó á Toledo, y allí fué elegido 
obispo (le Zarauoza, y se le dio comisión para que pasase á 
Uoma á pedir lo> Morales da S. Gregorio^ que esto Papa 
habia escrito á insiancia de S. Loandro , arzobispo <le Se- 
villa, sobre el libro de Job, y cuya pórdidí aflij^ia al Koy 
y ;i los Padres del (>)ncilii>. Fué á Roma en tiempo del 
|>apa Tecxioro, que le cntreluvo tres años, y habi<Muio 
repetido las instancias á su >ucosor Martino, nada pudo 
adelantar, hasta que rerurriemlo á la onicion , estando en 
la if;lesia tie S. Pedro, se le apareció ron este Santo y 
otros S. (irefiorio, que le srñalo v\ luj:ar de la biblioUva 
en que se encontral>an. lK'si<:nándoselo Tayon al Papa, 
este pudo conq>lacerle , enterándosi^ con admiración de lo 
iMurrido, (|ue |>er|>etuo con una inscripción contenida en 
una lápida que hay en la urada del aliar mayor, cuya lápida 
trae (>nnri<i I.uih /«unora en la pág. Mi del libn> que 
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por los años 166i escribió sobre las preeminencias de la 
ciudad de Zaragoza , y es como sigue : 

TAGLIONI. CJESARAUGUSTANO 

EPISGOPO AD SBPULGRUM 

SANGTI PETRI PERNOGTANTI 

DIVINA YISIONE MORALIUM 

LIBRI B. GREGORH PAPJB 

REVELANTtJR, ANN. DCXLVim. 

, Tayon se sirvió de un escribiente llamado Pedro para 
sacar la copia de los Morales , y con ella volvió á España, 
presentándose en Toledo en 649 , donde le recibieron con 
acción de gracias. 

Volvió á su iglesia de Zaragoza cotí su escribiente Pe- 
dro , que murió y fué sepultado ante la Santa Capilla, co- 
mo se colige de un epitafio que se leia en una piedra que, 
según la relación de Luis López, se encontraba frontera á 
la Santa Capilla (1). 

(1) Uno (le los epitaGos que se encontró en el Pilar el t\ de Julio 
de 1608 (P. Murillo, pág. 118) decía así : 

ANTE TÜOS VÜLTÜS SÜM P.* RITE SEPDLTUS 

PRESBYTBRCM PONGAS SCRIPSI MORALIA RONCAS. 

XIII KALBN. JÜLII MUNDO ME X.* ADE. 

D. Miguel del Villar supuso que la cifra P.* quería decir primus (el 
primero que se había enterrado delante del santuario); pero el Dr. Barto- 
lomé Llórente , prior del Pilar y cronista del reino, pretende que la ci- 
fra P.* es Pelrns, y que este fué el que escribió los Morales de S. Grego- 
rio, porque consta que el amanuense se llamaba Pedro, pues asi lo ex- 
presa en unos versos, también leoninos, puestos al fin de los Morales. El 
P. Murillo dice que la palabra ade está incompleta y debe decir ademit, 
y ordena el epitaflo asi : 

Ego Petrus cognomento Poncas, patria vero Roncas, qui scripsi Moralia 
divi Gregorii, quce sunt prcBshyterorum hujus ecclesiw, sum, o Virgo, sepul- 
tus ante conspectum luum, hoc est, e regione lui vultus : rite, id esl^ non 
juxta ctBremonias Arrianorum sedjuxta morera Christi fidelium. 

En castellano : «Yo Pedro Pencas, natural de la villa de Roncal, que 
escribí los Morales de S. Gregorio , que son de los presbíteros de esta 
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l)c que e^ia Historia so halla al ün de los Morales üe- 
(Iticc el mismo lx>po7 que se escribiria por el propio liem- 
po, pues está de la misma letra, y pretende que la saci'i de 
otros fragmentos más dilatados de S. Aianasío, obispo de 
Zaragoza y discípulo del ap(')stol Santiago, que exislian 
ent<')nces y aun por los años 1 1 iO de Cristo, en que Juliano 
escribió su Cronicón ; pues este autor dice que trasladó al 
idioma de España el Viaje de Santiago y la Historia de 
NiESTRA SeÑoRA DEL PiLAR , que también habia estado en 
arábigo. 

En tiempo de I^opez ya no existian estos fragmentos, y 
su desaparición la atribuye á la ambición de algunos escri- 
tores, como se perdieron varias escrituras y libros que con- 
tenian milagros de la Virgen , conjeturando asimismo que 
tomada por fuerza Zaragoza por I). Alonso Ramón , hijo 
del duque de Borgoña D. Ramón y de Doña Urraca, ente- 
nado de D. Alonso el Batallador^ se los llevó á Toledo, 
cuya conjetura hace muy probable haber escrito en verso 
elegantísimo , según Juliano , el poeta Aulo Halo , natural 
de Burgos, que iba con aquel rey, la llegada á España de 
Santiago Zol>odco y la fun<lacion que este hizo on ol)soqu¡o 
4le la SA^Ti<l1l% Vírcícm dei. Pilar. 

Después de dar esta notiria traduce l.uis l^)pcz la His- 
toria, (|ue se pretende esrrihii) Tayon , en los términos si- 
guientes (1) : 

«I>ospues do la pasión y resurrorriondo nuestro Señor 
Jesucristo, y de su clorin^íi a-ircuMím á liw cieli>s, queilii 

iskMa. i*Aoy ««'pulUilo , n \irg(*ii SanliMiua» lirlanti' át \ uc^^lra Capilla . 
Saniuic DitHi do csW diuikIo a 19 tW Junio.» 

Nii iluv t'l año, |ii»r(|u«* m* p<Mlia rolegir facilmcnlr. M*gun el P. Muri- 
lio. haliiciuki CHiTJto Uh MoraUs. 

Tayon, en su Ept$tola á Eugenio, dice qm* lo< ropiu por fo mano 'Riso». 
tl%p. Sagr,^ lomo \X\. pag. 118, nüm. 15;; ¡tero nlo no impido que %u 
amanuense «iara^ic ropiaü. pueii la original la debió llevar a ToIe<lg Ar- 
ruego. pag. 2K!, »upono quo una delie lulier en la Seo. 
.1) En latín ih* encontrara en rl num. I del Apk.%dici. 
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la gloriosísima Virgen María encomendada al glorioso San 
Juan , y creciendo en tierra de Judea el número de los 
discípulos por la predicación y milagros de los Apóstoles, 
murmurando algunos pérfidos judíos, moviendo cruelí- 
sima persecución contra la Iglesia , apedreando á S. Este- 
ban y atormentando á otros diversos mártires : por lo cual 
dijeron los Apóstoles á los judíos : A vosotros convenia pri- 
mero predicar la palabra de Dios : mas porque la menospre-- 
ciasteis y os juzgasteis indignos de la vida eterna , por eso 
nos volvemos á los gentiles (1): y así fueron por el universo 
mundo, según el mandamiento de nuestro Señor Jesu- 
cristo, predicando el santo Evangelio á toda criatura, 
cada uno en su suerte y provincia: y cuando salian de 
Judea , cada uno tomaba una dádiva y bendición de la Vir- 
gen gloriosa y bienaventurada: entretanto^ por revelación 
del Espíritu Santo al bienaventurado apóstol Santiago el 
Mayor y hermano de San Juan y hijo del Zebedeo, fué man- 
dado por nuestro Redentor Jesucristo , que fuese á las parles 
de las Españas á predicar la palabra de Dios (2) : y luego 
fué á la Virgen María, y besadas sus manos, le pidió licen- 
cia y bendición con lágrimas. Al cual dijo la Virgen : Vé, 
hijo , cumple el mandato de tu Maestro , y por él te ruego 
que en una de las ciudades de España , en donde mayor 
número á su santa fe convirtieres, allí hagas una iglesia 
én mi memoria , según que yo te mostraré. Y salido el 
bienaventurado Santiago de Jerusalen^ vino predicando á las 
partes de España , y de a//í, pasando adelante por Asturias ^ 
vino á la ciudad de Oviedo, donde convirtió uno á la fe (3); y 
de allí , entrando en Galicia , vino á una ciudad que se lla- 
ma Padrón : pasó después á Castilla , llamada la España 
Mayor. Y finalmente^ vino á la Menor España, que es dicha 
Aragón, en aquella región que se llama Celtiberia, donde está 

(1) Primera cláusula impugnada. 
\l) Segunda cláusula. 
(3) Tercera cláusula. 
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sUuüíía la ciudad de Zaragoza á la ribera del rio Ebro (I): 
y alli el bienaventurado Santiago , predicando por muchos 
dias^ convirtió ocho hi)mlíres á la fe de nuestro Seitor Jesu- 
cristo (i): con los cuales, coiUínuamenlo tratando del reino 
de Dios, saliaso de ¡Kirlo de noche ú la riliera del rio Ebro, 
por causa de re|)os4) , en aquel lugar donde eclial)an las 
pajas: y allí, después que liabian dormido, velando en 
oración , apartábanse de las turbaciones y de las molestias 
do los gentiles. Y después de algunos dias, á la media 
noclie , estando el bienaventurado Santiago con los fieles 
sobredichos encontemplacion y oraciones, y algunos de ellos 
durmiendo, oyó el bienaventurado A|K>stol voces de án- 
geles que cantaban Ave iíaria^ graíia plena ^ casi comen- 
zando el suave invilatorio del oficio de maitifws de la Tír- 
gen (3): el cual luego postrado en tierra vio á la Virgen 
María, Madre de nuestro Señor Jesucristo , entre dos coros 
de millares de ángeles sobre un pilar de |>iedra mármol. Y 
asi ki compañía de la celestial caballería de los ángeles, 
acabaron los maitines de la Virgen con el verso lienedica^ 
mus Domino. Kl cual acabado, la bienaventurada Virgen 
María llamó por sí muy dulcemente al santo A|MÍstol y le 
dijo: « Cata aquí, hijo mió, el Uv^ar señalado y diputada) A 
»mi honra , en el cual |M)r tu industria en mi memoria M*a 
»edilicada mi iglesia: mira este Pilír donde v>io\ M^nla- 
xKJa, |>orque mi Hijo y Ma4*>tn» tuyt» In ha cMiviado ilel 
»cielo |K)r mano de h>s ángeles, reiva del cual astillarás 
»el altar de la Capilla , en el cual lugar Hcñaladameiite |M>r 
>»m!s ruegos y reverencia, símkiIcs maruvilU»sas la virtud 
>»del muy Alto obrará, es|M:rialmente á aquellos , ciue en 
»sus necesidades demandarán favor, ¡/ estará el Pilaa cu 
»este lugar hasta el fin del mundo , y nunca faltará de esta 



(1; Cuarta clausula. 
(!. Quinta clausula. 
M^ S*&ta dauj^ula. 
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ifciudad quien honre el nombre de Jesucristo mi Hijo (i): » en- 
lÓDces el apóstol Santiago alegróse mucho , dando gracias 
innumerables á nuestro Señor Jesucristo y á su bendita 
Madre por tanta merced; y luego súbitamente aquella ce- 
lestial compañía de los ángeles , tomando á la Sacratísima 
Reina de los cielos, la volvieron á la ciudad de Jerusa- 
len y la pusieron en su celda, y después de esto la bien- 
aventurada Virgen María vivió once años. 

))Este es el ejército y compañía de aquellos millares de 
ángeles que nuestro Señor Dios envió á la Virgen en la 
hora que concibió á nuestro Señor Jesucristo para que la 
guardasen, y en todas sus vias la acompañasen, y sin 
lesión alguna al niño Jesús guardasen : y el bienaventura- 
do apóstol Santiago, muy gozoso de (finta visión y conso- 
lación, luego comenzó allí á edificar la iglesia, ayudándole 
los sobredichos discípulos, que habia convertido á la fe de 
Jesucristo, y tiene la sobredicha Capilla ocho pasoSy poco más 
ó menos, de ancho, y diez y seis de íargfo (2), en la cual está 
el Pilar sobredicho á la parte alta, hacia el Ebro, con el 
altar : en servicio de la cual iglesia, el bienaventurado San-* 
tiago ordenó en presbítero á uno de los dichos que habia con- 
vertido , que le pareció conveniente (3); y como hubo consa- 
grado la dicha iglesia , dejando los cristianos en paz, tor- 
nóse á las partes de Judea predicando , é intituló la dicha 
iglesia Santa María del Pilar (4). 

))Esta es la primera iglesia del mundo dedicada por las 
manos apostólicas en honra de la Virgen nuestra Señora. 
Esta es la cámara angelical fabricada en los principios de 
la Iglesia cristiana : esta es la sala sacratísima , muchas 
veces visitada por la Virgen nuestra Señora, en la cual 
diversas veces la Madre de Dios se ha visto cantar los 

(1) Séptima cláusula. 

(1) Octava cláusula. 

(3) Novena cláusula. 

(4) Décima clausula. 



salmos (le los mailines con los coros de los úngeles: en 
esta Gipilla, ciertamente, por medio de la Sacratísima 
Virf^en María, mucliosl>enericios se dan á sus devotos, y se 
obran muchos é insignes milagros por nuestro Señor Je- 
sucristo, que vive y reina con el Padre y el Espíritu Santo 
por infinitos siglos. Amen.» 

Por lo demás nada debe extrañarnos que se emprendie . 
se un viaje por un obispo en busca de los Morales de San 
Gregorio , cuando la invasión de los suevos , vándalos y 
godos habia destruido las bibliotecas, de suerte que, 
como dice el abate Denina (1), á mediados del siglo Vil 
apenas se hallaba un libro en muchas provincias , y solo 
en la Biblioteca Pontificia habian (|uedado los ejemplares 
precisos (Mira uso pr#pio (2) , como aparece de la respues- 
ta que S. Martin Papa dio á S. Amando, obispo de Mas- 
trie, en Alemania , que pedia algunos. 

Lupo, abad de Fervicres en el Gatinós de Francia, 
para tener un ejemplar de los libros de Oralore , de Cice- 
rón , los doce de Quintiliano y algunos otros , tuvo que re* 
currir y suplicar por medio de sus monjes al papa Bene- 
dicto III para que se los c<mcediese (3). 

HulHTto, abad deCiemblous, habiendo juntado con in- 
decible diligencia cien volúmenes de esíTitores sa£;rados y 
cincuenta de los profanos , |>ensalia lial>er formado una 
gran librería 'V). Kn Kspaña, en ti(Mn|K) de S. (ienadio de 
Astor^a , á principios del sif:lo \ , eran tan raros los li- 
bros que muchos uion«isicrios se servían de los mismos 
ejemplares, tomo de la Biblia «Mitera, de los Morales sobre 
Job, de lasí^Mirtas de S. (ieroninio , de ciertos volúmenes 
de reglas, de oficios y de etimologías (5i. 



M) DiVurM i^útn* h^ variacionr^ fie la literatura. 

{í) Vid.tam, \V CVini.. pag. 1K3. edir. di* Pari« de IMi. 

(3) Ltr.. hpul.apud Barón,, ad ii«. (t"A\, num. 8,9 y 10. 

(1) Fliiei, iiuloru r* /í-iMf.'.r I . Iih. LVlll , cap. LIV. 

(5) Id hl). LIV. cap. LIV. 
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El viaje de Tayon á Roma nada ofrece, pues , de sin- 
gular, y nos demuestra el empeño de los Padres españoles 
en buscar libros , y asimismo que desde los primeros siglos 
del cristianismo los papas atesoraron las riquezas de la cien- 
cia, y que Roma fué el amparo de la sabiduría así como 
fué la fortaleza y baluarte del catolicismo , y con él de la 
regeneración del mundo. 

Estas reflexiones corroboran la certeza del viaje del 
obispo Tayon á Roma , y hacen probable que él escribiese 
ó hiciese escribir á continuación de los Morales una tradi- 
ción de la iglesia que gobernaba. 

CAPÍTULO XIV. 

Vindicación de la precedente Histeria atribuida al venerable 
obispo Tayon. 

Como veremos más adelante , principalmente en la re- 
futación de las objeciones, se ha puesto un gravísimo co- 
nato en suponer apócrifa la Historia mencionada, porque 
creían los adversarios de la tradición del Pilar, que con 
este golpe se echaba á tierra uno de los comprobantes de 
su antigüedad. Esta es la razón sin duda porqué de muy 
antiguo se trató también de ilustrar este punto. 

Luis López , que era natural de Palencia , según lo ma- 
nifiesta en la pág. 101 de la obra que escribió con el título 
de Pilar de Zaragoza , y que dio á la estampa en Alcalá 
en 1649, tomó á su cargo esta empresa. 

Nosotros habíamos extractado esta obra y recogido sus 
principales raciocinios, pero después, en obsequio de la 
claridad, nos ha parecido mejor seguir otro método más 
conforme con el orden y que aumenta la claridad, reducien- 
do á puntos determinados las objeciones y poniendo al fren- 
te las respuestas. 

Ya hemos hecho mención detenida del memorable obis- 



po Tayon, que trajo á la iglesia de Zaragoza los Morales 
de S. Gregorio: liemos copiado íntegra la Historia del Pi- 
lar, que se dice mandó escribir á continuación; hemos 
notado al margen las cláusulas que se combaten , -y vamos 
después de todas estas prevenciones á entrar en un exa- 
men detenido* que creemos se nos agradecerá , porque nos 
lisonjeamos presentar un trabajo útil á la piedad é ilustra- 
ción; y ya que no probemos de una manera invencible que 
fué obra del mismo Tayon la Historia , á lo menos espera- 
mos demostrar que quizás pueda suponerse de su tiem(>4) 
ó de una época muy próxima. 

Principiaremos probando la existencia de los Morales y 
de la Historia en el templo del Pilar, y al efecto citaremos 
al P. Murillo, cap. III, pág. 46, columna segunda de la 
Fundación milagrosa de la Capilla Angélica del Pilar , el 
cual dice: «Resta ahora que declaremos qué quiso decir 
Blancas cuando expreso que la Historia de la fundación del 
Pilar se hallaba escrita en los Morales de S. Gregorio^ por- 
que á quien no esté en el misterio , es forzoso haberle de 
parecer disparate. Para inteligencia , pues, de esto, se hade 
advertir que en la librería de la iglesia del Pilar li.iy dos 
libros grandes antiguos, que se intitulan Morales de S. (iré- 
jorío, escritos en |>erg<imíno y guardados con gran reve- 
rencia en un armario |)arlicuLir, que están encerrarlos (*on 
llave, con una inscrqicion cpie dice: In htK suiíl cnndtta 
scrinio Ifcati (¡reijorii Moralia á Tuf/o ( \vsarauijusiano epis^ 
copo Hotmp miractilosc invenía. ** Kn seguida añ^ide : « (|ue no 
del>en reputarse los originales que habia en Hoina, sino su 
copia, siendo probable que dejare una en la iglesia del Pi- 
lar, donde tenia su cátedra: en t;il caso, dice, este libro, 
cuando escribia (1615), tenia novecientos sesenta y siete 
años de antigikedad, y si la Historia del Pilar se escribió 
cnti'mces, tiene la misma antiinieilml, y por consiguiente 
es de muy grande autoridad lo ({ue en ella se dice : |mto 
añade, que aunc}ue es liarto antigua no loes tanto como los 
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dichos libros; porque hay algunos términos de no tanta an- 
tigüedad como los libros tienen : como son, Asluria^Ove- 
tum^Gall(scia^ PaironumyCastella^ Aragoniaj que á mi 
juicio el que los escribió, para que mejor lo entendiesen, 
quilo los antiguos y en su lagar puso aquellos.» 

Esta razón era demasiado satisfactoria para desarrugar 
el sobrecejo délos críticos, pero todavía nosotros quizás 
presentaremos alguna probabilidad de que aquellas pala- 
bras pueden ser tan antiguas como el original. 

El P. Murillo continúa: «pero esto es de poca importan- 
cia , presupuesto que la sustancia de la Historia es la mis- 
ma y conforma con la tradición antigua : por lo dicho se 
entenderá, que cuando nuestro historiador Blancas dice, 
que el texto de la Historia de la fundación del Pilar se ha- 
lló escrito en los Morales de S. Gregorio ^ se ha de enten- 
der de dichos libros y no del original que está en Roma.)> 
Y añade : « Pienso que el haber escrito esta Historia en 
aquel libro, fué para que mejor se conservase, porque es 
cierto que aquellos libros los conservaban con particular 
diligencia y cuidado , como reliquias dignas de ser vene- 
radas. » 

Tenemos, pues, un escritor nada preocupado, que con- 
viene en que esta Historia estaba escrita á continuación de 
los Morales 9 aunque insinúa que no la considera de igual 
antigüedad que estos por ciertas voces que califica de 
nuevas. 

Esta Historia la tenia copiada en público la iglesia del 
Pilar : se hallaba también (según Lezana, cap. Vil, nú- 
meros 42< y 424, y Beutér, lib. I, cap. XXII, pág. 135) 
en el antiquísimo archivo de Barcelona , en el convento de 
dominicos llamado de la Minerva en Roma , y en su igle- 
sia de Monserrate, y de ella hizo mención el papa Calix- 
to II en su libro de los Milagros de Santiago , como lo tes- 
tifica Lezana con Beutér y otros escritores que alega. 

El rey ü. Juan II en su. privil^io de \ 459 la mencio- 



na : Luis Diez de Au\ la puso en verso castellano, y ante- 
riormente en latín Aulo Gallo. 

I^ iglesia del Pilar la invocó en un pleito en 1 539 y 
ante la Rota en 1G:)0,cuyo tribunal la citó según Ix^zana. 

Con tal crédito corria esta historia cuando I). Juan Ta- 
mayo, en sus notas ásu Pseudo-Aulo Hallo ^ impresas en Ma- 
drid en 1648 (1), ia publicó sacada de la librería de Don 
lorenzo Ramirez Prado , Consejero Real en el Supremo de 
Castilla ; y en su Martirologio Hispano negó ser de Ta- 
yon sin dar razón alguna : pero pudo servirle de funda- 
mento que ni en la cabeza ni en el fin se expresa su nom- 
bre « y si solo al final se advierte la cifra B. F. , copiada y 
no explicada por Amada, según el P. Palacios. 

Antes de entrar en un detenido examen de este punto, 
cumple advertir que en los es(TÍtos que se atribuyen á Ju- 
liano (autor del siglo Xll), arcipreste de Santa Justa en To- 
ledo , se dice que tradujo del arábigo una Historia de sit^ 
TRA Señora del Pilar ; pero que no fué la que en latin se 
conserva en el archivo del Pilar de Zaragoza , es evidente, 
porque en la de Juliano se habla del viaje de Santiago á 
Efes«, del desembarco del mismo en Tarragona, dol nú- 
moro (le muchos discípulos cjue trajo y del de doce de hn 
principales. 

l)el)emos advertir también que la copia (]ue rita Arrue- 
go está viciada, y su tnidiircion lo es también |M)r neresi- 
dad : la latina suya dice: Palnmos (ivilatum^ que viertí* los 
gobernadores de las ciudades: en la Historia del Vmkíl s4» 
lee Patronutn cirilatem , que (jiiiere dc^-ir Padnm ciudad. 
Y [K>r último, que D. Mauro Ca*4trlla , D. (Inónimo (Jfuin- 
Umn (AntigUeilad y grandezas de Madrid], el P. Murillt) y 
Tainayo admiten esta Historia. 

Luego que Luis I/>pez la (uiblicó y la comentó en la 



1) LUA!«A , cap. II , oum. 117. pig. 57. 
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obra que hemos citado al principio , D. Juan Tamayo Sa- 
lazar, en su tomo I del Martirologio Hispano^ dijo ser falso 
fuese escrita por el obispo Tayon : y como dice el P. Pala- 
cios, aunque Tamayo no dio razón alguna , descubrió en su 
dicho la cantera de que sacaron tropiezos no pocos los 
modernos críticos que le siguieron, y especialmente Don 
Juan Arruego, que motivó el dictamen de Tamayo con va- 
nos escrúpulos. 

Alegó desde luego loque exponía Murillo sobre no pare- 
cer tan antigua como se pretendía , y lo que refiere Espés 
de haber oido á D. Alonso Manrique , arzobispo de Sevi- 
lla , sobre los Morales , que viendo que algunos canónigos 
querían hacer pasar por los originales, expresó que había 
visto escrituras más antiguas en la iglesia de la Seo de 
Barcelona: que no tenia dia ni año, ni hablaba déla festi- 
vidad de la dedicación de la iglesia. 

Perreras reprodujo estos argumentos, añadiendo que 
D. Fernando , nieto del rey Católico, en el catálogo que 
escribió de los obispos de Zaragoza, manifestó que la le- 
tra era moderna , con sus flejas , interrogantes y pausas , y 
así que aquella narración no puede ser de quien se le 
atribuye. 

El Anónimo pretende que por sí está diciendo si> false- 
dad y suposición, porque está llena de errores y de voces 
muy posteriores al siglo de Tayon (las de Asturias , etc.), 
que no tiene fecha, que la letra no es del siglo de Tayón 
ni su estilo ; que á lo sumo podrá ser copia pero no origi- 
nal, copia que no tendrá valor hasta que éste se muestre. 

Antes de entrar en la refutación , el P. Palacios hace al- 
gunas observaciones muy dignas de mencionarse. Con una 
severa y aguda crítica expresa que las inicíales B. F. , que 
se leen al fin de la Historia , pueden muy bien significar 
Braulius fecit ó Braulius famulus : lo hizo Braulio 6 Braulio 
Hervo; pudiendo sospecharse que esta Historia fué más bien 
de S. Braulio que de Tayon, como pretende López, pues 



(»l qiio fuese obm del primero no es impedimento para que 
por orden del segundo se copiase en los Morales. Aun pre- 
valeciendo esta opinión, la Historia tcndria una antigtte<iad 
mayor. 

Kl argumento de que los Morales y la Historia no estén 
en letra gótica , carece de vigor si se considera que los 
Morales se trajeron de Roma, donde no se usaba: y no 
vale tampoco diclioargimiento contra la letra de la Histo- 
ria copimla á continuación, porque también se usaba In la- 
tina , que no olvidaron los españoles: así que los actos pú- 
blicos se escribían en latín , y si el idioma no se olvid<\ 
tampoco debe suponerse se olvidara la letra. Ixis árabes 
mismos , como se ve en el privilegio del rey moro do 
Coimbra , año 7ii , usaban de voces castellanas, como pe- 
cAo, jiaf/o , etc. Si , pues, la tiranía árabe no arrojó coro* 
pletamente el idioma y la escritura , tampoco los godos pu- 
dieron alcanzar este poder. 

I^ falta de fecha no puede inducir un vicio contra su 
antigucilad, pues como dice el P. Palacios, Ensebio de 
Pamphilio, obispo de (Cesárea , cita una historia de Cesá- 
rea de Filipo , y sin embargo no expresa su fecha. Además 
podremos decir que muchas veces nos olvidamos de poner 
la fecha en nuestras mismas obras y nuestras cartas. 

Por lo que respeta al estilo, ni el de la Historia del Pi- 
lar es grosero, ni siempre el de un autor es constantemen- 
te el mismo, y aun en una misma obra s«* advierten va- 
riacicmes. 

Por otra parle, lo<h>s los argumentos principales si» e*í- 
Irellan en una observación. Supimi^amoH (|ne no «ea la ori- 
ginal , que ésta se haya copiado al fin de l<w.l/í>ni/r.t, queso 
t'onsirrvalNi con tanto cuidado porque la original principia- 
<<• á deslruinM», ¿qué po<lria decirse? ¿>eria esto extraño? 
Cuando los eililicios st» derrumlian ron v\ |)e<o de l<»^ amw, 
ruando las piedras se quebrantan , cuando I'H bnmres m* 
corroen , ¿S4»ria extraño que un pergamino del *iiglo Vil 
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se deteriorase? ¿Puede calificarse de falsa una historia 
porque se trasladase, siendo así que la apoya la tradición? 
¿Puede exigirse por la severidad de la crítica que se con- 
serve original un documento del siglo VII? Si los siglos que 
nos sucedan son tan exigentes , poco va á quedar del ac- 
tual en la memoria de los venideros, y más con la intro- 
ducción del papel de algodón y con la taquigrafía. 

Estas observaciones generales bastaban para vindicar 
la Historia del Pilar de la nota de apócrifa, pero deseosos 
de ilustrar este punto, la analizaremos en las cláusulas 
controvertidas en los siguientes capítulos. 



CAPITULO XV. 

Befutacion de dos objeciones y de las fundadas en la geogra- 

ña , que se oponen á los extremos contenidos en algunas de 

las diez cláusulas de la Historia antigua del Pilar. 



, Con el fin de hacer menos difusos estos capítulos , he- 
mos puesto de bastardilla en el XII las palabras de dicha 
Historia que habían alar^nado á los críticos, anotando al pie 
su número para mayor claridad. 

Vamos á entrar ahora en este minucioso trabajo , pero 
muy útil por cuanto puede afianzar los fundamentos de 
nuestra fe , limitándonos principalmente en este capítulo 
á las objeciones geográficas, si exceptuamos lo que vamos 
á decir con respecto á las dos primeras. 

A la primera cláusula, que suplicamos á nuestros lecto- 
res vean en el citado cap. XIII, opone Arruego la dificultad 
de que esas palabras, A vosotros^ ele, las concretan los 
Actos Apostólicos (cap XIII , v. 47 y SI) á S. Pablo y S. Ber- 
nabé cuando se fueron de Antioquía de Pisidia. Así es efec- 
tivamente , ¿ pero consta de dichos Actos que los demás 
Apóstoles no dijesen é hiciesen lo mismo en casos seme- 
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janics? ¿No se debe suponer (¡iie loólos oliservaron la mis- 
ma conduela? Así quo ese es un escrúpulo miserable f|ue 
en nada pue<le alterar la fe que se merece la Historia del 

IhLAR. 

1^ segunda cláusula notada la glosa Arruego diciendo: 
¿luego no de S. Pedro , como dijo la Sagrada Hola en t." 
de Marzo de 163t, recibió Santiago el mandat4)de venir á 
España? 

Para conocer más á fondo esta objeción y valorar su 
respuesta , es preciso saber que en dicha decisión de la 
Rota sobre la catedralidad de Zaragoza , citó aquel Tribu- 
nal dos decretales, una de Inocencio I y otra de (Grego- 
rio Vil. 

Dijoel primero en su epístola á Decenio (tirat., cap. (Jais 
nesciat^ distinct. I.'yl que era manifiesto que en Italia, 
Francia, Kspaña, África, Sicilia e islas adyacentes, nadie 
fundó iglesias sino los que envió el áp(')stol Pedro ; y lue- 
go añade: « lean y miren si en estas provincias ensenó 
algún otro obis|>o. » 

Kl segundo ó sea Gregorio Vil , en una carta dirigida á 
los reyes de Kspaña I). Alonso y D. Sancho , afirma que los 
que instruyeron los pueblos de Kspaña destruyendo la ido- 
latría y fundando la cristiandad , fueron siete obispos que 
enviaron los santos a|M'>stoles S. Pedro y S. Pablo, y (pie 
siendo esto así , deln* seguir Kspaña <'l oficio iH'lesiii>lico 
latino. 

Kl V. Murillo, pág. Mi, interpreta estas palabras u^nx 
do i\r rerlísinia dcK'trina : dice (|ue lo primero que drU^ 
alendersi* en las epístolas de los |>ontílices es el fin (pie 
les movif) á esiTibirlas, advirtiendo que no UhUí^ las co^as 
(pie dicen en ellas se han de entender con igual rigor : (pn» 
el intento de ln<HTncio era decretar (pie en tenias las igle- 
sias se del)e guardar lo «pie (*l api'wlol S. Pedro, (*onio ca- 
lK»7a de la Iglesia y m.ieslro universiil, cu'^m'io á la Santa 
glesia Itomana ; (pie quitailo toilo lo (|ue dice á e>t(* iiilen- 



10 , todo lo demás es incidental y no debe mirarse con ri- 
gor, porque en el capítulo último de los Hechos Apostólicos 
se dice que el apóstol S. Pablo esturo dos años en Roma 
predicando y admitiendo á los que llegaban : así que sien- 
do Roma Italia, no podía decirse con verdad por el pontí< 
fice, si se entendiese con rigor ese texto de Inocencio I,' que 
solo S. Pedro había predicado. Además Baronio afirma que 
S. Bernabé predicó en Liguria, y fundó la iglesia de Mie- 
lan, otro obstáculo á las palabras de Inocencio. Por otra 
parte, S. Simón Cananéo predicó en África, y S. Pablo en 
España. Así que lo que intentó Inocencio fué que se guar- 
dase respeto á su suprema potestad , porque todo lo que 
hizo Santiago en España fué con autoridad del príncipe de 
los Apóstoles. 

El P. Palacios da otra interpretación muy razonable^ 
expresándose ast : Todo lo que dice liiocencio es verdad; 
pero en el modo y sentido con que del evangelista S. Juan 
dijo S. Gerónimo que había fundado y regido las iglesias de 
Asia, en que S. Pedro había predicado mucho antes el 
Evangelio. S. Juan , de voz y por escrito , aumentó las con- 
quistas de la fe y las fortificó, y por eso le apellida fun- 
dador. Lo mismo puede decirse con respecto á S. Torcua- 
to y seis compañeros , que vinieron ordenados de obispos á 
ser coadjutores de S. Atanasío y seis compañeros ordena- 
dos por Santiago. 

Por loque respecta á la epístola de Gregorio VII, nada 
perjudica á la predicación de Santiago, cuando en el /íre- 
viarioúe Clemente VIII terminantemente se dice que los 
siete obispos que ordenó S. Pedro para España, eran de los 
discípulos que Santiago convirtió en ella. 

S. León III , que floreció á fines del siglo VIII , hace 
mención de los discípulos de Santiago que llevaron el caer- 
po del Santo á Iria-Flavía ó Padrón (1). 

(1) Suepístolíi lacitaCASTELU, Ub. H, cap. V, fol-. 131. 



(lonslaiulo, pues, |)or Ta rclacioade Sampiro, obispo 
tic Aslorga, y Pelayo do Oviedo quo Santiago dojó discí- 
pulos CQ España, no puede dudarse de su predicación. 

Por lo demás no debe suponerse que dejase de poner 
on cooocimíenlo de S. Pedro su revelación para venir á 
España, y que no viniese autorizado con su misión ; a%i que 
pudieron los romanos pontífices declarar que la prc<lira- 
cion de España provenia de la Santa Sede, i Podia Santia- 
go al acomeler esta empresa dejar de guardar deferencia 
al Principe de los Apóstoles 1 

Luego las palabras de la Historia del Pilar» de que San- 
tiago vino á España á virtud do una revelación del Se- 
ñor, no envuelven contradicción ni con la historia ecle- 
siástica ni con las declaraciones de los pontífices , pues de 
aquellas no se sigue que no contase con el beneplácito de 
S. Pedro , que indudablemente debió autorizar su misión. 
Sábese que ningún negocio importante se emprendia sin 
conferenciar los Apóstoles. El viaje de Santiago á España 
debió merecer la aprobación de S. Pedro que le concede- 
ría indudablemente esta misión. 

\jc» reparos que se oponen á la cláusula tercera y cuar- 
ta son la novedail de lus voces , pues se habla de Asluritis, 
de Oviedo, que la fundó I>. Fruela en el siglo VIII ó sea 
en 758, de Castilla y Aragón, y que se dice asimismo que 
Zaragoza cstaUi en la Coitil>eria, siendo así que estalia en 
la Edetania , y por último, que se habla de España Mayor 
y Menor. 

Podría muy bien rcintestarsc quo en el supuesto de que 
la lliMoria i^opia^ta en los Morah*s sea un traslado y no ori- 
ginal, so ofreee una S4ilu<Mon muy M^ueilla , y es la de que 
el copianle |>ara aumentar la <*laritlatl |K>ndria los nombres 
usadlas enlimres, sustituyéndolos á his antiguos. En mate- 
ria de copias naila más común que estas libertades. Re- 
rúenlo que rorria manus4TÍto un tratado de ileret*lio ara- 
gonés por Plano, rélelire jurisionsulto: vino á mis ma* 



nos 9 lo copié y puse unas apostillas: mi manuscrito corrió, 
y llegó á imprimirse como yo lo copiara. 

Pero podrán darse asimismo otras explicaciones. El Pa« 
dre Palacios con una inmensa erudición desenvuelve todos 
estos puntos. 

Desde luego advierte que, según Sandovaí^ Oviedo 
era un monte áspero y fragoso en que , por los monjes del 
monasterio de S. Vicente de Ante-altares, tuvo principio 
la fundación de la ciudad de Oviedo , á la que según la 
crónica del obispo Sebastian se trasladó en 73B desde To- 
ledo una arca dé reliquias. 

Pero dejando á un lado esta observación , es incuestio^ 
nable que cerca de Oviedo hubo una ciudad llamada Lán^ 
cia, según Lucio Floro, que florecía en tiempo de Augusto: 
y lo evidencia una lápida que se encontró en el templo 
de S. Miguel de Lino* 

De aquí infiere el P. Palacios que pudo predicar el 
apóstol Santiago en Lancia , que después tomó el nombre 
de Oviedo , así como otros dicen que predicó en Galdtayud« 
que no existia con este título sino con el de Bilbilis , que 
fué destruida en tiempo de los godos, y que restableció 
Ayub por los años 720. 

Además repone que pudo predicar en el monte de 
Oviedo, donde habia población , aunque corta ; que el bar- 
rio y la ciudad de Lancia pudieron arruinarse en tiempo 
de los godos , y que no es extraño que no se hiciese me- 
moria del barrio de Oviedo en los historiadores antiguos 
cuando omitieron pueblos entero&: que áua ahora se dice 
estar en Sevilla el que está en su dilatado barrio de Triana; 
pudo decii-se, por consiguiente, que Santiago estuvo en 
Lancia estando en Oviedo. 

Pero aún lleva su erudición el P. Palacios más adelan- 
te. Sandoval , Historia de los cinco Obispos , á cuyo autor 
cita (rey D. Silo, § S. Vicente de Oviedo) dice hablando 
de la ciudad de Oviedo: « No sé que haya memoria de esta 



ciudad aiUcs que Ei^pañasc |)crdicsc, salvo en un concilio 
que en tiem|K) del rey \Vauil>a se celebre) en Toledo , era 
de 740 (ano 672), cinco años anles de que el rey muricset 
donde entre otras iglesias cita Ovelum vel Britonia. Mas 
esto, añade Sandoval , se sacó de un libro antiguo de la 
iglesia de Oviedo, que se llama liado ^ y debióse escribir 
cuando ya era Oviedo, y dio el nombre de su tiempo el 
escritor de la iglesia catedral , que antes que España so 
perdiese tenia otro, y quiere decir que era Britonia. 

Véase a(|ui , dice el P. Palacios, ya el nombre de Ovie- 
do en (>7¿ , propio del siglo VII , en que vivieron S. Brau- 
lio y Tayon , y en que se cree escrita la Historia del Pilar: 
y si este libro fuese posterior, porque diese el nombre de 
Britonia ú Oviedo ¿(|ué Tundamento habría para privar de 
fe al tal lil^ro? 

Vamos á las frases I*ls|>aña Mayor y Menor, Galicia y 
Asturianos. I)e Alderetc , en su Origm de la Letujua casle- 
llana^ lib. I, cap. 4 4 , toma un texto de Kstrabon, que vivió 
antes del nacimiento de Cristo, que dice asi: En nuestro 
tiempo unas provincias están señaladas al Senado y pueblo 
romanos , y otras al Principe ó Empera^lor. La liética se 
(lió al purblo, y allí envia un pretor^ antes cuestor y leyado. 
Señalóse 9 en fin , hacia el Oriente cerca de Castro (sea ('*ii- 
zorla ó Almería): lo restante es del Cesar ^ y alli se etivian 
dos leyados ^ pretorio y consular : de hts cuales atptel rtye la 
/.tiii/arii/i , la eual tora á la Hética (ó Andjiucia) , y se ej- 
tiende hasta el no Duero y sus ¡mertos: ¡pie a,si propuunenie 
mmibran aquella reywn (de K^paud i y allt está Emérita Au- 
yusta (hoy Marida í. I ai restante y m verdad ( uiUeso esto) 
Parte Mayor de España^ está sujeta á un leyado consular, 
el cual ttene su no despreriahle ejército de tres coliortes y tres 
leyoilos. De estos, el primero con las dos cohortes guarda el 
paso, que está detrás del Duero hacia el Se¡itentrion , el cual 
(n<Ueso) efi otro tiem/}*! se llamaba Lusitania, y ahora se 
dice Callaica , ó (ialicta. Tocan á este jmso y leyado los mon- 



min- 
ies septentrionales (nótese) con los asturianos y cántabros 
fcum asturibus et cantabris). El tercer legado rige las tierras 
mediterráneas , y contiene los ptieblos ya pacíficos y de eos- 
lumbres mansas^ y vestidos á la usanza latina. Estos son los 
celtíberos y sus vecinos , qu^ habitan la una y otra orilla del 
Ebro hacia la marina , etc. 

¿No guardan consonancia la Parte Mayor y Menor de Es- 
paña, que se hallan designadas en la Historia del Pilar, con 
lo que dice Estrabon? ¿Nó se había de Callaica (Galicia) y 
de los Astures?EI caso es que Silio Itálico, que vivió antes 
del siglo VII , usó el nombre de Galicia ( Missit dives Gal- 
Icecia pubem): por consiguiente, según dicho escritor Pa- 
lacios, el reparo que por estas voces se opone á la Histo^ 
ria deZ Pilar es quimérico, pues mucho antes de dicho siglo 
se usaban los nombres de que usó dicha Historia. 

El mismo P. Palacios pretende que antes del siglo Vil 
á Iria-Flavia se le dio el nombre de Padrón, fundándolo 
en que así la llama Calixto II, que vivia en el siglo XI 
y XII, y Fernando II, en un privilegio dado en H de Fe- 
brero de la era dé 4202 , año 1164, que principia: «Fer- 
nando, por la gracia de Dios, Rey de las Españas, á todos 
los canónigos de la Iglesia Iriense y á todos los burgeses 
que en la villa de Padrón habitan , salud, etc.» Supónese 
que Padrón, antiguamente Pedron (Peífonus) era un punto 
inmediato á Iria-Flavia, adonde se mudó la población, lu- 
garcillo que antes la servia de puerto. Méndez Silva apoya 
esta interpretación , que no ofrece gran dificultad. 

Es muy ingenioso lo que alega el P. Palacios para de- 
mostrar, ó á lo menos para presentar como sumamente pro- 
bable , que el nombre ó dictado de Castilla era anterior al 
siglo VII. Lo trasladaremos textualmente para no debilitar 
esta argumentación. «Llámase Castilla, dice, según mani- 
fiesta Silva describiendo su reino (i), porque dominándola 

(1) Méndez Silva, Población de España, Descripción de Castilla, 
cap. U, íol. 5, pág. 2. 



los romanas liallaron on ella muchos casUlloSt y fuodaiiilu 
otros ouovos, creció lanío el número, que la dijeron Tierra 
de Caslillos, y de aqu( con el uso de sus habitanles CaUi- 
lia: como se colige de Tilo-üvio y lo afírma F. Podro de 
Vega en las ñolas de su trsuluccion. El obispo Sandoval 
recordando las invasiones de los moros , ya avecindados en 
España , á Caslilla la Vieja, dice: « Para defensa de laníos 
enemigos y danos como los crislianos padecían, los reyes ca- 
tólicos (de Asturias) edificaron castillos y atalayas en sitios 
fuertes y cerrados peinados; » y añadió ; « Imagino que fmr 
esto se llamó esta tierra Castilla (1 ). » El P. Mariana escri- 
be que por los privilegios de los reyes antiguos^ se puede 
contar por primer conde de Castilla á D. Rodrigo , que 
floreció en tiempo del rey Ü. Alonso el Casío^ y por conde 
segundo de Castilla señala á ü. Diego Porcelos, hijo de 
D. Rodrigo y conde de Castilla en el reinado de ü. Alon- 
so III el Magno {i). Méndez Silva (.1) asienta lo propio, 
añadiendo que en escrituras antiguas so halla: Reituuulo en 
Castilla el conde D. Rodrújo : y de su hijo el conde de (bas- 
tilla D. Diego Porcelos, el tumbo negro de Santiago, copia- 
do por el obispo Sandoval (4) dice , era 0¿¿ (es año cris- 
tiano 88 i) pobló el conde Diego en Burgos, por mandado 
del rey Alfonso, el Magm y HI ; si bien Sandoval explica 
que este Conde aumentó en |K)l>lac¡on á Burgos , |H)blada 
va de antes y desale el reinado de D. Alfonso I el Calólico 
y su siglo Vil, según D. Seliastian (5), obispo de Salaman- 
ca en el siglo VIII leslilica, díciiMido en l>. Alonso el Ca- 
tólico asi: 41 En aquel tiempo se pueblan Priiuorías, Liélia- 



(I) PMaciOñ de íiáryo». pg. 131, col. I.' 

(!) MAtu?«A.lib. VI||,CJ|>. S. 

(3) Mk^iiiu Silva, Ca/áíofo reét y geñ€alogk0 áe ütpMáé, ful. 41, 
impresiojí de 1€9€. 

(I) Si^íDovAL. Uuhria Í€ h$ cinco (Hntpot, fol. 131, rol. I.* y i.* y 
fol. 48. 

l.*i; ScftASTiAKi . VhroMw. u rege MpkohBoCaiM., ert 777. 



na, Trasmiera, Suporta , Carranza y Burgos^ que ahora en 
su siglo (VIH) dice se llama Castilla. Cuando el hallar ya 
en Burgos el nombre de Castilla (dado de esta provittéia á 
aquella metrópoli , capital y corte de sus colíide6)eü el 
siglo VIII, y acaso algo antes de este sigloi no evidencié 
que la provincia de Castilla tenia ya tal nombre en el 
siglo VII, del cual se cree obra la Historia de^PiLAti', el 
propio ignorarse á punto fijo cuáodo empezó á gozar el 
nombre de Castilla esta provincia, y elno saíbet'se'qué'et 
nombre se inventase y se le diese en dichos siglos, des- 
cubre que Castilla lo gozaba antes del siglo VII, en que la 
nombra con él la Historia del Pilab, conforme á la seoten-^ 
cia que Vega y Silva deducen de Tito Uvio, con la cual 
concuerdan Venero (1)y Briz (2), los cuales tiraen que Cas^ 
tilla ya en tiempo de los romanos se llamaba con este 
nombre.» 

Seguramente que estos raciocinios inducen >una tnuy 
razonable presunción de que Castilla era conocida con este 
nombre en el siglo VII, y que la critica que se ha hecho 
por adoptarlo la Historia del Pilar es cuando menos pre^ 
cipitada. 

Con respecto al nombre de Aragón, la demostración 
puede reducirse á que en el siglo VI ya se le dio tal 
nombre á dicha tierra , tomado de los rios que la ciñen , y 
después, como dice Briz, se extendió á más tierras. El 
mismo Briz trae el privilegio de S. Julián de Navasal, dado 
por Alarico, rey católico de los aragoneses^ era de 608 
(año 570), y además, habla el P. Palacios, de los testimonios 
de S. Isidro y del abad de Valclara (3), con que Vivar for- 



(1) F. Alonso VBNBáo. Bnchyridion de tó» tiénipo$. 

(2) Briz, m&loriade S. Juan de la Peña, lib. 11, cap. VI,pág. 294 
y 295. 

(3) S. JoAN!v., Abbas Viclarensis, in VhroniCéñ*l9iw>MS^Chfi>nic. 
Golhorum. ♦' • 



lüleció el usorU) de itriz ó iluoiinu el privilegio de Ab- 
ríco(1). 

I^a delicada crítica de Arruego y del Anoniíuo levaaU) 
su voz contra la expresión que contiene la Historia del Pi- 
lar sobre estar situada Zaragoza en la Cielliberia, diciendo 
estos críticos que donde se lialtaba situada era en la Ede- 
tania, llegando la destemplanza de Arruego ¿ expresarse 
en términos tan descomedidos, onunciando que el autor de 
dicha Historia no sabia dónde ponia los pies. 

Seguramente que en rigor la antigua Edetania com- 
prendía á Zaragoza ; pero oo sucedió así en tiempos pos- 
teriores, en que la Celtiberia recibió mayor ampliación. 
La Edetania, llamada así de su cabeza Edtía (después 
Lería y Liria), se e&tcndia desde las márgenes del Suero, 
boy Júcar, á las del rio Idubeda , hoy Mijares en castelki- 
no, y en Valenciano Millars, y llegaba hasta la raya de 
Castilla comprendiendo á Zaragoza. 

Los términos de la Celtilieria corrían de Occideuie á 
Oriente, desde el origen del rio Jalou hasta Nestobriga 
( Riela ) , y por el Septentrión al Mediodía , desde Moncayo 
«i Alliarracin, que era la antii^ua Lol>cto; poro de aquí no 
se sigue que la Celtiberia uo comprendiese eu los ^if;los 
cristianos más tierras. 

I>e contado liay demostraciones que presentar. K*«tra- 
iMm dice que los celtíberos, situados en lueilio de l*l»|>iu*ui, 
aumentados con su poleucia, no solo evteudieroii su nom- 
bre á t4idas las regiones vecinas, sino (|ue declaro cuanto 
llenalmn de Es|)ufia en su edad , escribiendo, S4)n roltil>e* 
ros mantos habitan ambas regiones propincuas al Kbro 
ha^ta la marina. SíimkIo tslo a'^i , Z:irav;i)iui c^taUi en la 
Celtiberia. Kn licni|M> de Tito lávio, la Celtiberia oi^ia \a 
de mar á mar, por lo que dijo que era media entre los ilus 



( I) Bkii , Uutvna de S. Jmk íU (a Pena . Iih. I . cap \XII . \u\^. *iO 
y hh. II. rap. V y VI . pag Í90a 197. 
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mares. Appiaoo Marcelino,, citado por Abraham Horlelio, 
reconoció que antiguamente toda la España se llamó Celti- 
beria» y S. Gerónimo decia que en su tiempo la España se 
llamaba Celtiberia ; y S. Isidoro , en el libro VIII de sus 
Etimologías, y que fué maestro de S. Braulio, y éste an- 
tecesor de Tayon , testifica que los Verdaderos celtíberos 
eran los que habitaban cerca del rio Ebro, y hallándose 
Zaragoza bañada por sus aguas, no sabemos con qué funda- 
mento puede negarse que estuviese en la Celtiberia. Así 
que el rey D. Martin , en su célebre sermón , llamó á los 
aragoneses y catalanes celtíberos, citando á S. Isidoro. 

De todo se deduce que aunque Zaragoza estuviese en 
la Edetania en la primitiva demarcación de la Celtiberia, 
no así en la extensión que recibió esta antes de la venida 
de Cristo, como lo confirma Masdeü , tomo VIH , pág. 25 : 
y por lo tanto que si en el siglo VII se escribió la Historia 
del Pilar , no cometió error el autor. 

La superficialidad de estos reparos confirman el valor 
de este documento á los ojos de los que no se dejen aluci- 
nar por la intempestiva erudición de una crítica apa- 
sionada. 

Todavía podremos añadir que Luis López , con mucha 
erudición, demuestra que el año 1 97 antes de Jesucristo 
fué cuando se dividió la España en Citerior, que era la 
parte de Aragón, Cataluña; Valencia, Navarra y una parte 
de Castilla, y la Ulterior, que comprendía á Castilla, Por- 
tugal, Galicia, Andalucía y otros reinos además de Nu- 
mancia, de suerte que esta parte de la España era la 
Mayor. 

I^ parte de Aragón, dicese llamó Iberia de Ibero, 
hijo de Tubal y biznieto de Noé , durándole este nombre 
desde el año 1 43 después del diluvio hasta el SÍ91 4 de la 
creación del mundo, ó sea 1038 años antes de Cristo, en 
cuyo año vinieron los celtas á España , despoblada por vein- 
tiséis de sequía , y tomó el nombre de Celtiberia. 



iNos parece que hemos llevado la demosiracion hasta 
el punto que es posible en estas materias. 

Eq el capitulo siguiente trataremos de las demás ob- 
jeciones. 

aWTLLO XVI. 

Oontinúaae respondiendo i Us demii ol^ecionas que se opo- 
nen i U Historia de U Virgen del Pilsr. 

Desvanecidos los escrúpulos geográficos « vamos á* tra- 
tar de las otras objeciones que versan acerca de puntos en 
que se ha ejercido la critica. Enfadoeo es este trabajo, y 
muclias veces casi nos hemos visto tentados á arrojar la 
pluma; pero el interés piadoso por nuestra tradición nos 
ha hecho arrostrar esta tarca , dulcificando su penalidad la 
consideración de que la lomábamos en obsequio de nues- 
tra Patrona. 

Como en la Historia del Pilas (quinta cláusula) se dice 
que Santiago convirtió ocho personas » se clama que esto 
se opone á la Historia de Compostela, á la de I>estro y á 
todos los autores modernos que dicen luiber convertido 
Santiago infinitos gentiles en España y fundado muchas 
iglesias, y sobre todo á la tradición de la de Zaragozj , se* 
gun la cual Tueron siete los cimvertidos , á quienes todos 
los años se celebra una gran tiesta ; se hace con estos an- 
tecedentes un argumento atacando de falsedad la Historia 
del Pilas. 

Muchas respuestas piicdiMi darse á este frivolo argu- 
mento. Desde luego el autor de la Historia pudo equivo- 
carse en este punto , sin que esta equivocación fuese sus* 
tancial ni {K>r tal debiera reputarse. Además, ¿qué incon- 
veniente puede liaber en que el A|H>stol convirtiese á gran 
multitud, y ocho en Zaragoza? 1^ Historia no dice que do 
convirtiese mé% , ni los nombra , ni tampoco e&presa que 
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fuesen los siete Santos cuya festividad celebra la iglesia 
de Zaragoza en 1 5 de Mayo » ni que estos ocho converti- 
dos fuesen santos. 

Es muy distinto, según manifiesta un autor, decirlo la 
Historia á sobreentenderse. ¿Y por qué no puede decirse 
que ocho fueron los principales convertidos, y que de 
estos se perdió uno , ó porque muriese ó porque prevari- 
case , como sucedió con uno de los doce Apóstoles de Cris- 
to, y por eso solo la iglesia de Zaragoza celebrase la fes- 
tividad de siete? También de los setenta y dos discípulos 
se perdió el diácono Nicolás. 

Tampoco prueba contra la Historia del Pilar el no ex- 
presarse el nombre del que convirtió Santiago en Oviedo, 
ni el de los que convirtió en Zaragoza ; porque una omi- 
sión de esta naturaleza no induce falsedad ni presta moti- 
vo para suponerla. 

La cláusula sexta , como advertirá el que vuelva sus 
ojos á la misma , indica el canto por los ángeles de los 
maitines de la Virgen, en cuya relación se supone una, 
falsedad , pues este rezo era de institución posterior. 

Luis López ya previo esta objeción , fundada en que 
los maitines se establecieron según unos en tiempo de 
Gregorio Vil, por los años 1073 , y según otros por Urba- 
no II en 1088, y que de consiguiente no los pudieron 
cantar los ángeles : á lo cual contesta que el oficio divino 
se conoció desde el principio de la Iglesia como instituido 
por los Apóstoles , de modo que los pontífices no hicieron 
más que modificarlo. El pontífice Sabiniano, por los 
años 604, dividió en prima, tercia, sexta, nona, víspe- 
ras, maitines y laudes las horas canónicas que antes se de- 
cian juntas, ordenando que las festividades principiasen 
el dia precedente por las vísperas; y por último , que la 
Historia no dice que cantasen maitines, sino qUasi suam in 
inmialorio matutinales , casi ó á la manera que ahora se 
comienza el invitatorio de maitines. 



Ed tiempo de Luís López había suficiente cod esta 
respuesta ; pero habiendo ensayado sus aceradas armas los 
críticos, preciso será ({uc nos detengamos más en esta 
refutación. 

A mí juicio es ridículo ({ue se diga que los ángeles no 
pudieron cantar maitines , porque estos se establecieron 
después en la Iglesia. Lo propio seria decir que los ánge- 
les no hubieran podido revelar una verdad matemática y 
con arreglo á ella resolver un problema , porque hasta al- 
gunos años ó siglos después no hubiese descubierto un 
matemático la fórmula. ¿No pudo suceder que los ángeles 
cantasen y diesen ejemplo de cantar lo que después cantó 
la Iglesia? ¿No es una opinión piadosa qoe las almas del 
Purgatorio entonan algunos salmos de David, v. gr. el 
MíMerere^ tan lleno de unción y sublimidad? ¿Serla esto 
falso porque solo después de algunos siglos de fundado el 
cristianismo lo hubiese adoptado para algunos rezos ? 

La Iglesia Católica, que no es introductora de noveda-* 
des y que no hace más ({ue desenvolver el precioso tesoro 
de las tradiciones, nos suministra ejemplos y anteceden^ 
tes |)ara (|ue podamos suponer que en cuanto á rezos ha 
se^^uido sublimes ejemplos y costumbres s«intas. El Conci- 
lio X de Toledo, que Kerreras (>retende sea el XIII , cele- 
brado en el afio G5G (según Mari.ma, líb. \\ cap. U) ins- 
tituyó |)ara toda España la üesta tle Ui Kspectacíon de nuos* 
tra Señora. I^os Padres de dicho (x)ncilio, fundador en 
que el día de la Encarnación del VerlH> divino y su angé- 
lica Anunciación á María Santisiuia, rc*»tivida(l comuna 
Mailre é Hijo, cací M(Mn()re on cuaresma ó |Kisrua de Re- 
surrección , tieui|N>s ocupad<^ do la Iglesia C;itnlica con lus 
sontiilos oficios de la Pasión y con los gozosos cíe la llesur- 
reccion, establecen el día IH antes del nacimienUí del 
Salvador para celebrar la Encarnación y Anunciación ; lo 
cual , dicen, be determina no sin ejemplo de costumbre do- 
cente c|ue por diversas |Kirtes del mundo se conoce olucr- 
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varse. Efectivamente, de esta costumbre hablan algunos 
autores con respecto á las iglesias Ambrosiana , Duacense 
y Tomacense. 

El Concilio de Toledo citado tomó de la costumbre esta 
festividad y el rezo, en el que en el invitatorio se decia 
Ave Maria , gratia plena. Luego en varias iglesias ya se 
observaba éste rezo antes de 656, y Tayon, si este fué el 
autor de la Historia, que tenia conocimiento de los conci- 
lios toledanos , pudo muy bie^n hacer mérito de estas par- 
ticularidades. , 

Es digno de observarse también que David hizo méri- 
to en sus Salmos del rezo en varias partes del dia y de los 
maitines. En el Salmo CXVIII, v. 164, dice que siete 
veces al dia canta las alabanzas del Señor : Septies in die 
laudem dixi tibi; y en el LXII , v. 7 : In matutinis medi- 
labor in le. Las frases Dominus vobiscum y Benedicamus 
Domino^ se tomaron del libro de Ruth, según Polidoro 
Virgilio, en su libro V De Rerum inventione. El papa 
León I, en el siglo V, es el que determinó que en las misas 
de difuntos en vez de /íe, Missa est , se dijese Benedicamus 
Domino. 

Caso de no ser cierto el canto de los maitines de la 
Virgen por los ángeles , sino que lo supusiese el autor de 
la Historia por una piadosa conjetura , podia formarla con 
la costumbre de las santas iglesias , y especial mente con la 
de NUESTRA Señora del Pilar , y más si recordamos que 
como ya hemos dicho en otra parte, el obispo Juan» 
predecesor de Tayon, compuso algunos oficios eclesiásti- 
cos con buena música , y no dejarla de ser alguno para la 
Virgen. 

Por último, para que nada falte en esta materia, aña- 
diremos que el Breviario Romano y las historias de la or- 
den de la Santísima Trinidad testifican haber su fundador 
S. Félix de Valois , en la fiesta de la Natividad de María 
Santísima , cantado los maitines con esta celestial Señora, 
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vestida con c) hábito do su orden , y con los coros de sus 
ángeles. 

Si parece^ según Arruego, más que relación ponlual 
do historia , meditación de hombre pió lo que contiene en 
esta parte el manuscrito que se atribuye á Tayon; ya he- 
mos demostrado que dicha relación no envuelve ningnn 
anacronismo, ni ofrece fundados motivos para dudar de so 
veracidad , ni para suponerla posterior al siglo Vil. 

Más grave es el reparo qae se opone con motivo de la 
cláusula sétima, pues de ella pretende deducirse que no 
se hizo mención de la santa Imagen, sino meramente del 
Pilar ó columna, sin expresar que hubiese quedado sobre 
ella. Se esfuerza el argumento con haber guardado etle 
mismo silencio el rey D. Juan en su privilegio de 1 459. 

Luis López, en la obra citada , pág. 33, supone que la 
prenda que le daría la Virgen á Santiago al partir seria su 
retrato, que fué la sagrada Imagen, y se fonda en que ea 
las historias de la Virgen no se dice que dejase la Imagen 
sino el Pilar, y que sobre él la colocó Santiago ; insislien- 
do en lo mismo en la pág. 426. 

No puede dudarse que López en esta parte no estovo 
muy feliz en el comento de la Historia atribuida á Tayon, 
porque debió : 1 / fijar su atención en el privilegio dd 
Sr. Ü. Fernando el Católico^ de 150 i, en el qoo expre- 
samente habla <le la Imagen como traida por la Virgen coo 
la columna: i.'* en que según dice un escritor, las histo- 
rias 5^; deben enmendar por los privilegios, y no los prí* 
\ilogios p<»r las historias: íi.* que las historias deben en* 
lendersi» y sujílirse por la tradirion, y la nuestra es ia de 
que la Virgen trajo la Imagen: i." cmh* de cierta omtskm 
i*n las historias no del>e inferirse la falsetlad de lo que 
sostiene la trailicion, pues en los mismos evangelistas ob* 
servamos que uno suple lo que otro no dice ; lo mismo ae 
observa entre los Actos de los A|x»stoles y las Epistolaü de 
S. Pablo , que refíeron hechos y particularidades omitkioa 
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en aquella historia , y á nadie ha ocurrido tacharlos de 
falsedad : 5.° en que pudo por sinécdoque expresar parte 
de una tradición por el todo, hablando del Pilar solo en 
vez de hablar del Pilar y de la Imagen: 6.° en que no es 
probable suponer que Santiago, como pretende López, 
viniese cargado á España con una Imagen voluminosa: 
7."* en la repugnancia que envuelve que la Virgen trajese 
el Pilar y no trajese la Imagen, y mandase edificar templo 
en memoria suya no dejando su simulacro. 

A vista de estas observaciones no podrá menos de con- 
siderarse que ese vacío de la Historia atribuida á Tayon, 
debe suplirse por la tradición constante en Zaragoza y 
Aragón, y explicada en el Real privilegio de Fernando el 
Católico en 1504. Por ese vacio no puede por lo demás 
reputarse falsa, toda vez que hemos demostrado que un 
escritor, por veraz que sea, puede padecer una omisión. 
La pequenez del primitivo santuario , que se dice tuvo 
ocho pies de ancho y diez y seis de largo, dio lugar á que 
Arruego exclamase que era pequeño espacio para iglesia 
catedral y congregar los fieles. Pero de que fuese pequeño 
este oratorio, puede inferirse que no se fundó? ¿Cuántas 
iglesias no han tenido igual humildad en su origen? Al 
principio ¿necesitaba un ámbito tan grande? ¿Pueden de- 
cirnos los adversarios si al principio fué mayor la iglesia 
de la Seo? Cuando se edificó el santuario del Pilar no fué 
para catedral en un sentido lato, fué para colocar la Vir- 
gen, para establecer su capilla, para oratorio, para casa 
de oración. 

Nos resta hablar de la cláusula novena ei^la que di- 
ciendo la Historia que Santiago ordenó presbítero al que 
le pareció más conveniente de los que había convertido, 
infiere Arruego que no dejó obispo en el Pilar , pues si lo 
hubiese dejado no se pasaria en silencio, y si no hubo 
obispo no pudo haber catedralidad. Que hubiese dejado ó 
no obispo esto es indiferente para atacar la veracidad de 
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la llisioiia, (le la que resulta dejó Santiago un custodio 
para el santuario; y si Tueron dos« como se supone, á 
saber, S. Atanasio y S. TcMxloro, el uno quedaría subor* 
dinado al otro; que estos dos fueron obispos se infiere de 
varios escritores que los enumeran , entre los que censa» 
graron el sepulcro de Santiago en Compostela , por coya 
razón cuando en el siglo IX , en tiempo de D. Alonso III el 
Magno , se reunieron varios obispos á consagrar los aliares, 
no lo verificaron do el de Santiago, porque se sabia haber 
sido consagrado por sus siete discípulos. Tampoco puede 
ser obstáculo hallarlos en Compostela siendo obispes de 
Zaragoza, porque pudieron dejar un sustituto, como ie 
dejó S. Narciso en Gerona cuando fué á Recia , habiendo 
sido martirizado á su regreso en 297. 

Son, pues, nada victoriosas las dificultades ú objecio- 
nes que se oponen á esta Historia y que hemos combati- 
do, reservando para capítulo separado la más importante. 
No tratamos, como ya hemos dicho, de establecer un 
dogma: nada de eso; no somos ni preocupados, ni faná- 
ticos, aunque religiosos. Como buenos abc^ados, refuta- 
mos las objeciones, ilustramos los puntos, y dejando á 
tcxios lil)ertad para creer ó no creer, presentamos los fun- 
damentos de la fe aragonesa. 



r.APITl-KO Wll. 

Do las dificultados quo so oponon al titulo de nuestra Seuora 

dol Pilar quo so da á la Virgen en la Historia de Tayon, j 

empeño de sostener quo os moderno este tltolo. 



liemos reservado expresamente para un capitulo apar» 
te esta materia , que exige un examen particubr y qneea 
del mayor interés, atendidas las contradicciones que ba su- 
frido esta adviK-acion. Entraremos de lleno eneslacoiK 



Iroversia , porque ao es Questro ánimo esquivar las difi- 
cultades, sino combatirlas valerosamente^ 

Según aparece del tenor de la cláusula anotada con él 
número 10 en la Historia atribuida á Tayon, se dice que 
Santiago intituló esta iglesia Sat^ta María del Pilar. Ape- 
nas principiaron las cuestiones de catedraüdad se com- 
batió esta aserción. Arruogo sostuvo que este título era 
moderno, y de aquí dedujo que lo era también el autor 
de la Historia , pretendiendo que la escritura más antigua 
en que se dio á la iglesia este título era del año 4 299 , cuya 
escritura traia el P. Murillo, añadiendo Arruego que antes 
de dicho año no encontró escritura, ni bula, ni autor digno 
de fe que le diese este nombre ó el de columna; que se le 
llamaba Santa María, Santa María infra Muros i Santa 
María la Mayor. 

D. Luis Ejea Talayero, que escribió un discurso jurí- 
dico-legal sobre la Imiauracion de la Santa Iglesia Cesar- 
augustana en el templo del Salvador ^ y que recibió la luz 
pública en 1674, cuyo discurso tuvo por objeto reunir 
cuantas noticias fuesen necesarias para instrucción del Rey, 
que habia resuelto tomar á su real mano las diferencias 
entre las dos iglesias de la Seo y del Pilar, atacó fuerte- 
mente el título de la última, suponiendo que era muy 
moderno. 

Su tarea principal fué combatir tos raciocinios de los 
señores Bicchio y Cerro; y para hacerlo trató de demos- 
trar (pág. 192, núm. 148) « que S. Salvador se entendió 
siempre por Iglesia Cesaraugustana. » « No se duda, dice, 
que la de S. Salvador es la Cesaraugustana, apellido de 
la que se constituyó sede , no conveniente á las inferiores 
que consisten dentro de la misma ciudad, como continen- 
te y contenido , y se distinguen por la invocación de sus 
santos, á quien están dedicadas. Señorearon á Zaragoza 
romanos, godos, árabes y cristianos hasta de presente, 
sin hallarse que la iglesia de Santa María se haya llamado 

8 
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ron la (icnoniinacion antonomúsiica de Iglesia Ccsaraugus» 
tana : en tiempo de romanos y i;odos no se oyó aún el de 
Santa María ; rara vez en el <le ¡os árabes : recobrada Za- 
ragoza se nombró solamente iglesia de Santa María hasta 
el año de 1 1 iO , en que se le añadió el renombre de Mayor 
ó infra Muros ^ distinguiéndola de nuestra Señora del 
Portillo , que por su célebre milagro de H 38 equivoca m 
denominación: y finalmente , por los años de 1300 se nao 
el de RtcsTiA St ítoftA drl Puam « que hasta de presente se 
conserva, y con esta crónica descripción y calificados tes* 
timonios podemos concluir, que llamar á la iglesia de Santa 
María iglesia Cesaraugustana es voluntaria interpretacioa 
destituida de todo fundamento. » 

Bien examinados todos los antecedentes, viene i re- 
sultar (|ue los adversarios de la anligiiedad de la advoca- 
ción del Viik% se fundan en que no hay escritora que la 
contenga , sino la que cita el P. Murillo de 1299 , ó lo que 
es lo mismo, que recurren ú una prueba negativa, que es 
de ningún valor por lo común. 

Visto, sin embargo, ese documento, qoe es nada me- 
nos que un salvo-conducto e\{)edido en 1299 (Vid. pá- 
i;ina Gl) á favor de los que perof^rinaban á Zaragoza para 
visitar á la Víruen , se la da á esta el titulo del hiAR couMi 
existente en la iglesia de Santa María. Luego en 12U9 era 
rouiun esta advocación, como<|ue se la daban ios Jurados 
(el Ayuntamiento), y no es de creer que este cuerpo tan 
respetable luibicüe estampado en un documento tan solem- 
ne una novedad. 

Resta que relrocedamo> á Itis siglos anteriores en bus- 
ca de comproliontos de esta ad\tM*acion , y de^le luego el 
mismo P. Murillu, en el cap. X\, pag. iH3, nos dice : «Ite- 
más di* este acto trae el maestro Ks|k*s U|ue es el oráculo 
en estas cosas) algum»s otrc»s en contirmai*ion de lo mismo, 
y en particular tres testimonios, uno de la historia antiquí- 
sima ile S. Juan de la Paia ; otro de un libro manuscrito 
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de grande antigüedad, que está en el monasterio de Aula 
Deiy de los PP. Cartujos , y otro de Pedro Carbonel , que 
escribió los hechos del rey D. Alonso , de los cuales consta 
manifiestamente que cuando dicho rey ganó á Zaragoza de 
los moros , ya aquella iglesia se intitulaba del Pilar. 

Si pues con arreglo á estos testimonios así se intitula- 
ba en 1 1 1 8, si la reconquista encontró á esta iglesia con 
tal dictado , preciso se hace reconocer que lo lendria an- 
tes ; porque estos títulos no se improvisan sino que van 
trasmitidos por la tradición. 

¿Podremos. retroceder más en busca de esta advoca- 
ción? Sin pararnos en Marco Máximo , obispo de Zaragoza, 
que cita el P. Murillo, cerca de los años 609, encontrare- 
mos en el siglo IV y V á Prudencio en sus versos , en que 
se hace una alusión tan expresiva al templo de la columna. 
Aunque estos versos se verán más adelante no podemos 
menos de trasladarlos. 

Perstat adhuc, templumque gerü veneranda columna 
Nosque docet cunctis immunes vivere flagris. 

Ser la columna distintivo de.un templo y motiva de su 
veneración, no sé que pueda hallarse nada de más ex- 
presivo. 

Sin embargo , D. José de Pellicer, que estuvo también 
por la novedad del título del Pilar^ y que supuso se prin- 
cipió á dar cuando las imágenes de nuestra Señora apare- 
cidas milagrosamente se principiaron á distinguir con di- 
ferentes advocaciones , da poca importancia á los versos ci- 
tados; porque, según pretende, en cualquiera sentido que 
haya hablado Prudencio, no dice que el templo se llamaba 
de la columna, sino que la columna se veneraba en el 
templo. 

Pero por grande que haya sido la buena fe de este es- 
critor y su ilustración , no podemos menos de extrañar su 
raciocinio, y que no atendiese á una observación muy dig- 
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nudo tenerse en cuenta, y es lasij^uienle: si la colamiM 
servia de pedestal á la Virgen, si sobre ella caropealMi Ui 
imagen , ¿ puede ctx^erse que las gentes no la designasen 
con este apelativo? ¿No vemos que los hombres siempre 
gustan de dar nombres á las cosas por las cualidades ex- 
teriores? Y'si el común de las gentes prescindo de los nom- 
bres y de los apellidos para decir á uno que tiene rola la 
pierna, cojo, y al que tiene imperfecto el brazo, maneo^ 
¿podremos sostener que viendo á la Virgen sobre una co^ 
lumnanola llamasen Vírgen dbl Pilae? Según advierte 
Diodoro Siculo (Biblioth. , lib. V) , los dioses y diosas de la 
gentilidad liabian recibido sus renombres de los sitios en 
que se veneraban : de aquí los dictados de Júpiter Olímpi* 
co, Capitolino, etc. Esta costumbre de apellidar las imá- 
genes por el lugar ó circunstancias particulares, como hija 
de un efecto natural de la comprensión y del que las cosas 
producen en los ojos, debió tener lugar entre los cristianos, 
<|ue eran hombres y ([ue debian impresionarse ix>r los ot>- 
jetos exteriores. 

El decir Ejea Talayero que al principio se le llamó sim- 
plemente Santa María , y <|ue solo <lcspues se le añadió un 
apelativo para distinguirla de la del Portillo, es una ar» 
gucia de alxtgado ; porque según nos refiere la Historiat 
esta última Virgen siempre se distinguió con este título, 
de consiguiente no podía confundirse con la del I^lar. Val* 
ga la razón: si á la Virgen a[iarecida frente de la Aljaferia 
sobre el muro de tierra a|)ortillad(> por los moros, se le 
apellidó del Portillo , ¿a'>mo puede negarse que ¿ la del 
PiUR se le lianiasí^ p<M un distintivo que la hacia ni>table? 
Peit> el mismo Talayero se enn^la en sus raciocinios como 
defensor de la Seo : En tiem|>o <lo romanos y godos , dicr, 
lio se oye aún el de Santa María , y rara vez en el de los 
áralies; pui's sí en tiem|K> de los romanos, godos y irabes, 
lí pensar de su existencia no se la designaba con el nombre 
de Santa Maria , algún otro debia tener, y este título no po* 
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dia ser otro que el del Pilar. Por esforzar mucho el argu- 
mento , como sucede varias veces , Talayero lo debilitó, 
pues coa el fía de disminuir la importancia del templo 
del Pilar para realzar la del de la Seo, viene á dar á 
entender que aquel casi casi carecia de noipbre, lo que es 
de todo punto inconcebible. 

No es menos quimérica la especie de Pellicer sobre que 
este dictado del Pu^ar se daria á nuestra Virgen cuando 
principiaron á cundir las vírgenes aparecidas ; porque si 
cuando aparecieron otras se les dio nombre especial ¿cómo 
dejaria de darse el del Pilar á una que apareció sobre la 
columna? Además, si la aparición de otras fué motivo de 
distinción (habiendo datado del tiempo de S. Braulio en el 
«iglo VII la de Cogullada), según los principios de este au- 
tor debió tener denominación especial la del Pilar. 

No hay escrituras, se replicará, de los primeros siglos, 
¿poro no hemos manifestado ya que en los primeros siglos 
se escribia poco ; que las persecuciones de los emperadores 
romanos , las invasiones de los bárbaros y de los árabes 
destruyeron los documentos? Prudencio á principios del si- 
glo V, en su himno de S. Hemeterio y Celedonio, exela- 
' niaba : « ¡ Oh olvido desusado de la antigüedad que calla ! 
¡ Envidiansenos estas cosas, y se nos extingue su propia 
fama ! El blasfemo satélite en otro tiempo nos quitólas es- 
crituras , para que los siglos inmediatos , con sus tenaces 
libros y sus dulces lenguas, no esparciesen en los oidos de 
los venideros el orden, el tiempo y modo con que triunfa- 
ron los mártires de Cristo y su Iglesia de los tiranos. » 

Nuestro Misal español gótico nos testifica y dice lo pro- 
pio así : c(No perdió aquellas escrituras la negligencia , no 
las borró el acaso, ni las corrompió la apolillada antigüe- 
dad , sino la malicia de los perseguidores de la Iglesia y. 
de sus fieles españoles. » El arzobispo de Toledo , D. . Ro-. 
drigo Giménez de Rada , en el prefacio de su Historiadnos 
dice : a En el tiempo de la devastacioa de España por , los 
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árabes, las escrituras y libros perecieron con la patria des- 
truida , excepto algunos pocos escritos que guardaron los 
diligentes.» ¿Ignoramos acaso aue la superstición de los 
árabes llegaba hasta el punto de quemar todo libro que no 
fuese el Alcorán? Iji quema de la biblioteca de Alejandría 
basta para presentar un ejemplo de su devastadora bar- 
barie. ¿No vemos que antes los perseguidores romanos 
pedían los libros á los sacerdotes? ; Y después de estas ca- 
tástrofes se nos piden escrituras para testificar hecrhos con- 
signados por la tradición ! Ante todo es preciso ser justo, 
y no lo son los que usan de argumentación semejante. 

Nosotros, sin embargo, hemos presentado á Prudencio 
que habla de un templo en que brilla una columna; hemos 
citado el privilegio de Chindasvinto de 645 , en el que se 
habla del Pilai traido por la Víq;en , y hemos hecho argu- 
mentos sumamente racionales para defender la advocación 
de mitsTtA SeRoAA del Pojü desde los primeros siglos y 
para destruir las objeciones. 

Pero antes de dar cima á esta materia , para aumentar 
la luz tenemos que fijar la consideración en la escritora 
de 1299. 1.0S jurados , hablando de los milagros que hno 
nnestro Señor Jesucristo , añaden : el cada dia no cem em 
los avientes devoción á la gloriosa e bienaventurada Virgem 
Madre suya SAirri María dcl Pilar en la iglesia de SmUs 
María la Mayor. 

Al P. Murillo no se le escapó esta observación : « De esle 
privilegio consta , segtm dice, (\\u) ahora hará 317 años 
(escríbia á principios del si^lo XVI) ya era común el titu- 
lo de laESTRA Señora del Pilar , junto con el de Santa Ma- 
ría la Mayor, que eran como prlo y IcmIo , porque el san- 
tuariodel Pn.AR era como capilla de la otra iglesia, coqi- 
prendida en el ámbito del claustro: pero aún puede acUn 
rarso más la materia manifestando que en esta escrílaní 
puede notarse la diferencia de tüulos y advocaciones en 
un mismo templo; pues á la Imagen sacratísima so la 



-119- 

llida del Pilar, y á su templo se le llama de Santa María. 

La variación de nombres de Santa María infra-muros, 
de Santa María , de Santa María la Mayor, recae sobre el 
templo principal , no sobre la Imagen milagrosa , que siem- 
pre tuvo el nombre de la Vírgen del Pilar. No es justo 
confundir el título del templo con el de la Imagen , como no 
se ha confundido en Toledo. 

Por estas dos advocaciones diversas se cometieron 
equivocaciones y reticencias, que nada perjudicaban álós 
que las usaron, pero que pretendieron utilizarse después 
en los pleitos de la catedralidad. 

Debemos recordar que la gran basílica que se edificó 
en Roma con motivo del sorprendente milagro de la nieve 
en el monte Esquilino, tomó en sus principios el de Libe^ 
ria por haber contribuido á su fábrica el papá Liberto en 
352 ó 367; después SíMeria por haberla renovado Six- 
to III ; después del Pesebre por haberle llevado allí el en 
que nació Cristo; después el de Santa Maria que le dio 
S. Gregorio, y últimamente el de Santa Maria la Mayor. 
Así como en esta iglesia el primitivo es el de Liberia^ y no 
se diría que era una novedad si ahora se usase, tampoco 
puede decirse respecto á la del Pilar , que indudablemen- 
te debe ser el primitivo título de esta iglesia. 

PeUicer dice que en un libro de vitela muy antiguo se 
expresa que murió S. Braulio el año de 646, y añade : Se- 
jndtus autem fuit in ecclesia SanctcB-Marice Majoris* Si usó 
de este apelativo no puede ser libro muy antiguo , pues se- 
gún los críticos, este epíteto demostrativo fué de los más 
recientes. Luego ese libro no es coetáneo á S. Braulio, 
fuera de que con la distinción , fundada en el documento 
de 1 299 , entre capilla y templo nada obstarla para nuestra 
causa , y más si se considera que S. Braulio no fué enter- 
rado en la capilla sino en el pórtico de la iglesia , que era 
peculiar del templo. 

Nos cita también PeUicer la crónica del emperador Don 



-110- 
AloDfto vil, que liabla de su entrada en Zaragoza y m ida 
á la iglesia de Santa María. ¿Y qué hay con esto? Segura- 
mente entonces ya había templo de Santa María y capilla 
de mjtsTM Sbüora del Pilai, como la había ¿ principios del 
siglo XIV» pues en el testamento de Miguel Dk)u Polo , que 
citamos (al hablar de la plaza del Pilar), se hace distinción 
de Santa María la Mayor y de Santa María del Pilar. Cjou 
efecto t se mencionan la profesión de Sania María la Mayor 
y las cuestas de Santa María drl Pilar. 

Aun admitiendo los documentos de que se valen los ad- 
versarios de la antigüedad del titulo del Pilar « nos parece 
que la hemos demostrado satisfactoriamente y que no pue- 
de dudarse sin un empeño obstinado que este fué el titulo 
primitivo, que confundido ú oscurecida algunas veces por 
el del templo principal , aunque siempre subsistió , ven- 
ció la oscuridad de que se le cercaba y brílló sobro los d^ 
más. No hay razón , pues, para que se dode de la Historia 
atribuida á TayoQ por una circunstancia que no es ftdsa, 
antes bien verdadera , si no nos engaña nuestro discorao. 
Nos parece que en un pleito serían atendibles estos racioer 
níos, ¿por qué no lo han de ser en una cansa piadosa? Pdr 
serlo no debemos renunciar para su defensa á la razón : in- 
vocándola se ve que no pretendemos en materias histórí- 
(*as dogmatizar. 
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CAPÍTULO XVIII. 

La tradición del Filar comprobada por los justiftcantes de lá 
venida de Santiago á España y su predicación. 



Hay una relaeioa íntima, indisoluble, entre lá tradición 
aragonesa y la compostelana. Si Santiago no vino á España, 
sí no predicó en la Península , no puede creerse de ningún 
modo que la Virgen sé le apareciese. Así que la tradición 
aragonesa depende de otra verdad , al paso que la tradición 
de la venida de la Virgen es un comprobante de aquella. 
Esta es la razón por la que los que han pretendido echar á 
tierra la fe aragonesa han negado la predicación de Santia- 
go en España , pero sin fruto , porque se ha demostrado in- 
venciblemente esta verdad. 

Antes de producir, aunque brevísimamente, las prue- 
bas, conviene advertir que con respecto á Santiago hay 
varios puntos que han excitado dudas y controversias : 1 .'^ 
su venida á España: %"" la traslación de su cuerpo por sus 
discípulos á Galicia : S."" su hallazgo en tiempo de Alonso 
el Casio: í."" su aparición en la batalla de Clavijo y el voto 
llamado de Santiago. 

No nos toca á nosotros examinar más que el primer 
punto, que es el que tiene una íntima conexión con la tra- 
dición del Pilar , toda vez que demostrando que Santiago 
vino á España, presentamos en esta demostración un nue- 
vo fundamento de la fe aragonesa. Tratando de esta mate- 
ría de una manera incidental , vamos á ser muy bre- 
ves; pero no tanto que no pongamos de relieve los funda- 
mentos de esta creencia, exponiendo los siguientes: 

El primero de ellos es la tradición, y habiendo hablado 
extensamente en el cap. IV acerca de su fuerza, seremos 
extremadamente concisos : únicamente añadiremos una re- 



flexión y es la de que la Iradicioo iomemoríal por sí sola 
constituye un título respetable: que hay varias verdades 
que admite la Iglesia sin más que este mérito , como la vir- 
ginidad de S. Juan , el privilegio concedido á S. Pablo de 
sanar con la sombra de su cuerpo , el establecimiento de 
la cátedra de S. Pedro en Antioquia y después en Roma. 

La tradición no exige autores coetáneos que acrediten 
su principio : entonces no sería tradición sino historia. 

Esta tradición es antiquísima : por espacio de más de 
mil quinientos años no se dudó de ella , ha:»ta que lo veri- 
ficó Barooio á vista del documento que en 1 593 puUioó 
D. García de Loaisa en su Coleceim de CaneUioM, y cuya fal- 
sedad demo6traréox)s al responder á las objeciones. 

Esta tradición tiene cualidades muy respetables: I.* 
no es contraría á la historia: 2/ es y ha sido general y no 
interrumpida: 3.* tiene testimonios fidedignos que te 
acercan á los primeros siglos (1). 

No es contraria á la historia , lejos de eso , los Evange- 
listas consignan el precepto dado á los Apóstoles de predio 
car por todo el mundo: Santiago viniendo á España lo cam- 
plia : Santiago murió en la segunda persecocíon suscitada 
en la Judea contra los Apóstoles , y no en la primera coan- 
do sufrió el martirio S. Esteban: habiendo ocnrrído osle á 
últimos del 33 ó principias del 3i , tuvo tiempo Santiago 
para' venir á España , predicar, y morir después en Judea 
en el año 44. 

1^ universalidad de la tradición se comprueba « porque 
la han proclamado los grandes y los humildes, los pobres 
y los ricos « los monarcas y los pucMos, y sobre todo por 
liaberlo elegido la Ks|Kiña su (latron. « Intervino, dice el por- 
tugués Francisco Macetla, alguna justísima causa que deci- 
dio á los españoles á ante|M)ner Santiago á otros santos , y 

il) TomaiMM de la Uúerfáom del Sr. D. EmA5iio l6LaiAtCAfrá.%t»A 
y de Um PP. Fumu y %m» varias ebiervaciooai. 
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no pudo ser otra que su venida. Jamás uno se hace cliente 
de otro á quien no haya visto y obedecido como legislador 
ó capitán. » 

No solo ha sido la tradición de la Iglesia española sino 
de todo el mundo. Baronio no opuso duda hasta que vio 
el falso documento de Loaisa. El inglés Tomás Estapleton, 
que murió en olor de santidad en 4 598, considera fuera de 
duda la predicación de Santiago en España* 

La peregrinación de los extranjeros á Santiago de- 
muestra que entre ellos reinaba la misma opinión que en 
España. 

A la tradición se agregan los testimonios de respeta* 
bles escritores. S. Gerónimo habla (1 ) de la predicación 
en España por un Apóstol, y dice que este descansó en el 
lugar de su predicación. Si no vino Santiago ¿ quién pudó 
ser? No puede ser S. Pablo , porque á este se le asigna el 
Ilírico. Y si se replicase que á Santiago se le pudo desig- 
nar la España y no venir, contestaremos que esta inter- 
pretación se opone al sagrado texto, que dic6: que par^ 
íieron y predicaron en todas partes (2). 

S. Gerónimo, en otro lugar, particulariza más (3), pues 
hablando de que el Señor llamó á los Apóstoles que estaban 
componiendo sus redes cerca del mar de Genezaret , y los 
convirtió de pescadoresde peces en pescadores de hombres, 
dice que desde Jerusalen predicaron el Evangelio hasta el 
Ilírico y la España: entre los Apóstoles llamados estaban 
los hijos del Zebedeo , Santiago y S. Juan, que S. Mateo 
nombra (4). Los dos, según este luminoso texto de S. Ge- 
rónimo, predicaron el Evangelio en el Ilírico y en España: 
no habiendo predicado S. Juan en dicho territorio, es claro 
que predicó Santiago. 

(1) Comment. Jsaia, cap. XXXIV, tom. III, ed. de París, col. 279 y 280. 

(2) Marc, cap. X. 

(3) CU. loe. 

(4) Cap.XL, v.n. ' 
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De estos textos se inñere que ud doctor, que i sa san- 
tidad unía su peoetracioQ y rigidez, atestigua la tradición 
española , la cual no lo era solo de la Iglesia de Oocidenle, 
sino de la de Oriente donde se hallaba y pasó la mayor 
parte de su vida. 

Un texto de Teodoreto, obispo do Ciro, en Siria, coe- 
táneo de ^. Gerónimo, la confirma. 

S. Hipólito , que vivió en el siglo 111 , en nnopúscolo 
que intituló Deduodecim Apostolts^ expresamente afirma la 
venida de Santiago á España. 

S. Isidoro, en el libro De orlu et obilu Patrum (ó sea de 
la vida y muerte de los Padres), dice terminantemente que 
Santiago predicó el Evangelio en España. S. Hdefonso y 
S. Braulio reconocieron oomo autor de esle libro 4 S. Isi- 
doro, y también el arzobispo P. Marca, que vio nn código 
escrito hacia más de ochocientos aAos en la biblioteca de 
San Germán de Paris , donde se contiene aquel tratado de 
S. Isidoro : por lo que Marca asegura la predicacioo de 
Santiago en España , asi como el P. Felipe Labbó , otro 
francés de primera magnitud literaria, por valerme de la 
frase del Sr. Canalejas. 

S. Braulio , obispo de Zaragoza , manifiesta que San- 
tiago sembró en España la semilla de la vida eterna. 

S. Julián, obispo de Toledo, á fines del siglo VU, en el 
Comentario al profeta Nahum señala á Santiago la España. 
El Venerable Boda á principios del VIH se explica en 
los mismos términos; y por el mismo tiempo S. Beato, que 
floreció en las montañas de Liébana . cuyos escritos reco- 
gieron los antuerpienses , en su Comentario al Apocaliimi 
establece la misma verdad. 

Además la tradición se halla probada por el Uartiroláh 
gio Blumano ó Veisemburgeiue (de Vciscmbourg , en Ale- 
mania, entro Spira y Strasburgo) escrito en el año 772 (1): 

[\) Plores atribaye soni fueru a otte lesUoiooio por ser talertoc i 



por el Martirologio Gelonense ( oíonasterio de la diócesis 
de Luteba en la Galia Narbonetose), que se escribió en 804: 
por el que publicó Edmundo Marlene, escrito á principios 
del siglo VIII: por los escritos de Freculpho^ monje ful- 
dense, luego obispo Lexoviense en la Galia Turonense, 
que escribió á la entrada del siglo IX: por Walfrido Estra- 
bon, monje también fuldense y después abad de Augía 
Mayor ó la Rica, diócesis de Constancia (i)t por las letras 
de Calixto II, electo sumo pontífice en \ ."* de Febrero de 
1119, cuyas obras reconoció como legítimas Inocencio II, 
que ocupó la silla apostólica á los seis años de la muerte 
de aquel (2). 

La liturgia española confirma la tradición de Santiago, 
que es más antigua que el siglo V, pues con tenia el oficio 
de S. Martin , que murió en 397. 

En esta liturgia, en el responsorio, se habla de la pre-* 
dicacion de Santiago en España, como también en la es- 
trofa quinta de un himno. 

Los oficios de los Santos de la Iglesia Toledana fueron 
aprobados por Gregorio XIII, Sixto V y Paulo V, y tam- 
bién por S. Pío V, Clemente VIII y Urbano VIII. 

Concluiremos este capítulo citando una autoridad, qué- 
no creemos se nos recusará , que es la del célebre crítico 
D. Juan Francisco Masdeu, en su España Romana, to- 
mo VIII pág. 204 , donde dice: « Santiago el Mayor fué el 

la íQvencion del cuerpo de Santiago y de pluma absolotamenle imparcia!, 
pues no se mezcló en su publicación ningún español. 

(1) De estos autores dice, que aunque alcanzaron el tiempo de la in- 
vención , deben reputarse como anteriores por la dislancía que les impi- 
dió saberla, como lo demuestra el no baberla mencionado: á principio 
del siglo X ya se sabia en Constancia ( en ios suizos ) , pero también se 
aprobaba la tradición. 

(1) El no mencionarse el libro de Calixto en la Historia Compottelana 
no es argumento aceptable, porque la escribieron Hugo y Munio siendo 
canónigos : eran obispos antes de 1114, y hallándose en diócesis distantes 
no podian comprender en una obra anterior ío que escribió después Ca- 
lixto II en 1119. 



primer maestro de los ospafioles, y parece que en el poco 
tiempo que estuvo en España visitó la Galicia y una pe- 
(|ueña porción de Portugal, y tomando de aqui para el Orien- 
te, prosiguió el viaje por I.eon y Castilla ia Vieja hasta el 
centro de Aragón, y luego encargando ¿ dos discípulos que 
continuasen su predicación apostólica, se volvió con otros 
siete á Jerosalen, en donde Uerodes le hizo cortar la ca- 
beza el año 43 ó 44 de la era cristiana, bajo el imperio de 
Qaudio... Ijí predicación de Santiago el Mayor se funda, 
en primer lugar, sobre testimonios de escritores antiguas, 
empezando por Didimo Alejandrino, del siglo IV... A estos 
fundamentos se añade el de la tradición antiquísima que 
los autores españoles han alegado...» Ilaadeu combate á 
Cayetano Ceuni ; habla del documento apócrifo de Loaisa, 
que sorprendió á Baronio, que era moy sincero y difícil- 
mente formaba sospeclias ; refiero la variación del Brevia- 
rio por Clemente Vlll , y que conocido su error y el de 
Baronio se acordó la reposición. 

Nos parece que cuando se vea qoe un critico como 
Masdeu reconoce como cierta la predicación de Santiago 
en España, toda dwla sería un acto de indiscreta te- 
nacidad. 

Con tales comproliantes no puede dudarse de la venida 
di' Santiago á España ; á lo menos sería una temeridad nc- 
f;;irla: de consiguiente nuestra tradición del Pn^Ai se halla 
(*on rsta demostración, no solo libro do un tropiezo que se 
le suscitó injustamente , sino con un;i base si')lida solirc la 
i'Uiíl licno un poderoso fumlamento. 
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CAPÍTÜLO XIX. 

En el que se demuestra que el origen y antigüedad de la 

religión cristiana en Zaragoza es un comprobante de la 

venida de la Virgen i la misma. 



A pesar de la oscuridad queenvbelve los primeros pasos 
del cristianismo » que en los siglos de la primitiva Iglesia 
se ejercía entre las sombras y en los subterráneos de las 
catacumbas, vemos ciertas ráfagas de luz que iluminan 
aquellos siglos y que patentizan que en España , y espe- 
cialmente en Zaragoza , se sembró á los pocos años de la 
muerte de Cristo y fructificó superabundantemente la se- 
milla del Evangelio. 

Con respecto á la España citaremos un monumento 
precioso por mas que se haya tratado de combatir : tal es 
la lápida que traslada Florez, tomo III, pág. 4 53, que se 
supone hallada en Clunia y que copiamos á continuación : 

NERONI CLAUDIO 

C^SARI AÜG. 

PONT. MAX. OB 

PROVINCIAM LA 

TRONIBUS ET HIS 

QÜI NOVAM GE 

NERI HUMANO 

SUPERSTIONEM 

INCULCABANT 

PURGATAM. 

Baronio infiere de esta inscripción lo muy floreciente que 
estaba ya la religión cristiana en España á mediados del 
siglo I , y dice que si no se nombraron los cristianos foé 
por el odio que les profesaban : que Nerón era muy su- 
persticioso , y que entonces no habia otra secta que com- 



Ixalir, y que el verbo inculcar es solo propio de \a fir- 
meza de los crislianos. Pagi invoca esta ÍDscripcion con- 
tra el protestante Dodvelo. Impropio es suponer que 
se consagrase este monumento á Nerón si en la pro- 
vincia no hubiese habido cristianos, debiendo inferirse 
que un pretor tan lisonjero do seria blando en el castigo 
de los fíeles. Observa muy oportonamenle Florez, en el 
lugar citado, sosteniendo la legitimidad de esta inscrip- 
ción , que por solo un cuarto de legua de camino que se 
compuso en Uerrcra de Pisuerga se erigió uaa gruesisinin 
columna ¿ Nerón : ¿cuan mas nalural era que se le dedica- 
sen lápidas por ios suplicios de ios cristiaaoB abundando 
estos, como dice Sulpicio, en tiempo de dícbo Emperador? 
El ilustrado P. Risco , además de la existencia de la 
Capilla del Pilae, y de la tradición de la veoída de Santia- 
go y de la Virgen, de cuyos méritos moaieotáneamente 
prescinde , emplea argumentos muy convincentes para de- 
mostrar que hubo cristianos en Zaragoza deade los princi- 
pios de U promulgación de la ley de gracia» cEslo , dice (( ), 
se pruel)a evidentemente con el testimonio del príncipe de 
los poetas cristianos Aurelio Prudencio, escritor del si- 
glo IV, que afirma no hal)ersc movido persecución alguna 
|)or los emperadores de Roma, en que esta ciudad no tu- 
viese mártires. 

Sof im aniiquU qnoUfi procelln 
Turbo maitm trrmefccit vrWm , 
TriMlior ifmpium rahte$ in isiud 

InUlit iras, 
Sec furor quaquam úue laude Ho$irum 
Cfmt , aut clan rormu cruorig . 
Marltfrum $emper nmmenu $ub omuí 

(irandtne crerit (2). 

Gm efectu, estos vors<>s, que en seguida desentraua- 
mos para mayor inteligencia de los lectores que no poteao 

(1) TomoXXX.tmt. LWI.cup. VL |iáf . IS. 
(f| Ferhtqth., kmu,iV. 



el latín , revelan la existeacia de los cristianos en Zarago- 
za desde los primeros tiempos del cristianismo , ó sea des- 
de antes de las primeras persecuciones ; porque si , como 
dice Prudencio, desde que en las antiguas tempestades el 
torbellino de la persecución llenó de espanto al orbe , sa- 
cudió violentamente este templo y ni hubo furor alguno de 
los perseguidores que no produjese el cruento lauro del 
martirio á la iglesia de Zaragoza, es evidente que cuando 
ocurrió la primera persecución habia cristianos. 

La primera persecución , nos dice el P. Risco fundado 
en Pagi, fué en el año undécimo de Nerón, á los sesenta 
y cuatro años de la era cristiana , en que á los fíeles de 
Jesucristo se les atribuyó el incendio de Roma y la prác- 
tica de una superstición abominable : de consiguiente se 
colige que ya en este tiempo florecia en Zaragoza la pro- 
fesión del cristianismo : y como esa persecución no se li- 
mitó á Roma, sino que se extendió á las provincias, según 
Lactancio y Orosio , citados por Risco , no puede dudarse 
que á consecuencia de ella sufrirían los cristianos de Za- 
ragoza. 

Ahora bien , en el año 64 no habían venido aún los 
Apostólicos que enviaron S. Pedro y S. Pablo; {iorque fue- 
ron enviados de Roma , y estos dos santos Apóstoles no 
fueron á la capital del imperio sino cuando ardía el fuego 
de la persecución , para calmar la aflicción de los fíeles y 
consolarlos y alentarlos en sus padecimientos. Si , pues, 
los Apostólicos salieron de Roma en la época de la primera 
pereecucion; si como es natural tardaron en llegar y en 
fructificar , y sin embargo entonces ya se derramaba la 
sangre de los mártires en Zaragoza , estos debieron reci- 
bir la fe de otro , y este otro debió ser Santiago , que 
predicó, que fundó una iglesia y que dejó quien la go- 
bernase. 

Este argumento es todavía más poderoso si se consi- 
dera que los Apostólicos arribaron todos á Acci y estable- 

9 
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cieron sus sillas cd la Itótica » de lo cual se deduce que los 
zaragozanos oyeron antes el Evangelio. 

El P. Risco liace otra observación , y es la de que Icé 
Apóstoles siguieron el sistema de predicar U religión en 
las grandes capitales , porque de estos centros era mis 
fácil y segura la propagación. Los Apóstoles predicaron en 
Roma, cab^^ del imperio; en Antioquia, metrópoli de la 
Siria; en Éfeso » metrópoli del Asia ; en Tesalónica, metró- 
poli de Macedonia , etc. Por eso Santiago predicó en Za- 
ragoza» que era cabeza de un convento jurídico ; pero los 
Apostólicos, viendo que la persecución se ensangrentaba 
masen las metrópolis , donde los magistrados vigilaban 
más, dirigieron sus trabajos á otros pueblos meóos impor- 
tantes , donde en medio de la oscuridad podian ejercer 
su ministerio con menos peligro propio y de sos neófitos* 

Siendo esto asi , habiendo cristianos en Zantgoza en 
número abundante para prestar víctimas á la persecución 
en el ano 64, no habiendo podido recibir la fe de los Apos- 
tólicost es preciso suponer otra predicación anterior á la 
persecución de Nerón y á la vcaida de aquellos, como 
también la fundación de una iglesia. ¿Y quién hizo la una 
y verificó la otra sino Santiago según la tradición? Luego 
esta tradición se apoya en hechos históricos y en argu- 
mentos incontrastables de sumo valor. 

Y no hay c|iie decir que el número de los converti<los 
cu Zaragoza fuó corto, como (|ue eu los antiguos códices 
solo se expresa el número de nueve , |K>rque estos deben 
entenderse (orao discípulos especiales , según afirma Ca- 
lixto II, e<^c<>KÍ(los |K>r Santiago |Kira ir ii su lado y auxi- 
liar su ministerio, y de aquí no se infiere que no bubieso 
mayor número de fieles. Prueba de ello es que dejó un 
oratorio ó iglesia, y mal podría dejarla si no hubiese for- 
ma<lo una grey que necesitase un pastor, y que debiera 
reunirse á la celebración de los santos misterios. 

Tam|K)co calie admitir la diferencia que establece un 
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autor, citado por Risco, eatre predicar y bautizar y fundar 
iglesia , suponiendo que Santiago hizo lo primero y no lo 
segundo; porque esta distinción es arbitraria y se opone á 
la economía observada en la propagación de la fe. Los 
Apóstoles predicaban , bautizaban y fundaban también 
iglesias, ordenando obispos que las gobernasen, sin que 
por eso dejasen de estar subordinadas al primado de San 
Pedro, al obispo de los obispos. Así es que esos vínculos 
que ligaban las iglesias particulares con la de Roma, y qne 
no aparecian tan claramente en ios tiempos de los prime- 
ros siglos á consecuencia de las persecuciones , que impe- 
dian una comunicación constante con la cabeza díe la Igle- 
sia , aparecieron repentinamente en el tiempo de la paz, 
como los cables , que se hallan sumergidos y que enlazan 
buques pequeños con uno grande , se descubren cuando 
baja la marea. En la paz de Constantino se presentó la 
Iglesia constituida con una fe , con unas mismas doctrinas, 
con un jefe visible con quien comunicaban todas las igle* 
sias deV universo, y que, á semejanza del corazón , les co« 
municaba el calor de la fe y de las virtudes. 

Nos parece, pues, que hemos demostrado qu^e hubo 
cristianos en Zaragoza antes de la persecución del año 64 
de Cristo, y que por lo tanto hubo predicación; porque 
para sentar lo contrario era preciso suponer otro milagro 
mayor que el que se consigna en nuestra tradición : de 
consiguiente es cierto, según una inducción lógica , que 
aquella se presenta apoyada con argumentos de extraordi^ 
nario peso y valor. 
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aPITULO XX. 

LatradieioBoonwborftdAporUtfttedrtIidftd <M ttmplo dÉl 
Pilar, j 60t» Mtadrslidad oonsignada mu ^JeeutoriM 



Las cuestiones que sobre caiedraltdad se suscilaroo 
entre la iglesia del Pilae y la de la Seo, llamada del Sal- 
vador, dieron logar á controversias y escritos en los que 
el ardor de la defensa empeñó á los patronos en rebajar 
imprudentemente la dignidad de la basílica de nuisraá 
SiftotA DEL IhuE, para de este modo adjudicar un derecho 
preferente á la de la Seo (1). 

Nada se omitió para privar dé importancia al templo 
de nuestra Señora , llegando hasta tacharle de pequeño; 
pero prescindiendo de que constará por su dacripcion 
más adelante que presentaba una capilla, un claustro y 
varías oficinas, y que en el estaba la Sala Valeriana, no 
sería tan estrecho su ámbito cuando en él se celebraron 
ios maitines de Reyes después de la ocupación de Zaragoza 
por el ejército cristiano; maitines á que asistió D. Alonso 
ti Batallador con toda su regia comitiva, según expusi- 
mos al hablar del siglo XII , pág. 57. 

Pero como se replica diciendo, que si recomendaban 
al lemplo del Pilas tan venerandas tradiciones, ¿en qué 
consistió que no fijó en él la sede el obispo U. Pedro Li- 
breña? contestaremos, que nadie ignora que las mezquitas 
(le \m pueblos que so conquistasen se habían donado para 
erigir templos, y el obispo Librana no querria renunciar 
á esta donación , mayormente cuando debió entusiasmarse 
á la vista de un edificio tan suntuoso, cual era la mezquita 



(1) La biftorii y cano de estos pleitus te ven ea oota, diud. t dd 
Apéodice. 
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mayor de Zaragoza ; se dejó arrebatar sia duda de sa mag- 
nificencia para establecer en él la catedralidad , que hasta 
entonces habia tenido la iglesia de nuestra Señora. 

Se ha ponderado el estado lamentable en que al tiem- 
po de la conquista se hallaba este templo, como si las dea- 
gracias de una época de opresión pudieran invocarse en su 
daño ; pero nosotros podremos replicar igualmente que si 
el templo del Pilar estaba tan derrotado como se supone 
en 1118; si carecía de ornamentos y sus ministros de sus- 
tentación , nada era más natural que su abandono y la tras- 
lación á la Seo de cuantas efigies existían en la antigua 
catedral del Pilar. No se hizo así, antes bien el obispo 
Librana hizo esfuerzos para la reparación de este templo, 
excitando el celo y la munificencia de toda la cristiandad : 
luego de la conducta del prelado se infiere el reconoci- 
miento de que en este templo habia recuerdos que lo real- 
zaban y objetos dignos de mover las entrañas de la caridad 
cristiana en todo el universo católico. Esos ruegos , esas 
plegarias dirigidas al cristianismo prueban que el santua- 
rio de NUESTRA Señora del Pilar era mirado con respeto , y 
que el obispo Librana, al paso que estableció su cátedra en 
la Seo por los motivos que llevamos indicados, no quiso 
que pereciese un monumento de la piedad aragonesa. 

Este mismo Obispo principió su gobierno estableciendo 
reglas muy severas de disciplina: constituida la silla epis- 
copal en la antigua mezquita , purificada ya y convertida en 
templo del Salvador, á él obligaba que fuesen todos los clé- 
rigos los sábados á tomar el rezo de la semana ; sin em- 
bargo, él por largo tiempo continuó viviendo en la iglesia 
de nuestra Señora, mostrándole una grande predilección. 

Así que, á pesar de la severa generalidad de estas re- 
glas , se permitió á la iglesia del Pilar que los sábados pu- 
diese rezar el oficio de nuestra Señora (1). 

(t) Discurso hislórko-juridico de Talayero ^ p^g. M. 



Ed 1 ¿20, sÍD pretenderlo la mUma Iglesia (t) , el obispo 
D. Sancho qoiso que la bendición de candelas so hiciese 
en Santa María. En. aquel mismo año se señalaron limites 
¿ las parroquias , y se autorizó á esta iglesia para que pu- 
diese bautizar sus parroquianos, con sola la excepción de 
que en las pascuas de Resurrección y Espíritu Santo fuesen 
solo tres los bautizados, y se habla ya de los caoonigoe, 
que fueron establecidos en 44 41 (2). 

Los canónigos del Piuki, sin embargo, aparecen 
en 4220, querellándose del eapellan mayor al señor obis- 
po D* Sancho Abones, p(m|ne les impedia sus procesiones 
eo el cementerio; loque no nos debe cansar extrañen, 
porque el obispo Bernardo labró casa y clanatro en tiuiiTmA 
SbHoea mcl Pilab, instituyendo colegio de Canónigos Re* 
guiares de S. Agustín , según la permisión canónica, y con^ 
siguió la conBrmacion apostólica de Inocencio 11 en 4444, 
dirigida á Pedro, prior^ recibiéndolos bajo su protecelon 
con las posesiones , rentas y derechos que tenian ó adqui- 
riesen en lo SQcesivo. Talayero , pág. 43 , conviene en que 
se la dotó con las rentas de la matriz. 

La dignidad de prior del Pilae se consideraba tan ele- 
vada , como que la obtenian por lo común canónigos de la 
Seo, que no juzgaban desmerecer pasando á la otra iglesia. 

La conservación, pues, de la iglesia del Pu«ae cuando 
se trasbKlaba la sede á otro templo , los esfuerzos para re* 
parar aquella, la institución de canónigos, veintitrés años 
después de la reconquista, para tributar culto á la Virgen, 
y los privilegios otorgados á tan antigua basílica , 
otros tantos testimonios de que se veneraba en ella 
antigua tradición que ha llegado hasta nuestro<% dias. 

Al considerar la insistencia con que los defensores de 
la catedralidad de la Seo atacaron la de Nounu Sz^MtA Mi 

(1) Ditewno kUlónc^jMr'tdieo it T^l&yrro, ptg. 30. 
(1) Id. , pág. $\.Ucm$l4Uuiwmi quod coMúnni S. Jüérim bñ/fhuwi. He. 
JUaeuo. paf. 711. 
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PiLAR, no puede menos de lamentarse el hombre reflexivo 
de lo pernicioso de estías luchas. Pero sea de esto lo que 
quiera , que la iglesia del Pilar dejase de ser catedral al 
tiempo de la reconquista no prueba que no lo fuese antes, 
ni que en ella no se celebt*asen concilios y tuviesen sus 
reuniones los cristianos. La iglesia del Pilar fué durante 
algún tiempo como la de Jerusalen: á la ciudad regada con 
la sangre del Salvador la ofuscó la opulencia de Constan- 
tinopla ; pero porque allí se fijase un patriarcado rodeado 
de la pompa del imperio, ¿podrá decirse que en Jerusalen 
no se obraran los misterios de nuestra redención? Por- 
que la sede stí llevase á la Seo, porque D. Pedro Librana, 
obispo extranjero, que debió venir con su clientela (1), 
tomase posesión de la mezquita é inaugurase allí un nue- 
vo templo, ¿puede deducirse en buena lógica que el del 
Pilar no fuese santificado con las mismas plantas y presen- 
cia de la Virgen en carne mortal? Tal consecuencia sería 
absurda. 

Por el contrario, la subsistencia y conservación de la 
iglesia del Pilar , á pesar de la humillación y dependencia 
á que la redujo el obispo Librana; la reacción que á breve 
tiempo , ó sea en 1 1 41 , se obró á su favor ; la manera con 
que á los pocos años fué recobrando su ascendiente , de- 
muestran que en ella había algo de divino, que no pudie- 
ron borrar las distinciones de los hombres. El templo del 
Salvador fué la sede del obispo, donde estaba su solio; 
pero la iglesia del Pilar fué donde estaba el corazón de los 
zaragozanos , donde se hallaba el asiento de la piedad. El 
templo del Salvador fué la catedral por derecho reciente; 
la iglesia del Pilar fué la catedral de la piedad , de la fe, 
del corazón y del entusiasmo. La fuerza de la opinión , más 

(1) Asi se ioGere de la donacioa que trae Arruege, pág. 6, en la que 
D. Pedro Librana dice que juntó los pobres canónigos que miserablemen- 
te vivian esparcidos por diversas tierras. El mismo Arruego supone que 
no nombró ningún clérigo del Pilab. ^ 



poderosa que ei niauílalo de los superiores, absiorbió liasla 
cierto puDto la nueva caledral, y después de varios plei- 
tos y contiendas se verificó la unión , que fue un iriuDfo 
obtenido por la devoción á la Virgen. 

Obran, por lo tanto, además de las reAexioDes aete* 
rieres ¿ favor de la iglesia de nuestra Senoea del Pilai, y 
de consiguiente ¿ favor de la tradición , varias circiuis- 
cias: 4/ la antigüedad de la fundación de esta iglesia: 
2/ el reconocimiento de su antigua catedralidad. Nadie 
negó que esta iglesia se liallaba edificada desde los mis 
remotos iiempos ; que permanecii') abierta duíMle la do- 
minación de los moros , y que su barrio fué apellidado y 
considerado por excelencia el de los crisliaaot* i No signi- 
fican algo, y aun mucho, estas particularidades? Pero hay 
más todavía: en medio de los encarnizados pleitos que si- 
guieron los cabildos de la Seo y del Pilas, quedó como una 
verdad fuera de discusión que antigua y primitivamenle 
babia tenido la catedralidad la de Santa Mariat y así se 
declaró por sentencias que adquirieron la fuera de cosa 
juzgada. 

No referiremos aquí minuciosamente estos fallos ni la 
historia de estos litigios, que rcservaiiK>s para el Apéndice, 
en donde podrá verse que el (labildo de la Seo tuvo contra 
sí las repetidas decisiones de la Uota. Basta ahora hacer 
esta enunciativa, liasta indicar que aquel supremo tribu- 
nal, que los romanos ponlifices, reconocieron la justicia 
con que la iglesia del Pilar reclamaba el reintegro de los 
honores á que le atribuían derecho su origen apostólico y 
la fundación milagrosa , (¡ue pregonaba una tradición cons- 
tante y universal. 

El P. Lozana , en su obra titulada CoUimna immovüii. 
trac las decisiones de la Rola , y en la de 1 630 (que por lo 
que exponemos en el Apéndice debe ser 163t) se cita el 
Breviario de la órdon de S. (Gerónimo , en el que se dice 
fiuc S. Braulio , celebrado el sínodo , regrese) ¿ la ciudad de 



Zaragoza donde tenia situada su silla, y otros varios mé- 
ritos que por sabidos omitimos ; pero es muy digno de 
notarse que la iglesia de la Seo hacia el argumento de 
que no constaba que por ningún historiador se hiciese 
mención de que el templo del Salvador se hubiese cons- 
truido por los moros como mezquita, cuyo argumento, 
además de que es muy liviano, según dice la Rota (t), 
especialmente tratándose de regiones en las que, por la 
mudanza de los estados y revoluciones en cosas más im- 
portantes, pereciéronlos vestigios de la antigüedad, puede 
volverse contra el que lo hizo, porque si antes de la in- 
vasión de los moros se hallara ya construido ese suntuoso 
templo y destinado á la silla catedral, alguna mención dé 
él se encontrarla en los historiadores, como se halla del 
de MUESTRA Señora del Pilar (2). 

Así es que d P. Muríllo con su buen juicio, en su tra- 
tado I, cap. 18, fol. 49, escribe lo siguiente: «t Y otra 
vez digo , que no he hallado autor que diga ni tradición 
que afirme haber habido otro* templo en Zaragoza sino el 
del Pilar y el de las Santas Masas, hasta que el rey Don 
Alonso libró á Zaragoza del poder de los moros, que en- 
tonces fundó el suntuosísinK) templo de S. Salvador, donde 
hoy está la iglesia metropolitana*. » 

Este mismo escritor manifiesta la exlrañeza de que 
habiendo un angélico santuario de principio tan milagroso 

(1) Columna mmovilis^ pág. 22. 

(2) Nuestra imparcialidad oos obliga á manifestar que Luís López, en 
el comentario 23 , $ i de la: Historia del Pilar , dic& que los Gesaraugas- 
taños , movidos del grande amor que tenían á Santiago , cuando la paz de 
Constantino en 324, construyeron un templo á aquel, no lejos de donde 
se le apareció la Virgen, en la casa que le sirvió de albergue el tiempo 
que estuvo en Zaragoza , refiriéndose á un manuscrito antiguo conservado 
por la buena memoria del Excmo. Sr. Duque de Hijar D. Juan. Pero este 
templo sería la parroquia de Santiago y no el del Salvador^ Advierto que 
el Duque de Hijar tenia uno de sus palacios frente á dicha parroquia. 
Pero aun de este hecho se deduce otro argumento ¿ favor de nuestro con- 
cepto. 



se erigiese otro lemplo para catedral , pudieodo ponerse 
la sede en el que estaba hecho, y especialiiieote en un 
tiempo en que las ocupaciones de la predicación y las 
persecuciones no daban lugar para levantar edificios que 
sirviesen de iglesias. 

Seguramente á mí me ha ofrecido siempre una grande 
dificultad que el templo de la Seo estuviese construido 
desde los primeros siglos de la Iglesia, y ánn antes de la 
época de la invasión; porque si es de tal antigüedad, 
¿cómo es que nadie nos dice cuál sea la época de su cons- 
trucción? Obra tan grandiosa, ipudo emprenderse en 
medio de las persecuciones? Si se hizo después de resii<- 
luida la paz ¿ la Iglesia, ¿cómo es que nadie nos suminis* 
Ira la más insígniíicante noticia? Este monumento aparece 
en la reconquista, sin que de época anterior se encnenire 
ningún vestigio; |x)r cuya razón yo me inclino á creer 
que fué construido por los moros, en cuya opinión me 
afirmo al considerar que su arquitectura no corresponde á 
los cuatro primeros siglos de la Iglesia: no es la que se 
usal)a entonces, ni tampoco la que se estiló del siglo IV 
liasta el VIII. ¿No es de creerque el rey moro Aben-Alfage, 
que construyó la Aljafería^ construiría también esta mez- 
quita? ¿Qué vestigios del antiguo culto cristiano se en«* 
crontraron en este monuineiilo? 

El Cabildo del Salvador ante la Rota quiso salvar esias 
dificullades alegando la costumbre de los moros de profn- 
liar las iglesias destinándolas á mezquitas, y aun preten- 
dió sostener que su construcción se desemejaba de la» 
moriscas, que no eran tan elevadas, amio lo patentizabn 
la mezquita de O'mIoUi convertida en catedral, añadiendo 
que el templo del Salvador estaba edificado en forafta da 
cruz (1) y tenía noventa pasos de latitud y ciento diei de 
longitud con cuatro órdenes de columnas; ¿ lo cual ae 

,I> LUA?«A, |»3S. I. 



contestó (1) que la forma 4e este edificio se diferenciaba 
jnucho de la estructura de las iglesias cristianas , y 36 se- 
mejaba más á las mezquitas, como que su cabeza miraba 
al Septentrión y no al Oriente, según se observaba en las 
demás iglesias, á lo que se agregaba no haberse encon- 
trado vestigio alguno de cementerio , siendo así que estos 
se hallaban siempre en las iglesias, y especialmente ealas 
catedrales. En confirmación de lo que indicamos, citaré- 
ídos á Batissier, en su Historia del arte monumental^ que 
se imprimió en París en 1845, el cual , pág. 400, después 
de referir los edificios accesorios de una mezquita , dice, 
que ésta era una gran sala dividida en muchas naves para- 
lelas por muchas filas de columnas. £1 mismo Batissier, 
pág. 299, describe las basílicas de los griegos y romanos, 
que por lo común eran de un plano rectangular, tres veces 
más largo que ancho; observa, pág. 358, que en el si- 
glo IV la arquitectura estaba en decadencia , que antes las 
que se construyeron bajo Ck)nstantino, se acomodaron al 
sistema griego, y que los cristianos sacaron un gran partido 
de las basílicas , que tenían también galerías altas. Ahora 
bien , la Seo no puede ser construcción de los tres prime- 
ros siglos, porque la persecución no permitía tal magnifi- 
cencia: tampoco de tiempo de Constantino, porque entón. 
ees ó hubiera tenido la forma de una basílica , ó la de una 
cruz griega ó latina : tampoco del siglo IV al VII , porque 
entonces no habia principiado el estilo gótico que predomi. 
na en este edificio y que abiertamente le atribuye Pons: 
luego más conforme es suponer que k>s moros construye- 
ron este edificio , que era más reducido que ahora. 

Efectivamente, el que tenga nociones de arquitectura, 
el que observe por la espalda del aliar mayor la pared y 
vea los azulejos y adornos moriscos , y haya visto algo- 
nos diseños de mezquitas ^ quizás opine que este templo Ip 

(i) Lezana, pág. 1\ 



construyeron los moros , qne luvieron sobrado tiempo des- 
de 71 6 hasta 11 1 8 , ó sea en cuatro siglos de pacifica do- 
minación. 

Y no vale replicar, como lo hace Arruego , pág. 628, 
que el hacer juicio de la forma que ahora tiene por la que 
tenia en tiempos antiguos, es poco eficaz modo de con- 
Yencer, pues de trescientos años á esta parte (escribía 
en 1663) habia habido muchas reedificaciones y mudanzas; 
que Benedicto XIU , su camarero, hizo la cúpula y cruce- 
ro; D* Alonso de Aragón las dos últimas naves colaterales, 
y D. Fernando de Aragón el trascoro; porque con vista de 
esta explicación podremos replicar, que si este templo re- 
cibió estos aumentos, vendrá á resultar qoe cuando la re- 
conquista solo tendria poco más del espacio central que 
ocupa el coro, y que sería una verdadera mezquita. La qee 
hay y se conserva en la Aljaforia se elevaba verticalmenie 
más arriba de las habitaciones. De consiguiente no todas las 
mezquitas eran bajas como la de Córdoba • 

Así que , habiendo desaparecido las contiendas entre 
las dos iglesias de la Seo y del Paia , no formando ya más 
que un cuerpo , habiendo cesado rivalidades que no debie- 
ron exislír, nuestras observaciones (que hacemos, sin em- 
bargo, en cuanto al arte con alguna timidez por ser materia 
extraña á nuestros estudios) serán admitidas con agrado, 
porque de ellas r^uita el convencimiento muy favorable 
á la piedad y á la tradición , de que el Pu.ae fué la cuna del 
cristianismo en Zaragoza , que fué el templo único en loa 
primeros siglos; que en aquella iglesia estuvo la sede epis- 
copal , y que si se trasladó á la mezquita, fué para no malo- 
grar un edificio que se debia á una conquista sagrada , y 
que era un alarde glorioso del triunfo de la cruz sobre el 
mahometismo. 
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CAPITULO XXI. 

En que se manifiesta como comprobante de la verdad de la 

tradición el haberse dirigido la iglesia de Zaragoza en varias 

ocasiones al orbe católico. 



Hay ciertos hechos demasiado elocuentes y sigoifícati- 
vos en la historia para el que los estudia con filosofía. En 
aquellos siglos en que se obraba mucho y se hablaba poco; 
en aquellos siglos , en que el Pontífice era una autoridad 
universal, no solo en los negocios espirituales, sino hasta 
en los políticos , cuando vemos que habla y se dirige con 
sus bulas á facilitar una empresa, preciso es que le demos 
una grande importancia. 

D. Pedro Librana, donación francés , acompañaba al es- 
forzado D. Alonso el Batallador^ y aun antes de conquista- 
da Zaragoza, ya se titulaba obispo de esta distinguida ciu- 
dad. Librana fué á Francia, donde el papa Gelasio II se 
había refugiado huyendo de la persecución del antipapa 
Mauricio, llamado Gregorio VIII, que contaba con el apo- 
yo del emperador Enrique V; Gelasio II confirmó y ordenó á 
Librana, y le otorgó una bula de indulgencia plenaria para 
los que muriesen en la conquista de Zaragoza y para los 
que trabajasen ó favoreciesen con sus limosnas á la iglesia 
de la ciudad. La bula se expidió en 1 de Diciembre : ocho 
dias después, esto es, el 18 del mismo mes de Diciembre 
de 1118, fué ganada Zaragoza, y al poco tiempo el obispo 
Librana expidió sus letras de indulgencia , y en ellas , como 
observa D. B. Lorente, se hallan palabras que, aunque ge- 
nerales , son muy acomodadas á la verdad de nuestra tra- 
dición. «Ya sabréis, dice, que con el favor de Dios, con 
vuestras oraciones y con el arrojo de los esforzados varo- 
nes que vinieron á esta campaña , se ha sometido al poder 
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(Ic las armas cristianas la ciudad tic Zaragoza « y que lia 
<|uc<lado libre la iglesia de la bienaventurada y gloriosa 
Virgen María, que por tanto tiempo (dolor causa el decir- 
lo) permaneció sujeta al poder de los pérfidos sarracenos, 
cuya iglesia , según sabéis , se dtstingoia por su ventaroso 
y antiguo nombre de santidad y dignidad. Preciso os que 
sepáis también que todavía conserva los vestigios de su 
amargura y de su cautividad , careciendo de todo lo nece- 
sario , de modo que no tiene ni con que reparar las des- 
truidas paredes del templo, ni con que hacer nuevos or- 
namentos, ni con que alimentar á los clérigos, sus servil- 
dores. Por eso os rogamos, que ya que no podáis visitar 
esta iglesia con vuestra presencia corporal , la visitéis á 
lo menos con vuestras oblaciones A k» qoe se condo- 
lieren de los gemidos de esta iglesia y le enviasen socorros 
para su restauración , Nosotros confiados en la Divina cle- 
mencia y en la autoridad de nuestro papa Gelasio (de cu- 
yas letras remitimos un ejemplar) (1) y del Sr. D. Bemar-- 
do , arzobispo de Toledo y legado de la Santa Iglesia Ro- 
mana y de todos los obispos do España , remitimos á so 
penitencia. » Hn las letras de Ubrana expresa , que su ar* 
cediano Miorrando y sus compañeros van eoeargados de 
la publicación de estas letras: al pie de ellas se ve la apro- 
Inicien de varios obispos. 

De estos antecedentes Lorcnte deduce: 1 / que el Papa 
Y el obispo Librana hablaban de una misma iglesia : 2.* 
(|ue la del Pilis era iglesia en tieuipti de los moros y había 
en ella culto: W."" que érala iglesia principal (Beelesia Vr^ 
bis), la iglesia de la ciudad: i.*" que existia ya cuando la 
invasión de los moros, pues á no ser asi , no se concibe su 
cautividad: S.'' que las palabras fama aniigua de iOMiidad. 
se refieren & su milagrosa fundación « y la dignidad á su con- 
uotailo de catedral. 

\\i En laiiu la pomlrémot en el Apéndice , núm 3. 
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Francamcnte diremos que nos parecen muy naturales 
estas deducciones , y que esa circular del obispo Librana, 
juntamente con la bula dé GelasipII» forman un mérito po- 
deroso en apoyo de la tradición. 

En el año 1600, el Prioi* y Capítulo de la ^nta iglesia 
de Santa María la Mayor bbl Pilar se dirigieron á los ar- 
zobispos y obispos de Francia con una alocución latina, 
recordándoles la milagrosa fundación de la Santa Capilla, 
las hazañas de los franceses qao acompañaron á D. Alonso 
el Batallador en la conquista , entre otros D. Gastón de 
Fox , vizconde del Bearne , y de Rotron , conde de Perche, 
re&riendo que los bearneses tenían desde entonces libre 
sepultura en el cementerio de la iglesia, y Centullo , hijo 
de Gastón, en la capilla de S. Braulio; de lo que dedueen 
el Prior y Capítulo la antigüedad de la piedad de los fran- 
ceses para con esta santuario , la cual invocan de nuevo 
para atender alas necesidades del caito , rogando á los ar- 
zobispos y obispos que permitan hacer cuestaciones en el 
territorio de su jurisdicción y distribuir estampas, meda- 
llas y candelas. 

No podemos menos de repetir que la indulgencia del 
papa Gelasio y su publicación por el obispo Librana ante 
toda la cristiandad, deben reputarse como una solemne 
conñrmacion de la tradición , le dan un apoyo sumamente 
fuerte, así como también es un nuevo corroborante el len- 
guaje que usaban el Prior y Capítulo en 1 600 en un docu- 
mento que habia de hacerse público en una región tan 
ilustrada como la Francia y después de la herejía de Lutero. 
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CAPITULO XXII. 



De UiiiiiT«rMaidad de Utrmdioioii oomprotada por el ci e ekl o 
número de autoreo qne UeoetieiMo* 



La universalidad de la tradición es un argoniento muy 
poderoso , porque cuando uoa especie ae halla difondida 
por toda una nación , cuando la ban creído y la creen in- 
finidad de generaciones sin vacilar , no puede suponerse 
error en el entendimiento de tan crecido número de per- 
sonas. 

Pero esta universalidad es más digna de respeto coao» 
do la creencia no es simplemente del vulgo» sino de per- 
sonas ilustradas, de sujetos que se han dedicado al estu- 
dio y que tienen critica, inteligencia y boena fe; y que si 
en otras materias han merecido crédito y estimación , no 
hay molivo razonable para negárselos en esUu 

Kl Sr. I). Manuel Vicente Aramburu desenvolvió ma- 
f^istralmentc este argumento, y como se trata de hechos y 
él compendió á otros autores, no tenemos ÍDConvenienle 
en trasladar sus observaciones. Dicho autor dice en b pá- 
gina 4 de su obra citada lo siguiente: «Apenas tiene la 
Iglesia entre las tradiciones eclosinsticas otra más uniinr- 
meniente admitida en to<lo el orbe c<itólico, pues no sola 
se contesta en esta ciudad , sino también en toda Kuropa y 
úun en las otras partes del mundo. 

»(>)nvrnccse esta indudable verdad ron que pasan ele 
noventa los autores extranjeros que la refieren como cier- 
ta , y de cuatrocientos los «spanolos , sin incluir los crooi- . 
roñes de IV\lro, llolera , Liiilprando, Juliano Perex, 
Ilambrrto Hispalense, Marro Máximo y otros, que la uiás 
s'ilida y sana crítica justisimamenie los tiene por supues» 
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tos; porque ao se necesita para su apoyo da documentos 
apócrifos, ' ^ ' ; 

:y>La colección de estosiaülores.ila,;bizo por, el.>al£ibetót 
D. Pedro Gerdninio Hernandoz^ y Marzo , oaljedrátido de le^ 
yes de la Universidad dé Huesca* y dodoc en ambos dere-*^ 
ches de mi UoiversidadCesaráugusiaaat albnde 8uopáscu< 
lo hispano^atino AíariánO'Ja€0¿eov impreso en. McHÍrid:en 
el ano 4729 ; y ésta e» mucho más Qopiosa que ia qu^ diÓ 
á la- prensa ep el año 4 &39; el erudito' BartoiomB Lsréntd,' 
canónigo y prior deia»8aátaiiglesia»idelPiLJLt d&josta cio^ 
dad , de autores que aseveran; Jft< venida ly predioactoa de 
Santiago á España y maravillosa fundación de la Santa Ca- 
pilla. 

»Que son todos loa autorie^i de ^esJtas o^teccÁonos^de la 
primera au toridad >; . nada^Uo con vencerá m^or vqi^^ ^llas 
mismas,, qae entré eUod)Coíi]94>readea.á Ipp de.prij^í^ 
en las escuelas y provincias , y á muchos .aufQoi; ppn|,|^« 
063, emin^bLísiaf>s cardenales vara(Ot)ij^« y j<^is^ y á 
otros co^stiluidos .en; dignidades. aclesiásiUcas^^y >8QQulares 
muy distinguidas» dé los^0aal^ puQde,t^^^^^Q/p<Mr ^op de 
los que con más expresión refieren la tradición, ^p^re-^ 
piatidanxenie Jft. afirma y ,bace Iilen^¡oaiideia)$aatRírfIapi•- 
lla (1) aquel ejemplar \d¿ (prelados ^.wpistoaíiei y jwVn de- 
fensor de las pro^qpLineacias » dere(ho^ j[ jwiadici^iiones de 
su dignidadi! el^Vi Sr,.©*.\Juaa de Palafox. y Mcfadoi* , en 
cuyos doctos escritos (aprobados ya por l^^:§90^/&í^ 
¿apostólica) resplandeced á • com[^l6mÍ9 r* qued^todo : lx)das 
victoriosas y ninguna vencida, la elocuencia, «la. ir9i^n,. Id 
justicia, la sabiduría y la solidez; por lo que hcid^termi- 
nado no apuntarlos aquí/^enudamentó , eiie§peci^U^ de 
España, porqu.e<iel apuntarlos serrín alsirgar y hacer fasti- 
dioso este QS(;rito i al {ittso que le han)^' quizás agradable el 

(1) Vida de la serenisima infanta Sor Margarita de la Cruz, tomo IX, 
lib. 1 , cap. XXIII ; y Luces de la Fe en la Iqleúa, cap. IX , edic. de Ha* 
drid, año 1762. ^ :ii/ .. 

10 



cspecificar los extranjeros » pues as( se vendrá en conoci- 
miento de hasta en que remotos climas ha resonado el eco 
de esta tan pía y antigua tradición. Y^ así pondré con gus- 
to su catálogo por provincias, aumentando algunos que he 
podido juntar con mi propio trabajo á los que recogen los 
doctores Lorente y Hernández, en sus colecciones , y el 
maestro Fr. Jacinto Aranáz, del orden de nuestra Señora 
del Carmen , observante etc*, en su Cetro de la Fe ortodava 
MáRÍASANTiBiiiA delPu.ár (1), que también produce mu- 
chos en prueba de nuestra tradicioo. 
3iGonte&taR, pues, esta: 

DE ITALIA. 

Agustino Mano de Cantiano ; SelectcB Historife^ p. 341 . 

Lorenzo Maselll; Vida de la B. Virgen^ lib. X, cap. XL 

Plácido de Samper; Icimologia de la Virgen Maria^ I. I, 
cap* XYII ct c. VI. 

Juan Tárcañona; Historia Üniverml, paru li, pág. 49. 

tomas Boecio; Desig. Eccles. tomo I, lib. 11, cap. VI. 

Lucio Marineo ; De rehus Hispanim ^ tomo i, Kb. V, 
pág. 348. 
' Rutilio Benconio; De Ann. Sanet., lib. VI» cap. XXIII. 

Henrico Pukano; Hispaniar. Vinditics^ lib. I, pág. 9. 

Antonio Caraciolo; lÜüslr. Coft/ror., pág. 9B, n. 48. 

Gabriel Peiioto; De Sacr. Apóst.Ordin.^ lib. II, capi- 
tntoXl, n. 3. 

Juan Bautista Turriceio ; De Eccle^. Galh. Cemraug.^ 
púg. 2,n. 1. 

Juan Ciampíno; Velera Monum.y cap. XXVllI, p. 513. 

Paulo Segneri ; II Devoto de Maria^ cap. IV, § 2. 

tlipólilo Marracío; Aposí. Marian.^ cap^ V, pág. 446. 

Juan B. CaMellolo; Am. ufarían. , part. i. pá- 
gina 399. 

(1) Arar. 11/, cap. VIH, iii toL i:. 
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Pedro Espínelo; Mana Deiparaj Thron. Dei^ cap. LIX, 
n. 57; et TracU de festis^ n. 62. 

Francisco Magio; S» Cajelano á piedi de la Immacul. 
Segnora , cap. IX, n. 54. 

Antonio Posevino; In Biblioíh.y tomo I, lib. IV, cap. IL 

Constantino Cayetano ; Lib. Trium Sancí. Episcop. Reí. 
BenedictincB y pág. 5. 

Félix Astolpho;^ Hist. Univ. deWImag. miracul. de la 
gran Mad. de Dio^ fol 4. 

Juan Bonifacio Bagatta; Admiranda Orbis Chríst. 
tomo II, lib. VIII, cap. I, § 2, n. 1. 

Juan Esteban Menochio; Dellefiori^ overo Tratteni- 
ment. erudií.^ part. II, cen. III, cap. XXV. 

Marcos Masselis; Iconologia della Mad. de Dio^ lib. I, 
cap. XIII, n. 40. 

Ludovico Ayrola ; VArco celeste , o vero il Throno é i 
swi miraculif lib. I, fol. 39. 

Maleo Tympi ; Theat. HistorioB, fol. 327. 

Paulo Belli ; Glor. Mesanen^ lib. II, cap. XVI. 

Marcelino de Pisa ; Moralis Encydop. , tomo I, tu fesU 
Concep. B. M. F,, fesl. 3. 

DE FRANCIA. 

Teófilo Reynando ; Dyüica Mariana , lomo VII suor. 
oper.y pune. 40, n. 6. 

Miguel Vivien ; Terlullianus prcedicanSy tom. Vl, sokm. 
Apost. Concio 4 . 

Francisco Cuaresmio ; Terree Sancl. Elmid. tomo II, 
lib. VI, cap. VIII. 

Francisco Poyreo ; Triple Couronne de la bienheureuse 
Mere de Dieu, tr. I, cap. XII, S V, n. 24. 

Benedicto Gonono; Chronic. S8. Deiparce Virg.^ad ann,, 
Chr. XLly pág. 29. 

Jacobo Marcancio; Hort. Pastor. ^ trat. IV, lee. II, 
prop. I, pág. 234. 
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Juan Esteban Durani; De Rilib. Éreles.^ lib. U cap. II, 
núm. 4. 

Juan Lorino; In .4c/., cap. XII « vors. 2. 

Tomás Corncille; Dicctaiiar., lomo III, vcrb. Zaragoza. 

Pedro Marca; Hist. de Bearn., lib. V, cap. XXII. 

Ambrosio Gardcsbosc; Sinop. //til. Eccles. siglo I, 
lib. II, (lis. III t cuest. 1» resol, única. 

Andrés Hamaod ; Ikfen$a de la vmiia de Santiago á 
España , pág. 34. 

Juan Bautista Cancellot ; AmuU. Morían^ part. I, pá- 
gina 399. 

Pedro Coucier ; Negotium Sceeulor. Marta SiecuL^ 41. 

Juan Busieres; Fhr. Hist.^ parí. II , cap. 1, amt. 
Chriít. XLl, rol. 6. 

Aulo Halo ; Carmen íleroicxim de fufulaiioñe B. M. del 

PlLát. 

Claudio Clomcntc ; TabU Chronologit. , págs. 57 y &H. 

DE ALEMAKIA. 

Pedro Caoisio ; Marta Jkipara « lib. V» c. XXI y XXIII. 

Nicolás Serario; OpMc. de ApoiU, asert. LXXXVIl, 
fol. 270, rol. 2." 

Matías (le la Corona ; De Sancl. Ecchs., tomo I, c. Vil, 
pág. 320. 

Pedro Tyreo ; De Apparit. omn. gen. spiriL » lomo I, 
cap. XI , D. 1¿. 

Fwlerico Forneo; Palma Triumph. .l/trorulor.Jíb. III, 
p*}?. SVW. 

Pedro Neuralli ; Miranihnn II. Mrg., (MÍg. I. 

liabriel Buceltno; \ueleta htst. i'niv. aun. Chriü* 37. 

Andrés Miguel Betcndorpio; Ditp. Iheol. de .Kpparil. 
sptriL^ cap. XI , Ibes. 207. 

Antonio (jinter; riirruj Israel, part. II , cons. XXVI» 
mWn. tO. 

Antonio rviclimans; Sabbat. J/arúin., cap. Vllli T. 89* 
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Guillermo Guppemberg ; Atlas Morían. :» lomo I, 
cent. 111, imag. 231, pág, 541. 

Juan Masenio ; De human, vitm felicitóte ^c. XXV, ti. 6, 

Goesemio Quirino; Marta DeiparafMh. V. 

Henrico Hechtermans; Traduc. Serm. Ignolii Coutiño. 

Matías Keul ; Fe^ta ié^ancíor. , part. I , conc. XXXIV, 
fol. 207. 

Gaspar Kummet; Magist. Scient. Script. Sac.'; lomo II. 
in ActOy cap. XII , v. 2. . 

Juan Everardo Scheifler ; Li<a? Mariana y parí. II, 
veril. LXVI, n. 5, fol. 651. 

DE LOS países DK FLáNDES. 

Juan Vasco; GAron. Rer.m&nor. Htq)., ann. 'XXXVII, 
disc. 1. 

Cornelio Alapide ; In ¿och.y cap. 4. 

Gregorio Goltnen)Brio; Kolend\ Mar. ¿ lomo II , diá 20 
de Julio, pág. 47. 

Ferrolio Locrio; Mar. Au0.y lib. II, cap. II, pág. 91. 

Laurencio Beyerlink; fheat. vitcB human, verb. Mario. 

Antonio Balinghen ; Kateréd. Marión, y difii 25 de Julio. 

Augusto Uvinchmans ; Safcfcat. Mar. y cap. Vill, pá- 
gina 89. ' 

Ludovico Nonio; Hispan. IHust.y lomo IV, cap.' 82. 

Andrés Schoto; Id. y id* id. 

Juan Sinnichio; Saúl Hea?, lib. I, cap. LXX, § 272. 

Antonio Dauroulcio;"Caí/i«c. Histor.y parí. I, cap. II, 
tit. XLVII, exenc. 2. 

Elias de Santa Teresa; Leg'at. Eccles'. Triumph.y to- 
mo II, lib. III, cap. XIX, n: 17; 

Ericio Puteano ; Hispan. Vindiíio TkiieVy iib. I, fol. 9. 

Jacobo Lobecio; In fest^^S. Jocqbi Major.y pág. 84, co- 
lumna 1 , tomo IV de sus obras. 

Sebastian Verroni; Chrfm^ Eccles. vUb. VI, sa^Cttl. I, 
ann. 39. . 
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Guillermo Cupero; Act. Sanct.^ (lia 25 de Julio, in 

Appendice. 

Otho Aycber; EjñUm. Chrm. Hutor. Saer. Proph., 

tomo I, par!. I, ano. 39 y 40. 

DE DAUIACU. 

Laarencio Chrysogooo; Mund. Marian.^ disc. 1LX1I« 
oAiD. 468. 

M INGLATEati. 

Rafael Bluteau; Vocab. Partug. elLatin. veiiu Paü. 

M I9G0CU. 

Juan Leasio; HiMariade Escocia^ lib. II. 

DE AVSTIIA. 

Melchor locbofér; Sfiáol. B. Urntirn. cap. II, pá- 
gina 1 4. 

M rOLOHU. 

Abraham Bzobio ; Conl. Am. Banmii^ lomo I, aoo. 44, 
n. 3 y 4. 

Justino Michovíensc; Leían. iMur., disc. 37V, pá- 
gina 490. ^ 

DE ARMEMA. 

Su Iglesia, en w Breviario, >írdcuado por el Patriarca 
de Jcrusaicn , año 1054 , y traducido por IK Pedro Pache- 
co, obispo de Mur , año 1G03, en Valladolid , según don 
Diego Castillo , Defensa y predicación de Santiago em £$- 
paña , cap. XVI ^ fol. 8i. 

DE AMIOQtjiA. 

Ataoasio y Santiago , obispos ¿rabea , soguo ol niii^ 
luo Castillo, ubi proxime^ ío\. 84 vuelto. 



— 151 — 

■■¡•■.I • ,.,•■; i. ■• .lí ,':([i-..'\ -ii. ■ f.!'i'.li-l <!- 

de Santiaga^ •; í:-''. ' • .-?>. '-vJ-'í .t» -i •»(!;;'?'; .;'■> 
En d Gui?ca*4^ Juaa Esf^ooBa IftedriatM) ; Oübva Mara^ 

villa ySermondeSonÜaga*^. .1 , ■ ' .cu', . . !/ 

En Méjico.-^jMn, de Avila :,iimtwal-de:lliRubblli dé 

los Angeles; Serimn4ela'G0nQ€pcim»n < '^ur: ¡A u.t ^ : 

De Isí aela del ;Gabtldaidej9. octubre de i679vPeaiYHa 
que se leyó una «arta de Bernardo A(>acícíolv'au ;data.ea 
Madrid á 16 de Setiembre d^ 1769^ eü'qu^dactienia^lfe. 
que con un navio que habia Uegadb á'EspAña setlidna m^. 
mítído un pliego del Canónigo doctoral de Méjico , aa^taó 
venia adjunto, {>ara el GabKdo, im fardí^de.6e#mottbs y 
papeles de la Víubm üBt Pilar ^ y que nojsa.eilivtito bliata 
que hubiera ocasíooi ,. j^r excusar^ .!por(te> : f quAiquel^ 
dó á cargó del Sr. Adiada cobrar esto; diéroDse^laprToacY 
tas al Sr» Amada»: i . ..;• / í.j-; .¡^ ;.u ; -ím-:,^ i.l t. .-lí-rtif- 

Ignoramos sr estos papelas4l0ga!?on á vimJrl |¡r<í)SUiíreh 

Sultado. :. : j \ '* i-' í.;i. .:;.r. «un-» roil>'i.'ii ^.«»' 

En la acta .'de; 4 dé Novieml;)K!e:ile; 4679. ae ;:bliOe men^ 
cion de haber iptesentada^lMaestrerescuelaSii^asiletanías 
de NUESTRAf Señora dbl PaAa y otras^ devocioDesi^fimpitesaa 
en Francia: y se remitieron por el Cabildo -i ^iiuatraseñorf 
res de Juntay; . ■■■■ .^\ • .í;;:; --i ■"■?»■' ;.-H'ífi'»íi! 

Tampoco hemos podido haber estas letanías; pero de 
ellas y de Ips papeles de Méjico se ín&ere Lo geqiefQlizada 
que se hallaba la devocioQ á María SAitTfsMiA meb PiLar 
fuera de Eáóáña (I). " • !\ ^ ; • •' 

A pesar de que, sigaiendo !ia..i4ea at»^.Ar^M)Mrat\..OP 
formamos la lista de los autores eapañokes, no poiemoa 
menos de hacer alguna excepción; D^sde Itie^oci^^ 

(1) Edtas noticias las debo M Sri Dré D: Rattbn^BKqiMiM ,)>i«ta >dé 

Zaragoza. -ut^.í -, -..m.- 



las palabras de Zurita , que á pesar de haber principiado 
sus Anales tomando la narración muchos siglos con poste- 
ríorklad «I (irmierot ttenpre que se traía del Paui» b hace 
con palabras tan respetuosas, que indican el misterio que 
se edéermlMr en el^mbUo de aquel templo* En ol tooK) I, 
lib. V, cap. 44 , foL 43, col. 4/, después de decir que 
D. Piedlo Librana residió algin tiempo eoo aoi canóni- 
gos en la Santa Capilla» que áon bajo el yogo de tos mo- 
ros era el templo más venerado de toda España por la gran 
defmon que en el teola el pueblo erislianb, añade las si- 
goiettléa palabras^: f&r haher sido aqmUmC^UméenmMrm 
Señora ta Virgm Maria del Püar ie Zoragoaa eoñMmgrada 
am gr m iio mümgrw desdo loe tiemfoi de ¡a primímí 
l^eeúu 

Ek miBno^Zttrtla> m sos hkUeee Uuino$ (4) w prodwe 
tft los térmioot que se eicpresaaiosla nota cuyo texto tra* 
doeiiMoaatt-eBi oonstainte qoe en tíre^oeM^woeeoiaeeie^ 
iFaseor,- ora «tosiesen destruidos los demás lempk»^ el da* 
dicadoá la Santísima María Virgen, querolg^menle ae 
llaBMi del nua, en aqoelloBÍorortunados ttempoafué para 
los nuestros como una ara sagrada y puerto de rcfugiOt y 
como el tugar do sanlklaA , de religión y de eoMefo pú- 
blico : asi que esa santa casa presu'> asilo á Eieca y Sénior, 
y á lea anteriores y posteriores Obispos y Calñldo aciesias* 
tico : y de aqoí , Tundados en antiguos documeotaa y en la 
memoria de los liemi>()s [tasados , iMxIcmos afirmar qoe se 

(I) IwHá m h$ l9ikt$ Iof6n0$, Mh \9, $mh Étin. me SféH: 

áepapníútU, iancinm el rtUgioiiiümmm Umpium D, Méhm Ftff i«i áicsiMi» 
fuod rulgo dé ?íiAtí nuucupatur, miifrii íIUm ttu^rihu ísmcHIOHm^ rtti- 
fáMit rl rMiMí fMki^ Hoíquwm tsermmwrÉm ei ftfMh pmíme m$ün$ 
fmm. üuée HEíUem el Samri^ se meeñmietk$ poUtñúhhit^ssBemm^^ 
tccUmoMicQs^ €9im 9Ocr0$sucU es máa icdcm se domutUmm frmbmt: 
tíque imie MmpUmmoi et nexiMOf konores, ejfu fúñi ««/á/ihii aasper 
kekim et ftdmtíe Uháés él mewmiñ mpchenm tmeenmft$cmUoffr' 
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iribularon siempre distinguidos y grandísimos hooorraiá 
los prelados de aquettemplo.^ il ui 

El famoso jarisconsolio aragonés >Dw Pedro ^Calixto Ra^ 
mirez, ese jurisconsulto á quien con razoaí'én otraobtrá 
mía apellidé elBaeon aragméSj^ en 90 inestimable traiado 
De Lege Regia^ impresa en 4616» en el búm. 42 des«i 
principio, trae d^ Saotiago y de la aparieíoni dé la^Tíi^gelí 
el origen de la religión en nuestro reino.' i - f 

El célebre* comenladorde nuestros fueros , SrrD; Die- 
go Franco de Villalva, al anotar el de 1 678v q«eiü taremos 
después» hace púUicá profesión dé sv fe y rinde hoména^ 
je á la tradición. '..:' 1' i iM '-'< . ^ .: . ; J . t' i 

Éntrelos pocos esoritores espaDOÍe8<modernoS'poilstério^ 
resé Arambura que citaremos,, será! uno el celebré >Má9- 
deu, el cual en el tomo. VIU , pág. S2S$ impugnando >á 
Cenni, que decia que* antes de :1a pazs de Constantino xioAe^ 
bia supon^se que los españoles tuvíesenütemplos»; ya pori- 
que las junta& se tonian en casas paiftícaláresv' ya ponÍBe 
en las crónicas antiguas no se hallaba noticia de témploalg«<- 
no edificado en Occidente «ntesidelañodSO^ rsplicát «Con 
estas dos razones ian ligeras^^uisierasCenniidostruii* wtieh 
ramente la tradición aatiguaide lose^ñdlés^^que goasán 
el consuelo dé que la primera iglesia cristiana' de Europa 
ha sido la que !eL apóstol Santiago, por órden^: de nueatira 
Señora, dedicó en Zaragoza al verdadero Diosi Fado edi- 
ficarse aquiella iglesita¡sin que lascrónicas lo digan 9.tk)mo 
lío lo dicen de otras, y pudieron los españoleS'dar culto 
en ella al verdadero Dios bajo ei itnperio deXIaiidio, y 
verse después precisado^ por la persecución » de Neron-á 
esconderse en los subterráneos. Lo ¡cierto es^ que la tra- 
dición de la antiquísima iglesia de Zaragoza {que^ahora^eB 
templo y entonces no era sino una caqpiMa)iiOá bá tenido 
oposición alguna en tan largos siglos ^ hasta la edad dé los 
manuscritos apócrifos de qué sé fió Baronio. Jj^espuesde 
esta época han proseguido en defenderla esoritotes de£^ 
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apasionados y de niucbo juiciot oomosoo los Bolaados, Bo* 
nediclo XIV , el autor de la Ewjmma Sagrada ^m coDlniíuH 
dor el P« Risoot mencionando además á Lamberiíni y á 
laocencío XilLa 

El autorizado y AMMlerno escritor de la HiMaria dt B§^ 
jMMt D. Modesto Lafoeote, lejos de impugnar la Iradicíon 
del P^St te prodiga expresiones respetaosas segon puode 
verse en dicha obra. 

El Su D. Vicente de Larnenlet en la HiMmia ecleitM- 
tica de España t ó Adicionn á ¡a geoaral de la lgle$ia es^ 
arilafor AiMog^ pnblicadaen 4 855 en Barcelona, en el 
lomo I, p¿g. 37, S VIII, hace sumariamente In defenaa 
de la tradición , concluyendo con estas valientes paldiras 
al hablar de los que la niegan. «Mas ihabrémos de condes-» 
cender conellos en esta parta contra nuestras eonvieeiones« 
solaaiente para adquirir nombre y faaM de ilustrados en- 
tre ciertos exlranjeroa presuntuosos y algunos pocos es p n^ 
¿oles, que encubren an impiedad con el Ululo de d e sp w* 
ocupaeíonl» 

« De esto crecido cúmulo de autores extranjeros y de 
el de los españoles que expuse (habla Arambum) refirián«> 
dome á los DD. Lorente y Hernández y al P. Aranas, en 
los que, según este, se incluyen escritores de las mis prin» 
cipales órdenes regulares , pues se hallan de le de & Be» 
nito y S. Bernardo 9 Santo Domingo y S. Francisco; de la 
de S. Agustín , de la de la Santísima Trinidad; de la de 
nuestra Sonora del Carmen ; de la de nuestra Señora de la 
Merced; do la de los Mínimos do S. Franciscode Paula ; de 
laOompanfa de Jesús: do la de los Qérigos Reglares, mi- 
nistros de los enfermos agonizantes : de la de S. Gaye* 
taño; y de la Congregación de S. Felipe de Neri (cerno lo 
dice el P. Aranas, CHro de la Fe, estación III cap. 7) , ea 
indisputable que nace un irrcrragable argumento can6^ 
nico de quo nuestra tradición debo tenerse por cierta, 
pues según las reglas de los sagrados cánones , constün^ 
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ye íntegro juicio lo que se comprueba con la seüteiieia 
de muchos (1) y no paedeo dejarse de tener por mochos 
y aun por muchísimos, cerca de quinientos , que son 
los que la afirman, cuando S. Antonino , escribiendo por 
la tradición de la pureza original de María Santísima, tie- 
ne á cuarenta y nueve autores por número suficiente (2). 

»No hay duda que esta r^leKÍon , por ser tan unifer-- 
me la opinión de tantos sabios y condecorados autores, 
produce un documento fuertísimo de ta verdad de la tra- 
dición, que se historia, d 

Aquí concluye Aramburn , y nosotros añadiremos que 
esta conformidad de tantos escritores demuestra un oonven- 
cimiento nacido del examen de antecedentes , ó cuando 
menos la generalidad de la opinión. ¿Es posible suponer 
que todos esos quinientos autores y aun maiyor número 
hayan estado preocupados? ¿Qué error es ese que ha in- 
vadido tantas cabezas? Los ilalianos, tos franceses, los 
alemanes y demás extrai^eros, tenían un interés en lisoii'^ 
jear la opinión de los españoles, en captarse su benevolen^ 
cia? Admirable es ese batallón de escritores en afirmar el 
hecho de nuestra tradición. Si no es milagrosa esta unani- 
midad, tiene á lo menos algo de extraordinario , porque^ 
que sepamos, no hallamos un hecho histórico contestado 
por tan crecido número de autores. 

Nuestra imparcialidad nos obliga á enunciar un argumea* 
to del escritor anónimo y á refutarlo. En el número 39 óé 
dicho Papel se dice que entre todos estos autores será raro 
el que sea anterior al año 1 500 , y el que quteiere exami- 
narlos los hallaría catorce siglos y medio posteriores al su- 

(1) Can. Extra eotucientiam, V, dist. 61, et cap. Prudentiam^ $ 7/í(i 
qu^fpc de off. Judie, delegaUy ibi. Cum {riau cañones attesiantwr) inié^ 
grum sil judiciumquod plurimorum unkntUs con/írmatur. Faeit Lsg, j|te. 
S Lex enim cod. de Fideicamm. 

(2) DiYUS Antoninus apud Huftandbz in suo opúsculo Mariano-Jaco- 
beo, pág. 278. ¿Quid vobis videtur^ cives mei^ super hoe, qui sunlhume- 
ro quairaginla novemhujusordinis affimanies kane opimiommf 



ceso; de lo que ioGere qoe todosescribieron siguieodo udos 
á oíros sin examen ni prueba « por lo que suponequenoUe* 
neo mas fe que la de tiQ lestigOt gobio sucede en las causas 
con los iesUgos de oídas; y como iodos ellos escríbian por 
la iradicioQ , desvanecida esta queda desvanecida su auto- 
ridad. El argumenio del Aoóniou) viene á reducirse en sus^ 
tancia al de Ferraras (Uuiofia de España^ parte U, año 40 , 
y parte VI , al principio en su Saliifaccio)^ que pretendió 
que en los once primeros siglos cristianos no se hallaba mo« 
numento seguro de esta tradición. 

Para refutar estas objeciones principiaremos recor- 
dando los documentos de que ya hráios hecho uso en glo- 
bo en los primeros siglos. ¿No es digna de «tención la alu- 
sión de Prudeocioá la Casa Angélica y á la columna 1 1 No 
merece reputarse como un monumento el real privilegio 
de Chiodasvinto de 646? Puede menospreciarse la Uta- 
loria que se atribuye áTayoo, de cuyos defectos la hemos 
vindicado? ¿De nada vale «el Breviario armenio compuesto 
por el aío 4054 por el Patriarca de Jerusalen, esto es » se* 
senta y cuatro años antes de la restauración de Zaragoza ? 

Lu(^ es falso que antes del siglo XV no haya autores 
que defiendan esta causa y contesten la tradicioa, esto sin 
perjuicio de las bulas ; por lo que debemos inferir de estos 
documentos conservados que babia otros que han desap»* 
recido» y sobre todo que habia una opinión viva, constan- 
te t una fe que permaneció siempre en los corazones y re- 
cibió mayor espansion en el siglo XV y XVI porta circunt» 
tancia de haberse inventado la imprenta. 

V h'\ no repetiremos lo que ya hemoH dicho: manifieste- 
senos cuándo principió esa opinión acerca de la venida de 
la Virgen y rundaciondc la capilla del Pu^aí. ¿No ^ cierto 
que la encontró vigente D. Alonso el Baialladarl ¿No as 
cierto que de dia en dia fué tomando importancia el san- 
tuario del Piua? Pues si la tradición exístia entonces» 
por qué se ha de impugnar su verdad ahora? Además o I 



rey do Aragón D, Joan , en su privile^o de 1 4S9 , hizo re- 
ferencia á la Historia del Pilab ; prueba que se tenia por 
legítima. El Rey sin duda la vio en el archivo de la iglesia 
y por eso la menciona. No puede suponerse que el rey 
D. Juan dio pábulo á la tradición ó que la introdujo, por- 
que se reñere á una historia. Luego había uua historia an- 
tigua , que sea como fuere recopiló la tradición. 

Y para pulverizar más la objeción, insistiremos en exigir 
que se nos diga por los adversarios cuándo se introdujo esa 
tradición ; qué principio tuvo. Si enmudecen y callan los 
enemigos del Pilar , preciso es reconocer que sus argu- 
mentos son infundados; porque niegan la tradición, y esta 
existe. Nadie puede asignarle otro principio que el siglo I; 
nadie puede decir que fué impuesta ó inventada. Vemos 
desde los más remotos siglos indicaciones que por la Índole 
de los mismos serán más expresivas que lo que preten- 
dan nuestros Aristarcos ; pero el hecho es que esta chispa; 
que lució siempre, se desarrolló en dn torrente de luz <^uan- 
do vino la imprenta. D. Juan II, en su privilegio de 1 469, 
refiriéndose á la Historia del Pilar, respeta y enaltece la 
tradición: su hijo D. Fernando publica después otro. El 
Trono aragonés en materias religiosas habiendo respetado 
siempre la opinión, ¿pretenderla luchar contra la impopu- 
laridad , estableciendo una doctrina nuevat Los aragoneses 
ni en política ni en religión sufrieron jamás el yugo. Así 
que esos monarcas , al hablar como hablaron de la ti^dí- 
cien del Pu.ar, no hicieron más que seguir las huellas de 
la opinión general, prestarle homenaje, conformarse con 
su legitimidad. 

¿Pero en qué consiste que después de 1 500 haya tan- 
tos escritores fovorablés al Pilar , y antes ninguno ni en 
pro ni en contra? Prescindiendo de que ya hemos nega- 
do este extremo , añadiremos que esto ha consistido en la 
imprenta. También en Méjicoy en el Perú se escribe ahora 
sobre su historia, y antes únicamente lod hechos históricos 
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se trasmitían con pinturas y con nudos ó quipos. Nosotros 
topemos en una columna y en una imagen la primera his- 
toria; asimismo hallamos una creencia general, que coando 
se inventó la imprenta se difundió prodigiosamente: era un 
germen que se ha desarrollado» pero el germen preexistia. 

En comprobación de esta verdad y de la solidez de 
nuestro raciocinio , vamos á citar un hecho. D. Y incencio 
Blasco de Lanuza [Historia de Aragón^ lomo I) refiere que 
este Reino mandó á FabricioGauberto viese los archivos y 
escritores , y que con diligencia escribiese las conquistas y 
victorias de nuestros reyes» cuyas memorias iban dando 
en un pernicioso silencio y perpetuo olvido. Cumplió su 
encargo, publicó su Historia en 4489 (siglo XY), y en el 
prólogo habla de nuestra tradición. 

El mismo Reino dio después igual ^ encargo á Mari- 
neo Sículo, y este autor contesta también la tradición del 
PiUB. Su misión era registrar documentos antiguos é in- 
vestigar los hechos. ¿Cabia que estos investigadores pre- 
sentasen como cierto un hecho falso y qne no encontrasen 
comprobado? 

Basta en nuestro concepto lo que acabamos de exponer 
para refutar la objeción y para dar importiBcia al número 
tan crecido de escritores que desde los difei^entes ángulos 
del globo forman un concierto armonioso en fovor de un 
santuario y de una Virgen, sin premio , sin necesidad ^ es- 
pontáneamente r y no mediando motivo para suponerlos ni 
lisonjeros ni corrompidos. 

El P. Murillo, después de decir que citando teslimo* 
nios de pontíñces y reyes parecia supérfluo acumular tes- 
tigos, manifiesta que conviene mucho á la probanza esta 
acumulación, y se hace cai^o del argumento propuesto 
que se funda en no admitir autores modernos sobre cosas 
antiguas, por suponer que no hacen otra cosa que seguir 
unosá otros; al cual contesta con un texto del Abnlense, 
cuyas palabras son las siguientes: «Aunque los Padres an- 



tiguos siempre han sido tenidos en agrande esítiaiainón y 
veneraeioQ, y se haya de estar á io qae ellos dicen; con to^ 
do eso los autores modernos han descubierto y escrito mu-* 
chascosas, deque los antiguos bo tuvierQn noticia: por- 
que, como dice Aristóteles, el tiempo es gran descubridor 
de las cosas, y por eso coa el discurso de él se han ido aña- 
diendo y perfeccionando las artes. Por esta causa la Iglesia 
es comparada á la aurora^ porque por momentos va reci- 
biendo nuevos crecimientos de luz hasta llegar al medio- 
día, que será en el cielo. Y Inego (continúa) los escritores 
modernos examinan las cosas con más curiosidad, porque 
tienen más ocasión de hacer esto que los antiguos.... mi- 
ran con más diligencia las circunstancias , porque hay 
quien lo mire todo con más malicia.... «Pues siendo esto 
así, como realmente lo es, i ¿por qué no se ha de admitir 
la censura de los modernos? Y si los que son tan rígidos 
en censurar estas cosas ^ siendo oomoson tan inodernos, 
tienen autoridad para poner ^ificaliades y dndas á lo que 
ha corrido lisamente y con aplauso oomun en tantos siglos, 
¿por qué no la han de tener los autores modernos para apro^ 
barias, siendo de mayor autoridad que elbs mismos ty mu«: 
chos masen número?» Este es ún argumento contundente; 
Seguramente es un contraprincipio pretender que la au- 
toridad de los moderaos sea poderosa para ataóar lo anti- 
guo y que no sirva al mismo: tiempo para su defensa. Por 
último, concloyecon las siguientes palabras. «Y álos qoe 
dicen que los modernos en cosas antiguas no hacen sino 
seguir unos á otros, y de consiguiente no valen sino un 
testigo « digo quei se eogañan maniñestamente; porque an^ 
tes es cosa muy ordinaria dejar < los postreros la opinión de 
los que escribieron primero :donde la razón ne los fuerza 
á haber de seguilla. A cada paso reprueba Ambrosio Mo- 
rales á otros que le precedieron y otros á él , y así cuan- 
do lodos concuerdanenunacosa, es fuerte argumento para 
probar que es verdadé» / ;< ': < v . il'ií.'! 
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Eeias últimas palabras clcbco lencrlas los devoloa de 
María Santísima dbl Pilar muy presentes en la iiieflioria« y 
no olvidorlas tampoco los que se precian de ilustrados. 

Nos parece que este punto ha recibido el conveniente 
esclarecimiento. 



GVPITÜLO XXIII. 

De los testimonios de reapeto y ▼enaradon q,u» dieron á la 
Virgen del Püar laa Cortea aragoi 



I^ devoción á la VíRaKR del Pilar se ha ido aumentan* 
do de dia en dia en Aragón. Mientras que los gustos cam-* 
bian, las ideas varían y las inclinaciones sufren alteración, 
on Zaragoxa y aun en iodo Aragón ha permanecido aiem* 
pre viva la fe en María Santísua rrl P&ar. Teatimoníoa 
elocuentes son las diversas reparaciones que se han becluí 
del templo t contando principalmente con las iimesnas de 
los fieles > prueba inconcusa son asimismo las diferenlea 
personas que dan á sus hijas el nombre de ésta Virgen v»* 
ncranda , uniéndolo á los objetos más tiernos de su carina, 
Pero donde so ve de bullo, por decirlo así» esa devoción 
aragonesa , es en las Curtes celebradas en i67ft « en las qne 
el Boina reunido acordó solicitar de Su Santidad que man* 
dase guardar ciimo fiesta eolenda el dia de miistra StionA 
asL Pilar • que se otorgase rezo con octava para el día de 
la venida « y finalmente» que so suplicase á S. M. la apli 
ciou á la rúbrica del nuevo templo de la renta de la prí 
ra vacante de una de las encomiendas de (lalalrava. 

Copiamos á continuación literalmente estos fueros • en 
cuyo lenguaje se descubre U energía del oonvencíaúeola. 

« Como la vacación de las obras serviles en loadinsdft 
celebridad redunde en honor y gloria de los Santos que 
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en ellos se veneran , excitándose ios ánimos desocupados 
de las fatigas temporales al logro de los bienes espirítua- . 
les, y por los especiales motivos que concurren en este 
Reino para la veneración de la fiesta de la Virgen Santísima 
DEL Pilar, S. M. y en su Real nombre el Excmo. D, Pedro 
Antonio de Aragón , de voluntad de la Corte y cuatro 
brazos de ella, estatuye y ordena, que en todo el presente 
Reino no pueda trabajarse el dia de nuestra Señora del Pi- 
lar, que se celebra á 12 del mes de Octubre , y que en 
nombre del mismo Reino se interponga reverente súplica 
á Su Santidad para que sea servido mandarlo declarar y 
guardar por fiesta colenda como los domingos y demás fies- 
tas del año. » 

Otro. 

« Como sea reverente culto de la gratitud á los más se- 
ñalados favores de la liberal mano de Dios , su celebridad 
con himnos y cánticos, que á un tiempo fervoricen la de- 
voción y conserven la memoria del beneficio , y hallándose 
tan singularmente favorecido este Reino de la Divina cle- 
mencia con la venida de la Soberana Reina de los Angeles 
á la Imperial ciudad de Zaragoza , viviendo aún en carne 
mortal , y la aparición al glorioso apóstol Santiago, dejan- 
do su sagrada Imagen sobre el santo Pilar por monumen- 
to indefectible del primero y más seguro empeño de 3us 
asistencias y Real trono de sus piedades, tiene por de su 
obligación solicitar que tan extraordinario favor se solemni- 
ce con particular rezo: para cuyo logra, S. M. y eü su Real 
nombre el Excmo. D. Pedro Antonio de Aragón, de vo- 
luntad de la Corte y cuatro brazos de ella , estatuye y or- 
dena, que los diputados (mediante su agente en la Corte 
Romana ó otra persona que les paresciere), deban en nom- 
bre del Reino interponer reverente súplica á Su Santidad, 
para que enterado de tan piadoso como justo deseo, so dig- 
ne Su Beatitud concederte rezo propio con octava y relación 

11 



liislorial de la venida de la Virgen SanUsima por mini»- 
. terio de ángeles á la Imperial ciudad de Zaragoia t TiTÍeo- 
do aún en carne mortal ; aumentando el motivo para la 
concesión déla gracia , la grandeza conque la misma Sede 
Apostólica , en la bula de la unión de las dos iglesias de 
Zaragoza » manda que se celebre la procesión de mmnu 
SifioaA tn. PiLAi con la misma solemnidad que la del 
Goanm.» 

Ofro. 



« Siendo el santo templo de RuistaA SañoaA tst Pojuí 
el primero que en la ley de gracia se consagró en vettcrn- 
cion de la Virgen Santisima, á imperio suyo, por el apóstol 
Santiago, con tan sucesiva afluencia de sus misericordias 
como k) experimentan los que en él buscan el alivio y re- 
medio de sus necesidades: se ha excitado la gratitud pia- 
dosa á más ostentosa fábrica de tan sagrada basílica , fraa- 
qneándose la devoción por las manos de las limosnas ooo 
que se previenen los materiales de su ereeoioo : y habien- 
do la Corte general y cuatro brazos de ella (eoa el desea 
de concurrir á tan justa empresa) hecho súplioa para qaa 
S. Mm con su religiosísimo celo, sea servido coaiceder la 
futura sucesión de una de las encomiendas de Moaroy, Al- 
cañiz y la Fresneda, si quiere , las rentas, frutos, derfr* 
chos, proventos y emolumentos de la primera que vacaia 
para ayuda de la referida nueva fábrica y por lodo el tiaM- 
po que ella durare : el Excmo. D. Pedro Anlooio de Aragoa, 
de las Cortes, dice : que interpondrá esta súplica coa S. M. » 

Estas resoluciones de las Cortes aragonesas, que w 
compooian de cuatro brazos, ó sea de las clases del clera, 
la ncMeza proccricia , de los caballeros y de los ayonlamíe»- 
tos, ósea del pueblo, demuestran que la tradición de la 
venida de la Virgen á Zaragoza era una opinión univar* 
Mhnente arraigada en este Reino, y que se sancimió ea 
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Cortes por el pueblo y por el Rey. Hé aquí un argumento 
que, atendida las ideas de la época^ debe considerarse de 
mayor fuerza. 

CAPITULO XXIV. 

De los milagros de la Virgen del Pilar, y con especialidad del 
obrado en la persona de lüguél Juan de Pellicer, confirmato- 
rios de la devoción y tradición. / 

Es imposible , al trazar la Historia de rDestri Señora 
DEL Pilar 9 de una Imagen tan prodigiosa , dejar de hablar 
de los milagros; pero este es ocalmente un punto que re* 
quiere una grave mesura y circunspección ; porque , como 
dice un autor muy respetable, hay dos escollos en esta 
materia: 1 •' el de la incredulidad necia de los que lo nie- 
gan todo por temor de verse obligados á confesar que exis* 
te una religión verdadera , á quien el mismo cielo da tes- 
timonio : Z."* el de la credulidad supersticiosa de muchas 
personas que, llevadas de un celo indiscreto , lo creen 
todo sin examen alguno, por poco que les parezca que 
favorece á la religión , como si les faltaran milagros con 
que confirmarla desechando los que son falsos. De aquí 
la necesidad de guardar un justo medio, nó creyendo con 
ligereza hechos maravillosos, ni repeliéndolos por solo 
la circunstancia de serlo con un absurdo pirronismo. La 
posibilidad de los milagros es un hecho que puede con- 
siderarse de fe: negarla es negar también la existencia 
de un Dios criador de todas las cosas , que si ha estable- 
cido leyes generales, tiene también libertad para alterarlas 
á su voluntad. Siendo, pues, posibles los milagros , loque 
corresponde examinar es si los hechos que se califican de 
tales tienen este carácter; es á saber, si son un efecto raro, 
superior y contrario al orden de la naturaleza, producido 
por una inteligencia suprema y por una potencia, á la 



cual obedecen todas las cosas. El milagro» propiameote 
dicho, no puede atríbairse á la naioraleza siendo contrarío 
á sus leyes; ni á la industria del hombro, porqoe excede 
su poder. Fijadas estas reglas y viendo en el hecho un fin 
noble y conveniente para la gloria de Dios y provecho de 
la criatura , debe pasarse 4 examinar si se halla debida- 
mente comprobado. 

Teniendo á la vista estos principios « entraremos en el 
examen, no de todos los milagros que se airíbuyen á la 
Virgen , porque esto serla un proceder in infintíum , una 
obra que contendría varios volúmenes» y ya D. Félix Ama* 
da escribió un libro de los milagros de la Visan an. Plua* 
Nosotros abandonamos 4 la crítica racional so conleaidOt 
y vamos á fijar únicamente nuestra coosideracioo en mm 
que comprende todas las cualidades de on hecho mila* 
groso » que es la restitución á an hombre » después de dea 
años y medio, de una pierna amputada y enterrada. Si eale 
hecho se halla ddbidamente probado, no puede menos de 
calificarse de milagro y de merecer el asenso de las pei^ 
sonas razonables , y con este hecho solo hay lo 
para afirmar la devoción 4 la Viasn an. Plua , y para < 
vencerse de que no puede reputarse lalsa ni sopersticioai 
la creencia que ha contribuido 4 que se dé 4 esta Im49Bft 
un culto especial, y que se la mire como ondoD del cíeb f 
como colocada en este pais para consuelo de los 
y para aumentar la fe en las verdades del < 

Con estos antecedentes procederemos 4 examinar ela»> 
ceso que nos refiero la historia , y que se halla i 
en un expediente jurídico promovido ante el señor 
bispo de Zaragoza D. Pedro de Apaolaia en 1640« por 
los Sres. Micer Felipe de Bardajl , liicer Miguel Fuslar» 
catedr4ticos de leyes de la universidad de Zaragoaa , y Mi- 
guel Ciprés, procurador fiscal de S. M. en Ara§aa^ 
ciudadanos todos de Zaragoza, y en el expresado ai0 
mis consejeros, y que por resolución del Ayonl 



-165- 

lo pidieron jarídicamente ante el ordinario la calificación 
del milagro. Del proceso resulta qiie Miguel Juan Pellicer 
ó Pellicero, hijo de Miguel y María Blasco , naturales de la 
villa de Galanda , salió de su casa á la edad de diez y nue- 
ve años poco más ó menos , y fué á Castellón de la Pla- 
na, en el reino de Valencia, donde trabajando de labra- 
dor en casa de su tio Jaime Blasco , tuvo la desgracia de 
que gobernando un chirrión , que llevaba cargado con tri- 
go , cayese de la muía y le pasase una de las ruedas sobre 
la canilla de la pierna derecha, la cual le quebró y rompió 
por medio. Su tio le envió al hospital de Valencia , y sien, 
do inútiles los remedios que le aplicaron, ¿ petición del 
enfermo los regidores de aquel hospital le enviaron , con 
pasaporte de lugar en lugar y de limosna , al Real y ge- 
neral de nuestra Señora de Gracia ; pero antes de presen- 
tarse en este establecimiento fué á la iglesia del Vílar , en 
la que confesó y comulgó. En el hospital fué destinado á 
Ja cuadra de cirugía de San Miguel, á principios de -Octu- 
bre de 1637, y los cirujanos del establecimiento , y entre 
ellos uno de los más hábiles, que era el licenciado Juan 
de Estanga , viéndole la pierna muy dañada y negfa, de- 
terminaron portársela, como efectivamente lo verificaron 
á fines de dicho mes y año , cuatro dedos debajo de la ro- 
dilla, y se la cauterizaron. La pierna se depositó en la ca- 
pilla adonde se llevaban los cadáveres, y fué enterrada 
en el cementerio del hospital. Se continuó su curación 
hasta que la pierna hizo alguna carnosidad y se endureció 
algún tanto , y no recobrado del todo , se fué arrastrando 
y de rodillas á la iglesia del Pilar, y permaneció pidien- 
do limosna en la ciudad , y de ordinario en el mismo tem^ 
pío , junto á la capilla de nuestra Señora de la Esperanza, 
donde acostumbraban á estar los pobres, entrando á oir 
misa todos los dias á la dicha capilla, y rogando á la Vir- 
gen se apiadase de él. Todas las noches se recogía en el 
mesón llamado de las Tablas , pagando cuatro dineros , y 



ciiando do los ienúi , se albergaba eo el patio del I 
tal y dormía sobre un banco. En el tntenndo qpm «edió 
desde su salida del hospital basta 1 / de Marco buscaba al 
cínqano Estanga para manifestarle el dolor que padecía « y 
qoe se untaba donde lo tenia con el aceite de la lámpara 
de imsTaA SaRosA dil Pn.Aa ; y aunque el cirujano ente^ 
dia que le podía dañar por la humedad , por no retraer al 
paciente de su devoción , no le prerino que no se untase . 
Deseando ver 4 sus padres , salió de esta ciudad en 
un carro hasta la villa de Fuentes , desde donde se foé 
poco á poco , y con gran dolor, hasta Qninlo , y deapoes 
ea un jumentillo, de lugar en lugar, hasta Samper de Ga- 
landa , adonde con su aviso enviaron é buscarle sos pa- 
dres. Coando estuvo en su compsñfa iba é pedir li 
por los poeMos comarcanos. En el día joeves SO de I 
de 1640 fué con una jumentilla, asada y espuerta á la 
era de sos padres, y dispuso hasta nueve cargas de es- 
tiércol 9 y habiendo vuelto á casa encontró alojado on aol-* 
dado de caballería de dos compañías qoe entraron en la 
villa, y como al soldado le dieron los podres b cama de 
Miguel Juan, 4 este le acomodaron aobre un espoir- 
ton y un pellejo, con una sábana doblada, á los pies 
de su misma cama , y le cubrieron con ooa capa , ko- 
biéndose introducido en el aposento despees de ko- 
berse quitado la pierna de palo en la cocina. A segolda 
se encomendó este joven á Masía SautIboa sbl Pujui » y 
quedó en un profundo sueño , y habiendo entrado á aooo- 
tarse sus padres, notaron una fragancia y soavlsiaio olor» 
no acostumbrado allí , y reconociendo á la luz de un con* 
dil á su hijo , que profundamente dormía , vieron coo ad- 
miración qoe tenia dos piernas, que por ser tan corlo la 
cama le salían fuera de la ropa. Sus padres le dtsperloroo 
00 sin mucho trabiyo, y preguntándole cóoio era tener dea 
piernas, dijo que no lo sabia , si solo qoe soñaba qoe oa» 
^Jw en la santa capilla de avasraA StKoaA obl Pluade lo- 
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ragoza unián4o8e la pierna eofernoia con el aceite de su 
lámpara , como había acostumbrado , y que no dudaba que 
María Santísima se la había traido y puesto , para que así 
la sirviese mejor y pudiera ayudar á sus padres. - 

Los vecinos fueron advertidos de tan notable aconte- 
cimiento ; el día siguiente viernes el cura y mucha gente le 
visitaron, y en la propia mañana fué el mismo Miguel Juan 
Pellicer á la iglesia por su pie , aunque con muleta , por- 
que no podía afirmar el pie derecho ; se confesó y comul-' 
gó, y oyó una misa de gracias. Vino también á darlas á la 
Virgen á Zaragoza. 

Estos hechos se hallan justificados por las declaracio- 
nes de veinticinco testigos, incluyendo en este námero 
al mismo Miguel Juan Pellicer. Uno de ellos es el cirujano 
Estanga , que le cortó la pierna y que conoció después con 
dos al mozo á quien se la Imbia cortado. Otro, el practicante 
Juan Lorenzo García, que asistió á esta operación. Juan 
de Mazas, mesonero del mesón de las Tablas, dijo que re- 
cogió á Miguel Juan Pellicer con la pierna derecha cortada, 
y que era el mismo que entonces (cuando declaraba) tenia 
dos. En suma , hay una prueba plena de que á Pellicer 
se le cortó la pierna , que se le vio sin ella, y des- 
pués con dos; está justificada la identidad de su persona 
y aun la de la pierna cortada. No solo se hizo esta justifi- 
cación , sino que se procedió también al abono de los tes- 
tigos presentados , pronunciándose sentencia definitiva 
en 27 de Abril de 1644 . El tenor de esta sentencia es in- 
teresante ; pero para su mejor comprensión se hace pre- 
ciso manifestar que, según ya se ha indicado, el dia si- 
guíente al del milagro Miguel Iiutfi Pellicer fué con mu- 
leta á la iglesia, porque no podia afirmar el pie derecho: 
que aunque luego después de ocurrir este portento tenia 
los dedos de la dicha pierna encogidos y el color de ella 
amortecido y algo morado , desde el tercer dia en ade- 
lante sintió ya el calor natural y podia manejar el pié : que 



cuaiido vino á Zaragoza con aus padrea no podía afirmar 
el talón ni andar con entera libertad ; pero que habieado 
continuado en untarse con el aceite de la lámpara da la 
Virgen , y de rogarla con aua oraciones , consiguió afir- 
mar el takm, correr con ligereza • y subir la pierna der^ 
cba basta la cabeza sin dolor ni pena alguna » como ai ja* 
mis bubiera tenido daño en ella, la cual le creció después 
del milagro tres dedos poco mis ó meooSt y engordó la 
panlorrilla de modo que casi igualaba con la otra* 

De estas circunstancias pretendió quizis inferirse que 
la cura no era milagrosa , porque según la opinión de loa 
teólogoSt toda cura imperíécta se puede y debe mirar 
como efecto de la naturaleza ó de los remedios, y no de 
una operación divina y sobrenatural ; porque las obras de 
Dios son perfectas , siendo él el que da la aanidad. Coas- 
do Dios <^ra, no bace como el bombre , cuyas obras ea» 
tin manifestando siempre la poca fuerza del que las bíiOt 
Pero bien examinados estos reparos, no pueden tener apli- 
cación al caso actual, porque el becbo de restituir al coar» 
po de Pellicer una pierna cortada bacia mis de dos añoa 
y medio , el de scMarla como pudiera bacerlo un artífiflt 
con las piezas de sus artefactos , es una operación mila- 
grosa superior á todo poder humano y contraría alas leyes 
naturales , según las cuales un miembro amputado oo 
puede unirse ya jamás á la parte de que se amputó , coa»- 
do hizo calk) ia amputación , y el miembro separado fué 
materia de la corrupción. 

El araobispo Apaolaza, con el conscyo de farioa doola- 
res en leyes , teologia y derecho canónico , dedacó que la 
pierna se le habia restituido milagrosamente á Uigoel iaaa 
Pellicer, y que la tal restitución no so babia obrado nalii- 
raímente, sino prodigiosa y milagrosamenle ; debióndoae 
juzgar y tener por milagro en razón de haber concurrido 
en ella tocias las circunstancias que el derecho exige pata 
constituirlo. 



£n la sentencia se desentrañan todos los particulares 
del proceso , diciendo que era un hecho y, obra de Dios ^ á 
ruego y por intercesión de ivuistía Señora del Pilaa ; y 
que servia también para confirmar y corroborar nuestra 
fe, pues aunque vivamos y estemos entre fíeles, puede 
recibir incremento según varios textos que cita, y so- 
bre todo habia servido para fomentar la caridad de los fie^ 
les, y para aumentar la devoción del pueblo cristiano; y 
finalmente , que fué obrado en un ilutante, pues en tan 
breve tiempo como manifiesta el proceso se vio á Miguel 
Juan Pellicer sin pierna y con ella. 

Con respecto á las objeciones indicadas anteriormente, 
conviene copiar las palsd)ras siguientes de la sentencia: 
« Ni á ello se opone lo que el mismo Miguel y la mayor 
parte de los testigos declaran sobre el artículo 26, á saber: 
que no al punto pudo dicho Miguel afirmar el pie , porque 
tenia los nervios y dedos de él encogidos é impedidos, ni 
sentia calor natural en la pierna, la cual se manifestaba de 
un color lánguido y mortecino, ni esta igualaba á la otra 
en lo largo y grueso, todo lo que al parecer desdice y re- 
pugna á la creencia de milagro, lo uno porque no se obró 
en un instante, lo otro porque cosa tan imperfecta no 
pudo provenir de Dios, en cuyas obras no cabe imperfec^ 
cion ; á lo que se responde que es verdad ser propio del mi- 
lagro el que en un instante se haga en aquellas cosas que 
poco á poco puede la naturaleza obrar, como sucede en 
uno que adolece de fiebre, cuyo alivio, para que se re^ 
conozca milagroso, apenas hay otra señal que el de conse- 
guirlo repentinamente, porque en mediando algún tiempo 
la misma naturaleza puede darlo sin necesidad de mita^ 
gro, y en la duda debe reputarse natural el alivio y reco- 
bro, porque el milagro siempre debe ser en cosa que ex- 
ceda el poder y fuerzas de toda la naturaleza criada; pero 
cuando esta por sí no es poderosa ni: alcanza á obrar la 
cosa , ni en un instante ni con el suceso del tiempo , entón- 
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ce» deberá airíboiiM á mlagiOt annqoe bd tehiyt hecho 
en on íasUoMe , oomo eocede en nnesCro caso » pmi es 
bten ooQsUDte y oíerto que la natOFalexa de niagoD aMÍo 
puede restítoir ana pierna al qne le ha aide cortada • por» 
qne no ae da regreso de la priracion al hábito; luego ai 
al dicho Mignel se le ha visto con nna sola pierna y ahon 
se le ve con dos^ esto ea obm mili^grasa;' poiqne naluml* 
mente ea impealUe. Ni se opcne á la esencia del nUagfo 
el qne no w oo h ra s o la pierna con entera asnidnifpoes qne 
lo qnn hace al milagro de restituirse la pienia al dicho 
Miguel se obró instantáneamente y con toda perfección, 
y en cnanto á las demás cosas, como son el calor, la ex- 
tennon y sekoiís de losnenrics^ la longitud y ftHtnadnIa 
pienia, su cOnsísHnoia y ftrmeía y él recobro de las Cner* 
ns, no era n ee omr io que le Tinieran milagprwsjnenln, 
porque la naturaleza puede snpUrlns todes« y asi 
no las rec chr a a e en el instante « en nnda perjudica ni i 
minuye el milagro. O se puede también res pcnd e r t 
aunqnb el Dicade las SMserioordiaa pudo en un 
restituirle la pierna sana y perlBCta ; con todo (c 
la glosa sobre el capítulo YUl de San liateo)quien pnede 
curar con una sola palabra cura poco á poco (haUa de 
aquel ciego de nacimiento), para nmnlfealar k grandnaa 
de la ceguedad humana, hi cual con dificultad y solo por 
grados recobra la luz, y también noa demuestra el poder 
de so gracia con la que obra nuestra perfsccion y sus nn* 
memos. O digamos qne aqut no hubo auoesíon de miln» 
gros, sino multiplicidad de ellos; porque ák arnera qne, 
aegnn el dicho capitulo VIII de San Maleo, quiao CristoSn* 
ñor nuestro, por medio de un nnlagro , dar la Tisln on-* 
cura ó imporfecta al ciego, podiendo dársek clara, y por 
otra se k dio perfocta, haciendo con dea milagros to qne 
pudo hacer por uno , asimismo en nuestro caso » aunque 
podo bien en un momonto dar perfecta sanidad al reCsrido 
Miguel, quiso sin embargo no haoertonii, y lo 



de modo qoe por ut milagro le restituyó la pierna ^ aun- 
que débil y corta, y por obro hizo pasados tres dias que 
se le comunicase el calor natural ^ que sus dedos y>nér«> 
vios se alargaran ¡y. extendieran ; y* finamente ,. que la 
pierna qoedade igual á;la otra « y así fio .hubo sucedon en 
el milagro, sino cierta: di visiclli ó multif^Hcacion del mis- 
mo , de forma que lo qile pudo baceva« por tíio sel óbrase 
por dos ó más, ó aoas6 para imanifeatar qae habia sida he^ 
cbo á ruegos y por la iiitercesiod de. la :YmaBii Suitísiiu 
DEL PiLAa, pues basta que^volvió á TÍsitarla el dicho Mti^ 
guel no constgmó su* antera ; y perfecta sanidad, y tann- 
bien para probarla te y devoción del mismo y la nuestra. 
Ni puede . finalmente otetar que al riÉferido Miguel laque* 
dase algún dolor , porque no|repagika al* milagro que en la 
recuperación de la adud iiitei^enga dolor ó quede con 
él el que milagrosamente; es curado^ como eis de ver en 
el capitulo IX de San IfaircoSvCóando al precepto del Se* 
ñor salió de aquel sordo y mudo el espirita maligno» que 
lo hizo coa tanto entrépito y dejándole taá^ mallnrtado, 
que el infeliz poseído quedó coma si estuviera muerto , y 
aun muchos le tuvieren por tal ; así como tampoco m con- 
tra la esencia del milagro , que. el que sanó quede con al* 
guna debilidad det cuerpo ó de sus miembros , con algún 
tumor ó dureza, aun inlándo necesite de alguna ayuda ó 
fomentó de la nataialezav ó de algún medicamento hu- 
mano. » .i'- '.-. I •-,,.■: .1.- 

Á los dnca dias de publicada la sentencias ó sea en 8 
de Mayo dé 4644; ri Ayuntamiento envió una oomision á 
congratularse con el Cábfldo, y en 7 el Ayuntamiento y 
Cabildo metropolitano fueron A dar graoiaa á María San- 
tfeima. í 

, En 4 O del mismo weB acordó el Cabildo imprimir tm 
opúsóuk) del V.ft. Gerónimo de 8. losé (cronista) en que 
describe el milagro, y también S€í deliberó si convendría 
que fuese á Madríd <ro capitular don el moM> del mitogro. 



El opúsculo 86 dedicó al Sr. D. Felipe IV, y habíeodo pa- 
sado S« M. para Zaragoza en 6 de Agosto de 164S « se re- 
galaroo nmcbos ejemplares. 

Otra relacioQ de este milagro imprimió en Madrid 
eo 1648» eolatio* el Dr. Pedro Nearath, módico alemán, y 
la censorú el P. Gerónimo Briz residente en el Colegio im- 
perial de la Compañía de lesost el cual asegura que cono- 
ció al jóren con nna pierna y le tío después en Madrid que 
andaba con dos; que vio, como los demis individuos del 
Colegio, el corte ó cisura; que conoció también á los pa- 
dres del moBO, á quienes alimentaban los canónigos del 
VüJM. Concluye diciendo que asimismo conoció al cirujano 
qne cortó la pierna. Esta censura es otro nuevo testimo- 
nio, así como en la relación que ae imprimió en Munsler 
con aprobación de Urbano VIII , el señor conde de Peña* 
randa, que la publicó, dice que jura santa y raligioaanienle 
qne vió con sus ojos al joven nombrado , qne le dio li-* 
DMSoa , tocó sus piernas y en él veneró el poder de Diog. 

D. José Pellicer de Tobar , al publicarlo en 4 deinnio 
de 4640, hace mención de que buscada la pierna en d 
sitio «I que se enterró no se halló señal alguna de elln» 

El joven Miguel Juan Peilicer fué llamado á la corle 
por Felipe IV, y apenas le vió se arrodilló S. M. y adoró 
la pierna milagrosamente restituida. 

La villa de Calaoda eligió y proclamó patrona á la Vm» 
OKR DiLPn.Aa, en 1641 erigió en oratorio ó ermita el 
aposento en que se obró el milagro, y en 46S3 ya ere 
un suntuoso templo , en el que hay fundadas cuatro capaila- 
nias , celebrándose una festividad solemnisima el S9 de 
Marzo en memoria del milagro- 
Difícilmente podrá encontrarse ninguno que se halle tan 
perfectamente autenticado, no pudiendo suponerse enga* 
ño ni equi%*ocacton en un hecho tan material como el de ver 
á uno primero sin pierna y verle después con dos. Un he- 
cho que fué objeto de la impreata, de que tuvo conoció 
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miento el Monarca, no parece que pnedesnponerse falso á 
no ser que hayamos de dudar de todo en este mundo. 

La falta de curiosidad que ha habido en las cosaá de 
Aragón habrá hecho que no se conservase el cadáver de 
Miguel Jtiaü Pellicer , pues embalsamado hubiera sido otro 
testimonio de tan estupendo acontecimiento (4). 

Sin embargo de que est¿ milagro aparece tan justifi- 
cado , algunos han aparentado dudas, no de una manera di- 
recta sino con reticencias: deseoso de adquirir mayores 
noticias, he preguntado á cuantos pudieran dármelas, y na-* 
da adelanté sobre lo que sabia. Uno solo me dijo con gran 
énfasis : sobre este miUigro se escribió mucho en Alemania. 
Esta noticia era sin duda equivocada: los protestantes, 
abrumados con la noticia de este milagro, supusieron una 
carta escrita por los canónigos de Zaragoza, en que decían 
no saber nada de él, comeen contestación á otra de Ams- 
terdan que se les dirigiera: no cabia impostura más ridi- 
cula (véase alP. Urquiola, pág. 408). Indicóme asimismo 
el propio siyeto, que se habia dicho que Pellicer era un 
hombre patibulario. Desde entonces no dejé de practicar 
gestiones escribiendo á varias personas, y entreoirás al 
ilustrado cura actual de Galanda D. Manuel Alvareaí , que 
me remitió la nota que copio á continuación. 

Adición á las noticias auténticas que se conservan en el pro- 
ceso de la Arzobispal de Zaragoza , relativas al milagro 
que María Santísima obró en la persona ie MiguelJuan 
Pellicer eldiaiSde Marzo de i 640. 

«En esta villa de Calanda, además del suntuoso templo 
del Pn.AR , edificado por la devoción y gratitud á su Patro- 
na en obsequio del favor que dispensó á Pellicer, existe la 

(1) Un extracto de este proceso , del caal he sacado estas noticias, se 
publicó en 1808 por D. Ensebio Jiménez , secretario del Cabildo del san- 
to templo del Salvador de Zaragoza. 



antigua capUla dedicada á nueslrt Seoort: eila o^pilla 
se disUogiie de la moderna ooo el titulo de HumiUúdtn. 
A esta 9 poest fué PelUcert acompaDado de todo él pueblo, 
á dar gracias por el bror que la noche anterior habla reci- 
bklo de niBsmA SiikNuí ati Pilae. Dos mím deapnea de 
este memorable acontecimiento t riéndoae PlBllicer atónito 
por lo snmaawnte CiTorecidD 4m se hallaba DO solo de loa 
▼ednoa de Calanda» aino también de loa poeblos oo- 
mareanoa» an humildad lesngiriónn medio para anstraer* 
se de demoatracionea piadoaast en derto nmdo excesi- 
vas (pees mncbos se le arrodilbdian y beaaban la pierna 
restituida), y este medio foé el deausenlarae y pasar la 
Tida deaconocido mendigando el s u s t e nt o neoeaario. En 
efecto, llerande acabo su resolución, se puso en caaño 
dirigiéiidoae á Molinos, pud)b que dista aiete horas de 
Calenda: en dicho pueblo fué padrino de un níAo, á quien 
puso por nombre Juaepe Fabra: deade Molinoa paaó á Al* 
fórque, pudMo de la diócesis de Zaragota, distante trace 
horaade Calenda, donde enfermó grarementOt y por aer 
eate pueblo de corto vecindario dispusieron oondectrlo al 
hospital de Zaragoza, mas en su trinsito suegra^ an en* 
fermedad , de modo que fué necesario detenerlo en Veli** 
lia de Ebro, distante cinco coartos de hora de Allwque. Be 
Velilla murió cristianamente (1 647) después de haber recibí- 
do losSantoa Sacramentos: toda esta sucinta releeion eatA 
apoyada en dos partidas extractadas de loa efaioo libros de 
bs iglesias de Molinos y Vetilla de Ebro, de cuyas partidas 
este pueblo de Calaoda , teloso por las glorias de se Mro- 
oa, es uo fiel custodio y tiene la honra de tuuaaifmlni en 
el archivo de NocsitA Satau att Ihua. 

i»Para confundir el pirronismo de algunos espirites er* 
guüoaos, Maria Santísima ha querido manifestar la verdad 
de este acontecimicnia que por espacio de dos siglos ae 
hallaba en la oscuridad. 

»FI Iriunro de la inocencia de Pelliccr, sin cooocimíeu- 
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to de causa calunmiadaí, lo motivó om oircttostaaci^ muy 
notable que , según el informe unánime de los señores sa- 
cerdotes de esta vilia^ es. como sigue: 

»Ed el año 4849 un prebendado de la metropolitana 
iglesia del Pilar tomó por asunto de un sermón reprender 
el vicio feo de la ingratitud á Haria Santísima t y entre 
otros ejemplos que adujo el orador para prueba. y confir- 
mación de su aserto , presentó con los .más iiegn)s oolonas 
la ingratitud de PelUcer hasta el eKlremo de afirmar habia 
muerto en un patíbulo en castigo de sus erímenes^ Doa 
Francisco Serrano, capellán penitenciario del Piua » que 
asistía al sermón , autíque no tenia por imposible que JPe- 
llicer hubiese pagado iau mal á la Virgen^ con sa.jmalat 
vkla, el beneficio de su milagrosa ouracion^ consideró 
muy difícil que hasta tal extremo se abandonase : no pu** 
diendo aquietarse, se dirigió á D. Ensebio Mañero , bene- 
ficiado de esta mi iglesia y adual capellán de hub^itaí. 
Señora rbl Pilar de Caiandat para que le suministrase cuanr 
tas noticias tuviese del fin y fallecimiento de Pellioer. Ma- 
ñero hiA>ia oiáo decir que dicho PelUeer había mjierto en 
Alforque ó en Yelilla, y escribió á los curas de estos poe^ 
blos; y ¡caso rarol en el primer tomo parroquial ^tte cogió 
en sos manes el rector de VoliUa,: en la prío^era apertura 
del libró, tropezó con la psurtida de defuncioade Pellicer: 
y lo que tantos desvelos y gastos había costado á Calanda^ 
sin expebsa algún* lo consiguió en an niomenlo..t . 

Sin duda an(eiiormente se habían practicada investir 
gaciones sobre el particular, y. así se infiere del siguiente 
aparte que copio. 

(cEs de advertir que la voz pública habia sido en este 
país que Pellioer había sido ajusticiado en Pamplona. La 
villa de Calaoda comisionó personas que , sin omitir gasto, 
inquiriesen los cinco libros de todas las párrocpiias de 
Pamplona , registrasen todas las causas y procesos contra 
criminales que hubiese en aqueUa Audiencia ^ y el mismo 



general León, que se hallaba eDtónoea es aquella capital, 
facililó al encargado de Calanda cnanto podía oonrenir al 
buen éxito de este negociado. Por supuesto nada se halló, 
ni podia hallarse , atendido lo que se lleva referido.» 

De las precedentes investigaciones deduico las ai* 
guiantes consecuencias: 

4/ Que Pellicer no era un patibularia cono algunos 
han querido indicar. 

2/ Que no era tampoco un hombre astuto» pues no 
trató de sacar partido del milagro que se obrara en su 
persona. 

3.* Que no pudo ejecutar una ficcioUt puesto que no 
se separó á gran distancia del país en que era oooocido. 

4.* Que no se le vio medrar después del milagrot «i 
que el Cabildo tuviese con él miramiento. 

5.* Que la fundación de una iglesia en el torrean que 
ocupaba la casa de Pellicert es incompatible sin la verdad 
del milagro , pues á todo un pueblo no se le engaña. 

6.* «Que las diligencias practicadas últimamente por e| 
Ayuntamiento son una confirmación de la fe en el aúlagio; 
porque á no ser cierto, ningún interés hubiera tomado en 
saber el paradero del agraciado. 

7/ Que para suponer una superchería en esto milagro, 
seria necesario hacer cómplices al Arzobispo, al Ayunta- 
miento de Zaragoza y á personas muy visiblea, y suponer 
que veinticinco testigos cometiesen un perjurio. Eata tra- 
ma era imposible, y más existiendo la Inquisición, que no 
consentía fraudes piadosos, y mucho menos en una época 
en que los protestantes no hubieran dejado de levantar el 
grito. 

¡^ relación de esto milagro se imprimió en Francia 
en 27 de Mayo de 4642 ; concedió permiso para su impre- 
sión el Canciller de la Universidad de Duay, á mayor gkn 
ría de Dios y de la Virgen Santísima su Madre , como evi- 
donti^imo argumento de nuestra fe católica , que confióla 
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la resurrección de los cuerpos. (P. Arbiol, Ref. 58, pá- 
gina 355. 

En conñrmacion de que no son quiméricos y fabulosos 
los nombres que suenan en el proceso formado sobre el 
milagro de Pellicer, puedo añadir una noticia curiosísima 
que me ha proporcionado mi amigo el Sr. D. Francisco 
Otin y Duaso , magistrado cesante de la Audiencia de Ma- 
nila, el cual heredó del Sr. D. José Duaso, no solo sus 
bienes , sino su librería y amor al estudio de las antigüe- 
dades aragonesas: en la Vida y Hechos de Estebanillo Gon- 
zález^ cuyas aventuras se refieren á los años 1 630 al 1 640; 
tomo II, cap. V, se habla de su llegada á España y paso 
por Zaragoza (edición de Madrid, 1778) , y en la pági- 
na 246 dice Estebanillo: «...Viéndome entonces favoreci- 
do de tantos señores y la bolsa en buen estado, consulté 
mi enfermedad con el licenciado Estanca, cirujano de opi- 
nión , ciencia y experiencia , y con el doctor Tamayo , ci- 
rujano de S. M., los cuales me condenaron á ser gato de 
algalia y caballo de juego de cañas...» 

Se vé, pues, que el cirujano que cortó la pierna á Pe- 
llicer era un profesor de nombrad ía , y que no es un sujeto 
supuesto. 

Podria añadir otros milagros que se atribuyen á la Víb- 
GEN DEL Pilar ; pero habiendo referido este y el de Doña 
Blanca de Navarra, creo excusado dilatarme más. Los que 
deseen saber hechos que se reputan milagrosos , pueden 
recurrir á Amada y otras obras. 

Vna cuestión teológica puede suscitarse con este mo- 
tivo , y es la de si los milagros confirman la tradición y le 
dan el carácter de verdadera. 

Acerca de este particular referiré lo que dice el P. Ur- 
quiola, pág. 409, y es que debe suponerse que Dios no* 
puede obrar milagros con los que, aun por accidente, hayan 

los hombres de contestar alguna doctrina falsa porque 

esto los induciría en error; pasando después á hacer otras 

n 
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reflexiones y i ¡lasque omitimos, manifiesta mny oportu- 
namente que Dios no lia heclio milagros en favor de lo6 
sectarios , y luego continúa : « Sí el cielo confirma con al- 
gún milagro las cosas que se observan por tradición* se ha- 
cen tanto más firmes cuanto más carecen de escrituras. El 
que quiera saber si esta regla le conviene, pregunte á loa 
mismos milagros , como ponderaba á otro asunto S. Agus- 
tín (Tract. VIII^ in Joarm.) que ellos le dirán lo que sien* 
ten de esta tradición de María Santísima : Interrogemus... 
miractUa^ quid laquanlur^ habent enim $i inielliganíur 
linguam suatn. Los milagros son lengua del cielo , el que 
los escucha queda instruido. » 

No pudiendo hacerse los milagros sioo por Dios« y 
siendo otros tantos sellos con que confirma una verdad, 
según dice el P. Lezana (pág. 468, núm 243), en ellM 
se encuentra una confirniacion de la hú^toria de este Mu- 
tuario y de la tradición. 

Nosotros creemos que una causa que favorece el cielo 
trastornando las leyes de la naturaleza, no puede ser ükm. 
y siendo Dios la verdad por esencia , no puede engaosmas 
ni aun para dispensarnos beneficios : y más teniendo aa 
cuenta las palabras del célebre Ikicon , que en su declara- 
ción de fe decia: « Creo igualmente que siempre que ííhh 
suspende las leyes de la naturaleza obrando milagros, que 
pueden considerarse como nuevas creaciones , no lo hace 
sino con la mira de la obra de la redención, que es la ma- 
yor de sus obras, y á la que se refieren , según hemos di- 
cho , todos los prodigios y milagros divinos. » 

Mucho contribuye á la ol>ra de la redención la devo* 
rion á la Virgen. 
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CAPÍTÜLO XXV. 

De la extensión del (nüto de nuestra Seftora del Pilar, 
que prueba la generalidad de la tradición. 



El culto de esta Virgen milagrosa no ha quedado con- 
centrado en Zaragoza , sino que se ha extendido por todo 
el universo , de manera que puede en cierto modo atribuír- 
sele un género de catolicidad. 

Haremos una brevísima relación de los parajes en que 
se venera. 

En Madrid existe una suntuosa capilla en la que rinde 
sus cultos una Congregación á la que pertenecen SS. MM. 
y personas sumamente ilustres. Se ha aumentado tanto la 
devoción , como que en el año próximo pasado 1 861 se 
han expedido gran número de cartillas de hermandad. 

Su imagen se venera en la parroquia de S. Andrés, y 
es titular de la iglesia del Colegio de las Escuelas pias de 
San Fernando. 

En la iglesia magistral de Alcalá también hay un cos- 
toso retablo, y en la deSevilla los aragoneses , que fueron 
á su conquista en el año 12S3, fundaron una cofradía en 
honor de su efigie, que está en una capilla coa muchas 
lámparas de plata, en su catedral. Se fundó un hospital á 
sus inmediaciones por el infante D. Pedro, cuya donación 
confirmó D. Alonso XI, en 1322, según ya tenemos re- 
ferido. 

En Santiago de Galicia es muy antigua su veneración, 
y en 1 721 se adornó con mármoles su capilla. 

En Granada hay. un hospital ({ue está dedicado á la 
Yírgen del Pil4r , y en la catedral de Córdoba una capi- 
lla en cuyo muro está también colocada su imagen , y en 



la iglesia del hospital de Jesús Nazareno se celebra por la 
nobleza su festividad. 

En la villa de Arenas , obispado de Avila , Cambien se 
venera la imagen de nuestra Señora. 

En Cádiz tiene una capilla en la iglesia de S. lorenzo, 
y además se puso sobre el sagrario del aliar mayor una 
imagen. 

En Cuenca es titular de un templo edificado por don 
Joeé Nebra, y se presenta á la adoración un gran relicario 
con un trozo de la columna. 

En Badajoz se dedicó, una iglesia á su culto. Una de 
las puertas se titula del Poár. 

En Plasencia vive actualmente D. Manuel Sabino Ra- 
mos, propietario y notario mayor de la curia, devotísimo 
de la ViíGiM del Pilar, que compuso una secuencia para 
la Misa de la festividad de nuestra Señora , que envió al 
papa Pió IX y á nuestra Reina. En la representación que 
le dirigió, dice entre otras cosas que la visita de la Vir- 
gen DO fué á los aragoneses, sino á todos los españoles, 
representados en Santiago , como hijos en la fe de dicho 
Apóstol: y recuerda también á nuestra Reina que fué bao- 
tizada el 1 2 de Octubre de 1830. Sí tenemos espacio sufi- 
ciente , colocaremos en el Apéndice la Secuencia , que 
nos ha facilitado dicho Sr. Ramos traducida en verso 
castellano , y que se canta como Moleíe , con permiso del 
Sr. Obispo, en la capilla que aquel construyó á sus exfieniiM. 

En la catedral de ( Judad-Rcxlrigo tiene dedicada una 
capilla , y en la de Salamanca un altar. 

En Burgos, Ix^on, Pamplona, Viana, l^rin en la pro- 
vinria de (iuipúzroa, en Valencia, ltarr<*l<ina y la^^ Balea- 
res existen varias capillas y retablos. 

En Lisl)oa existe asimismo una Hermandad en la igle- 
sia de S. Vicente cou una capilla. 

En Roma so le tributa culto en las iglesias de Santiaft 
y de Monsernite , como también en Bolnuia en el Colegí 
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Mayor de San Clemente de españoles : también en Floren- 
cia , Mesina y Genova se le tributaba culto. 

Su devoción atravesó los mares : la Yírgen del Pilar 
recibe culto en Manila y en las montañas de los Mandayas. 
Se veneraba también en Goa, en las Islas Canarias, en la de 
Malta, en la Habana; siendo titular en Méjico de su iglesia 
metropolitana, como también de una iglesia de Guate-r 
mala ; en las Islas Terceras y en el Brasil, é igualmente 
en Lima. 

No hacemos mención de Aragón, porque no hay pueblo 
que no tenga iglesia, capilla ó ermita, distinguiéndose 
entre todos la villa de Calanda, donde se construyó: una 
iglesia en el sitio que ocupaba la casa* de PeUicer, conce- 
diéndosele rezo propio, diferente del de la iglesia del Pia- 
lar de Zaragoza. 

Este culto tan universal habla al corazón y al entendi- 
miento: es un testimonio irrefragable de una fe universal, 
y esta fe prueba la tradición y corrobora la idea de que 
esta advocación se ha extendido á tantos países, ó por fa- 
vores recibidos, ó por los que se espiaron recibir: y bajo 
cualquiera de los dos conceptos es muy atendible esta de- 
voción. 



CAPITULO XXVí. 

Del hallazgo de conohas, á modo de veneraB de Santiago , y 

bordones de que se adornan Ids peregrinos, en 1644, en el 

pavimento de la Santa Capilla. 



D. Félix de Amada, en el cap. X de su Historia , pá-? 
gina 413, dice que en 4644, al abrir las zanjas para, colo- 
car el rejado de plata, que lá piadosa liberalidad del sere- 
nísimo príncipe D. Baltasar de Austria mandó poner en el 
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tercio interior de la Santa Capilla, se encontraron conchas 
y bordones de distintos tamaños ; que de esto se hizo tea- 
timonio auténtico á instancia do la majestad del señor rey 
D. Felipe IV, y se repitió después en 4675 á petición de 
la santa iglesia metropolitana de Santiago. 

Arbiol reproduce este hecho, póg. 818, y repite con 
Amada el origen portentoso que tienen estas conchas y 
bordoMa, por ser divisas del apóstol Sanüago y de loa ca- 
tMiUeroa de su orden , en los términos siguientes : «Cuan* 
do los diadpoloa del Santo Apóstol » guiados de un ángel 
que les rntriú Marta Santisima , llegaron coo el sagrado 
cuerpo de nuestro Patrón á las cosías de Galicia , en la cer- 
canía de Amaya, entre los caodalosoa ríos Du^ro y Miso, 
dieron fondo con su nave en el feliz puerto de una da sos 
vecinas poblaciones. En este tiempo estaba divertido lodo 
el pueblo en festivos alborozos por las bodas de un caba- 
llero , á las cuales concurrieron todos los nobles de aqodla 
comarca, mercitábanse en la militar diversión Iroyaaa, 
corríeodo oaoaa y torneos en que también entraba el gar- 
boso novio. Al ardiente curso de una pareja, se le desbocó 
el caballo y corrió tan veloz que, como si las aguas foeaea 
tierra firme, se entró por ellas. Era todo un milagro coa 
que disponia el Altísimo el desembarco dichoso de su ama- 
tío Apóstol* Prosiguió el caballo corriendo desbocado sobre 
las aguas hasta que llegó al navio. 

»Los Santos que traían en la nave el rico tesoro del sa- 
grado cuerpo de su Maestro, le ocharon un cabo, con que 
subió al navio. Atendiendo el joven á su caballo , que de- 
jaba sobre las aguas, advirtió que cs^ba ricamente en- 
jaezado de vistosas conchas de diversos tamaños. En el 
navio encontró á unos pobres peregrinos extranjeros, y 
entre elloa él se halló peregrino en su patria. 

»Loa preguntó el feliz joven qué serían aquellas coe- 
chas que en d jaez de su caballo se veian , á lo que aqoe-» 
Uoi le respondieron que también ellos ignoraban el 
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rio : que todos junios hicieron oración á Dios para que se 
dignase manifestárselo, y oyeroa una voz que dijo: que 
aquellas veneras eran las insignias de que andarían ador-^ 
nados los devotos peregrinos de Santiago apóstol ^ y que por 
ellas, como insignias de él^ serian conocidos por todo d 
mundo; y en este y en el otro les graíificaria Dios el servicio 
y amor que le tenían. Instruyeron al jó vea en todos los 
misterios de la fe católica y le bautizaron » y volviendo á 
montar sobre su caballo , añadiéndose prodigios á prodi* 
gios j salió á tierra , donde halló confuso á todo el pueblo, 
que ya le lloraba por difunto» Convirtióse el llanto en nue- 
vas alegrías : el joven contó el suceso» y al influjo de tan- 
tas maravillas se convirtieron » recibiendo por su patrón 
al apóstol Santiago , y por gloriosa divisa las conchas y ve- 
neras que dejó el prodigio esculpidas en el paraninfo de su 
restauración. » 

Supone el P. Arbiol igualmente que e^ prodigio se 
repitió en Clavijo y Jubera» y que vio estampadas en 
aquel campo las conchas y veneras , y que las vio hallán- 
dose en Logroño en 1710 : que en unas piedras se halla 
la venera ó concha, y en otras las herraduri^ del caballo. 

Dice asimismo que el llamarse veneras las conchas 
de Santiago , no solo es por lo milagroso de ellas, sino 
también porque los caballeros del sagrado Orden militar 
de Santiago las han lomado por sus armas , las cuales son 
una medalla en forma de concha, con la espada roja. 

Por último, añade que de las veneras halladas en la 
Angélica Capilla habla el maestro Pardo , refiriendo lo 
mismo que el expresado P. Arbiol. 

Ya hemos dicho en la página 69 que el maestro Gán- 
dara dice que D. Juan Francisco Andrés Uztarroz le ense- 
ñó piedras muy perfectas , en forma de veneras, halladas 
en el tejado de un pórtico. 

No entraremos nosotros ni á calificar la historia del 
mancebo gallego , que se introdujo en la mar, ni los demás 



hechos que se reliercn sobre cocoDirarsc conchan y lior- 
dones en (^lavijo. ¿Puede ser este un juego do la natura- 
leza? No lo sabemos ; pero el hallazgo en el ¡xivimentodcl 
suelo del sanluafio de estos objetos no deja de ser muy 
extraño. I^ verdad de este suceso se halla consignada en 
un testimonio que sacó el Cabildo de Zaragoza y en una 
información ministrada á instancia de la iglesia Composlo^ 
lana en 1675. Mucha casualidad sería este hallazgo en un 
terreno en el que anteriormente no so encontraron seme- 
jantes objetos. Desearíamos haber visto las conchas para 
saber si eran procedentes de rio ó tenían la figura de las 
de*mar. Por nuestra parte hemos hecho lo posible por ver 
el testimonio y la información; pero hasta ahora no hemos 
visto estos documentos por el trastorno que han sufrido los 
archivos. 

Asi como el que defiende una causa emplea todos los 
argumentos que pueden contribuir á la victoria , dejando 
al jaez su apreciación en el fallo, así también el que es- 
cribe una historia no debe omitir todos los datos que se 
ofrecieren en su comprobación , permitiendo al criterio de 
los lectores que hagan después el mérito que les dicten su 
razón y buen juicio. I)e esta manera nada se omite, ni se 
violenta el juicio de nadie, que será árlntro para creer ó 
no , sef^n lo plazca ; pero al mismo tiempo nadie podrá 
tacharnos de una omisión , y ios lectores verán, al lado de 
argumentos fundados en la razón y el buen sentido, bs 
que acumuló la piedad apoyada en hech4>s , acerca de Uki 
cuales no hemos adquirido todos los elementos para tor- 
mar juicio. 
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CAPÍTÜLO XXYII. 

i ' 

Be las pruebas que aducen algunos autores para confirmar 

esta tradición. Testimonio de la venerable madre María de 

Jesúffde Agreda y del P. Buzóla. 



El P. Arbiol no hace otra cosa en los primeros capita- 
les de su obra que referir lo que la venerable madre Ma- 
ría de Jesús de Agreda narró en sn obra de La Mística Otw- 
dad de Dios, obra que se imprimió en Madrid en 4670^, 
que fué embargada por la Inquisición para examinarla , y 
comprendida por de pronto en el índice de los libros pik>hi^ 
bidos de Roma , del cual fué excluida después , permitién- 
dose su lectura, á pesar de la impugnación de los doctores 
de la Sorbona, que fueron impugnados á su vez por varios 
teólogos españoles. 

La venerable Madre de Agreda r después de referir va- 
rias particularidades sobre la resolución de los Apóstoles para 
que Santiago viniese á España . pretende que se embarcó 
en Jope , ahora Jafa , un año y cinco meses después de la 
pasión del Señor , ocho meses después del martirio de San 
Esteban y cinco antes de la conversión de S. PaUo: que 
fué á Cerdeña , de allí á Cartagena , Granada , Toledo /Por- 
tugal , Galicia, por Astorga á Rioja, Logroño, y por lúdela 
á Zaragoza : que la Virgen , por mandato de su Hijo, resol- 
vió venir á Zaragoza el cuarto dia antes de partir con San 
Juan á Éfeso: que esta aparición fué el año 40 del naci- 
miento de Cristo , la noche del 2 de Enero : que la Virgen 
tenia entonces cincuenta y cuatro años, tres meses y vein- 
ticuatro dias: que Santiago padeció el martirio el 25 de 
Marzo del 41 ; pero que la Iglesia no lo celebra en estedia 
sino en el de su traslación, el 25 de Julio, porque concur- 
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re la primera fecha con la üo la EDcarnacioo y los miste- 
rios cJc la pasión üe Jesucristo. 

£1 P. Arbiol se detiene en la parte segunda en demos- 
trar (pág. 7¿) la prudente credibilidad á la historia de La 
iíisiica Ciudad de Diot; fundándose : 1 •* en la santidad de 
la escritora : 2.* en hal)er escrito por obediencia á Dios 
nuestro Señor y su SaotUiuia Eadre: 3/ en haber escrito 
dicha Venerable los ocho libros por su propia mano y íir- 
mádolos al 6ndel último, desvaneciendo esta circunstan- 
cia la presunción de una superchería; el mismo autor su- 
pone que el agregado de estos libros excede la superiori- 
dad humana , y que sería imposible que siendo rirluoso 
el escritor mintiese y engañase , ni se quisiese privar de 
la honra de esta obra. De aquí deduce que son de la vene- 
rable madre María de Agreda , y que so deben á una ins- 
piración, pues si no, no pudiera haber escrito con tanta 
cordura y sabiduría» como resulta de la calificación que 
hizo de esta obra, por encargo delSr. D. Felipe IV, el 
maestro Fr. Juan Santo Toma , de la orden de Santo Domin- 
go, y de la estimación que de dicha obra han hecho varias 
personas de ciencia y probidad. 

Me alistengo de emitir sobre el particular mi propia 
opinión, porque no la lea^ fundada con exactittid , sin em- 
bargo de que habiendo estado en Agreda , ol hablar con 
extensión y juicio á algunas personas sobre esta religiotn 
y sus obra!«. Me limito á presentar este dato para que mis 
lectores le atribuyan el aprecio do que le crean digno. 
No pucile negarse que Dios puede revelar y revela á loa 
hombre^ algunas cosas : pero si las reveló ó no á un indivi- 
duo , es ruestíon t|ue etige un tietenido esclarecimiento 
y la piecli*a de t<M|ue de b critic«i , (|ue se aplica según cier- 
tas reglas en estos asuntos. Unieainente diremos que la fe» 
día de la aparición de la Vírgcm dcl Pilas la noche del i de 
Enero ko halla generahnente admitida , y (|ue se celebni 
en la iglesia de Zaragoza. 
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D. FéliK Amada, en el cap. II , pág. 29, hace men- 
ción también de una manifestación del P. Ruzola , religioso 
del Carmen, á principios del siglo XVII : dice que la vida 
de este santo Religioso la escribió el Sr. obispo Caramuel y 
que la compendió el Sr. obispo D. F. Antonio Agustin , tan 
conocido por su sangre, sus buenas letras y acrisolada vir- 
tud. En este epítome , al fio de su segundo prólogo, se ex- 
presa cómo la Virgen manifestó al venerable Ruzola la ver- 
dad de su Angélica y Apostólica Basílica por una carta que 
expone de la Excma. Sra. duquesa del Infantado, Doña 
Ana, escrita al cabildo regular que entonces era de la igle- 
sia metropolitana de hubstra Señora dbl Pilar, en cuyo ar-*- 
chivo , dice el Sr. Amada , se conservaba y sacó el prime- 
ro á luz el Dr. D. Miguel Erce Jiménez, canónigo de la 
catedral de León , que escribió sobre la venida de San- 
tiago. 

La parte de la carta que pertenece á nuestro propósi- 
to dice así : 

((En G^adalajaraá 15 de Enero de 1603, estando en 
mi oratorio el P. Fr. Domingo Ruzola, hablando de diver- 
sas cosas de nuestro Señor, le pregunté si habia visto á 
nuestra Señora. Y cerrándoseme mucho, hizo grande ins- 
tancia en no me responder, divirtiendo la plática. Conjú- 
rele tanto é hícele tanta fuerza , que me dijo , si le guar- 
daba secreto que me diría lo que en esta razón sabia de un 
religioso. Y es que tres veces habia visto á nuestra Seño- 
ra : las dos con los ojos del cuerpo y la otra en visión ima- 
ginaria ó intelectual. Y la primera habia sido muestra Se- 
ñora DEL Pilar en Zaragoza, y que le habia consolado 
mucho, porque le habia, entre otras cosas, sacado de una 
duda, que habia muchos años hacia oración para que nues- 
tra Señora se la declarase. Y era saber si habia venido 
Santiago á España : y que le dijo nuestra Señora que sí, y 
que ella le habia venido á visitar: y le nombró el lugar 
donde apareció á Santiago, y que es el mismo que se tíe- 
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ne ca Zaragoza por I al « y que se lo mostró como estaba 
entonces » que era un campo junio al rio » donde había al- 
gunos muladares, y oslaba allí Santiago, de manera que 
viu lodo lo que allí pasó. Díjome que en ninguna manera 
lo dijese , empero que después de muerto , que sería den- 
tro de laníos años , lo escribiese á los canónigos del Pujüit 
y lo testificase si fuese menesler, porque por eso me lo 
decía.» 

Dejamos al juicio de nuestros lectores que califiquen 
el mérito de esta revelación: á nosotros solo loca notarla, 
como hemos dicho antes , para que nada falte en esta His- 
toria de lo que contienen las anteriores. El P. Arbiol hace 
mención de ella en la Reflexión XIX, pág. 283, diciendo 
que el P. Ruzola profelizi'> el tiempo de su muerte. Supone 
que la revelación es del P. Ruzola, aunque según la copia 
de la carta se refiere á un religioso, pues fue hecha |>or él, 
y á él pertenece la visión. 

El Sr. Amada pasa más adelante, y pretende que la ve- 
nida de nuestra Señora tiene dos testigos respetables por 
su santidad: el de la venerable Madre de Agreda y el del 
P. Ruzola. 

No es de presumir (|ue ni la Sra. Duquesa del Infanta*- 
do escribiese un embuste , ni lo fingiese un hombre vir- 
tuoso; pero esto no impide que pudiese experimentar una 
ilusión como la han experimentado personas dedicadas á la 
mística. 

Sea lo que fuere, nosotros presentamos lo escrito por 
otros á nuestros lectores. 
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CAPÍTULO XXVIII. 

Impugnación que de estas revelaciones hizo el Anónimo pre- 
sentando otras, y respuesta que puede dársele. 



El Anónimo j en el núm. 44, decían « Aléganseen favor 
(le la tradición las revelaciones de la venerable Madre de 
Agreda y el P. Ruzola; pero á estas , si va por revelaciones, 
opondremos la de santa Isabel de Schonaugia , de quien 
se hace memoria en el Martirologio Romano á 18 de Junio, 
y de quien la hacen dicho dia el Menciogio Benedictino de 
Bucelino y el Cisterciense de Enriquez y los Bolandos , en- 
tre cuyas revelaciones anda una de que á poco más de un 
«iño después de haber subido Cristo al cielo murió María 
Santísima , y fué llevada á él en cuerpo y alma , y lo mis- 
mo fué revelado al Beato Bertrano, del orden del Císter 
en Lombardía , cuya memoria se celebra en el Menologio 
de esta orden á 4 de Julio , cuyas revelaciones son de 
una Santa muy ilustre y conocida, y de un Santo beatifi- 
cado ; y asi , por estas calidades , merecen más aprecio 
que las revelaciones de las personas que ni están canoni- 
zadas, ni beatificadas; pero nosotros de nada de esto nos 
valemos, porque no ignoramos la contrariedad que hay en 
esto de las revelaciones privadas , mas nos vemos preci- 
sados á decir esto para desengañar á los ignorantes , que 
no saben distinguir las revelaciones divinas , propuestas 
por la Iglesia, de las revelaciones particulares, que solo 
con el nombre de revelación juzgan que son infalibles.» 

Aun cuando nosotros no hayamos exagerado la impor- 
tancia de las revelaciones que hemos citado , no por eso de- 
jaremos de contestar al Ánónimx> que nos presenta otras. 

Hay reglas en materias de esta clase, y el mismo Ano- 



-190- 

nimo las sienta en e\ niim. ü , hablaniUi tit las tradicio- 
nes , reglas que con igual fundamento pueden aplicarse á 
las revelaciones : 1/ que no sean contrarias á la historia 
que está recibida por verdadera y contestada por autores 
coetáneos á los sucesos asegurados de buena fe por ellos; 
porque lo opuesto á una verdad histórica es preciso que en 
la fe humana sea falso: i/ que estén bien fundadas. 

La Iglesia , ó bien la opinión de diversos Padres y Docto, 
res, se inclina á que la Asunción de nuestra Señora se ve* 
rificó eo cuerpo y alma eM 8de Agosto, y no á los cuaren- 
ta dias de su muerte, como pretenden santa Isabel y san 
Bertrano , y muchos años después del 35 : de consigoien- 
te estas revelaciones, caso de ser ciertas, como contra- 
rías á ana verdad histórica recibida por la Iglesia , debían 
considerarse destituidas de fuerza. 

Más adelante presentaremos datos y antecedentes moy 
poderosos para sostener que la Virgen falleció mnclios años 
después de la muerte de su Hijo , y nos referimos á lo <|Qe 
expondremos para evitar repeticiones. 

Entremos ahora en el examen de la revelacbn de san- 
ta Isabel de Schonaugia : se supone que el dia de la Asun- 
ción de 11 50, le reveló la Virgen que pennaneció en In 
tierra un año enlero después de la Ascensión de Cristo , y 
tantos dias más cuantos median desde la fiesta de la As- 
censión hasta el en que se celebra la Asunción ; do modo 
que según este cálculo , la Virgen murió el 45 de Agosto 
y resucitó el ¿3 de Setiembre. 

I.as monjas de Schonaugia principiaron, segon Baronio» 
á celebrar dos funciones de Asunción , una eM 5 de Agos- 
to , según la Iglesia , y otra el 23 de Setiembre; mas des- 
pues, ni en el mismo convento ni en la Religión Benedicti- 
na á que pertenecia santa Isabel , se siguió semejante prác- 
tica. Si la Iglesia no admitió la revelación en cuanto al din 
de la Asunción que señalaba santa Isabel , tampoco poede 
admitirse en cuanto al año ; porque lo que no es verdad es 
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una parle no puede serlo en cuanto á otra , perteneciendo 
á un todo , que es la revelación. 

La razón por la que Papebrochio y otros ñola admitie* 
ron , fué porque no está en el libro de santa Isabel » sino 
en un prólogo escrito por el monje Bernardo Rogerio. 

La revelación que se supone hecha á S. Bertrano , que 
florecia en 1 193, se limita al dia y nada dice del año , so- 
bre lo cual se dan explicaciones muy satisfactorias en el 
opúsculo titulado Basa de la tradición de nuestra Señora 
DEL Pilar. Pero esta sentencia de la resurrección de la Vir- 
gen á los cuarenta dias no se ha seguido , y el libro de san- 
ta Isabel , según S. Antonino de Florencia y otros autores, 
no se halla recibido por la Iglesia. 

Esas revelaciones ni están fundadas auténticamente, 
ni conforman con la historia y sentir de la Iglesia: de con- 
siguiente carecen de valor para destruir nuestra tradición, 
al paso que las de la venerable madre María de Agreda y 
P. Ruzola , tienen á su favor circunstancias que las reco- 
miendan. 

Es preciso no olvidar que se distinguen dos clases de 
revelaciones: unas comunes y otras particulares ó priva- 
das. Las primeras, propuestas por la iglesia en común á to- 
dos los fíeles, merecen crédito universal: tal es la de que 
no erraron los que escribieron los libros canónicos, y fue- 
ron divinamente inspirados: las privadas no merecen este 
honor, sin que pomo creerlas , según dicen S. Antonino de 
Florencia y Baronio , se derogue á su santidad , porque no 
siempre lo que los santos vieron en espíritu, como los 
profetas, lo vieron en verdad , sino según las imaginaciones 
concebidas en su mente , pudiendo ser algunas emanadas 
del espíritu de Dios que los ilumina, y otras efecto de so 
imaginación. 

Véase con cuánta razón no hemos dado grande impor- 
tancia á las revelaciones ; pero al mismo tiempo hemos creí- 
do conveniente demostrar, que las que apoyan nuestra tra- 
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«liciou litinen á su l'avor funtlamentos poderosas y moti- 
vos «le crcílibilidad aprociabics, al paso que las otras, que 
ritan sus adversarios, no están comprobadas y se oponen «i 
la historia y á las prácticas de la Iglesia. 



CAPÍTULO XXIX. 



Corroborantet de U tnMlieion citadM por ai P. Marton en Im 
Hietoria del santiuurio de Santa Sngnusie. 



El V. Marton, en el capítulo 2."* de la centuria 1.\ pá- 
pina 17, supone que el subterráneo de Santa Engracia ó 
Santos Mártires orroco dos testimonios evidentes i favor 
del Pu^Aa, para que lo deban á vestigios y pinturas los que 
á solos monumentos fian su desengaño. El primer vesti- 
gio es no menos que una mina ó subterráneo, por el cual 
los primitivos íicles de Zaragoza , desde los años de 1 40 
basta la paz universal <le la Iglesia, il>an de diclias criplaa 
á visitar á nuestra Señora, luego que comenzaron, para con- 
servar la fe , con estos ardides á defenderst* de los idt'ita- 
tras. Kn el capitulo 2." de la ( enturia ¿.* vueUc á tratar el 
P. Marton de e>las vias sec^rctasó minas, reliriendosc ha* 
liaron iMi el «onvonto de las i^purliinas, en la calle de 
Alcover, en la del Salvaje , en el ('^»so , rallo do Suelves , y 
(MI Li e;i*si del eirujaiiu ItorUm ((|ue delio >4*r laque fue en 
nuestros tienqnis de Asensio), y al abiir las zanjas del nuc- 
ió templo del Pu.ar be encontró otra espaciosísima quo 
día hasta la Santa i^ipilla , la cual era de guijo y cal, y so 
liallaU'i tiznada como la de las (l;q)uchinas. Kl P. Mariim 
eou>idora estas minas coma uu testim«>nio de la tradición 
y culto Irdnitado á mí^iha Scnura del Pil4R. 

Hemos vuelto á lijar los ojos en estos monumentos sub- 
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terráneos, de los que ya hemos hablado en el siglo II, 
página 35, porque no solo acreditan que el cristianis- 
mo se hallaba arraigado en Zaragoza, sino que los fíe- 
les tenian en el Pilar el centro de sus adoraciones, a En 
las catacumbas, esas vastas excavaciones, dice Pedro Du- 
four, donde Roma habia encontrado los materiales de 
sus templos y edificios , en estos sombríos subterráneos, 
que servían de cementerio á los esclavos y á la población 
pobre de la Ciudad Eterna , fué donde Cristo encontró sus 
primeros adoradores, porque su Evangelio se dirigió prin- 
cipalmente á los seres que sufrían y eran desgraciados. 
Los foseros [fossores) que cavaban los sepulcros y que no 
veian jamás el sol , aceptaron inmediatamente con con- 
fianza una religión que humillaba los soberbios y exalta- 
ba los humildes: se enriquecieron con tbdas las alegrías 
del paraíso que les prometía el Salvador, y se encontra- 
ron rehabilitados , siendo así que se veian perseguidos 
por el horror y desprecio de los vivos, á quienes tenian 
el triste privilegio de enterrar. » * 

En Zaragoza contaron sin duda también los fieles con 
el auxilio de los enterradores para abrir estos caminos : 
las mismas causas que en Roma debieron producir los. mis- 
mos efectos , y el templo del PitAR halló avenidas ocultas 
desde el siglo 11 de la Iglesia , que fueron de grande au- 
xilio en los sucesivos. 

El otro monumento , que dice el mismo escritor que 
encierra la iglesia subterránea,* consiste en que entre 
otros Santos , en el altar de las Santas Masas , que por el 
epígrafe es del año 343 , se halla pintada Santa Engracia 
mártir, arrodillada y' ofreciendo con la siniestra mano la 
palma , y con la derecha el cruel clavo que coronó su 
martirio: tiene, dice, sobre la estola y pecho siniestro 
una hermosísima columna de jaspe. Al rededor la cerca 
una cinta con caracteres antiquísimos, que dicen: Ave tu; 
palabras que pronunció el Ángel en el misterio de la En- 
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rarnacioD; por lo que no simboliía, según el P. Maitoo, 
dicha oolumna la fortaleza, sido el atribulo de ¡nroclaiaar 
la Santa su veneramiento á nuistaa Sifioaá ml Pilaa de 

Zaragoza que los mártires eran testigos de su apari- 

cioQ, y que los primitivos ñeles lo perpetuaron en la mis- 
teriosa columna de Santa Engracia. 

CAPÍTULO XXX. 



Tradición corroborada por laa bolas, prlTflagioa rsalaa, 
indnlgsmiiaa y raaos. 



En el corso de esta Historia hemos hecho mención de 
algunas bulas, entre ellas déla de Gelasio II , Calixto III 
y otros pontl&ces. No nos extenderemos más en referir 
estos documentos , porqoe en la parte III pensamos hacer 
una reseñado las gracias concedidas i este Santuario. Ex- 
cusado es manifestar el respeto que merecen estos di- 
plomas, que nunca se conceden sin una grande círcona» 
peccion. 

De los privilegios de los reyes hemos hablado tam- 
bién , y no los reproduciremos para evitar repeticiooea. 

Ahora fijaremos brevemente nuestros ojos en las in« 
dulgencias : su concesión en una época en que *esta gra- 
cia se otorgaba con más economía que posteriormente, m 
00 argomento de la especial consideración con qoe em 
mirada esta Capilla. 

Arambdru , en su obra citada , página 42 , Uratando de 
la bula de Gelasio II , observa que la indulgencia 
dida por dicho pontitice á los expugnadores de 
la numera Ensebio Aniort por la cuarta cruzada , concedió- 
fia por los Sumos Pontífices á los que peleaban contra i»* 
fieles, y según lo que se deduce de lo que refiera más 
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adel&nte , es la segunda que se concedió por los Papas 
parft reparación de iglesias del catolicismo arruinadas» 
pues solo hace mención ante^ del año 1 1 1 8 , en el de 1 080, 
de la indulgencia plenaria que concedió Gregorio Vil para 
reparar las basílicas de la ciudad de Roma , que se halla- 
ban bastante derruidas ; y en España no puede dudarse 
que fué la primera. 

En capítulo aparte, según hemos prevenido ya, trata-r 
rémos de las gracias concedidas por los Pontífices; pero 
volviendo otra vez á la bula citada del papa Gelasio , la 
consecuencia que deduce de ella Aramburu no deja de ser 
muy fuerte. Fué tan especial el cuidado, dice , del Pon- 
tífice en hacer objeto suyo la reparación del Pilar , que al 
momento que se le presentó el Obispo (D. Pedro Librana) 
para que le consagrase, ya le concedió una indulgencia 
plenaria para los que contribuyesen para repararla: sien- 
dotan raras en aquellos antiguos tiempos, y no habiendo 
otro ejemplar que el de las basflicas romanas, de esto y 
de los fragmentos de Zurita (que manifiesta haber sido 
consagrada con grandes milagros desde los tiempos de la 
primitiva Iglesia esta Capilla , y sido el templo más vene- 
rado que en España habia) infiere que en los cuatro siglas 
de la opresión de los sarracenos, as{ como en los que la 
precedieron , fué reputada nuestra Capilla de las circuns- 
tancias que expresa nuestra tradición. 

El mismo Aramburu dice que no puede pasar en silen- 
cio la Misa con que antiguamente se celebraba la festivi- 
dad de la venida de nuestra Señora , Misa que dice trae 
el P. Lezana al fin de su Turris Davidica , Anmda , y 
más ceñidamente D. Antonio Fuertes y Yiota , en su His- 
ttíriade miESTRA SMoftA i>eL Pilar, cap. YI , pág^ 56, y que 
D. Juan Francisco Escuder afirma que se brila en un có- 
dice de más de doscientos años de antigüedad (1). 

(1) Relación de las fiestas del oficio de la Aparición de nuestra Se- 
llora , S ?.• 
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Ed su introito (continúa), gradual» oferiorio j poal» 
communio , se hace alusión á la venida de noeatra Se* 
ñora ; pero en donde se narra U)da la tradición es en la 
oración que sigue , según hoy se canta. 

oaáTio. 

Omnipoteiis sempHerne Deus^ qui Saeratiuimafn Virgin 
nem Matrem tuam inter choros angclorum pgfer columna 
viarmorea emissa de alto vertiste^ dum adkue viverH^ nt Ba^ 
silica hite, in eju$ honorem a proiomarlyre apottolorum Ja^ 
cobo « ejusqtie umcttssimis discifmlis CBdi^carHur^ digmUm$ 
es: prasla^ qtiCBsumus, eorumdem meritis et inlercessione ni 
fiaí impelrabile qtiod fída merUe postimus. Qwi vivis el rr^ 
(jnas^ etc. 

lAk Misa, añade, ahora no se dice, porque la igletoi 
Osaraugustana admitió gustosamente el decreto do Saa 
Pío V, del año 1570 ; pero la oración se canta con aprvH 
bacion de los ordinarios repetidamente todos los dias eo la 
Santa Capilla, en las conmemoraciones que hace al clero ea 
ella y en la Salve que también se canta , y que desde 
el 1 763 tiene ya la aprobación apostólica , lo cual, dice, ae 
debió al celo de D. Ignacio Armiseu, preceptor general de 
los canónigos regulares de S. Agustin en los reinos de Ara- 
gón, Cataluña é Islas Baleares. Ente propuso ea capllolD 
general de su Congregación , que se celebró en 16 de Se- 
tiembre de 1 7G2, que se eligiese por patrona á la Visan so. 
hLAS, y se acudiese á Su Santidad por la confirmaciao ooe 
la súplica de que todos los individuos de la Congregaeioo 
pudiesen celebrar su festividad de primera clase y ooo 
octava, con la oración que en la Santa Capilla se caiiU« 
(|ue es la copiada arriba, como se acostumbraba cantar ee 
la real y principal casa de Olite todos los sábados ; todos 
los vocales aceptaron la propuesta, y habiendo impetrado 
lie! \^\n\ Clemente XIII la confírniarion , la concedió del 
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modoqae la babtan suplicado, por su decreto de 8 de Ene- 
ro del año 1763. 

Con' tazón dice Aramburu que la aprobación apostólica 
de dicha citación le da una calificación muy estimable, y 
que halláüdose tan calificada debe reconocerse en ella un 
monumento de los más apreciables de nuestra tradición, 
ya por originarse del uso y preces de un Cabildo respeta-' 
ble, ya también porque, según discurre el P* Yañez, hay 
bastante fundamento para conjeturar que se introdujo en 
el año 1141 , que fué cuando hubo canónigos regulares de 
S; Agustin en la iglesia del Pilar , lo que afianza en que 
las palabras : Fiat impetrabile quod fida mente poscimüs^ 
con que fenece la oración, son del Santo en el sermón se- 
guido deAnnuntiñtione cíommtca, y en que la palabra Basi* 
lica también la usa el mismo Santo Doctor. Todavía añade, 
que á esto puede aumentarse que el haberse dejado la Mi- 
sa, y no la oración, en obedecimiento de la bula de Pió Y, 
de 9 de Julio de 1 568 ; prueba que esta oración ya se usó 
antes que la Misa y más de doscientos años antes de la 
expedición de la bala; porque en esta se dispone que no 
tuviera logar en los oficios y preces de que se usaba por 
costumbre ó institución de más de doscientos años ante-^ 
rieres, y siendo esto así, puede referirse la oración casi 
al sigk) Xill, que ya se acerca bastante á lo que quiere 
Yañez. ' ' 

Si esta fuese tan antigua, sería, según Aramburu, 
uno de los mejores argumentos de la tradición desde la li- 
bertad de Zaragoza, y aunque no se asintiese á esta con- 
jetura nada despreciable, siempre sería una prueba de 
mucho peso el uso que con publicidad ha verificado un 
cuerpo tan distinguido y calificado como un Cabildo , con. 
aprobación de sus prelados, y más hallándose ahora apro^ 
bada por el Papa. Seguramente en esta oración se halla 
sustancialmente relatado el hecho de nuestra tradición, que 
se articula en medio de las solemnidades eclesiásticas. 
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Pero en la actualidad todos los argumentos de AntOH 
buru han recibido una nueva fuerza : las ooDJetufM baii 
pasado á la clase de evidencia. Concedido el reio propio 
para la festividad de la dedicación de las iglesias del SaU 
vador y del Pilar en 1723 por Inocencio XlUt parece 
fuera de duda que nuestra tradición ha recibido ona ooo^ 
ñrmacion nueva y brillante. En la lección VI se diee: 
«Entre los lugares que en España se reverencian ora 
especial devoción, se enumera con la notoriedad de 
fama ilustre el que con el nombre de la Virgen María se 
halla consagrado en Zaragoza con el apellido de la Cdum- 
na; pues según una piadosa y antigua tradición, halnendo 
el apóstol Santiago el Mayor, por inspiración divina* veni- 
do á España , y permanecido algún tiempo en Zangón, 
fué favorecido por la bienaventurada Virgen een nn sin* 
guiar beneficio; porque, como alli se cnenta, estando 
orando con algunos discípulos á las orillas del Ebro, se le 
apareció la Madre de Dios , cuando todavia permanecía m 
el mundo, y le mandó que erigiese una capilla ; y ñn Vi* 
cilar , el Apóstol , con ayuda de sus discípulos , dedicó i 
Dios en honor de la Virgen un pequeño oratorio , al qne 
en lo sucesivo se unió una magnifica iglesia (4).» 

¿ Puede darse un reconocimiento más explícito de nues- 
tra tradición ? La aparición de la Virgen , la constmocion 
de una capilla, la agregación de otro templo , todo 



(1 ) LBCTIO Vl.-^Sane ínter cmtera $acra loca, ^ua im Aiipnit ipedftt 
devotione eoluntwr, illutín fama iUie noíisiinm al, fd Fiíyfolt Jbria 
nomine Camraugutím Deo conucraiu$, á Columna cognomoñ oce^iL Üi 
enim pia antiqua traditio kabei, cum Jacobwt aposlolui^ Major mmeafaHm^ 
divino consilio in Hi$paniam appulisiet^ el aliquando C€Buarm§9Mm tak^ 
itüii$et, ibi á Beatitsima virgine María insigni hene/ieio dignalm mi: ifd 
namque, ut Uidemperkibetur^ cum aliquot diicipulii nocía ad Iheri ¡bmánU 
ripam oranti, Deipara adhuc in humanis agen$ apparuit^ eique ü^jamcit ut 
sacellwn exlraerel, Qaare nihil cunctatut Apoitolui, diiéiputítofmferen^ 
tibui, cBdicuUm Deo in ejusdem Virginis konorem dedieavii. ProeetenH' 
bus auiemsoículis augusUor accésit Bcclesia. 
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en esta lección. El rezo es , pues , olro argumento po- 
deroso. 

Las fiestas que con este motivo se celebraron son un 
testimonio del regocijo piadoso de los zaragozanos y de su 
fe cada dia creciente. 

La Universidad , entre varios certámenes , propuso la 
glosa de la siguiente algo extravagante 

QOINTILLA. 

Es mi naevo fundameoto 
£1 fiLAi, coQ oircanstancia 
Del rezo en el docamento. 
Que da gloria al argameoto 
Por lo tenaz de la instancia. 

Ideas muy originales ocurrieron en las glosas; pero ci- 
taremos la primera décima del P. Gabriel Martínez de Pá- 
ramo , que compendia nuestro raciocinio de ser el rezo un 
nuevo comprobante de la tradición. Decia así : 

Ya en tu excelsa teología , 
Sacra Atenas celebrada , 
Adoracanonizada 
La aparición de U^uria : 
La tradición que seguía 
Y fué mi antiguo argniíento 
Me la esfaerza nuevo intento ; 
Que esta nueva concesión , 
Probando mi condosíon , 
B$ mi Buevtf fundamento. 
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CAPÍTULO XXXI. 



La oontradioeion que sufrid el reio <M PiUr » y ta poiterior 
oonoetkm , es un nuevo ergomento que sflrm* IstredíoIofL 



Ya hemos manifestado que en las Cortes generales 
de 4678 se determinó, que en nombre del Reino se soli- 
cítase do la Sede Apostólica oficio propio de Nt'UTEá Ss- 
Sosa del T^ilas, con narración historial de la aparícioo mi* 
lagrosa ; sin embargo de que se esforzó la petición coa Ufi 
súplicas del rey Católico y del arzobispo de Zaragoza, la 
Sagrada Congregación respondió en 169 4 que no había lu- 
gar á la concesión de lecciones propias para el oficio del 
Pn.AR : repitióse la pretensión en 1704 , y la Congregación 
perseveró en la misma sentencia. 

Los aragoneses no perdieron sn esperanza , y en 1717 
encomendaron á D. Josc María Rubio » canónigo de Zara- 
goza« que averiguase con diligencia la causa de esta repul* 
sa , y que averiguada instase de nuevo : averiguó que el 
motivo fué haber propuesto los primeros oradores tesU* 
monios tomados de los cronicones supuestos de Flavío Des- 
tro » Marco Máximo y de otros autores indignos de toda 
fe. Instruidos los aragoneses de lo oc()rrido« formaron otro 
alegato compuesto solamente de testimonios auténiicoa y 
de argumentos eficaces, presentando un catálogo de cieii^ 
to ochenta autores que defendian la tradición , y lo exhi- 
bieron tocio, por medio del maestro Cavero» al cardenal 
Orghi en 1723. Tuviéronse sobre el punti> varias cootfo* 
versiasconel P. P. !h Pnispero f^niltortini , promotor de 
la fe, uno do lo> varones más sabios de aquellos tiempoSt 



y después de dada solución á las dificultades'^ (comb ól>- 
serva el mismo Lambertiní, en la grande ohtz ík Cántiñi- 
zaU SS. , lib. IV, cap. X) se reconocieron por probables 
y firmes los fundamentos alegados en presencia de toda la 
Congregación ; y finalmente, aquella junta de hombres doc- 
tos, después de un rígido exáiieiiuj decidió que la tradi- 
ción era digna por su solidez de leerse en el oficio di* 
vino , y formadas las lecciones , fueron, aprobadas jppr Ino- 
cencio XIII , refiriéndose en una de ellas la historia 4e tan 
celebrada aparición. 

La circunspección con que se trató el punto ; la gemi- 
nada repulsa de la petición de los aragoneses cuando la 
fundaron en méritos que no merecieron aprecio ; su otor- 
gamiento cuando presentaron mérito^ nuevos f füéHés; 
son argumentos convincentísimos, no soló de tjúe el punid 
se discutió con el mayor pulso ,' sino que se áteüdió á )a 
verdad cuando esta se presentó debidamente compro- 
bada. ' 

Obsérvese que esta decisión, después dé la Historia de 
Forreras y de haber circulado el pa^el anóMmo tífüTado 
Examen de la tradición del Pilar ^ ' tiene mayor fuérííd. La 
resolución se dictó después de haber pesado las objecio- 
nes, y oido las respuestas, que cotífesóBéheídictbXlV' que 
fueron oportunas y convenientes. Lo^ "continuadores dé 
Bolanda, críticos de toda eicóipcion , seguioí él P. Risco 
(de cuyo tomo XXX, pág. 80 , toibatnos estas noticias) ^o 
se contentaron con proponer (l)ióátestiiáibüíofá' dé ésta 
tradición, los argumentos de Natal y las solucioné^ de Ids 
aragoneses, sino que concluyei'on cóñ dar á eátbs ét fmra- 
bien por su buen éxito. 

De consiguiente el re2o, otorgado después détin jdició 
contradictorio y previas dos repulsas; tietie él cafráótéi^ &é 
una ejecutoria que afirma la tradición. T(6'ha sido iftía 

ei) Tomo VI, Julio, pág. 114. 
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gracia, ni una oandeaceodeDcia ¿ U» ruegoa da w 
narca, sino una decísioD fundada eo méñtoa dígaos de 
aprecio. 



CAPÍTUiX) XXXII. 

lA tradieion dtf Pilar comprobada por U ratnMlaeira 
ronioyraatltiieloii da la cdánaula primitlTa al Broriario. 



CoD razoo dice el P. Riaoo (lomo XXX^ pág, S4 de la 
España Sagrada) que la verdad neoeaita para mayor Imk- 
tre de la oootradiccioo. Noaotroalodirómoa tambíeat aiar 
díeado qoe asi como la virtud se poríficacoo loa intMQoa» 
y loa metales con el fuego, aai ciertas verdadea reciba» 
un esplendor más luminoso cuando á virtud de un ataqaa 
los ingenios , adormecidoa hasta entonces en lacoofiaaa da 
la verdad , se levantan de su letargo y producen las pnw* 
bas de su creencia. As( ha aocedido con la venida da San- 
tiago á España. 

Baronio la había tenido por cierta y cooatanla ea oon» 
formidad á la tradición » y la admitió como verdadera aa 
las notas al Martirologio Romano y en el tomo 1 da aoa 
Anales; pero la aparición del (also documento exhibido por 
Loaisa» del que hablaremos después, le hizo nacer dudas 
que expuso en el tomo IX. 

No se limitó á esto, sino que solicitó del Sumo 
fice Gemente VIH , que se mudase en el Breviario 1 
no la cláusula en que se referia abaolutamente y aía aingo- 
na duda la predicación de Santiago en España, y que aa 
restringiese la tradición al mismo Reino ; lo consiguió, y aa 
logar de la lección que decia : Habiendo aiuiaio(el apóstol 
Santiago) por España y predicado alliel Evanfáio , se 



tituyó esta: E$ tradicm de im igUiim de Eipaüa^ que 
después fué á aquella provincia ^ y que en ella eenmrtió á 
algunos ala fe. 

Esta QorreccioQ inopinada causó gravísimo dolor en 
los ánimos de los españoles» ó como dice Jacobo Sponda- 
no (1) 9 se conmovió toda la España oonlra Baronio ^ y los 
hombres de todos los estados publicaron oonbra el mismo 
Cardenal escritos, en que demostraban con antiguos testi- 
monios que. esta (radioion venia continuada pop todos los 
siglos que corrieron desde el I de la Iglesia cristiana, 
por hombres de la mayor integridad, erudición y doctri- 
na. Por este medio la tradición cobró nueva fuerza , y es 
bien cierto, dice Spondano, que 91 ios hubiera leido antes 
el Cardenal, no hubiera enunciado tal opinión. D. Diego 
Castillo, obispo de Almería, manifiesta que puede afirmar 
con juramento, que habiendo leido el Cutlenal eon grande 
atención la obra que dicho Castillo escribió sobre la veni- 
da t)e Santiago, le encargó, á presencia de muchos, que 
la in^^rimiesie^ para que otros no se e^fflñasen. 

Lo que demuestra cuan fundados serían loa epcrítee 
que se publicaron, es que después de un lai^ j eério 
examen, mandó en 1625 el Sumo Pontífice que seresti^ 
tuyese al Breviario Bomand la antigua lección , y quedase 
la creenoía que se daba ¿ la tradieion eon la misma uni- 
versalidad que en loa tiempos anteriofes. 

La restitución de la lección no se debió i las suplicas 
de los españoles , ni á las instancias délemlMiiador de Fen 
lipe m, el duque de Sesa, sino ¿ la oonlinuacieá' de «í 
litigio, que duró muchos años, b cual atribuye D« Manuel 
Faria y Sonsa , caballero del hábito de Cristo y secretario 
de la embajada , i permisión divina » para qne na pairéeie^ 
se que el escucharse y concederse esto en Roma^ era respeto 
con un rey poderoso y no oonla verdad s^ida (f)^ 

(1) inaddU. adBpisU Báronü^ann. U. 

(i) VmeraaríosáLmsde Cemoeiu, csnt« V, col. 464, t. IV 



Podemoft decir aquí lo de Marcial cod respecto 4 Soé- 
vola : Si non erraseis fécerat Ule minus. EX yerro y preoeo- 
pacíoD do Baronio produjcroQ su retractación » y que mías 
cláusulas que se podría haber supuesto que se tiabian es- 
tampado con iuadvenencia y poca ateocioD en el Brevia- 
rio, se cotocasea después en él con la fuersa que les atri- 
buía ana decisión dictada previo un jaicio contradictorio. 

Esta decisión refluye en beneficio de la tradición del 
PiLAB , porque asegura uno de sus fondamenlos. 



CAPITULO XXXlii. 



LatsadMon dal Filar 



No es extraño que baya habido algunos (qnetepotáran 
de sospechoso catolicismo al que no cree en la venida de 
la Virgen en carne mortal i Zaragoxa; porque hay ciertir 
semejanza entre algunas pruebas de la divinidad de la te* 
ligion cristiana y las de la tradición aragonesa. lesucrislo 
prometió solemnemente que las puertas del infierno no 
prevalecerían contraía Iglesia; y la Virgen, coando estUB- 
pó sos plantas en el soelo zaragozano y tra)o eaa coIooimi 
preciosa, asegoró , siprestamos fe á la tradicioo , laperpe* 
toidad déla religión en Zaragoza, y que no Ciltaría el culto 
de su Uyo , si los habitantes de esta ciudad no se hacían 
indignos por sus pecados. La religión cristiana se ha visto 
combatida , pero jamás ha sido vencida ni anonadada : dies 
persecuciones la pusieron á prueba en el período de más de 
trescientos años, y de todas salió triunfante : el grano de 
mostaza, convertido en árbol corpulento, regado con la 
sangre de innumerables mártires, extendió sobre todo el 
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uniyerso sus r^mas. El santuario del Puae, cuna y asieniU> 
de nuestra tradición^ también 3ufri(^ las oleadas de 1^ per- 
secuciones; pero cual roca incontrastable se sobrepujo á la 
tempestad. Los; romanos primero , los bárbaros, después, los 
árabes en el siglo VIH , en el presente las huestes victo- 
riosas de Napoleón I, parece que debían haberlo arrasado 
por sus cimientos: sin embargo, á pesar de tan encona- 
das borrascas, el santuario ha permanecido incólume, y 
nadie fué tan temerario que osase destruir el iro^io de 
esta Virgen inmaculada. ¿Y. cómo» si hasta el má$ descrei- 
do se llena de un respetuoso pavor al acercarse á^JaCapi-. 
Hay pisar un suelo que respira santidad 7 Aquel; ambien- 
te, que aspiró la Madre de Dios, parece que .tiene algo de 
celestial y divino. 

Sea cómo fuere, ellees que el santuario permanece en 
pie desde el primer siglo de la Iglesia ; que la columna no 
se ha movido de su asiento, y que la Imagen persevera. 
Mientras que las naciones perecen; que los tronos de di- 
ferentes dinastías se derrumban , que desaparecen los mo- 
numentos del arte, cuatro tapias atraviesan sin q^ebir^tp 
los siglos más trabajados y calamitosos de la Iglesia , y 
aquella humilde morada ve establecerse á su derredor un 
templo suntuoso, y se convierte en una capilla en que res- 
plandecen los mármoles y se ostentan todos los primares 
del arte. El incendio de 14^5 respeta la Imagen-, ,1^ pojaír 
has no quebrantan ni sus artesonados ni sus cpluniínasv 
Zaragoza iba;á perecer en 1 809 , y de repente desde que . 
las baterías van á asestarse contra el PaA^ ^ l9; ira de los, 
sitiadores se cahna, y los sitiados^ que contestaran hasta 
entonces guerra y cuchiÜQ., se resignan á una capitulación. 

¿ No es. portentosa esa permanencia del santuario, del 
culto y de la Im^igen del Pilar? Si en prueba de la ver- 
dad de la religión cristiana se invoca su perpetuidad como 
resultado de una promesa » ipor qué se negará la promesa 
de la Virgen cuando vemos sus efectos? La tradición del 



PiLAA 86 halla, pues, oomprobada por k» hechos: tiene á 
su fiíror la sancioo de los siglos. La devoción á la Virgen 
es on remedo de la religión de Jesocrislo : uno de los no- 
tíTos de la credibilidad de esta lo es larabien hasta cierto 
panto, y por ana semejanza digna de atención , de nnestra 
tradición. Por lo acaecido hasta ahora » debemos saponer 
lo que sncederá despaes. A lo menos los qoe crean baja- 
rán al sepulcro suponiendo , por lo que aconteció en tiem- 
pos pasados, lo que acontecerá en los Tenideros : los hi- 
jos tendrán la té qoe ta vieron sus padres y sus abuelos, 
y exhalarán fA postrer suspiro con la santa confianza de 
que la hallarán sin duda confirmada en el cielo, donde tie- 
ne el trono su Patrona , ante el cuál verán subir como el 
humo del incienso las oraciones de los que se postran 
ante su Pilaa. 



aPiTüLO XXXIV. 

Orifia da loa laparoa qua se opuciaron , ¿ impaamaeioMa tiM 

m hlelnon da la tradielon da noaslra Ssftora dal Pilar. ■■ 

ojiuuianoion. 



Después de haber asentado nuestra tradición sobre ba- 
ses que hasta cierto punto podemos llamar indeatmetiblea» 
despaes de haberla corroborado con demoalraeioaM Inai* 
nosas, vamos á refutar las objeciones suscitadas por la iuh 
premeditación en unos , por el prurito de la singularidad 
en otros , ó tal vez por d espíritu de una filosofía pirrtei- 
cM que , atacando todo lo existente , ha revuelto susaoli- 
lozas contra todos los objetos del culto ; ó á impulsos , por 
último, de una critica dcscontcntadíza y quisquillosa que, 
quizás sin pretenderlo los que la emplean , convertiría en 
niinas ct universo y lx>rraria la historia , reduciendo Im 
puel>l^»s civilizadofi A ta «itnarion de los salvajes , qne no 
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tienen más horixónle qu6 el día, ni más antecedeates que 
los que se refieren materialúienle ásu existencia personaL 

Según las épocas en que se escribe, volveremos áre« 
peiir, es necesario desceüder al examen de ciertos puntos, 
que hubiera sido ocioso é impertinente tratar en otros* 
Ahora nuestro silencio se interpretarla como una imposi- 
bilidad de combatir los argumentos de esa crítica exagera-* 
da, ó como un reconocimiento tácito de su pretendido vigor» 
Por evitar estas suposiciones debemos entrar en el com- 
bate y acreditar^ desvaneciéndolas objeciones que acumuló 
una escrupulosidad nimia y que ha adoptado üa incrednli-* 
dad, que la tradición de nuestra SfiSoRá dbl Pilar puede 
salir triunfante de estos ataques. 

La Historia de nuestra Señora del Pu.ar no puede ser 
ahora lo que sería en otros tiempos. En ellos bastaba una 
relación sencilla , y el escritor moviendo los afectos tenia 
lo suficiente para interesar á los corazones : ahora es pre- 
ciso apelar al raciocinio , y combatir los reparos que^pue- 
den minar el edificio de la fe y enfriar las conciencias , si 
no se las robustece con una juiciosa y fundada impogna- 
nacion. > 

Díe^ y seis siglos habia permanecido incólume la tra- 
dición del Pn.AR « que habia estado en la quieta y pacífica 
posesión de una creencia que formaba las delicias del pue- 
blo español y producía el consuelo de las almas, cuando el 
espíritu de duda primero^ y después una fuerte oposición ¿ 
las tradiciones de la predicación de Santiago en España y 
de la venida de la Virgen en carne mortal á ZaragOiía, es- 
tallaron con un estrépito tormentoso. 

¿Cuál fué el origen de esta escandalosa perturbación? 
Varias causas podremos asignar, inocentes num^ culpables 
otras; pero los elementos de todas los reunió una crítica 
indiscreta, ala que daba vuelos y arrojo la incredulidad 
que Iba apoderándose de los espíritus .desde la aparición 
de Lutero. Es preciso reconocer que hubo algunos que de 



iHicna fo combatieron la venida de Sanliago y de b Vir- 
gen á España t figurándose eqoirocadamenle que con eaUi 
rigidez purificaban la religión. Ahora resla qoe veamoa 
cómo en Castilla y Aragón , por distintos rumbos y cami- 
nos t se llegó ¿ combatir la tradición de la iglesia Española. 

El demonio de la ambición « dice nn escritor, se apo- 
deró en el siglo XVi del alma de D. García de Loaisa , ca- 
nónigo entonces y después arzobispo de Toledo. En un tra- 
tado que escribió sobre la primacía de aquella iglesia, 
insertó copia de un supuesto antiguo maDuscríto , del que 
hablaremos después. 

Baronio, que en el tomo I calificó la tradición de la re- 
ñida del apóstol Santiago, en el tomo IX la retractó ¿ vir^ 
tud del documento de Loaisa, negando la obra de Calixto 
y dando por falsas las de los santos Isidoro y Beda , y por 
fabulosa la obra del arzobispo Turpino, cuyos cuatro auto- 
res habia alegado 4 favor de la tradición ; pero después, 
rendido al peso de la verdad , tomo XII , califica la obra de 
Calixto y celebra la devoción á Santiago (véase pig. 203). 

Añadió nuevo fuego á la hoguera otro suceso, al piH 
recer insignificante. En 1610 publicó D. Mauro Caslelfai 
Ferrer, en su Historia del apóstol Santiago , la del Pbjüí de 
Zaragoza , y en el cuerpo de dicha obra vertió expresio- 
nes, que pudiera haber excusado, contra algunos seatimieo» 
tos del limo, obispo de Tuy entonces y después de Pmh 
piona D. Fr. Prudencio de Sandoval , que siéndolo de esta 
diócesis publicó las historias de los cinco obispos Idacio. 
S. Isidoro , Sebastiano, Sampiro y Pelagio ; y en las noCaa, 
sin nombrar ¿ D. Mauro , procuró satisfacer á su sinraaoo» 
pero al mismo tiempo, acosado por el resentimiento, atacó 
la tradición- del Pu.Aa en términos destemplados. 

A principios del siglo XVII ocurrieron tambiea loa 
pleitos entre las iglesias de la Seo y del Pilaa de Zaragonu 
que después fueron una. En los alegatos, discursos y 
moriales, por una y otra parte se suscitaron reparos. 
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promovieron dudas y diñcultades sobre puntos que no ha- 
bían tenido contradicción. Uo: racionero de la metropolita^ 
na de la Seo, llamado D. Juan de Arruego, imprimió 
en 1G53 un grueso tomo de ochocientas siete páginas, sid 
contar el índice, titulado Cátedra Episcopal en el templo dd 
Salvador^ en el que con la intención de defender la causa 
de aquella iglesia , asesta sos tiros contra la del PftAa : no 
impugna, antes bien reconoce , la tradición de la venida; 
pero ataca la interpretación que se daba á los versos de 
Prudencio, la sentencia de la Rota de 1630 sobre la cate- 
dralidaddel Pilar, y embozadamente hace citas poco pia- 
dosas en la pág. 403. 

Para que se vea la irritación que produjeran ea los áni- 
mos las cuestiones de caledralidad , es digno da- observar- 
se que Arruego, en la pág. 447, califica á Luis López de 
escritor fabuloso y le zahiere por el oficio que ejercía, di- 
ciendo que se atrevió á imprimir en 4G39 , con título do 
impresión de Barcelona, los Trofeos y antigüedades de Za- 
ragoza y en donde hace un tratado de muchas cosas de la 
iglesia del Pilar, que la mayor parte las tomó del P. I^uri- 
llo. Arruego añade, que aunque es persona honrada, como 
su profesión dista tanto de la de historiador, no se detendría 
en impugnarle. También se extraña, á vista de la publica- 
ción en 1 649 de la Historia atribuida á Tayon , quese la ha- 
yan dejado comentar, cuando hay canónigos doctos, elp. 
No sé que por ser de humilde oficio López , no pudiese es- 
cribir teniendo instrucción. El talento y la sabiduría no es- 
tán vinculados á las posiciones sociales. Un pobre soldado 
era Cervantes y lego , como se decía entonces á los que no 
habían seguido carrera universitaria , y sin embargo dejó 
oscurecidos á muchos doctores. En Inglaterra un hijo de 
un carnicero, Shakespeare, fué el primer escritor trágico* 
El racionero Arruego debía haber usado de más filosofía en 
su crítica. 

El P. Fr. León Benito Marton, que escribió una obra 

14 
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con el titulo de Origen y Antigüedades del Ptbterráneo 
y cetebérrimo iontuario de Sania María de Uu SaníoM 
Momos ^ después monasierio de Sonta Efigracia de Zaror- 
goza^ y que la publicó en 1737» en medio de que reco- 
noció la tradición del Puia y la erección de la Santa Ca- 
pilla por Santiago , no dejó de atribuir al santuario de las 
Santas Masas algunos textos de los escritores aniiguea^ 
qoe se habian aplicado y debian aplicar al Pilab. 

A principios del siglo XVIII (año 1702) D. Juan Per- 
reras « cura de San Andrés de Madrid , publicó una tf ía- 
loria de España » en la que impugnó fuertemente la tradi- 
ción del PiLAA. Mientras este párroco desabogaba su ardor 
en esas impugnaciones , sus parroquianos erigían una ca- 
pilla á nuestra Señora con este titulo « según be oido. 

El señor Arzobispo y Cabildo de Zaragoza representa- 
ron á S. M. el Sr. D. Felipe V, que mandó suprimir las 
hojas que atacaban la tradición. 

Después de la impugnación de Perreras salió á luz ua 
folleto anónimo , de diez y nueve páginas encuarto» titu- 
lado: Exásnen de la Iradicion del PiLAa, suscrito por 
D. Pedro Pablo y D. Francisco Antonio. 

A su refutación está desiinada la que publicó Osera» 
bajo el patrocinio de Gandarillas. 

El papel anónimo citado dio lugar á la obra manus- 
crita» titulada Cotumno Virginal^ ote, deque bemoa 
hablado al principio , y en cuyas primeras hojas liemos 
visto uoiilo el papel que lleva |)or epígrafe Examen^ etc. 

Estas disputas terminaron con el edicto del Anobíspa 
de Toledo , Inquisidor general. 

Llamamos anónimo el papel titulado Examen de la 
tradición del ViLk% , y en d que se sienta que no es segura 
ni verdadera » aunque se halle firmado por D. Pedro Pablo y 
D. Francisco Antonio; porque siendo estos nombres so- 
purslos » no ofrecen garantía ninguna del d(N*umento. Ig- 
ooraniís quién foa el autor de este papel, que el P. Pala» 



cios da á entender conocía » pues le apellida personaje; 
que , como dice el mismo Padre , recogió del obispo San- 
doval , del marqués de Agrópoli ó Mondéjar, de los im- 
pugnadores de la venida de Santiago á España , y de los 
escritos y alegatos hechos á favor de las santas iglesias del 
Salvador y Pilar, cuanto creyó conveniente á reprobar 
nuestra tradición. 

Así que en este papel se hallan reunidos todos los ar- 
gumentos que pueden hacerse contra la misma, por lo 
que su refutación ero muy interesante , y es la que em- 
prendió el P. Juan García en la obra que hemos citado, 
y que descargada de varias impertinencias , pudiera ha- 
berse dado á luz. 

Los reparos de la crítica pueden reducirse , según el 
mismo P. Palacios , á ciertos puntos capitales. El \ .** rela- 
tivo á María Santísima: el 2/ á la Imagen del Pilar: 
el S."" al apóstol Santiago y sus santos discípulos : el 4." á 
su apostólico Santuario: el B."" á los monumentos antiguos 
que la afianzan. 

Pasa , pues , á examinar estos puntos , subdividiéodolos 
en otros subalternos que dan lugar á varias d^ertactones, 
que nosotros analizaremos , recogiendo los argumentos 
que hace y que nos parezcan dignos de reproducii*se, 
añadiendo los que nos sugieran nuestro corto ingenio y 
erudición. 
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i:apitülí) XXXV. 



De los repmroc reUtíTOs i U Virgen. Se ezamiiiA el primero: 
haber mmndAdo i Santiago la constmecion de «n templo. 



Los reparos son dos: el tmo estriba en el supuesto de 
que era repugnante á la humildad y modestia de la Vir- 
gen el ordenar á Santiago que construyese un templo y le- 
vantase un altar para su culto: el otro es la duda de que 
la Virgen viviese cuando se supone aparecida en Za- 
ragoza. 

Analizaremos separadamente es4as objeciones * y prin- 
cipiando por la primera» no podremos menos de conside- 
rar muy frivolo este reparo ; porque si la aparición de la 
Virgen tuvo por objeto confortar á Santiago y facilitar la 
propagación del Evangelio » considerándose como medio 
eficaz la fundación de un templo, es eviiiente que María 
Santísima no se proponía su gloria sino la de su Hijo , y 
que obró obedeciendo á un mándalo superior, á una ioa- 
piracion divina. Habiéndola conducido l4>s ángeles , ó lo 
que es lo mismo , habirndo*^! cjctMiUido un milagro para 
su traslación , es indubitable que intervino Dios con sa 
jKxIer, y habiendo intorvcMiidc» , no puedo suponenu* que 
¡a Virgen ejecnlase un arlo do vani<lad, sino de olie- 
(liciiria á los mandatos de su S<*rior, mmlránd^ise tan obc- 
(líenle y sumisa, como cuando anunriúmlole el arcángel 
San (labriel la Kncarnacion del Vertió en sus entrañas, 
manifestó la resif^nacitm de una esclava. 

Si valiese este m<xlo de raciocinar, también podría 
(lecirM* (|ue la Virgen manife^ló vanagloria al uiticubr los 
preciosos versículos del cántico sublime del iíagnificai , on 



el cual se gloría de que todas las generacioaes la Uamaráa 
grande y excelsa , porque esta gloria no era más que un 
reflejo de la de Jesús, así como S. Pablo se gloriaba, 
esto es, se engrandecía mirando todas sus obras, como de 
Jesucristo. 

El que ejecuta una cosa en beneficio de otro , al que 
atribuye la gloria , no falta á la humildad ni á la mo- 
destia. 

¿No se cree que la Virgen , en tiempo del papa S. Li- 
berio (V. pág. 149) apareció á Juan, caballero romano , y 
á su esposa para que edificasen el templo de Santa María 
de las Nieves? ¿No se cree que Sw Miguel en el monté 
Gárgano se apareció al obispo de Siponto ó Manfredonia, 
para que se erigiese un templo en que se diese culto á 
Dios en memoria suya y de los santos ángeles? 

¿Se extrañará que á la Virgen en vida, que era una 
criatura impecable , se le levantase templo , cuando vi- 
viendo S. Pedro , le dedicara una e» su casa Teodoro, y 
otro S. Marcos en Antioquía ; pudiendo citar otros ejem- 
plos que menciona Enrique Spondano, en el Compendio de 
los Anales de Baronio, tom> I y 11, al tratar de las cátedras 
de Santiago, S. Pedro y S. Marcos? 

En conclusión , si Dios se determinó á hacer el mila- 
gro de la traslación de la Virgen en carne mortal á Zara- 
goza , es claro que nuestra Señora procedió por inspira- 
ción y mandato divino ; luego en lo que prescribió á San- 
tiago en nuestro suelo no puede mezclarse una idea con- 
traria á la humildad y á la modestia, porque no obra 
contra estas virtudes el alma que se somete á los precep- 
tos divinos. 

Después de apuntadas estas ideas,, hijas de nuestro 
discurso y de nuestra lectura, nos ocurrió examinar el 
tomo III del P. Florez {Espafka Sagrada^ pág/H3), el 
cual manifiesta que Natal Alejandro combate nuestra tra- 
dición con una serie de preguntas, y entre ellas son las 
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HÍguienles : ¿^uiéo creerá « dice, que ú la Virgen , estao- 
do aún viva, le erigiese iglesia Santiago? ¿ Quién se per- 
suadirá que le mandase esto la buroildísima Virgen ?•••. 

Estas preguntas, replica el P. Florez, proceden sobre 
falso fundamento , ni pueden desairar en nada á nuestra 
tradición, sino solo á la estimación de quien las baga; 
pues parece que no tiene el concepto que del)e de la bu- 
niildad incontrastable de la Virgen, cuando teme y dos 
expone qne peligraría esta virtud si estando en carne mor- 
tal mandase erigir á Dios una Capilla « en que invocas en 
su santo nombre. La que de ser Madre de Dios y templo 
de la Santísima Trinidad no se ensoberbeció , ¿cómo po- 
dría peligrar en su humildad al ver y al mandar que ae 
erigiese á Dios un oratorio en nombre de su esclava ho* 
mildísima? Estando en carne mortal dijo por sa mismo la- 
bio que todas las generaciones la beatiGcarian por haber 
mirado Dios á su humildad , sin que por eso faltase á esta 
virtud. ¿Pues cómo la podria desairar en intimar por si á 
su discípulo que erigiese á Dios una capilla? Los templos 
todos « desde su primera piedra, se consagran á Dioa» 
como explica N. P. S. Agustín en el sermón de San Fruc- 
tuoso , sobre las |Kilabras de S¿m Eul(^io : Ego FrutíuosuM 
non t\>(o, etc. (Sermón 273 (ul Pop. al. de divenii^ pi- 
gina 101.) Ni decimos ni escribimos que la Virgen intí- 
mase otra (*osa en Zaragoza ; ni la Iglesia nos lo propoae 
de otro modo en el oiicio aprolKido para la celebración del 
misterio, sino solo <|iie intimó al Santo Apóstol, que eri* 
fciese allí una Capilla, y que el Santo la empezii á levan-» 
tar ayudado de sus discípulos, dedicándola á Dios en hoe- 
ra de su Madre S«mtisiiiui: cita á se};ui<la las |ialabras de 
la oración (|ue copiamos en el capitulo \\X, y cooclayc: 
¿qué perjuicio hay en esto |>ara la humildad de la Virgen? 
4n¡ con qué se pruebii que Santiago do lo ejecutase en 
mjm >ria do tan señalado beneficio?» 

Véase , pues , desvanecida cumplidamente 



cion , que nunca podía serlo tampoco para un verdadero 
católico. 

El segundo reparo exige mayor difusión , y por eso lo 
trataremos separadamente en el siguiente capítulo. 



CAPITULO XXXVI. 



Befütacion de la especie de haber muerto la Virgen poco 
después de la pasión de su Santisimo Hijo. 



A esta especie recurrieron también los que se propu- 
sieron impugnar la tradición de la igjesia aragonesa , y de 
aquí la necesidad de que combatamos este aserto que está 
en contradicion con la historia « según vamos á demostrar. 

Los que suponen que la Virgen murió poco después que 
su Hijo padeciera en el Calvario , y ascendió triunfante á 
los cielos, no se conforman ni con la tradición ni con los 
fines de la providencia. Oigamos lo que dice un historia- 
dor de la Virgen (1). 

« En cuanto á la edad en que murió hay alguna discre- 
pancia entre los autores. Ensebio la fija en el año 48 de 
nuestra era: así que, según su opinión, vivió María San- 
tísima sesenta y ocho años. Asegura Nicéforo que terminó 
sus dias el año & del reinado de Claudio, es decir, el 
año 798 de Roma , 45 de la era vulgar. Y suponiendo 
que la Virgen tuviese diez y seis años cuando nació el 
Salvador» habia vivido sesenta y uno. Hipólito de Tebas 
sienta en su Crónica que María dio á luz á Jesús á los 
diez y seis años y murió once después de su Hijo. Según 
los autores del Arte de verificar las dalas ^\dí Y Ir f¡en ha- 
ll) J^ujeres de la Biblia, ebra refaodída por D. Joaquín Roca t Cor- 
hbt. Barcelona , t. II , pég. S90^ 



l)ia mnoitoúlos si^scuta y seis años. V úlliiuaincnlc, co 
una obra apniljada en Konia y prcsciUada á la Saalidad 
(le (ÍK{:oiio \VI, se afirma que María Sanlísima vivió 
sobre la tierra setenta y dos años, según la opinioQ luás 
generalmente recibida en la I}j;lesia. » 

Y luego continúa: al^ restante de la vi<la de María nos 
es del todo desconocido; créese, sin embargo, según las 
tradiciones admitidas en el siglo IV de la Iglesia, que per- 
maneció por algún tiempo en Jerusalen, y después siguió 
á Érese á S. Juan , su hijo adoptivo. Dios respetó la dis* 
crecion y la modestia de esta exislencía tan elevada y tao 
pura « cubriéndola con e! velo del silencio : los hombres 
pueden meditarla, i)ero no expresarla por medio de pala- 
bras. 1^ común doctrina de los antiguos Padres es que 
los ejemplos , las súplicas y la conversación do María fue- 
ron la luz y el valor de los Apóstoles, y atrajeron las ben- 
diciones de Dios sobre la naciente sociedad de los crislía- 
nm. 1^ opinión más recibida es que ella murió en Éfeso 
en una edad muy avanza<la. » 

a Cuando el Sol de justicia, según la bella imagen do 
Orsini , se habia ya encubierto en el sangriento liorizonio 
i\i*\ (lolj^ota , la estrella de los mares continualKi reflejan- 
do sus dulces rayos sobre el mundo renovado, y ejercía 
sus In^nignas influencias en la cuna del cristianismo. No 
hay duda cpie la presen(*ia de la Madre del Salvador de- 
bió influir p4)<len)s«inu*nte en los prof^resos de la primitiva 
sotiedad cristiana , y que la K<|M)sa d<'l Espíritu Sanio 
rontribuy<'> mucho á la con>olidcKMon de la I{s|M)sa del Cor- 
delo. ¿(«<>n qué confianza y amor no iri.m los Apóstoles á 
<le|)oner á los pies de María los prec<MTs frutos de sus con- 
quistas? ¿(.on (|ué fervor y ssmto entusiasmo no ret^ibirían 
su bendición para correr después hasta los últimos cxHifines 
del mundo á predicar A su Hijo crucificado? María tuvo 
que sufrir ya los efectos de la terrible |H»rs4VUCÍün , que 
por primera vez se levanta') sobre los cristianos el ano 34 



del Señor. Alcanza, paes, á María el tenaz furor de esta 
persecución sistemática contra la Iglesia, que ora en tor- 
rentes de sangre, ora en hálitos pestíferos de error y cor- 
rupción , debia perpetuarse en el mundo por tantos siglos, 
que ha llegado hasta nosotros, y que será hasta la agonía 
del mundo la prueba y la gloria de los escogidos de Dios. » 

El célebre Augusto Nicolás, en la obra citada al princi- 
pio, cap. XXII, también nos habla déla longevidad de la 
Yírgen. «La tradición nos ensena, dice, que la Virgen 
María vivió mucho tiempo sobre la tierra después de la 
ascensión de su divino Hijo, unos veintitrés años, edi- 
ficando á la Iglesia de Jerusalen y acabando, en la vida 
más humilde y resignada, de allegar aquel tesoro de mé- 
ritos cuyo galardón debia recibir. Llegada á la edad de se- 
tenta y dos años (1) estalló súbito el rumor de su finen el 
silencio de su vida, y reunió junto á su lecho á los Após- 
toles dispersos ya para la conversión del universo. 

Si, pues, la Virgen vivió muchos años después de la , 
muerte de su idolatrado hijo Jesús, pudo muy bien venir 
en alas de los ángeles en carne mortal á Zaragoza. La 
historia de la Madre de Dios no contradice esta tradición; 
antes bien debe presumirse que, habiendo quedado en la 
tierra esa criatura celestial para robustecer la fe del Sal- 
vador, vendría á Zaragoza para conquistarle un pueblo 
que había de llevar con el tiempo esta fe al otro lado del 
Atlántico. 

Con lo dicho parece que habia bastante para que no se 
pudiese dudar de este punto; sin embargo, como en la 
impugnación anónima de la tradición del Pilar se descen- 
dió á varias particularidades, creemos del caso contestar 
con los méritos que suministra la historia. 

El Anónimo , en comprobación de la muerte de la Vír- 



(1) San Andrés dr Creta, Orafi prima, in Dormilione 8S. Deiparm, 
nibUotheca Patr., 1. X , pág 355. 



gen pocos años después de la de su Hijo , cita á S. Hdefbo- 
so, en el Sermón de la Asunción ; á Arnaldo Carnoieoset en 
las Alábanlas de la Virgen ; á Juan Beliit De DiviniM offem; 
al conienlador de las Carias de San Pablo^ que corre ooo 
el nombre de S. Anselmo; á Vincencio BelloTaceosOt ea ei 
Espejo Historial; á Pedro Esquilino, Martin PoloiiOt Mi* 
guel Beulero y á Marco en el Cronicón ; á cuya senleocia 
dice que se llegaron ios continuadores de BolaodOt el 
día 1 8 de Julio, en las notas de la Vida de Santa Isabel de 
Schtmaugia^ omitiendo la rerelacion de que murió Marta 
Santísima un ano después de la asceosíoo de Cristo noeatro 
Redentor á los cielos. 

El principal fundamento de esta sentencia es que Sea 
P^blOt conrertido el año 35 , poco después de la moerle 
de S. Esteban, habiendo estado tres años en Arabia y Da* 
masco, vino á Jerusalen á principios del 38, y no he* 
lió á ninguno de los Apóstoles sino á S. Pedro , con qtiiee 
estuvo quince dias, y á Santiago el Menor: se citan mam 
palabras en el cap. I de la Epístola ad Galotas; de coyes 
palabras pretende inferirse que do estaba S. Juan en Jere- 
salen aquel año , pues no os creíble que habiendo estede 
quince dias S. Pablo hubiese dejado de verle : luego aquel 
año , dicen , liabiu muerto Mar(a Santísima , á quiee no 
aliandonó S. Juan, no saliendo de Jerusalen miéotrea 
vivió, pues allí estuvo dicha Señora hasta su muerte* 
Ahora replicaremos nosotros : ¿es buen argumento sope» 
ner la muerte de una persona, porque no se expreae 
qtie se la vio? La misma razón valdria para supooer 
muertos los demás Apóstoles á quienes no dijo S. 
hal)er visto. Sobre no haber muerto en (^.feso \h Vlr 
dicen los impugnadores que lo convence el que cii 
predicó S. Pablo en diclia ciuda<i en el ano 53 ó 54, 
fiesta que evangelizó donde otro no lo había hecho : qee 
según varios autores, S. Juan no fué á Efeso sino despees 
de la muerte de S. Pedro y S. Phblo , en coya époce la 
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í I a , puos envías ó dejas ir delante 

i.s ciclos.)) 

- (lo S. Ildefonso indican suficiente- 

iio vivió solo un año después de la 

. >iiio muchos; pues de otro modo este 

!:i hubiese, en cierto modo, reconveni- 

iicia en la tierra. 

Mir, la Virgen , después de la misión de 

' * ¡lili (Mmiplir otra; tenia que promover el 

! Iglesia ; ser, como dice S. Ignacio en su 

— /í'.s/m (le nuestra nueva religión y penitencia: 

1' s Apóstoles, como dicen las letanías; la ilu- 

li* los mismos, como la llaman algunos Padres; 

Ma de las gentes, según la apellida S. Agustín; y 

!■• ejecutar varios milagros como el que tuvo lu- 

/aragoza. 

^- r\^'\ (|ue esta misión no podía desempeñarla sino ví- 

!'i: luego debe presumirse fundadamente que vivió, 

•11 ruando no existiesen tantos antecedentes quecomprue- 

1>nn su larga vida. 

CAPITULO XXXYII. 

Objeciones que se oponen á la Imagen de nuestra Señora del 

Filar por supuesta desemejanza del original, por la desnudez 

del Kifio , por la corona, etc. 



Era natural que impugnada la tradición en su esencia, 
y suponiéndola en contradicción con los hechos coetáneos 
al desarrollo del cristianismo , se apelase también á otros 
argumentos subalternos , que no son otra cosa que suposi- 
ciones. Con efecto , se supone que el simulacro de nuestra 
Señora es desemejante al original : que no guarda propor- 
ción con la postura de otras imágenes antiguas : se presen- 
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Aiinquc no viese cu d año :t8 ó 39 S. Pablo clarante 
qtiinrc (lias ú S. Juan, no puede ¡nrerirse de la ausencia 
de ésle que hubicf^c muerlo la Virgen, pues pudo ir e^lc 
Ap<^stol á predicar en Galilea, Samária ó Judea, siendo in- 
net^esario esco^itar el viaje á t^feso en aquellos años. De- 
ducir de la ausencia de S. Juan la muerte de la Virgen ea 
una consecuencia caprichosa y atrevida. 

El viaje de la Virgen á f.reso á los sesenta y sois 
años no ofrece dificultad , sí consideramos que siendo jó-, 
ven hizo otro tan largo y peligroso, y que tanto para el 
uno como para el otro debió contar con los auxilios celes- 
tiales. 

Lx>s que pretenden que la Virgen murió poco después 
de su Hijo Santísimo , citan un trozo del sermón \l ie Ul 
Asunción, contenido en la Biblioteca de los Padres, de la 
edición cuarta de Margarino do la Vigne , doctor sorbcSni- 
co, en el que diré el Santo: « Ni esta Sacratísima Virgen 
pudo permanecer muchísimo tiempo en la tierra, á quien 
deseaban los ángeles, y aun el mismo cielo se quéjala so- 
bre su Asunción : y por tanto el iüspíritu Santo la convida- 
ba diricmlo : IV/i, serás coronaila^ Wr. » 

Ks de notar í\\h* S. Ildernn^ usa de la frase nec diu 
jwtuit in ierris renuinere : no pudo permanecer muchísiino 
tiem|K> ; |>ero muchísimo ticn)|>o no es un año. Además, el 
mismo S. Ildoftmso , en el s4>rmon I , nos explica qué en- 
tiende por es(* tiempo, diriendo : « (luya Virgen vivi<í pa- 
s;uido la vida con los A|M')Ht4)le<, y totlo el tiempo que es- 
tuvieron juntos, permaneció unánimemeule en oración 
ronfermriaudo con l<»s mismos, hasta que se cumpliesen 
tcNlos los misterios de la reproiue*^! ó repromisión de Cris- 
to, y hasta (|ue los A|M)sioles si» e<|iarriesen larga y lala- 
mente , ó léJ4>s y |>or tenias |>artes « por la causa de la pre- 
dicación. V de alli adelante estuvo felicísimamente la Vir- 
gen delMijo del presidio de los ángeles y diligencia de San 
Juan. ;0h Virgen inclinada ! i á la tierra ) mira que le Car- 



los medios que le diclase su celo , ora la trajese la Virgen 
como lo admite la tradición, no puede negarse que este 
simulacro reúne todas las condiciones necesarias para ins- 
pirar la devoción y el respeto t porque la Virgen trayen- 
do la columna y ordenando que sobre ella se colocase su 
Imagen , impuso el precepto de reverenciarla y le comu- 
nicó esa santa prerogativa de una veneración perdurable. 
Y ala verdad, podremos preguntar, ¿está Dios obligado 
á seguir en sus obras los caprichos de los hombres ? ¿ es 
prueba de que no se haya ejecutado una cosa milagro- 
samente, porque no se haya hecho según las reglas que 
caprichosamente le queramos trazar ? En la Santa Capilla 
tenemos una estatua que representa á la Virgen en toda su 
magnitud entre nubes y grupos de ángeles, ejecutada por 
el diestro cincel de un escultor inteligente, y sin embargo 
no excita la tierna y dulce devoción que la efigie de nues- 
tra Señora sobre la columna. Testimonio incontrastable de 
que esta efigie tiene una procedencia santa , que es una 
prenda celestial , puesto que eleva el pensamiento de los 
fieles hasta el cielo, y que por medio de la fe van á pos- 
trarse hasta los pies del trono de la Reina de los Angeles. 
Por lo que respecta á la desnudez del Niño , diremos 
que no es extraño ni impropio en la iglesia presentar des- 
nudas á la adoración algunas imágenes. Desnudo se nos 
presenta S. Sebastian , atravesado de las saetas con que se 
le arrancó la vida; desnudo aparece algunas veces S. Bar- 
tolomé en los altares sufriendo el martirio de ser desollado 
vivo; y para ofrecer un ejemplo más decisivo , desnudo se 
nos presenta Cristo pendiente del leño de la Cruz « sin que 
esta desnudez haya chocado á ninguno ni mirádose como 
indecorosa eu el templo, porque es la desnudez del mar- 
tirio, de la santidad , del sacrificio, que no podia infundir 
ideas de sensualidad, sino de abnegación , de dolor, de com- 
punción y de espiritual ismo. Además todas las cosas son 
puras para el que las mira con ojos puros: amnia surUmun- 
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ta como uoa inconveniencia la desnudez del Niño que 
tiene su Madre en el brazo izquierdo , y el tener ea M 
mano un pajarito, y por último, se pretende sacar de los 
adornos y traje una deducción de no ser esta Imagen obra 
de los primeros siglos. 

Contestaremos sucesivamente y por orden á lodaa ea» 
tas objeciones. 

Para que se reputase con fuerza el primer argumento 
relativo á la desemejanza, sería necesario que se taneie 
conocimiento exacto del original: no habiéndolo visto los 
que dirigen esta objeción , no puede considerarse dolada 
de fuerza, porque no descansa en un punto fijo y cierto « y 
toda argumentación que no estriba en una base segora oo 
puedo producir consecuencias que se reputen dignas de 
aprecio. 

Dejamos por lo tanto nosotros de enumerar el inmeaso 
cimiulo de autores que cita el P. Palacios para demostrar 
que NUE&TEA StiíoaA del Pilae guarda semejanza con la pío* 
tura que de la Virgen hacen aquellos. Los curiosos podféa 
examinar la Historia de Niccforo , á Baronio, á Beyerliak, 
& Canisio , á Fr. José de Jesús María y á Fr. Hernando Ca- 
margo. Kl P. Palacios pretende que Canisio hizo la descrtp* 
<^ion teniendo presente en el obrador del célebre pintor 
Ticíano un original de mano de S. Lucas, cuya elegaa* 
tisinia I)enc7.a copial^aii el primero en su Historia coo la 
pluma, y el segundo con el pincel en el lienzo. 

Al presí*indir nosotros de este cotejo, lo verificauMs 
pi)r considerar iones de un orden superior, que son las qoe 
á nuestro juicio deben tenerse presentes en esta malaria. 
Kl objeto <le la Imagen , segqn las miras de Dios , debía sar 
perpetuar la memoria de un hecho sobrenatural , iateadir 
la devoción y perpetuarla , y este objeto no puede 
tarse que se ha conseguido. Así que ora viniese 
con la Imagen , como pretende Luis I^opez en su 
rio de la Historia de Tayon, ora se la proporcioMse por 



los medios que le diclase su celo , ora la trajese la Virgen 
como lo admite la tradición, no puede negarse que este 
simulacro reúne todas las condiciones necesarias para ins- 
pirar la devoción y el respeto, porque la Virgen trayen- 
do la columna y ordenando que sobre ella se colocase su 
Imagen , impuso el precepto de reverenciarla y le comu- 
nicó esa santa prerogativa de una veneración perdurable. 
Y ala verdad, podremos preguntar, ¿está Dios obligado 
á seguir en sus obras los caprichos de los hombres ? ¿ es 
prueba de que no se haya ejecutado una cosa milagro- 
samente, porque no se haya hecho según las reglas que 
caprichosamente le queramos trazar ? En la Santa Capilla 
tenemos una estatua que representa á la Virgen en toda su 
magnitud entre nubes y grupos de ángeles, ejecutada por 
el diestro cincel de un escultor inteligente, y sin embargo 
no excita la tierna y dulce devoción que la efigie de nues- 
tra Señora sobre la columna. Testimonio incontrastable de 
que esta efigie tiene una procedencia santa , que es una 
prenda celestial , puesto que eleva el pensamiento de los 
fíeles hasta el cielo, y que por medio de la fe van á pos- 
trarse hasta los pies del trono de la Reina de los Angeles. 
Por lo que respecta á la desnudez del Niño , diremos 
que no es extraño ni impropio en la iglesia presentar des- 
nudas á la adoración algunas imágenes. Desnudo se nos 
presenta S. Sebastian , atravesado de las saetas con que se 
le arrancó la vida; desnudo aparece algunas veces S. Bar- 
tolomé en los altares sufriendo el martirio de ser desollado 
vivo; y para ofrecer un ejemplo más decisivo , desnudo se 
nos presenta Cristo pendiente del leño de la Cruz« sin que 
esta desnudez haya chocado á ninguno ni mirádose como 
indecorosa en el templo, porque es la desnudez del mar- 
tirio, de la santidad , del sacrificio, que no podia infundir 
ideas de sensualidad, sino de abnegación , de dolor, de com- 
punción y de espiritualismo. Además todas las cosas son 
puras para el que las mira con ojos puros: omnia surUmun- 



«la mumlo: el crisliano ve en la desnudez de Cristo el 
crusanlo misterio de la unión de la naturaleza humana i la 
Divinidad , y bajo aquellas formas corpiíreas se trasp»* 
renta á sus miradas la secunda persona do la individua 
Trinidad. Si la desnudez de Cristo en la edad viril no ca 
ofensiva, menos podía serlo la del mismo en la edad de 
la niñez, antes bien esta desnudez era altamente sig- 
nificativa , porque ñas recuerda que el Verl)o so encamó 
¿ hizo hombre , y presentándose e n esta forma á los ojoa 
de los cristianos, se revela la sublimidad de este grande 
misterio. I)e mejor modo no podia representarse el amor 
del Ker6o , que al hacerse hombre , al tomar sobre si todas 
las miserias de la humanidad, dio muestras de su amor á 
los hombres y de su caridad divina é inmensa. Su deami* 
dez acredita que desnudo vino al mundo, que desnudo sa- 
lió , que en aquella forma lo estrecharia la primera ves 
María Santísima en sus brazos antes de envolverlo con laa 
pobres fajas que habian de cubrir su cuerpo, y asimismo 
lo reciliiria desnudo cuando su cuer|x) inanimado fuese des- 
cendido de la Cruz. 

Además la Vírpon no |MHlia ser roprescnlada sin su Hijo 
ruando su efigie ¡Iki á ser colocada en una capilla que era 
consagrada al Señor bajo la adv(tf*ari<>nde su Mapire. ¿Vh*^ 
traje iiubicra {Hxlido ponerse al Niño IHos ipio equivaliese 
á v^n (lesnixlcz smta , llena de Mibliines misterios como 
;iraUinio^ de (ieniostnir? 

Li nbjerion de l<i de«*nude/ del Niñn pruelia la ostre* 
rtie/: de uiird** i(*li.i:iosi> <h* lo< que la liieieron. PasaréiiKH, 
pue?^, á hablar de la av4>(-illa , que también Uu* materia de 
rrílica. 

IN es4Mndiendo de ipie el pajarillo «pie lonia en sus ma- 
nos puede tener la «iíirnilii'acion mística del alma ilel hom- 
bre« que de*Mle el prineifíio fué el objeto del Niñol>ios,de 
niuL'un UKNloes repugnante qui* el que tonin la naturaleza 
humana imitase A los hijos «le lo^ hombres en sus esparcí- 
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mientos y diversiones ¡nocentes; y si á Adán se le presen- 
taron por disposición de Dios todos ios brutos , nada extra- 
ño tiene que en las manos del Niño Dios fuese á posar un 
pajarillo, para demostrar la obediencia que le prestaban 
los seres animados de la creación. 

Ni la más pequeña circunstancia han querido desapro- 
vechar los críticos; pero con maniñesta infelicidad , según 
lo patentizaremos. Las efigies de los primeros siglos, di- 
cen , estaban sentadas en demostración de majestad , como 
la del Pópulo, del Sagrario , la de Atocha, Guadalupe y la 
Oliva; la de la Peña en Calatayud y otras. Muy oportu- 
namente puede observarse que el antecedente de la po- 
sición de las imágenes €fn los primeros siglos no tiene á 
su favor una prueba concluyente , y en confirmación di- 
remos , que antiquísimas son las efigies de Loreto y de la 
Almudena, y están en pie como la de nuestra Señora del 
Pilar. Además: ¿qué situación m^s propia que la recta 
para una Imagen que debia colocarse sobre una columna, 
y que venia á tomar posesión de un país en que debia 
dominar perpetuamente? En una visita repentina y de 
momentos, la Virgen no debia sentarse, y si la efigie de- 
bia representar á la Virgen, no podia aparecer sentada si 
debia ofrecerse con exactitud. Por otra parte, nada más 
natural que la Madre imitase al Hijo: Jesucristo en el la- 
bor apareció de pie en su gloriosa transfiguración: de pie 
le vio también 5. Esteban en el cielo*. ¿Qué razón hay, 
pues , para que se suponga moderna una efigie en la que 
nuestra Señora no aparece sentada y no tiene el Niño en 
medio, ó in grembo , como dicen los italianos? Nosotros di- 
remos , por último , que cuando la aparición deMaría San- 
tísima no se hablan tallado quizás imágenes, y que de con- 
siguiente no puede suponerse que deben dar la regla las ta- 
lladas con posterioridad. Y no hay que oponer que en la 
Historia de Tayon se dice que apareció sentada , porque 
esta es una mala traducción de López , pues las palabras del 

13 
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ejeuiplar latino son SHj)er pilare «/iiociam resideniem , cuyo 
adjetivo resideniem significa c|ue estaba sobre él, no que 
estuvicso sentada. 

Hasta el tener corona la Imagen de nib&tea StxotA ml 
hiAü ha (lado materia á la crítica para disputarle su au* 
tiguedad , suponiendo que este atribulo no se usaba eo lás 
imágenes en los primeros siglos. Pero si Cristo fue coro- 
nado de espinas por escarnio , es claro que la ooroua era 
signo de dignidad , y nada más natural que so pusiese á 
las imágenes que se exponían á la veneración , porque 
este adorno acreditaba supremacía. Si se nos replícase 
que Tertuliano , en su libro De Corona , las condena como 
contrarias á la ley natural , responderemos que esta repro- 
bación únicamente puede recaer sobre las coronas que se 
usaban en los convites y otros actos, tejidas de Oures y 
plantas dedicadas á las deidades y á las gentílicas ceremo- 
nias , suponiendo este adorno inficionado de idolatría , y 
á las de triunfo, que representaban la C4irniceria y derra- 
mamiento de sangre , calificándolas tixlas de pompas del 
demonio (1); poro de ningún modo á las que eran el distin- 
tivo de la dignidad real ó imperatoria. 

Seguramente no |>odia con<ienarlas absolutamente, 
cuando en el Hsoih se n*fiere (|ue Besoleel , hijo de la 
tribu de Jiid«1 , artíCre es40^ulo |H)r l)it>s y |M)r Mois(<s« 
cubrió la arca de planchas de oro, y la realzó con una co- 
rona del mismo metal: que lo mismo hizo con la mesa sa- 
grada , sobn*|M)nióndole dos conmas. Además, en el Pa'^ 
rnlipinnenon se cuenta <|ue iKivid (|uito de la cabeza del 
ídolo Meh*li(»n la conuia , en la que halló piedras preciosas 
y un talento de oro icstr pes;ilia rienlo veinticinco libras ) : 
am parte de otos matrriale.s labro |Kira sí una corona. 
<>)nsta ademán |H)r la Ks^ritura (|ue el Sumo Sacerdote 
llevalKi en su mitra tres coronas de oro que la circuían. 

;l V Rrir.111 . |Milal»rJ rt'roMif. 
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Si volvemos ios ojos á la historia profana, veremos que 
en algunas medallas se representa á Augusto con corona de 
rayos , y que anteriormente usaron coronas muchos prín- 
cipes y reyes. De contado podemos añadir que según 
Suetonio, en la Vida de Caligula y éste inventó coronas 
con el sol , la luna y estrellas. 

Pasando ahora otra vez á la historia del cristianismo, 
recordaremos que, según Baronio (ann. Mi9, núm. 40), 
el Cristo de Berito , que se atribuye á Nicodemus , se halla 
vestido de rey y con corona ; que la imagen de nuestra 
Señora de Loreto, que se supone obra de San Lucas, tie- 
ne corona , y también la de Atocha. Atendido lodo lo ex- 
puesto , no es repugnante á la antigüedad que la Imagen 
de la Virgen del Pilar lleve corona, formada de la misma 
materia que aquella. 

Reservamos para la parte II el hablar de la columna. 



CAPITÜL9 xxxvin. 



Objeciones que se promueven con motivo del traje y «alzado 
de la Imagen de la Virgen del Filar. 



El haber recurrido á todas estas minuciosidades para 
impugnar la tradición , prueba el empeño del autor del 
Anónimo en combatirla, y que no perdonó medio de 
ningún género. Rogamos á nuestros lectores un poco de 
paciencia en una materia tan árida, y qué lean nuestra 
contestación á estos reparos : quizás la hallen fundada, 
quizás la consideren victoriosa recorriendo nuestras ob- 
servaciones. E\ Anónimo y que hemos citado, pretende que 
la túnica abotonada con dos botones y el manto por la es- 
palda , no conviene con el modo de vestir las hebreas de 
aquel tiempo , y desdice de la manera con que se representa 



vesliíla la Virgen en ia imagen del Pópulo en R«>nia , que 
os la misma con que la dcscríte vestida Santa Brígida. 
Por descubrirse en la extremidad del pie zapatos cerra- 
dos y puntiagudos , «sostiene el mismo Awinimo que no es 
conrorme al original; porque ni en tiempo de Cristo, 
ni antes, usaban las ju(lias este género de calzado , asi 
como tampoco el ceñidor de correa. 

Objeciones de esta naturaleza son en la realidad su- 
mamente caprichosas y débiles ; porque nada es más va- 
riable en materia de trajes que la moda , y si no puede ase- 
gurarse cxm certeza (|ue ciertos individuos se sujetaron es- 
trictamente & sus leyes, ni si la Virgen se conformó de 
tnio punto con los usos establecidos en el país, el reparo 
se desvanece. ¿ No vemos en cuanto á los trajes en algu- 
nas |>ersona«^ rierto giMUMo de* liborl;id? 1^ Virgen acaso, 
para dar un ejemplo de una honestidad extremada , ¿ oo 
pcMlria halier usado una túnica abrochada hasta la gargan- 
ta , y cubrir su hermoso pie con za|>atos , y asi como el 
Bautista ciñó su cuerpo con un cinturon basto, halier tam* 
bien ceñido su talle con una correa ? ¿ Acaso la Virgen en 
el traje que hizo poner á sti lm:ig(*n del Pilír , no pudo 
indicar el di^^tiutivo que habían de u^sir algunas de sus de- 
votas? ¿V por ventura l)io<, al ordenar traz.ir este simula- 
cro, no pudo anticipar en ('*l los trajes (pie en lo futuro 
debian usarse ? 

Todas estas respuestas po<lriamos dar, y seguramente 
son satisfactorias para los «pie se elevan á la región de la 
fe y consideraciones subliuK*^; pero no queriendo limitar- 
nos á este i'ircul.), varno< «t drnio^^trar qu<* el traje de la 
Virgen no repugna al que usilKín la* mujeríos judias , lo 
(pie patentizaremos con l.i historia y citas de los sagradas 
libros. 

S«*guu lo"* Vi. ¿ , :t y T dí»l Cintar de h$ ('antares , ra- 
píluln V, y el cap. \, v-i. i ) '^ dr Jwlit . la túnica con 
maiif:.!^ <mm uno d(* lo* tr.ijo^ de las hebrea* : la túnica la 
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llevaban talar y abrochada ó abotonada hasta el cuello, no 
solo las mujeres honestas , sino hasta los hombres ; como 
lo prueba la Escritura manifestándonos que Jacob, vestido 
por Rebeca con las ropas de Esaú, las llevaba tan ajusta- 
das al cuello, que solo quedó descubierto lo que va desde 
su nacimiento hasta el rostro. 

Los antiguos conocian los botones, que se denomina- 
ban nudos, no pudiendo suponerse que fuese tal el atraso 
de los judíos que ignorasen este artificio , así como el de 
las fíbulas ó broches para asegurar el manto. 

Este, ó sea el palio, lo usaban las hebreas y los he- 
breos , unas veces sobre la cabeza , otras sobre los hom- 
bros. En comprobación de esla verdad la Historia Sagrada 
nos manifiesta {Génesis , cap. IX, v. 23) lo que ejecutaron 
Sem y Jafet con su padre Noé. 

Rebeca caminaba descubierta, y se puso el palio para 
recatarse de Isaac en su encuentro (Génesis , cap. XXV, 
V. 65. Véanse Núm.y cap. XV, v. 38; Deuíeron.y cap. XXII, 
v. 12.) 

Siendo esto así, si las hebreas usaban del palio lle- 
vándole unas veces sobre la cabeza , otras sobre los hom- 
bros, ¿ qué fundamento hay para dudar de la antigüedad 
de la efigie de nuestra Señora del Pilar , porque lleve el 
manto sobre los hombros? En esta forma hemos visto en 
varios autores que lo llevan la Virgen de la Almudena, la 
de Fuencisla y otras. 

Con respecto á las revelaciones de Santa Brígida , que 
murió en 1373, hija de la casa de Escocia, podremos re- 
poner á lo que dice deque el manto de la Virgen era de 
color de cielo , que en la flor de Lis , que es una de las 
alhajas que tienen nuestros reyes según hemos oido, hay 
un trozo del manto de la Virgen, que es de color negro, 
color más apropiado al luto que debió guardar esta Señora 
después de la muerte de Jesús. En materias históricas no 
debemos dejarnos arrebatar de la poesía de ciertas narra- 
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rioncs debidas & un entusiasmo que, aunque sea religiom, 
no deja de ser entusiasmo. 

I^ Esrritura nos presenta tambiem á Klias y al Bau- 
tista ceñidos de correas. 

Por lo que respeta al calzado, los antiguas no solo 
usjiban de las sandalias , que dejaluin descubierto el pie, 
sinodal coturno parecido á los borceguíes, y si en las 
sandalias usaban bordados, como no puede negarse eo vis- 
ta de la historia, es preciso su|)oncrlas con cape liada* Ecc- 
quiel, en el cap. \VI, v. 10« habla del calzado. 

Estas observaciones me parece (|uc basta n para des- 
truir estos escrúpulos que también desvaneció, aunque más 
cí la ligera, el ilustrado Sr. Aramburu, en la pág. 93 de 
su Historia cronológica, llegando á decir que estos reps- 
n»s hacen ver la Talla <ie instrucción de tales críticos en laa 
antigue<ladcs judaicas ven la historia; pues sí la tuvieran, 
sabrían por el Viejo y Nuevo Testamento, por S. Gerúoi- 
nio, S. Juan (>is('>stomo, por Josofo, por Nicolás de Lira« 
|K)r Stingel, [Kir Ilalduino y |)or (lalmet, que los hebreiis 
usaron de lK>tones de pic^lras en la< vestiduras sacerdola- 
losi I ), loque l>asia para que entre ellos se usasen en los ile- 
más vestidos do Li mism:i i'i (Kra materia , y que tanibico 
tiiíjeron rorrea>i¿) y /a|>atos a;:udns (¡i). Krcctivamcnie, 

I, J.xrpiiK, ¡ib. lil i'ttii. Jid.r, \l. Edit Lv«;<f««i a^d Gri^ 
phiMm, il)i : Supfrtitimfr.ilc. \cn». iltn S.irilonyrhi lapiden infibalaal 
|H.*r 4i(i:;iiiiK liiimiT h aun» rlau^i.— (Ai vKr, ihct. Bttiic vertí. Bfk^d 

(¿ WíAiVH \,c. /.I. H. 1^;: Virpili^us, el io:ia pellioca acciolas 
renihu^. Uui ait : Klias Thc^%il«*^ rsl. 

M%ni. . r. ///, r. I , ibt: Ip^* aulrm J«iannc< hahrlut vestimealaa ée 
pili^ cinif'ioruni. trt zonaiii |N'llii*(*ain nroa liunhjH üuih. 

Iilt-m mt Mk%í.,,c. I. r. lí F.tetiínt 11 llictü^. , KpiM. t!S. SfL^cia. 
fé.Vuni'm. Monayt. . /l^. ///. r. IV . v\ (Ai Mcr. , ihrt. bthUc, \tfb. Cía- 
yii/iim. 

:1i M%rii..r. A. i in. ih : Nuiitf po^Milerc aiiruni... nonperaoi la 
%ia. iiirt|uc (lua<« Imuca^, tir«|ue raUva.iieiila. 

yiíhtii . r. 17, I. 9. 1^' K( prarrpit iM^ . iir quid lollc-irnl la %u. 
% ir^aní Liintum . M'd r.ilriM(ii^ ^.indalii^. 
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de los textos que cita, resulta la constanto diferencia entre 
zapatos y sandalias , que eran un calzado abierto, ligero, y 
que se empleaba por lo conftin para caminar con desem- 
barazo. ¿Y qué diremos del texto de S. Juan Crisóstomo, 
que según las antiguas pinturas calificaba de graciosísi- 
mo el zapato agudo, ó sea el puntiagudo? Cómo puede se- 
riamente hacerse una objeción de esta naturaleza á vista 
de estos testimonios? Por eso exclamaba Aramburu: a Véase 
si este modo de impugnar, más que crítica, es una mi^ re- 
prensible falta de noticias, y esto prueba que nuestra tra- 
dición es tan verdadera que cuanto se le opone es una 
pura ignorancia.» 

Así concluye Aramburu el cap. VI de su obra , y así 
concluiré yo también este, debiendo advertir que la di- 
versidad de las relaciones que pondremos después en 
cuanto al semblante y colorido de la Virgen , provendrán 
sin duda de la diversidad de la luz con que la hayan mi- 
rado , y más siendo aquella artificial. Por último « creo 
del caso manifestar que la Academia de S. Luis tiene una 
efigie de la Virgen con su columna del mismo tamaño que 
entrambas tienen; es obra y regalo del escultor D. Car- 
los Salas, que trabajó en la de la Santa Capilla. 

# 

calceameníum aperium, deducitur apud judcBos usum fuisse calceament,, 
conclus. videndi, Nicol. de Lira, in Math. , c. X, v. 10, et Balduipt, de 
calceo antiguo, e. xa ; atque in cuspidem íermtnari atiD. Joann. Ghrt- 
sosT. BomiL 8, super Epití. D. Paül. / ad Timot. , ihi : ¿Quid autem cum 
calceus ipse pulí» vesti subjectus, majorem suum decorem cernentibus 
prserert, atque ad imítationem antiqu® pictur» io acumen veuustíus 
definal? 
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CAVÍTILO XXIX. 



Del tercer reparo que se opone relativo á la Virgen contr» 

nuestra tradición : el infundado aserto de no haber usado loa 

Apóstoles imágenes sagradas. 



I.OS que atacan nuestra tradición han sosleoído que el 
uso (ic las imáiícncs fué |)oslerior al tiempo de los Alias- 
toles y sus discípulos , de los cuales alguno con dificultad 
pudo llegar á mitad del siglo II de la Iglesia. Si esta opi- 
nión fuese cierta» seria un rudo ataque contra el simulacro 
de NLCSTaA SeSjosa dcl Pilas , siendo esta la razón por la 
«lue examinaremos concienzudamente este punto. 

Principiaremos observando que Calvino distinguió las 
imágenes en solitarias y no solitarias , a|)ellidando á oslas 
también hisUíricas , como que representaban un hecho 
histórico del Antiguo (') Nuevo Testamento, y solitarias á 
las qu(* re|»res(Mital»an á tlristo, su Santísima Madre <* á 
iilguu s¿int(). InditMinli) kú uso rife a(|U(*llas« negando el Je 
las otras, se evidrmM.i la >ulili*/.a ronque ha sido precú&o 
pHK'edtT en csla maU*ri«i por los Iumvjcs y autores que se 
separan drl srntimiiMito iMtoliro y de la opinión ctuuuo y 
rreenria de cpie las i?n;ig«*n«'s dr (!ri>lo y su Madre estu- 
vieron en uso di»sdi! lo> priiniTo*« siglos. 

Kltlouoilio d(^ IViMilo iS(«^io:i ¿!) , l)r Inmcatione ^ €ic.\ 
declaro (pu? rl rullo dt» Lis imá¿:iMU*s era de tradirion apcx- 
lnli<ii : si se uso d<»Mh» rl lirnipo d«í los A|HÍstoles , ¿cuino 
puede impugnarx* el oií^i^n di*l siinularro de mcstsa Sc- 
SoRA tiCL PiL4H, nt'gando que e^ti* rulto lt> hubiera fundado 
un Aposiol? 

Kl <^ín(Mlo AntiiNpieno, que colocan alguui>s escritore» 
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en uno de los años desde el 39 al 57, en que tuvo su silla 
S. Pedro en Antioquía, según manifestamos en la pág. 30, 
establece que las imágenes sagradas de Jesucristo y sus 
siervos se coloquen en cipos ó columnas. 

Se infiere de este sínodo que los Apóstoles tenian 
como un dogma la veneración de las imágenes cuando sa- 
lieron á su predicación , confirmándolo expresamente des- 
pués, como lo verificaron con respecto á la obligación de 
las ceremonias legales , precisando el error de Cerinto y sus 
secuaces á que se hiciese ley escrita la que ya lo efa por 
la práctica. 

Pero siguiendo el método que hemos adoptado, com- 
probaremos con hechos históricos las verdades de la fe, 
para que se vea que le buscamos también apoyos humanos. 

Si fuese cierta la historia del envío por Cristo de su 
imagen al rey de Edesa Ábgaro, tendriamos un mérito 
poderoso anterior á dicho Concilio. El P. Palacios dice que 
esta pintura fué venerada y resplandeció con milagros en 
Edesa, donde estuvo hasta el año 1203, en que fué trasla- 
dada á Roma, y que allí se venera en la iglesia de S. Sil- 
vestre, en Campo Marcio, junto al prior de Colona. Cita en 
apoyo los escritos de Evagrio Escolástico, aprobados por 
dignos de fe en el Concilio NicenoII: al Menologio grie- 
go, á Nicéforo, Calixto, S. Simón Metafraste y á los pa- 
pas Estéfano IV, Adriano I, S. Juan Damasceno y otros 
antiguos y modernos escritores, cuya autoridad es de gran 
peso, y mayor la del Concilio Romano, en que el papa Es- 
teban conoció y recibió la historia de la dicha Imagen, 
como lo testifica su sucesor Adriano en su epístola á Cario 
Magno: cita también la carta de Gregorio II en su epístola 
á León Isaurico (1). 

El célebre P. Feijóo, en el tomo V de su Teatro Critico^ 
discurso XVI , § 7.° y siguientes, combate como una tra- 

(I) Baronio , Anales , tomo f , ann. SI. Id. tomo IX, anD. 726-767. 
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dicion pripular ínfundaíla la de la carta y cGgie de nuestro 
Similor Jesurristo, enviada por el mismo Señor al rey de 
Eilosa Ábguro, el cual se hallalm incomodado de unapenou 
enTcrmedad habilual (unos dicen gota, otros lepra), y ha- 
biendo llegado á sus oidos alguna noticia de la predicación 
y milagros de Cristo , determinó implorar su piedad para 
la curación del mal que padecia , haciendo al mismo liem- 
po una protestación de su fe. 

Aunque, según dice Feijóo, el papa Gelasio en el Con- 
cilio Romano celebrado el año 494 condent) como apócri^ 
r«is oslas cartas , de esta condenación no se sigue que no sea 
cierta la remesa del retrato, acerca del cual nada expre- 
san las carias. 

Pero aun cuando se dudase de la historia referida t oo 
podrá suponerse cuestionable que el Señor imprimió su roa- 
tro en el velo ó toca de la pia<losa mujer, la Verónica, que 
llena de compasión trató de aliviarle su fatiga limpiándole 
el semblante (1 ). 

También se cree que Jesucristo imprimió su rastro 
en la saltana y sudario con que estuvo cubierto en el so- 
pulcro , y después de estas citas el P. Palacios supone que 
el Señor instruye') con ejemplos tan repetidos á sus Apósto- 
les y discípulos , para (|ue á imitación estableciesen eco 
tiMhis veras el culto de las iiná^eiuw. V á la verdad, ¿es de 
creer (|ue el Señor dejiíM» estos ejemplares de su rostro 
piíra f|ue fuesen materia de unabu<o religioso? Si los dejó 
fué para perpetuar la historia de sus |Kidecimientos á fa- 
vor del hombre, y |Kira que se le tributase aquel respeto 
<pif lio puede negarse á la imápMi de un Divino bienhe- 
chor. Si*guirémos citando otros hechos histi'iricos. 

Anli|)atro, obis|>o Uostrense, testiric<^ haber erigido á 
honra de Cristo su imagen de metal en Cesárea do Fili- 
|N), la mujer á quien el Señor curó el flujo de sanfcrr 

1; R%i(»Mo. tuino I, anD. 31. 
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(Concilio II Niceno, celebrado ea 787); y Eusebio Cesarien- 
se, que vivia á principios del siglo IV, afirma que subsis- 
tía en su tiempo (1). 

S. Basilio el Grande , que floreció en el siglo IV, decía: 
« Yo venero y públicamente adoro las imágenes de Dios, 
su Madre y sus Santos: esto , que nos enseñaron los Após- 
toles , no se nos ha de prohibir. » 

En el siglo IV hace mención Eusebio de la imagen de 
Cristo en traje de buen Pastor con la oveja perdida , y Ter- 
tuliano, que escribió á principios del siglo III, afirma que 
esta figura se esculpía en los vasos sagrados. 

Pero para que no se diga que citamos tan solo autores 
eclesiásticos, invocaremos el testimonio del célebre anti- 
cuario Batissier, que en la obra mencionada anteriormente, 
pág. 342, habla de la infinidad de antiquísimas pinturas 
que se veían en las catacumbas , particularmente en la de 
S. Calixto. Conviene en que en los primeros tiempos del 
cristianismo, Abraham , Moisés, Jonás y Daniel fueron los 
liéroes que con predilección se reprodujeron en las pintu- 
ras ejecutadas por los artistas de la nueva fe. Supone que 
más tarde fueron ellos á buscar motivos en el Nuevo Tes- 
tamento : que Cristo fué el principal personaje de estas 
composiciones religiosas, y que la Virgen fué también obje- 
to de estos cuadros. Esto basta para sentar el principio de 
que el cristianismo no rechazó la representación por las ar- 
tes de Jesucristo y su Santísima Madre, así que no repug- 
na á la razón que ésta dejase su imagen en Zaragoza, ó que 
Santiago pusiese una sobre la columna. 

El mismo Batissier manifiesta que los cristianos al prin- 
cipio no pusieron cuadros de sus persecuciones (pág. 350) 
pero que desde que las basílicas pudieron levantarse en 
vez de los edificios profanos, se ve á la religión orgullo- 
sa con el triunfo de sus primeros confesores, retratar sus 

(I) CusBBio, lib. Vil cap. XV. Baronio, tomo I, ann. 57. 
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luclias y sus victorias en una infinidad de pinturas de- 
corativas. Lleno de buen sentido Batissier« hace mérílodel 
Concilio Ilil)erítano, celebrado en el año 305 , que prohi- 
bi() colocar en las paredes de las iglesias pinturas que lo- 
viesen relación con el culto y la fe de los cristianos; pero 
con Buonarotti no ve en esta prohibición sino una sabia 
medida para impedir la profanación á la que eslabao ex- 
puestas las imágenes durante la persecución de Dioclecía- 
no, en cuyo apoyo dice que los Padres de este Goocilío 
recomendaban á los cristianos los dípticos , pinturas por- 
tátiles, ejecutadas en tablillas de madera que les era ficti 
sustraer á las pesquisas de sus enemigos ; y por último, 
confirma el sentido del Concilio sobre no haber dictado ana 
prohibición absoluta, con el hecho de que de^e Alejandro 
Severo, los papas pusieron el mayor conato en decorar las 
catacumlKis romanas con las imágenes de Jesús, de la Vir- 
gen y de los Apóstoles. 

Queda , pues , probado que las imágenes sagradas se 
usaron desde el nacimiento del cristianismo. Siendo esto 
así , ¿qué extraño puede ser que la Virgen dejase so siam- 
lacro? ; Puede atacarse el del Pilar con tan débiles argu- 
inenlos? Li religión cri^^tiana no se promulgó para exliii- 
fallir las afectuosas emorion<*s del corazón , sino para per- 
fcí'cionarlas ; y si los hombres secompla<*en en ver las imá- 
¡;ene< de objetos (pierido*^, y teiiiéndoKw á la vista , su alma 
se llena de dulzura y sus (»jns s^í inundan á las vece* CQ 
llanto, ¿por<|ué hemos de ne^ar á la humanidad que pue- 
da riMi >var los sentimientf>s de u:ia tierna devoiMon cim U 
vi*iM de su Redentor y su SantiniíiKi Madre ? Placen** dul- 
ces y celestiales no pxlia negarlos una religión que es toda 
dulzura , amor v caridad. 
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CAPÍTULO XL. • 

Especie atrevida , infundada y falsa del Dr. D. Juan Ferreras 
sobre el principio del culto de nuestra Señora del Filar. 



Este escritor de la Historia de España , parte VI , al 
principio en su satisfacción, § S."", vertió una proposición 
de todo punto temeraria. Con una serenidad imperturbable 
dijo: (( que aragoneses eruditísimos habian asegurado que 
«aquella santa Imagen la trajeron unos monjes de la Gas- 
))cuña al tiempo de la conquista de Zaragoza , que se colo- 
))có en la antiquísima iglesia de Santa María de aquella ciu- 
))dad , y que por la intercesión de María Santísima , que se 
)) venera en ella , habia obrado Dios singulares milagros.» 

Al trasladar estas palabras nos hemos llenado de ad- 
miración al ver que un crítico tan rígido como Ferreras, 
que rechaza tradiciones venerables por falta de documen- 
tos , pretende que se le crea por su palabra precisamente 
en invenciones desautorizadas. ¡Triste patrimonio de la 
humanidad ! que los hombres que más se precian de ilus- 
trados , luego que han incurrido en un error, apelen á 
otros para encubrir aquel y no darse por vencidos. ¿Quié- 
nes son estos eruditos aragoneses? ¿Por qué no los nom- 
bra ? ¿ por qué no cita las obras en que sentaron tal propo- 
sición, en que vertieron tal especie? Eruditísimos escrito- 
res aragoneses son Zurita , Blancas , los Argensolas , Blasco 
de Lanuza, Carrillo, Uztarroz , Vargas , Dormer, Pellicer 
y otros, y estos no contienen semejante falsedad. Pero aún 
podremos añadir que ni Ejea , que sostuvo la catedralidad 
de la Seo, ni Arruego que escribió una obra titulada Silla 
Episcopal , ni ningún otro de los que defendieron una cau- 
sa que dio lugar al enardecimiento de las pasiones, se 
atrevieron ni aun á indicar una especie tan ofensiva , y 



(|ne Forroras enunció con tal serenidad calumniando á \(» 
rscrilorcs aragoneses. 

Pero la falsedad aún se présenla más de btdlo al eco- 
siderar la vaguedad de esla enunciativa. ¿Y (|ué nioojes 
eran esos? ¿qué vcnian á Iiacer en Aragón? ¿Pcrleneciao 
ú la familia de la religión de S. Bernardo (que moríó 
en 1153), do la cual habia Iraido algunos monjes Doña 
Sancha, infanla de Castilla, en 1 135 , en cuyo año obtuvo 
esta gracia del Santo? Monasterio de Benitos habia eo Sao 
Juan de la Peña y en Saliagun ; en este habia varios moo- 
jes franceses. I>e Francia los trajo el obispo Librana , qoe 
habia sido consagrado por el papa (ielasio II en Alesle» 
ciudad de la Guiena. 

Si estos monjes trajeron la Imagen del Pilaa, ¿cómo no 
lo expresan los cronicones de su Orden? ¿Ks posible que 
algún escritor francés no conservase esla memoria? ¿Có- 
mo es que los que iuventaron esta especie no nos eilao 
ningún escritor ni nacional ni extranjero? 

En la Historia que escribí sobre el alcázar de bi Aljalé- 
ría, hago mérito de un documento que se halla copiado al 
folio 119, nota 4.*, y del cual aparece (|ue eo tiempo de 
Jaime II los monjes del monasterio de Crason, diócesi de 
<i<ircasona, conservalian derecho á la (*apellanía del casti- 
llo, pues se^un un despiN*li() dado en Valencia* eo las qo> 
ñas de Agosto de 130H, manifiesta dicho monarca que sos 
predecesores, de feliz memoria, habían establecido eo M 
Aljaferia de Zaragoza una capellanía á licmra del bieoareo* 
turado S. Martin, confes^>r , cpic debía servirse |H>r el 
aba^l o rector de Oason, di(k*esi de Circasona, (> por elqw 
comÍMonase el mismo alud , p<»r lo cpio mamió esto imh 
narca al merino y oliciales de Zarago/a . que tuvieseo por 
prior á Fr. Jaime Berenguer, á quien Augerio, aliad, había 
conferido el priorato, removiendo á Fr. Arnaldo Frooct* 

¿Va creíble c]ue si algunos monjes franceses hubieseo 
truidu una íiii«igcn de nuestra Señora al Pilar, no hubiesea 
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conservado algún derecho, no se encontrase algún vesti- 
gio? ¿Era posible que este hecho hubiese permanecido 
oculto? ¿No es increíble que el pueblo de Zaragoza hubiese 
quedado engañado, y que nadie hubiese reclamado contra 
el engaño, y que una devoción nueva,- que databa de la 
reconquista , se hubiese fingido proyenir del apóstol San- 
tiago? ¿Cómo siendo benitos estos monjes, pues en su caso 
debe presumirse así , cómo es que colocaron la imagen en 
una iglesia extraña , y no en la de las Santas Masas, en 
que se supone que habia un monasterio de su Orden? Y 
todavía añadiremos nosotros , que siendo franceses y sién- 
dolo también D. Pedro Librana, se hubieran dirigido á él, y 
entonces en la Seo, y no en el Pilar, se hubiera dado culto 
á este santo simulacro. El no haberlo hecho así, prueba 
que ya habia en \\\S una Virgen venerada desde tiempos 
remotos , y que cautivaba la atención de los fieles. Y de 
otro modo ¿cómo se explica la cuestación acordada por el 
obispo Librana en beneficio del templo del Pilar? ¿cómo 
no resulta documentalmente la traída de esta Imagen y la 
fiesta que necesariamente debió celebrarse para colocarla? 
¿Fué un hecho furtivo? ¿Cómo pudo consentirlo el Obis- 
po? ¿Tuvo por objeto variar la Imagen? Si así se supone, 
la conclusión natural es que antes la habia. No acertamos 
cómo en contra de una tradición constante , y de hechos 
que la comprueban, se pretende soltar especies tan infun- 
dadas y caprichosas. ¿Es lícito atacar verdades reconoci- 
das con invenciones tan ridiculas, de que no se presenta 
el más mínimo apoyo, y que están en oposición manifiesta 
con la razón? 

Estos argumentos son indisolubles, y más si se recuer- 
da que en la carta que expidió D. Pedro Librana para la 
cuestación á favor del Pilar , hace mención de María San- 
tísima al designar este templo , de lo que se infiere, sin 
ningún género de duda, que habia una Imagen de la Vír 
gen. Y si la habia ¿á qué fin llevar otra? 
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CAPITliLO Xü. 



Objeción que so forma diciendo que loe primeros 
no tonian templos. 



Si no los tenían » ¿cómo pudo fundar uno Saoliago, 
dicen lim que atacan nuestra tradición? Nos maravillaanoii 
de una objecicui tan frivola, que choca con ia razón , ooo 
v\ buen sentido y con la historia. Kl cristianismo lleva 
consigo una ensefiunza y un culto. Siendo esto así, ¿cómo 
pudo darse la ens^iúanza sin un punto en (|uc la rccibieaM 
los fíeles? ¿cómo ejercitarse el culto sin un l<K*.d en que so 
verifícasen las reuniones? Vemos á los Apiistoles congre- 
gados en el cenáculo para re(*ibir el Ks|)iritu Santo; sabe- 
mos (|ue celebraron concilios: ¿era dable que verilicasee 
estas reuni(mes sin que tuviesen un local destinado el 
efecto? 

Filón , autor judío «pie cxTÍbio en (*l sij^lo I» decía: «Ee 
trNl<»s \n< pueblfH Itw «tísIí.uios tienen con<Ni|;ra(la i la 
oración una ca^si con nombre, (¡ue en nuestro itiíoma (el 
i\r Filón I puede siuniti Mr rouventiculode honestos « dos- 
de retirados, celebran lo^ misterios de honesta y ceala 
vida, n 

Kstas «um las rasa^ a quienes S. Pablo y los líeles, de^ 
de el si^lo |, denoininab<in (*ou los diversos nombrca de 
iulesia*^, rasáis donitnira'* , casa*^ de oración ú oratorioa, 
martirios, memoria*^ de lo> mártires, eoncilio> de losmir* 
lire<i y (*oni'ilio-« d«* lo> s{inlo>. 

1^*1 MartiroLujio de la hjiesia WwtuUina resulla que 
S. I'edrt) envió a S. Lino, que de^pue» le sucetiio en el 
año <>!J, á preilit ar a los secuan.is ve-^untinos, en le Galii 
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Bélgica, y que en el monte Celio edificó una iglesia de- 
dicada al protomártir S. Esteban. 

La iglesia Yelovasense^ en Marsella, se atribuye á la 
fundación de Santa Marta y compañeros de destierro; y 
otra en el arzobispado de Arles , en Y illamar. 

Al papa S. Anacleto , en el año 1 1 3, se le tiene por au- 
tor de la edificación eü Roma de las iglesias llamadas títu- 
los, para cada uno de sus presbíteros. 

Pod riamos citar otros hechos ; pero los omitimos para 
recordar la inscripción hallada en Glunia , ciudad que fué 
convento jurídico cerca de Osma, que hemos copiado en 
el cap. XIX, pág. 127. 

Estos y otros hechos , que podrían citarse si no temié- 
semos ser demasiado difusos , demuestran que la religión 
cristiana en el primer siglo principió á manifestarse con 
hechos exteriores. 

Batissier, en la obra citada, pág. 337, dice que en 
las catacumbas , en estos tenebrosos subterráneos , busca- 
ban los primeros cristianos un asilo para sustraerse á los 
sanguinarios edictos de los emperadores, y evitar los su- 
plicios que se les imponían: que allí se reunían en ágapas 
fraternales ; allí ocultaban los despojos ^(nortales de sus 
mártires para separarlos de los de los gentiles ; allí cele- 
braban los santos misterios de la religión, y allí, en fin, 
por medio del bautismo, los neófitos eran purificados del 
pecado original. Hé aquí los primeros templos cristianos, 
que contenían en las entrañas de la tierra lo que después 
hemos visto sobre su superficie. Oigamos asimismo las re- 
flexiones que el ilustrado cardenal Wisseman hace en el 
cap. XI de su novela llamada Fabiola, donde demuestra 
que la Iglesia en los tres primeros siglos no sufrió incesan- 
temente y sin interrupción las persecuciones del gentilismo, 
que de una vez no soltó su presa hasta el reinado de Cons- 
tantino : que un edicto no se revocaba ; que era un arma 
funesta de que se podía hacer uso: lo patentiza con terri- 

ic 



bles ejccuciooc8 verificadas en liraipo de 
inuy humanos : que á veces en unas regiones la 
disfrutaba paz mientras en otras experimentaba las explo- 
siones del espirito hostil al cristianismo : que deada la 
muerte de Valeriano, ocurrida en 268, no habia habido 
persecocion formal : que durante estos periodos de pan» 
loa cristianos pudieron establecer sólidamente sn díaeipli- 
na religiosa : asi que la ciudad de Roma fué dividida ao 
distritos ó parroquias , etc. 

«Mochas de las iglesias eran públicas ; pero alflmaa se 
hallaban establecidas en casas particubires, en las giaados 
salas llamadas triclinia: que podían muy bien reonirM 
tantas personas sin llamar la atención , atendida la coatuoi- 
bre de los ciudadanos ricos de tener todas las mañanas tam 
especie de corte , á la que acudian sos dependientes « ana 
clientes y los esclavos y libertos encargados de los recados 
de los amigos. » 

Siendo esto así, ; p le causar extrañeza que Santínga 
hiciese un oratorio, f una capilla para la Viígeot 

Esta pudo quedar oculta los gentiles , como ohsaifa 

ol Cardenal quedaron muc iglesias en Roana , y aifiii a»- 
rontrarán nuestros lectores demostración qoe | 
mos anteriormente, de q? r medios humanos podo < 
servarse la Cüpilla en medio de las persecuciones* 

Kl texto de Mioucio Fi^lix, sobre qne loscristítMano 
tonian templos , pierde su importancia después de loa ba- 
rbos referidos « fuora de que sus expresiones noi 
que los cristianos no se reuniesen en lugares á 
l^ara celebrar las funciones de su culto, sino qoe no I 
templos magnifícaos como los gentiles. Otra int 
He las palabras de Minucio Félix no cabe sin 
contradicción con la historia , sin borrar los fastos dal i 
tianisnio que , aunque perseguido, ejercia sus 
piadosas , celebraba los sagrados misterios, y por 
de b predicación , aun(|ue fuese en lugares ocultos » pía- 
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paraba á sus prosélitos para el martirio y hacia otros nue- 
vos, ensanchando el círculo de ese pueblo católico que ha- 
bia de salir un dia desde las catacumbas á la luz del sol, 
renovando la faz del nniverso. 

Es falso, pues, en ese sentido lato que se pretende, que 
los cristianos no tuvieran templos: tenian oratorios donde 
se reunian y profesaban su religión , y los de Zaragoza en 
la Capilla de la Vüuien dbl Pilar iban á prestar adoración á 
Dios, poniendo por iniercesora á su Madre que , como he- 
mos manifestado anteriormente , era la escala mística por 
donde las almas piadosas se elevdMu[i en su contemplación 
al empíreo. 

CAPÍTULO XUL 

De la primera objeción relativa al apóstol Santiago que se 
opone á la tradición del Filar, negando la venida de aquel 

á España. 



Aunque pudiéramos excusamos de responder á esta ob- 
jeción, porque implícitamente se halla refutada en el ca- 
pítulo XVIII , la gravedad de la materia nos obliga á des- 
cender de nuevo á una minuciosa refutación de los re- 
paros. 

El documento presentado por Loaisa fué el que hizo 
vacilar á Baronio ; preciso es , pues, que lo analicemos y 
demostremos su falsedad. 

D. García de Loaisa, canónigo entonces y poco des- 
pués arzobispo de Toledo , en un tratado que escribió sobre 
la primacía de aquella iglesia, inserta copia de un supuesto 
antiguo manuscrito , en que se referia una gravísima con- 
troversia , ventilada en el Concilio general Lateranense á 
presencia del papa Iilocencio III , entre D. Rodrigo lime- 
nez , arzobispo de Toledo , y los de Braga , Tarragona y 



(>>inpostcla , siibrc el primado do la Iglesia a» 

que cada uno pretendía para la 9uya. Una r id 

primero á los alegatos del Coinpostelano eoJi c kh 

en estos términos, traducida del latín: «Sí alega lambies 
la primera promulgación de la palabra divina y la conver- 
sión de muchos á la fe de Cristo en España por medio del 
apóstol Santiago, hablen los que saben la divina Eacriliira. 
Yo solo he leido que se le dio facultad de pre<iicar en Espa- 
ña; pero que mientras andaba predicando la ley divina por 
la Judea y Samaría, dio su alma á Dios habiéndosele cor* 
lado la cabeza bajo el reinado de Heredes. ¿Cómo , pueSt 
pudo predicar donde aún no había entrado?» Atribuye de^ 
pues á monjas y viudas religiosas la creencia de que vino 
y se fué por el poco fruto. Hablando en seguida del se- 
pulcro de Santiago, aparenta no negarlo, pero añade : «¡No 
quiera Dios que por la gloria de este primado afirme que 
el cuerpo de la Virgen se haya sepultado alguna vez en 
la iglesia de Toledo ! » Y se su|)one que luego siguió dicien- 
do: «Vea el Sr. Compostelano si la iglesia de Toledo debe 
rendirle parias : pero omitidas las razones si así plugoierat 
res|K>nda á la cuestión propuesta.» El Sr. ComposteUiM res. 
|K)n(li<') ({ue , aunque el Toledano fuese primado de las Bs» 
pañas, lo que era falsísimo, no debían sus sufragáneos 
4»lMMlererle en cosa alguna, c<m cuya respuesia creyeron 
tiinriios que el Compostelano había puesto fm al pleito. 

Kn una disertación <pie se halla al folio 559 del Como I 
d(* la Historia general de ¡a Iglesia , escrita por el linron 
llenríon y traducida en 1Hr>¿ por el Sr. 1). Epifanio Díaz 
Iglesias Cistañeda, deán aliora de Santiago» después de 
leferir con t<Mla extensión dicho documento, se nianifiasli 
que este pen*grino hallazgo produjo la retnictacian de Bn 
rtmio y la corrección por Clemente Vlü del Bremérii 
^ufttitu\en<lo á una cláusula afirmativa de la venida i 
Santiago á España , la de que era una tradición de es' 
provincias. 



La España se levantó , según Spondano , á favor de la 
tradición de sus iglesias ; y á virtud de los escritos apolo- 
géticos , á nombre del rey Católico y de toda la nación, el 
cardenal de Borja hizo petición formal de revisión de cau- 
sa y restitución de la antigua cláusula en el Breviario, 
confiando la agencia á D. Miguel de Erce Jiménez, que es- 
cribió una obra sobre, el particular. Por fin, ua decreto 
pontifical arreglado al voto de la Congregación, hizo abo- 
lir la cláusula cletnentina y poner en su lugar la que hoy 
se lee , absoluta , afirmativa y sin restricción , de la veni- 
da de Santiago á España , según lo hemos referido ya en 
el cap. XXXII. 

Esta victoria nos excusaba de ulteriores explicaciones; 
sin embargo, pondremos en minuta las nulidades de que 
el disertante demuestra está plagado el Código de Loaisa, 
y para confirmar la fe de: nuestros lectores, toda vez que 
ya tenemos alegados los argumentos que confirman la tra-^ 
dicion. : > 

Principiando por- las nulidades , diremos con el Sr. Igle-r 
sias que la primera son los anacronismos que enU*aña^ So 
dice celebrado lel Concilio en el año 1200 , dia 1 S de No- 
viembre, siendo asi que el Concilio Laieranense IV ^e ce- 
lebró el 11 de Noviembre de 1215 * después añade otra 
fecha equivocada', que es la de 8 de Octubre de 12H B, 
resultando que las sesiones se tuvieron, según él, quin- 
ce años ó un mes antes de empezar el Concilio* 

Segunda nulidad : atribuir á D. Rodrigo Ia iüteligep- 
cia de varios idiomas , incluso el marooíta , ppes se dice 
que á todos explicaba en su propia leiogua las¡ rabones da- 
das en lalin.-^3.*: ficción dauna dignidad ::la delegado, 
que no tenia, pues lo era Juan ^ cardenal , ¡obispo 4e Sabi- 
na. —4.* : la inverosimilitud de los privilegios que sgpone 
se le concedieron , porque cuando se le concedieron: fue 
tres años después; — 5.*: petición injusta de un testiiBonio 
déla Sagrada Escritura ¿obre la venida de Santiago.-^ 
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6/ : ridiculez de atribuir á algunas moDjas y beatas erta 



opinión, cuando en su liempo toda la España 
esta tradición en el Misal muzárabe. —-7/ : ignorancia i 
buida á D. Rodrigo, pues en el documento se ponen 6b 
su boca , al responder á la antigüedad de la iglesia Gompo»* 
telana, las siguientes palabras: € Si alegas en faror Uiyo h 
antígttedad de la iglesia Gompostelana , esta antigttedad se 
reduce á ciento nueve años* » Ahora bien : esta anligie- 
dad puede entenderse en solo dos sentidos , ó desde qM 
Alfonso el Casto edificó aquella iglesia t ó desde que se eri* 
gió en metrópoli. Si se cuenta desde la primera fecha » h 
antigüedad Gompostelana contaba trescientos años: si de 
la segunda , no pasaba de noventa y ocho. — » 8.* : eontradio» 
cion en que se hace incurrir á D. Rodrigo, haciéndole de- 
cir que hasta Calixto II la iglesia de Onuposteta no en 
más que un oratorio, cuando el mismo D. Rodrigo ee se 
Historia, que se halla reconocida como legitima, refiera 
que D. Alfonso el Magno , que empezó á reinar en 887» 
restauró y edificó con piedras de sillería y colaaHias de 
mármol la iglesia que antes era terriza; por coesignieKe» 
no podia ser trescientos años despees na oratorio. -» 
9/: la falsedad de que D. Rodrigo asistiese al Coecitte 
CD 1215, cuando, según Perreras, no fué á Roma hasta 
el año 1235, en tiempo de Gregorio IX (era de 4t73)» 
I). Lucas de Tuy, á pesar de que enumera los preia 
dos que asistieron al Goncilio Lateranense, no msecioea á 
I). Rodrigo, que hizo entonces una fábrica admirable ee 
su iglesia. En 27 de Noviembre de 1215 se hallaba ee 
Arévalo firmando un documento de Real dooacioe: es 
pudo estar el 1 1 en Roma , asistir al Goncilio , y TeNer 
el 27. Era tutor del rey D. Enrique I : siendo tulOTt es»* 
sejero , testamentario y prelado , no podia abandonar el 
Kcino , turbado por la ambición de los Lares. — 10/: inte* 
rosimílitud de que los secretarios del Goncilio 
una relación Uní interesante sobre el primado. 
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No hemos hecho sído compendiar los raciociaios cod- 
tenidos en dicha disertación , á la que podrán recurrir los 
que deseen ver reunidos datos más extensos y enterarse 
de varios comprobantes que omitimos , ó bien al Padre 
Risco, tomo XXX , que desde la página 46 habla del do- 
cumento apócrifo de Loaisa. 

Algunos impugnaron la venida de Santiago á España y 
su predicación, suponiendo ser una opinión tradicional 
que el Señor babia mandado á los Apóstoles no se ausen- 
tasen de Jerusalen hasta pasados doce años de su Ascen- 
sión ; pero lejos de apoyarse este precepto imaginario en 
los Evangelios y Actos de los Apóstoles , la Escritura y la 
conducta de estos le son absolutamente contrarios. Pres- 
cindiendo de que el cardenal Baronio desecha como falsa 
esta sentencia, que como recibida de Apolonio refiere En- 
sebio de Cesárea ; cuando S. Marcos á los once años de la 
Ascensión escribió su Evangelio , ya hablan salido los 
Apóstoles á predicar por el mundo. En los Actos Apostó- 
licos resulta, que antes S. Pedro y S. Juan salieron á pre- 
dicar á Samarla : S. Pedro fué á Roma el segundo año del 
emperador Claudio, diez años después dala Ascensión. Si 
á todo esto se agrega que el Salvador lo úoico que les 
previno fué que no saliesen de Jerusalen hasta recibir la 
promesa del Padre, ó sea el Espíritu Santo, y que el mis- 
mo dia de la Ascensión les dio el precepto de predicar el 
Evangelio á toda criatura , no podrá dudarse de lo quimé^ 
rico de esa prohibición , contraria á los fines de la reden* 
cion, á la caridad ardiente de |os Apóstoles, á su celo por 
la conquista de las almas , y al grandioso proyecto del 
Salvador de derr^n^ar la luz de su doctrina por el orbe* 

Lo cierto es, que.recibido el Espíritu Santo, los Após- 
toles se reunieron en concilio , y bajo la presidencia de 
S. Pedro , compusieron el símbolo de la fe , como dice el 
papa S. Clemente, y armados con este escudo ya tratarQn 
de emprender la conquista del universo. 
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A los bietc meses se verificó el martirio do S. Etrlebao, 
<|iie pnxiujo una dispersión do los creyentes , quedando 
l(»s Apóstoles, comu más valerosos , en Jerusalco. Laépo* 
ca de la salida de Santiago se fija á los dos años da la 
muerto de Jesucristo , pues durante este espacio ya tOTO 
tiem|)o sobrado para predicar á los judíos. 

I.as objeciones fundadas en los decretos de laoceacío I 
y Gregorio Vil las hemos desvanecido en el capitulo XV» 
l>ágina 96 ; pero solo añadiremos lo que sobre el partios* 
lar expone el Sr. D. Vicente Lafuente en sos adíciooes á la 
Historia eclesiástica de Alzog. Dice al hablar de la Epís- 
tola de Inocencio 1 : «Antes de argüimos con este testimo* 
nio debían explicarlo » pues negando la fuodacíoD de las 
iglesius, consiguiente á la predicación de S. Pablo eo Ita-* 
lía y Malta , envuelvo una proposición contraria á la So- 
grada Escritura. Encarga el autor de la Epístola (cootíoéa 
el Sr. Lafuente) que se lea. Leyendo , pues « los Saaloa 
Padres, hallamos que dicen lo contrarío de lo que 
esta Epístola , á saber : que S. Pablo predicó eo 
En vez , pues, de explicar esta decretal , diremos do olla 
lo que de otras de su especie dicen los canonistas acoroo 
de las inexactitudes de hecho en que solian incurrir loa 
(*apellanes de los papas encargados de la redaccioQ do i 
preámbulos y formas (1).» 

V ya que hemos hablado de la pre<licacion de S. 
(;n España , no podremos meno8 de refutar otra obfocioo 
que en ella fundan algunos. En su Epístola escrita doo- 
dc (>)rinto á los romanos, les dice este Apóstol, 
tolo XV, v. 2i, que cuando principiase á caminar 
K*>paña es[)era verles; y más adelante, que quería 
(*ar donde ni siquiera había sido nombrado Cristo, porque 
no quería etlilicar sobre fundament4> ajeno. De aqui pro- 



(t) BEtAiM . in JuB rcclciíaate. . fti9f rt. II . rap. II , |kft|r 3t. 
úv Vcoecia ck- I77S. 
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tenden dedacir algu&os que S. Pabla predicó ea España^ 
y que antes no habia predicado nioguno en ^esta reglón. 
Sin embargo» interpretando estas palabras^ docto carden- 
nal Hugo de S. Caro , en e^l siglo XIII, dice qae S. Pablo 
predicó principalmente donde no era conocido Jesucristo; 
pero que predicó tajíibien en . otras partes ^i como ea Da- 
masco y Antioquía , donde ya se hallaba! sembrado el Evan*- 
gelio , y en Roma » donde ya habia catequizado S. Pedro: 
que el texto griego dice procuré^ deseé predicar ^ esto es, 
en cuanto me fué pdáiUe qiiísé hacerla donde no fué anun- 
ciado Jesucristo. Maceda observa que S. Pablo , en el mis- 
mo tcxU) , dice que algunos de los romanos le condecirían 
á España , de lo que infiere que ya, había en España cris- 
tianos familiares ó conocidos de los de Roma. 

Además , examinando la interpretación de S. Geróni- 
mo, que analizó las palabras de S. Pablo y el texto de 
Isaías que cita, dicen los expositores que S. Pablo y 
S. Bernabé fueron destinados por expreso máádato divi- 
ne á predicar á los gentiles, cuando otros Apóstoles pré^ 
dícaban á los judfosí, entre los cuales había sido anunciado 
Cristo proféticaimente biíjo figuras? é imágenes lumino- 
sas , no entre las otras naciotíes. Eáté' conocimiento no de- 
bían tener los que hábiá de evangélisáar S. Pafelo, que no 
por eso dejó de predicar alguna vez á los' hebreos. Así 
que S. Pablo exctúia de su ministerio á tos que tenían 
ese conocimiento anterior de la ley antigua , no á ios de-r 
más. S. Gerónimo, que penetraba bien el ^ntídode las 
palabras del Apóstol de las gentes, confirmó la tradición 
de la predicación de Santiago en España ,' que no Id halló 
repugnante con aquellas. .i I . •! : 

En la disertación que hemos citado se verá taiíibien 
refutada la objeción xjué hace Baluzio truncfmdo y cerce- 
nando Jos documíentos de la sentencia que dieron. contra 
Cesáreo á principios del sigla X cinco obísposi Nos parece 
que basta con estas indicaciones y lo demás que mapife^la^ 



inos en el cap. xVui, para quo no pueda dudarte de la 
predicación do Santiago en España, y se considereD plMB* 
mente reruiadas las objeciones. Goncluirémoa con la pro- 
posición qae sienta el docto P. Risco * tomo XXX , pági-* 
na 54. « Eo este tiempo se debe fe más firme á la Iradn 
cion de la predicación de Santiago en España » que ames de 
Iiaberse oontrovertido. » 



CAPÍTULO XliU. 



Befanda ottiedon rolaüTaá Santiafo , que as 
en la pobresa del Apóstol. 



Como no hay medio de que no se utilice una critica 
templada para atacar una tradición veneranda , el k 
nador encubierto apeló á la pobreza del Apóstol, i 
que ni tenia recursos para comprar el terreno en que de- 
bía erigirse el templo á la Virgen , oi para acopiar loa Hh 
teriales, ni para satisfacer los trabajos do los operarios. 

Prescindiremos en la refutación de esto ai^neftlo da 
toda consideración milagrosa, aunque sin violencia pe- 
diéramos recurrir á ella , porque suponiendo que la VI 
vino y fijó sus plantas en aquel terreno, no o 
presumir que con semejante acto adquiriese la 
de aquel solar, y con su poder sobrehumano alqaso 
los obstáculos que pudieran impedir la obra ; pero 
tiremos quo no tratamos de asirnos del e&pedieele có- 
modo de los milagros : vamos á invocar la razón nalmaL 

El terreno en que apareció la Virgen era quisas «no 
do aquellos que están abandonados, y no peneaocM á 
determinado dueño , que son del común del pueblo, y qm 
no son estimados. Hasta hace poc4i ¿quién ha opoealod&i* 
cuitad para edificar en estos terrenos, que | 



un completo abandono? Si esto fué asit como es muy 
fundado presumirlo , el terreno no debía exigir ningiiii 
desembolso , y caso que hubieise sido necesario compradlo* 
su precio hubiera sido insignificante. No se trataba de Ie« 
yantar un templo majestuoso y grande, sino una capUift^ 
mejor dicho, una ermita pequeña, que á lo sumo tenia 
ocho pasos de ancho y diez y seis de largo: ciento veinte 
y ocho pasos cuadrados eran bien poca cosa. Unas pare- 
des de barro y piedra , que eran las primitivas, según apa- 
reció cuando se construyó la nueva Capilla , y que loa ro^ 
manos llamaban muros formáceos^ más fuertes que las pa-- 
redes de cal y canto (4), no requerían grandes gastos: 
trabajando Santiago y sus discípulos , no podía exceder la 
obra de una semana. El monte llegaba entonces hasta las 
puertas de la ciudad , y las maderas no podían ofrecer 
otro coste que el de cortarlas. Para una obra de esta na- 
turaleza no se necesitaban caudales que no pudiese tener 
á su disposición el Apóstof. Las familias más infelices le- 
vantaban y levantan aún ahora edificios de esta clase, 
sin tener más recursos que su jornal. 

Es cierto que Santiago, como los demás discípulos de 
Jesús, era pobre, pero la Iglesia desde sus principios 
tenia fondos; los fieles que prímeratnente se alistaron en 
las banderas del Crucificado , vendían sus bienes y en- 
tregaban su precio, que se destinaba á la sociedad nacien*- 
le. ¿No consta por los Actos' de los Apóstoles que Anairfas, 
que ocultó parte del precio, recibió un castigo ejemplar? 
¿No consta asimismo que la Iglesia satisfizo las expensas 
de algunos de los viajes que jecuto S. Pablo? ¿Que la 
iglesia de Antioqufa socorrió á los cristianos de Jernsalen ? 
(Capítulo XI , vs. 29 y 30.) 

Santiago » aunque pobre, contaría con los recursois de 
sus hermanos; porque la pobreza evangélica no eíttlnye 

( 1 ) Masdbu , tomo VIII , B$paña Romana, pág. f fS. 
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los medios de previsión. Josiis era pobre, y sin ombar^o 
enviabo á comprar mantenimientos á las ciudades, au* 
daba recoger el sobrante del pan con el que m HeaanMi 
siete costos. La previsión de que usó Jesús ; dejarías de 
observarla sus discípulos? 

£1 Apóstol , pues , á pesar de su pobreu , no eareoeria 
de los medios para levantar un albergue rústico donde de- 
positar las prendas que recibiera de la Virgen, 

Smiejautes argumentos ú objeciones tienen nicho de 
ridiculo: más que negativos no son otra cosa que ana aé- 
ríe de conjeturas, contra las cuales pueden formarse oiraa» 
¿Y por qué no podría ser rico alguno de los convertadoa? 
¿Por qué no po<lria ser dueño do aquel lerreoo? ¿I 
qué no podria comprarlo á muy corto precio? Si loa 
trarios tienen facultad para hacer suposiciones ; por qaé 
no podremos hacerlas nosotros, teniendo á nuestro favor la 
tradición, la posesión? Si asi fuese permitido argoir. ¿á 
cuántos hechos verdaderos consignados irrefragaUeoieile 
en la historia no se podrían oponer dificultades ? Coaaigsié 
un ejército una victoria : so negarla diciendo que $m raj 
ó jefe no tenia con que comprar armas , que no se 
dónde se fabricaron. Seria este un pirronismo llevado I 
ta loinñnito; entronizar la duda; ponerlo todo en cuc 

Volvemos á repetir que el terreno en que se edíBc6 la 
Capilla debia ser de ninguna estimación en aquolloa taeai- 
pos, y más cuando la ciudad de Zaragoza parece que dirt- 
gia su incremento hacía la parte que ahora ocupa la par- 
rocfuia (le S. Pablo, que se cerró con un muro de lierra, 
que desde la Azuda (S. Juan de los Pañetes) iba á la puer- 
ta del Portillo, dealli á la del Carmen y á la de Santa Ea- 
f^racia, muro (|ue estalia ya construido en el siglo VII OMa* 
do la procesión de la estola de S. Vicente. 

En demustnicion del |mh^ ó ningún valor de aquelloi 
terron«>S9 aún vam«»s á tnior otro comprobante sacado de 
las notas de Luis b»p<'Z á la lliMoria del l'aAa atríbuida á 



Tayon. Como en ella se dice que la aparición de la Virgen 
se verificó á las orillas del Ebro, y Juliano y F. Gualber- 
lo Fabricio, en sus cronicones ^ ef pensaron que á la ribera 
del Huerva , Luis López para concordarlos manifiesta que 
estos rios se juntaban antes tan cerca de donde Santiago es- 
taba orando cóp sus discípíiíoá.tíue pudrieron deciir ^ué la 
aparición fué á las orillas del Huerva,; porque el Sbro ve- 
nia á salir por donde está et llamado £&^o ^ejo » que era 
de Septeútrion á Mediodía , cogiepdd á la ciudad^ de frétí^ 
te y no á lo largo , desde Poniente á Oriente, corno íá ba- 
ñaba en tiempos del autor y ahora , arrimándosele Huer- 
va á su muralla , con que su entrada en £bro era un tiro 
de mosquete poco más de la parte donde Ebro se. junta- 
ka con el mufo de la ciudad i siendo^ entonces era para: 
trillar lo que ahiora es canal del Ebro: y López anadió ha- 
ber visto en escrituras y tributaciones dé censos, que 
haciendo confrontaciones, de la posesión, torre, huerta ó era 
sobre que lo imponian , dicen á tantos pasos del muro fron- 
tero de NUESTRA Sencida del Pilar , qué.f^edido el término^ 
viene á ser en medio del rio. Un terreno espuesto á las 
inundaciones poco podria val^r. Por lo demás ^ concluyei 
López, que el sitio de la aparicioa nó fué Idgar inmundo, 
sino los pajaréis en donde ^e albergaba el Apóstol, coúaó 
Dios vino al mundo bajo uñ portal y em oa peserbre. m 

Esta cita^.apoyada en documentos ^compi^ueba la jeKáor 
litud de nuestras observacioínea , y ofrece una nueva solu^ 
cion al reparo que sé opone. . , : 
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CAPÍTULO XUY. 



otra objeción que también dice relación á Santiago j iaabir 
es : que él Pilar y la imagen hubieran chocado i loa geotüfli. 
que lea hubiera chocado también él templo o o naU ' uM o por 
Santiago^ y que ó hubieeen impedido au conatnioei0B, ¿ lo 
hubieran derruido después de construido ; y que ai no lo 
destruyeron entonces, hubiera perecido en laadifteentas per- 

secudones. 



Antes de presentar ninguna reflexión noeatn » pondre- 
mos las que se hacen en el opúsculo titulado Bata de la IVo* 
dictan , etc. , por Pablo Osera , pág. 44 y 45, núm. 30; dice 
así : « Señaló María el mismo sitio para la fiibrica de sa 
oratorio. Entre los convertidos, aunque poooe, hubo qoien 
consiguiese ó diese el terreno: de noche bbricabaD el 
Apóstol y los discípulos el oratorio, como qnien Imeia «na 
troj en las eras , ó una choza en aquel campo : y aai nadie 
preguntaba , ni eran necesarios más prodigios» ni la oonTer* 
sion de todos los magistrados como se juzga en el n&m. 3S 
del Anónimo : ni nadie impedia. Edifica el breve oratorio 
de campo, y vino la Imagen y el Pilae en mano de los in- 
geles , según la promesa de María después de acabfcdo el 
oratorio. De otro modo: vino la Imagen y el Pilae coan- 
do vino María, y de noche, porque la tradición no dice 
que de dia..... Avisó Santiago á los discípulos, que ea 
aquella noche cubrieron Imagen y Pilae con manojos de 
las eras , propios de algunos de los convertidos , y lo^ 
hicieron el oratorio como quien hace un granero. De otro 
modo , si Santiago oraba en alguna choza ó pajar extra- 
muros, ó en las eras, allí se apareció María y lalmágea 

y Pilar , y hay pajares en que caben más Luego como 

que se derribaba la choza ó el pajar , se edificaba al mis- 
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mo tiempo la casita # como que se queria reparar su débil 
fábrica. Esta tercera sohicion tiene á su favor que Santiago 
orarla recogido , y no en las eras al descubierto. » 

Según vemos por la precedente copia , hay soluciones 
victoriosas que dar á la dificultad que se opone. El autor 
de la Basa de la Tradición sigue la opinión de que era ve- 
rano cuando se apareció la Virgen : la opinión común aho- 
ra es que fué en la noche del 2 de Enero. Si no había 
entonces manojos en las eras, podrían encontrarse fácil- 
mente haces de cañas, tan abundantes en las cercanías del 
rio. Siendo de noche y en invierno, tanta mayor razón 
para suponer que el Apóstol y sus discípulos estuviesen 
albergados en una choza ó pajar donde les hubiese conce- 
dido asilo algún convertido ó persona caritativa i y si se 
supone que Santiago dejó á sus discípulos durmiendo, 
como el Salvador ¿.los suyos en el huerto de Getsemaní , y 
él salió á orar á. cielo raso, dejado por los ángeles el Pa.áR 
y la Imagen ; fácilmente pudo hacerse una valia con cañas, 
operación que hacen continuamente los labradores en Za- 
ragoza para defender sus planteles, y que llaman abrigos, 
principiando en seguida á levantar las toscas paredes de 
tapias , construcción tan pronta y fácil en nuestro país, don- 
de antiguamente así se construían las casas , habiéndose 
encontrado, aun en muy principales, paredes de este ma- 
terial. 

El P. Palacios demuestra que en la época en que se 
fundó el santuario del Pilar no habia edicto alguno contra 
la religión cristiana, pues aun cuando el año 21 de la era 
de nuestra redención Tiberio repitió la prohibición de las 
ceremonias extemas de las religiones extranjeras , y que 
de consiguiente esta prohibición comprendia á los egipcios 
y judíos , entonces no se hallaba promulgada la cristiana. 
Pero aunque lo contrarío se supusiese, el empeño que formó 
después Tiberio de colocar entre sus falsos dioses á Cristo, 
debia hacer inaplicable su edicto prohibitorio á los cristia- 



^Sue- 
nes. Siendo esto así, dosliene que cuando estovo 
en Zaragoza no habia prohibición de predicar la religión 
cristiana ni impedimento para su culto. Cita á fáoito &t sas 
Anaks, lib. VI, á Dion., lib. LYIII, y á Soetonio, capi- 
tulo LXI. 

Nosotros diremos que no es de presumir que Santia- 
go diese publicidad á la edificación de la Capilla; qneai 
forma exterior no la revelaria sino á los que profesaban 
la religión de Cristo » de suerte que no hubo ni debió ha- 
ber motivo para prohibiciones, ni á esa curiosidad qoe se 
atribuye á los magistrados. 

Por último , ¿hemos visto jamás que á ningona iglesia 
se le exija el título de propiedad del suelo sobre que está 
fundada? Esto se hallaba reservado á los impugnadores de 
la tradición del Pn.AR« 

No son , pues» esas dificultades tales que hagan vaci* 
lar nuestra tradición, ni que en lo más mínimo la conipn>- 
metan; sin embargo, hemos querido examinarlas y darles 
respuesta para que semejantes objeciones no queden shi 
ella. 



CAPITULO XLV. 

De un argumento negativo que se hace á nuestra tradición 

del Filar. 



Ya tenemos manifestado que las disputas de la cátedra- 
lidad entre las iglesias de S. Salvador y del Pn.Aa dieron 
lugar á que se hiciesen argumentos , que á no s^r por esta 
circunstancia no se hubiesen hecho. El racionero Arme- 
go, en su Cátedra Episcopal, dccia á mediados dd al- 
íalo XVII (cap. XXI, pág. 639): «Maravilla mucho qne ni 
Paulo Orosio, ni Justino, ni Prudencio , ni S» Isidoro « qne 
tan específicamente habló de las grandezas de Zaragoa» 



- «57 - 

Di S. IldefoQso, se acordasen de la catedralidad del Pr- 
LAR, etc. 

Este argumento, que lo circunscribió Arruego á la ca- 
tedralidad , lo vino á extender D. Juan Perreras á la tra- 
dición aragonesa, pretendiendo que no habia monumento 
alguno en los once primeros siglos , y el Anónimo , esfor- 
zándolo más, exige textos de autores, citando á Arruego 
en el cap. VI. No podemos menos, volvemos á repetir, de 
experimentar una profunda pena de que un escritor ecle- 
siástico, á título de defender los derechos de la iglesia del 
Salvador, haya prestado armas ala incredulidad y á una 
crítica exagerada para combatir una tradición que, lejos 
de debilitarse , iba aumentando cada dia su vigor y su 
fuerza. 

Antes de proceder á la refutación de este argumento 
remitiremos á nuestros lectores al cap. VIH y siguientes, 
en los que, siglo por siglo, hemos reunido antecedentes 
que corroboran la tradición , lo que equivale á negar las pre- 
misas del silogismo de los contrarios ; porque si hay antece- 
dentes y datos en los siglos precedentes al XI y al XII , y si 
en este la reconquista halló arraigada esta misma tradición, 
si hemos demostrado la improbabilidad de que entonces 
brotase como por encanto , es preciso que le otorguemos 
su antigüedad, y que la respetemos ó cuando menos que no 
la proscribamos y la desechemos con menosprecio. 

Recordaremos asimismo que Prudencio hace indica- 
ciones sobre un templo que perseveró inmoble en medio 
de la más desenfrenada persecución, que habló de una 
casa angélica y de la mitrada de los Valeres. 

Pero prescindiendo de esta observación , demos por 
sentado que ni Paulo Orosio, ni S. Isidoro, ni S. Lean- 
dro , ni S. Ildefonso, ni S. Julián , hiciesen mérito de esta 
tradición ; todavía podremos replicar que no poseemos to- 
das sus obras, y de consiguiente que no consta que no hu- 
biesen tratado en algunas de ellas de lo que echan de me- 

n 



:. - . - :-. -. L r ._ j'.ij e* ei ¿rou Je (pe esfiü* se %*a- 
T - ?'... ri ^ re¿f. lid 1 O'.* esDaJa, ooe» Basque 
-1 ¿r.'.Xf=n^. in^^acT:.. be qoe yo no refiriese ea na re- 
.•: • a la t-^:^!:^. ■: trri^:* en mi nisoia caite j á ni presen- 
il ,»rr^ jiü-erjTr-r i^h: era falso? Psua esto era preciso 
-^irrofrr r:»^ 7: 'reírse c¿ili;;a*ñoQ de hablar, que quise 
i*:?ir». 7 r;** -iri iiir^^áarij qoe lo hiciese. 

L: lussh. . piief. :'^:.JRi^xD^s decir de esos escrílores. 
A^ifml:'?^ X riXff lii aa iadirectamenle leoiaD necesidad 
•ji :otjm-.i:¿ft¿ x 2a¿ft2r. Quizás se replique qoe oíros 
a . i-^ »ir:a : ría S^ Is^ii-ro . al referir las grandezas de Za- 
riipizu . ^n aanriL i^e hubiese siquiera nenciooado la 
Trailla af a ^ rsz^i (<n> uosoCros responderemos que 
jiii;:it.'a ii^ims^ ET-ir^.iscas, tratando expresamente de 
li ▼ lia ie ItíTsa^f y áe sc^ acciones, no refirieron algunos 
jx.\imr:< ; :e aarria .:cr;s. y la Iglesia no ha considerado 
Si slenc'.c :t.o' ^s¿k ¿efic^raeíoo de que aquellos iieclios, 
: n: p«i¿ur:a r<c 1:^ . d> faesen ciertos. 

Ft*r.' Tr¿Tjme$ a '^ cuestión : ¿se invoca en este caso 
ti'ü<^ C'i^:* ^'3 xr^^zm^iib:' i>?catÍTo? El cardenal Baronio 
: ¿ /..•»."• i", a-vic:- o - Arairre {ConciL Hispan.^ tomo I, 
. 'áovr:. II , Fatr: ftf Priinatu Peíri ^ etc. Historia Ede- 
si.i:^i\M , AT-.^Si." /• iuíír:. XVI , no dan valor á los argu- 
inoiuos^ ne¿ativo^. a! pai.> que el marqués de Agrópolí 
Disi:eniir\ie*fto II . «p. II • nüm. 4.* y 3.*) y D. José Pe- 
llioor xMujL-ituo diícun} de ilarco^ lib. II, núm. 19, 53 
y l>4 ( <u{K>nou que los ar^iumentos negativos producen una 
prolKinza en la historia. 

Esta variedail de opiniones basta para reconocer que la 
tooria do los uliiiuos no puede reputarse tan segura como 
pretciulen. Nosotros « sin embargo, colocándonos en un 
punto medio, diremos : 1 ."^ que por regla general, el si\&k- 
(;io (le un autor puede tener Tuerza cuando el autor debió 
hablar neces»riainonte de aquel asunto, porque asi lo exigía 
la iiiiitcM'iii {U\ (|ue so ocupaba : á/que el silencio puede te^ 
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ner fuerza cuando no exista monumento , historia ó tra- 
dición que lo desvalore- 

Ahora bien , no resultando que esos Santos debiesen 
por el asunto de que trataban hablar de la venida de la 
Virgen, y constando la tradición y corroborándola un mo- 
numento , cual era el templo, la Imagen y la columna , apo- 
yándola los Breviarios antiguos y rezo, la consecuencia na- 
tural es que el argumento negativo quede sin eficacia en 
este caso. 

Y la prueba de que esta proposición es fundada , lo 
convence una circunstancia, y es la de que los mismos que 
establecieron esa regla de la fuerza de los argumentos ne- 
gativos confiesan como cierta la venida de la Virgen, Con 
efecto , el marqués de Mondéjar y Agrópoli, en sus Diser- 
taciones eclesiásticas (part. I, disert. III, cap, IV, n. 16, 
pág. 243) después de copiar las palabras del obispo San- 
doval , repeliendo los fragmentos de S. Atanasio , se ex- 
plica en estos términos : « No se han referido sus palabras 
para desacreditar la fundación del Pilar , cuyo suceso corre 
hoy tan aplaudido y autorizado, que fuera una impru- 
dencia oponerse á él solo con su dictamen, » 

D. José Pellicer , en Máximo , obispo de Zaragoza , y 
Apéndice al Aparato de la monarquía antigua de las Espa- 
ñas^ lib. 11, núm. 40, fol. 69, dice «que Zaragoza fué la 
ciudad primera que admitió la fe católica en el Occidente, 
que plantó en ella nuestro glorioso Apóstol. Consagróla con 
su santísima presencia María Purísima estando viva, colo- 
cando en Zaragoza su sacratísima Imagen sobre la venera- 
ble columna , como prenda de su patrocinio y protección 
perpetua de esta monarquía. Ilustróla el glorioso Apóstol 
con el primer templo del universo después del de Jerusa- 
len. Pues siendo el primero , y en vida de su Madre Pu- 
rísima, ¿á quién sino al Salvador de hombres y mundo 
habiade consagrarse?» 

Dedúcese de estas citas que los mismos que sanciona- 
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roD la regla para que se diese fuerza al argumento oegatH 
vo , reconocieron por sus asertos que no pedia tonar apli- 
cación á la tradición del Pilar: Luego el argumento nega* 
tivo en nada puede perjudicarla. 

Hablando Pisa » en la Historia de Toledo , lib. II , capi- 
tulo VIII, fol. 76» col. 2/, de la tradición de la venida de 
Santiago, trata de la falta de documentos, y al hacerse 
cargo de esta dificultad y de no haber hecho mención de 
ella algunos escritores antiguos , emito reflexiones que son 
aplicables á nuestra SbSora del Pu.ar. Perdióse, dice, el 
libro de Egesipo, que daba razón de todos los hehos ecle- 
siásticos hasta su tiempo , según lo notó S. Gerónimo en el 
Catálogo de los varones üustres; también pereció el libio 
de Ensebio Cesariense, que trataba délos antiguos márti- 
res. Pero además Pisa hace una indicación que, aunqne 
atrevida , no deja de ser atendible : el arzobispo D. lUxlrt- 
go miraba con malos ojos la superioridad á que aspiraba el 
arzobispo Compostolano , y no debia cuidar de docamentos 
que le eran enojosos. Cuan fácil es que se perdiesen, como 
también los que decian relación con la YiRasN del PIlaiI 
Esto y aun mucho más da á entender Pisa con sus reticen- 
cias, ó por mejor decir con sus medias palabras. 



CAPÍTULO XLVl. 

De la situación á que quedaria reducida Zaragma rin la 
Virgen del Filar. 



Nadie conoce el bien hasta que lo pierde, decimos co- 
munmente amaestrados por la experiencia. I^ grandeza de 
la ciudad de Zaragoza, su renombre europeo, la acumula- 
ción de su población y hasta una gran parto de su rique- 
za , se debe al sentimiento religioso que ha inspirado el 
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culto (Je María Santísima del Pilar. ¡Cuántos viajes á ma- 
nera de peregrinaciones no se han verificado con este ob- 
jeto 1 ¡Cuántas transacciones no se han realizado! ¡Cuán- 
tas reconciliaciones no han tenido efecto al pie de la co- 
lumna, que ha sido un iris de paz en nuestra patria! El 
caminante , desde larga distancia , divisa el cimborio de 
la catedral del Pilar , y ya que no se postre , se recoge á 
lo menos, y en silencio dirige sus plegarias á la Virgen, y 
le envia los suspiros de su corazón. 

Y el que se ausenta de la Ciudad Augusta ¿no vuelve 
también tos ojos hacia aquellas torres que se elevan como 
gigantes en el aire , y que parece que se levantan sobre 
la tierra, para ser los conductores de las oraciones al cie- 
lo? Quizás no haya un creyente que desde lejos no envíe 
una segunda despedida á la Virgen, y no renueve sus 
ruegos y sus oraciones. 

Supongamos por un momento que , por una fatalidad 
deplorable, por un cataclismo imprevisto, desapareciese 
ese templo, se nos arrebatase esa imagen , ¿qué sería de 
Zaragoza? Faltaria en ella un objeto predilecto; se nota- 
rla un vacío que no se podria llenar! El templo del Pilar, 
lugar de consuelo , refugio de los desgraciados , donde 
estos van á exhalar sus suspiros, no se podria reemplazar. 
Los pueblos dejan de existir cuando les falta el vínculo de 
unión que los estrecha, y este vinculo es la religión ; y la 
religión no puede ostentar sus grandezas ni producir sus 
beneficios sin templos. ¿Qué era París cuando, cerradas 
sus iglesias , desconocía el culto de sus mayores? Un car- 
nerario en que las víctimas se agolpaban sobre los cadal- 
sos , y donde la sangre humana humedecía continuamente 
aquella tierra que la guillotina hubiera llegado á de- 
gradar. 

Si la generación presente echaría de menos el templo 
del Pilar , las venideras se acercarían con estupor á sus 
ruinas, y exclamarían asombradas : \ La maldición del cielo 



— 56t- 

pcsa s<il)rc nuestro suelo « (|ue diez y ocho siglos dio culto 
á U\ Ueiuu (le los án^ele*^ , y que so ve despojado de tan 
rico tesoro y cef;¿i(la la Fuente de las misericordias ! 

Ah ! no sucederá así según esa tradición que eu b 
pasado nos ofrece se|j;uridades para lo venidero. Ilemof 
lM)S(]uejado un cuadro tristísimo para realzar la veolura de 
que disfrutan^os , así como el pintor coloca oporiunameBle 
las sombras para hacer resaltar la luz: nos hemos colocado 
en un caso imposible, atendida la tradición, para que k» 
aragoneses , y sobre todo los uiragozanos , saboreen la 
dulzura de que disfrutan, y se hagan dignos de gozarla y 
no |)erderla hasta la consumación de los siglos. 
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cúbrese parte de los zapatos, los cuales son muy agudos 
de punta, y no tiene pedestal donde asiente la planta, sino 
que se remata en el mismo ropaje. Este es á la letra el re- 
trato de la santa Imagen , aunque como siempre la tienen 
adornada con mantillos muy ricos (mudándolos cada dia 
según los colores que tiene ordenados la Iglesia), no se 
echa de ver desde afuera cosa alguna del ropaje propio 
de la figura, sino solo el rostro de la Virgen y el del Niño 
que tiene en los brazos, que por^feer tan pequeño apenas 
se puede juzgar de su hechura.» 

Visto lo que nos dice un escritor, que publicó su obra 
en i 61 6, pasaremos á trasladar lo que expresa otro que la 
dio á luz en HSO. 

El P. M. Alberto Fací , en su obra sobre las Imágenes 
aparecidas en Aragón (pág. 4) dice que « la Imagen tiene 
media vara aragonesa menos un dedo; su rostro es lleno, 
hermoso y grave ; en sus megillas se distingue la mezcla 
del carmín, sin que parezca desigual el color ni semejante 
á la variedad del jaspe: siís ojos están algo bajos, que au- 
mentan la gravedad del semblante: la nariz pequeña: la 
boca con proporción graciosa : ciñe sus sienes una corona 
de siete puntas piramidales , rematando en flores, en la 
cual aún no ha podido el largo tiempo desvanecer los ma- 
tices de las piedras que la adornan. La vestidura es tan ce- 
ñida que no se puede ver la garganta, rematando los ca- 
bellos cerca del cuello della : abróchase con unos botonci- 
líos, y ciñe su cintura una correa ancha , cuyo extremo 
encubre el manto que sustenta con la mano derecha, y 
aunque se vé mucha parte de la túnica , no llega á ella la 
correa. La vestidura y manto son dorados, y está el oro 
tan conservado, que pueden envidiar su realce los artífi- 
ces de nuestro siglo. Descúbrense los extremos de los 
pies , cuyo calzado termina en punta. El Niño Jesús está 
desnudo y sin corona, y lo tiene la santa Imagen en su 
lado izquierdo , como le tiene la milagrosa de Loreto, se- 



gun escribe ele ella en su Historia Tiirsolioo. Exiieade el 
Niño Jesús su brazo derecho por el pecho ele la Virgett* 
asiéodose á su manto ; con la mano siniestra tieoe uo pt- 
jarillo, tomándole por la mitad del cuerpo : el color no m 
distingue ; pero el cincel e\pli(*ó el temor de aquella are* 
cilla, erizándole las plumas. I^s piernecitas están < 
dast poniendo la izquierda sobre la diestra con rara koi 
lidad. Planta la sacratísima imagen de nuestra Señora 
tanta gala y artificio, qiy pondrá cu cuidado al más díw-> 
tro pincel que la copiase ; porque la perfección de todo el 
distorno es tan hermosa y agraciada, que será difícil de- 
linear su airoso movimiento, y como dice Amada « udie 
ha podido jamás bien copiarla. La materia de qae tmé 
formada la santísima Imagen es madera • tan 'inoormpUi 
que jamás se le conoció carcoma alguna , y este es tmo 
de los milagros que aquí se admiran, después do \tmUm 
siglos. » 

Aramburu , pág. 91 , añade algunas particularidades : 
« La columna es de jaspe , de dos varas de alto, y 
sa en una piedra que la continúa, algo oscura, que 
S4)bre otra más clara , lijada en una l)asa redonda , y i 
sobre un plano de piedra como la que circuye toda la obra: 
la (*oluuma de jas|>e está (Mibierta de bronce , y sobre el 
bronce de plata, cuyas dos cubiertas llegan hasta el pie de 
la santa Imagen, que estii coUn^ula en la columna sin dni 
seguridad. » Refiere que los (apellanes que la visten 
tan que jamás se liu hallado polvo en su rostro, y 
« Kl célebre cronista !)r. I). Juan Francisí*4> Andrés Uslar- 
roz, repara en (|ue tiene el Niño al lado iz(|uierdo, co«o k 
milagrosa imagen de Ixireto: su vestidura Mm niaotosqee 
hasta la ara dejan descubierta más de media vara de k 
columna, y los tiene muchos y muy ricos, y tudcis de lasó 
y telas de oro y de plata , Ixirdados de lo mismo ; y hmj 
uno guarnecido tAxlo do perlas y sembrarlo de preetosss 
joyas de diamantes, entre las que hay una que le oAnecíd 



— 467 — 

la señora reina Doña María Bárbara de Portugal , valuada 
en cuarenta mil pesos.» 

El respeto y reverente pavor que causa en las perso- 
nas que la visitan , y sobre todo en los que la adoran y be- 
san su sagrada mano es, á juicio de Aramburu, et más 
seguro convencimiento de ser justa nuestra constante 
creencia, y esto solo, añade, podia bastar para confun- 
dir á los que con su hechura quieren combatir nuestra 
piadosa fe. ^ 

CAPÍTULO II 

De la forma y materia de la columna, y opiniones sustentadas 
por algunos autores. 

Ya se sabe lo que es una columna , y por consiguiente no 
se puede dudar de que su Torma debe ser cilindrica; pero 
los autores no nos dicen su diámetro, ni si es mayor en la 
parte inferior que en la superior. Por más investigacio- 
nes que hemos hecho, nada hemos podido averiguar: por 
la estampa que mandó litografiar S. M. el Rey podemos in- 
ferir que su diámetro, contando sin duda con los forros, 
es de diez pulgadas castellanas. 

En cuanto á su longitud ya tenemos noticias más cir- 
cunstanciadas, pues como nos dice el P. Murillo es de 
dos varas. 

Según hemos visto, se promovió la cuestión de sí de- 
bia decirse que era de mármol ó de jaspe. Arbíol, pági- 
na 1 52 , dice que el mármol y el jaspe no tienen distinción 
esencial , sino solo accidental de los colores, que uno es 
blanco y otro vistosamente manchado de varios coloridos; 
y aun á cualquiera piedra muy sólida se le dicemácmpl, 
sea del color que fuere. Sobre este particular también 
diserta López en su obra titulada Pilar de Zaragoza. 



Aún se promovió, por la exagerada piedad de algnnos 
autores, otra cuestión sobre si la sagrada columna M par- 
te de aquella en que azotaron á Cristo nuestro Señor en 
casa de Pilato , ó si es otra en que fué atado el Señor por 
espacio de seis horas en casa de Caifas, ó si fué bajada del 
cielo y allí se fabricó. El P. Arbiol no dejó de moelrane 
sumamente despreocupado diciendo: «EstacuesUoo, ao»- 
que piadosa , me parece puramente volunlaria ; porque ti 
Dios no lo revela, no lo pueden saber. La divina historia 
(la que relata la venerable Madre de Agreda) solo diceqpM 
los ángeles traian consigo una pequeña columna , qae ha* 
bian prevenido aquella noche con la potencia que lieoea, 
que es tan grande que en un momento la pudieron fabri- 
car, ó fuese poniendo parto en ella de la sagrada colanma 
de la flagelación de Cristo Señor nuestro , ó fuese forman* 
dula enteramente de la punta del peñasco donde fué ala* 
do el Señor en el calalx)zo de la casa de Caifas. » 

En tiempo del P. Murillo (16t6), estando forrado el 
Pilar , no se podia ver más que la parte donde llegaban i 
adorarle las personas devotas , que estaba descubierta» na 
espacio redonflo poco mayor que la palma de la mano, 
donde se veía (|ue era de jaspe y se podia llegar á él con 
los labitH^. Kn tienipo del P. Arbiol (I7IH), el h>rro era ya 
de [ilata bien labrada y el espacio pera adorarle era en for- 
ma de óvalo , de Itastante rapacidad , pudiendo aproximar 
sin violencia los labios á la sagrada columna. Asi coniinúa 
actualuienle. 

Amada consagra dos capítulos , que son el IV y el V, 
á hablar de la columna. En el IV refiere que según Joaefo 
los hijos de Seih, nietos de Adán, levantaron las priaMrat 
columnas para la conservación de las ciencias, pues sabían 
las catástrofes que habia de sufrir el mundo : y de aqot de- 
duce que la ley evangélica, que es la ciencia de las cien- 
cias, se habia de afianzar en la columna de María conlrn 
los diluvios de los errores que habían de inundar á España: 



hizo mención de la columna, que en forma de nube de dia 
y de fuego de noche, enseñaba el camino á los israelitas 
en el desierto, calificando de superior la del Pilar, que 
tiene más elevado ñn, como que comunica la luz espiritual 
de Jesucristo, y conduce á los cristianos á la gloria: ha- 
bla asimismo de la columna de Regio, donde S. Pablo co- 
locó una luz en su predicación , y que alargándose su dis- 
curso, principió á arder, produciendo este prodigio la con- 
versión de aquellos habitantes; y por último, cita unos 
versos que acerca de la columna de iojestra Señora del Pi- 
lar escribió el famoso poeta aragonés Lupercio Leonardo 
de Argensola , secretario de la emperatriz Doña María de 
Austria, del Consejo deS. M, el Sr, D. Felipe III, cronista 
mayor de la corona de Aragón y el Reino, que dirigió al 
canónigo Lorente en 1604, los cuales trasladamos á con- 
tinuación: 

Antes que fuese la luna 
Digno asiento de los pies 
De la sin mácula alguna , 
Cuál hoy de su Imagen loes. 
Lo fué esta santa columna. 

La misma Virgen midió 
Con sus pies esta Capilla, 
Que el gran Apóstol alzó. 
Y Ebro el primero que dio 
Agqa al bautismo en su orilla. 

Es símbolo de firmeza 
La columna , y quiso asi 
Declarar la fortaleza 
Del pueblo que dejó aquí 
Por guarda de tal riqueza. 

Este templa ha conservado 
Siempre el culto verdadero , 
No el idólatra indignado , 
Ni el hereje astuto y fiero 
Lo han jamás prevaricado. 

En el capítulo V , después de referir la opinión del 
P. Murillo (que consideró apócrifa la inteligencia de que la 



(*oliiinna en la que fué azotado Cristo en casa de Pílalo 
fuese la de nuestra Señora), cita una carta del oieDcioBa* 
do Argensola al Ür. Bartolomé l/)rente , en la que le f&t^ 
ticipa tener empezada la Historia general de Españm fif- 
raconefíse (obra que no perfeccionó) y le comunica algv» 
nos puntos relativos á este santuario; por lo que toca á la 
columna dice que dcbia lial)cr alguna causa digna de que 
los ángeles la trajesen, y ninguna más verosímil que ha- 
ber sido en ella azotado Oisto. (x>n respecto á que esta se 
liallaba en Roma, añade : Y cuando fuesen diferentes eüos 
fragmentos^ también se puede creer que entrambos hulnemñ 
intervenido en aquel sacrilego ministerio ; porque en 0(911- 
nos edificios , y más en los de los judíos^ vemos dos , tres y 
aun cuatro pitares pequeños juntos sustentar un arco^ y re- 
cuerda lial>erlos visto en la capilla subterránea de los Mar 
lires en Zaragoza; y continúa : y á esto parece que alméeé 
primer verso de Prudencio en el Inquiridion , habiendo diS" 
rurrido jH)r todo el Testamento Viejo y Suevo; haciendo , á 
manera de epigramas^ cuatro versos á cada lugar pioi á 
los de la Pasión de nuestn) Señor Jesucristo hace uoo 
ruyo titulo os: (^.ouina ad orix rMGFiXATtdEüT Cbristl's; y 
luego (liro: 

Vtnrtnñín tu» Dtminux itrtiialibun ahju^ coíumuii^ 
Af(Hrju% Urnum dcHit, ut *rrri.V flagrlli». 
PrnUnt adhnc tcmplum , qu*d grrit trnrrauda ru/vMsa, 
Müiqu^ dtKtt mnctisi unmun^» iiirri* flagru. 

Sobre» MT iná< dt* tina columna en la (|uc estuvo alado 
t'.rislo , invíK-a el rn'crsc i\<i en tiem|N) de Prudencio, que 
vivió hacia l'.^OO íuhk, y que por e><i dijo t^dumnis: y tú 
spguwh^ que aunque cttmienza hablando deltu casas de Pila^ 
/'», aniha el f)vri<nln en el segmulo trrso, •/ ha de haber pun- 
to rn flag(*lli<: de manera que hace luego trasjMSo ^ y (ro- 
ta de un templa que euttUwes tenia una de aquellas colmw^ 
nax. Lo tercero, qiu* aqueWt jxtlabra uo< del cuarto irrfw, n 
un la referimos ú todnx hht cristianos, pues l^mdeneio fué de 



Zaragoza , se puede decir que habla de sus ciudadanos » y 
decía , que eran este templo y columna prendas de su seguri- 
dad y aludiendo á la promesa que hizo la Virgen^ como se 
lee en su relación que tienen vuesas mercedes en su claustro. 
En el resto de la c^rta dice Amada que Argensola im- 
pugna gramaticalmente la inteligencia que dioá estos ver- 
sos otro sujeto docto, á quien consultó , y que persistien- 
do en su dictamen , dice lo siguiente : Por lo menos si yo 
pudiese con el Cabildo de esta santa Iglesia , suplicariale^ 
que en la reja que está á la parte de afuera , donde adoran 
el Pilar , pusiese un mármol ó una tabla dorada con esta ins- 
cripción: Es. CARMINIBÜS AüRELlI PrüDENTII ClEMENTIS, VIRI CON- 
SDLARIS CtESARAUGUSTANI, QUI FLORUIT TEMPORB , SEU IMPERIO Va- 

LENTiMANí ET Theodosii : y lucgo poner los versos de arriba, 
o á lo menos los dos últimos , que se pueden aplicar al santo 
Pilar , y hacen sentido aunque no estén asidos á los prece- 
dentes. 

El respeto que se merece el nombre de Lupercio Leo- 
nardo de Argensola nos ha determinado á copiar sus pa- 
labras y á presentar su opinión, que es digna de no ser 
pasada en silencio, mayormente porque si se estimase, po- 
dría sostenerse que Prudencio habló del Pilar en los otros 
versos que han pretendido algunos aplicar á la iglesia de 
las Santas Masas. 

Añade Amada que el P. Gerónimo Pardo, provincial 
de los clérigos menores de España , en la segunda parte de 
las Excelencias de Santiago y sentó que el Pilar era parte 
de la columna en que Cristo fué azotado en casa de Caifas: 
supone que Murillo no miró este punto con la debida aten- 
ción : y apoya su concepto en la admirable disposición de 
la Divina Providencia, que honró los dos primeros templos 
de la Iglesia con las columnas más señaladas de su pasión: 
el del Cenáculo con la de los azotes: y que la segunda en 
que estuvo atado seis horas, más tiempo aún que en la 
Cruz , la colocó en el segundo templo, que era el de su Ma- 



(Irc en Zaragoza : que la columna del Cenáculo se dividió; 
que una parle está en Roma y otra en el templo del Santo 
Sepulcro : que también se dividió la de la casa de Caitts» 
que era grande , como que sustentaba un techo , y una ptr- 
te quedó en el templo que alli se edificó en honra de S. Pe- 
dro y otra en el de Zaragoza ; presentando como compro- 
bantes de su opinión el no hacerse mención en los itinera- 
rios de Tierra-Santa de esta columna , ni saberse su pa- 
radero. 

El canónigo Amada, á pesar de su piedad y ardienle 
devoción, manifestó su indecisión acercado este parlícobr» 
diciendo que el leclor elegiría la opinión que quisiere» poas 
él se limitaba á proponer lo cierto como cierto y lo dodofo 
como dudoso. 

Parece que en nuestra Historia debíamos haber omitido 
estas digresiones, pero nos ha parecido conveniente hacer 
una reseña de cuanto se ha escrito sobre la materia, por- 
que solo así nuestro trabajo podrá tener la comprensión 
que nos hemos propuesto darle • evitando que se suponga 
omitido nada de lo que se escribió anteriormente ; pero 
sin emitir opinión alguna nuestra, pues todo lector sensato 
conocerá que no cabe expresarla sobre una materia en la 
que no hay datos para discurrir con acierto, y en la que b 
piedad puede extraviarse tan fácilmente. 

Sin embargo , ya que hemos hablado de cuanto han di- 
cho hombres piadosos acerca de la (*olumna , no dejaremos 
de manifestar que algunos críticos han opuesto diricultadaí 
á la conducción del Pilar , como si á Dios que tiene en el 
hueco de su mano el mar y extendió los ríelos como una 
pirl, según las sublimes fra^^ de la Escritura, fuese im- 
fMisíble este milagro , que era una parte de otro. Hemoa 
advertido que los que asi dis<*urrieron, citalianá Ambrosia» 
Morales, por lo que no puilimos desentendernos de la ne- 
residaíl de verle, y solo hallamos en el lonuí I. lib. Vil, 
|>ág. ¿¿U, que deria : «Se a|)areri(') á Santiago María Sanlisí* 



ma sobre una columna que allí habia.» De aquí los críticos 
pretendieron deducir que la columna no fué traida, sino 
que se hallaba allí en unas ruinas : suposiciones gratuitas,* 
porque en un paraje en que habia únicamente eras y pa- 
jares, estaba expuesto á las invasiones del Ebro , y fuera 
del muro de la ciudad, noes probable que hubiese ruinas de 
edificios suntuosos. Nosotros no vemos en las expresiones 
de Morales una aseveración fundada , sino una inadverten- 
cia por falta de conocimiento de la tradición en sus parti- 
cularidades , caso de que las palabras columna que allí ha- 
bia no significasen que la habia porque la trajo la Virgen. 
De todos modos esa enunciativa sin prueba , ni verosimili-^ 
tud siquiera , no puede destruir la tradición , y sobre todo 
ese hecho incontrastable de conservarse el culto en este 
templo desde el principio de la Iglesia cristiana , lo que su- 
pone un prodigio incuestionable. De todos modos el con- 
tacto de la Virgen Santísima, que posó sobre la columna, 
la hubiera santificado, así como Jesucristo santificó el leñó 
de la Cruz. 

En la Historia de los Vascos que Chao y Belsuncé pu- 
blicaron en francés, leí (tomo I) que pretende Chao que la 
palabra ptiar es vascongada. 

CAPÍTULO m. 

De la Santa Capilla desde su fundación hasta el añp 318 de la 
Era cristiana. 



Vamos á tratar-de una materia puramente conjeturáis 
Suponen todos los lautores que fundada la Santa Capilla por 
Santiago , debió permanecer en el estado en que la dejó 
durante el primer siglo, qué fué de tan recias persecucio- 
nes para la Iglesia , debiendo su salvacioii 'á la ignorancia 
de los gentiles y á la singular providencia de Dios. 

18 



El P. Murílk) (cap. IX, pág. 70) decía; «Yo m per* 
suado que la Capilla que el Apóslol labró era tígt^ i 
que la que tenemos ahora (la cual es de dies y seis | 
de largo y ocho de ancho), porque entóncea las if 
eran como oratorios, significando que eran casas de 
cion. Pero es de advertir que , aunque después se < 
chó la Capilla, no se deshizo la que edificó el Apóstol» en* 
pecialmente en aquella parte donde está el Piue ecm la 
Imagen. 

Se presume que en el siglo I! ya se dilató y ansaeolió» 
y esta presunción se deriva del hallazgo del epitafio del 
levita, del cual tratamos en la pág. 32* HalUndoae esto 
epitafio á mayor distancia de los dies y seis fmm de la 
Capilla, infiere Aramburu que ésta en el ano 196 había 
recibido ensanche. 

Según el doctor Garcia , los epitafios fueron balladaa 
en una pared antigua de la capilla de RoasraA SiAaaa aaL 
Pilas , ó como dice el P. Murillo , en la pared del OMiro 
que está delante del santuario , de lo que deduce qoe oo 
se hallaron en el claustro de la nueva iglesia mayor, ooaM 
sostuvo Villar, cuyo aserto no puede compararse coo el áa 
los otros, pues Villar se hallaba en aquella época de ra» 
gente en la Audiencia de Mallorca. 

Todavía añado en confirmación el doctor Ararobum las 
siguientes observaciones : y son que la iglesia mayor qee 
habia en 1008 , año en que se hallaron las lápidas, era la 
antecedente á la actual , que dicho autor alcanzó á Ter y 
se edificó en 151 5, siendo arzobispo el Sr. D. Alonso de 
Aragón, hijo del rey CaUíiico D. Femando, y qoe h ca- 
pilla del Justicia, en cuyo terreno se encontraron laa lápi- 
das, que también alcanzó dicho autor, y dice se habiede* 
molido no hacia muchos años , estaba en el ángab de la 
derecha do la Santa Capilla , hacia la iglesia antigua, Me- 
diando entre una y otra bastante espacio , desde donde ea 
adoralKi de frente v fuera del santuario la 



que ni en el año 1608 , ni antes , hubo claustro disti8;t^(le 
la iglesia mayor, sjno el espacio dicho , que seguia con ca- 
pillas y rodeaba todo el santuario » el cual más era claus- 
tro de la Santa Capilla que de la iglesia» y no teniéndole 
ésta j mal podrian hallafse en su claustro ; y aunque lo hu- 
biese tenido , habiéndose derribado en 1 51 5 (esto es , no- 
venta y tres años antes) para la construcción de la nueva 
iglesia, no podían, encontrarse en él (Aramburu , pág.^3). 
Infíere Aramburu que la pared en que se hallaroa las 
lápidas era la del muro , pues ediñcada la Capilla cerca de 
él por Santiago, era Mtural que en la primera dilatación 
se uniese el muro á la Santa Capilla , y puesto que en esa 
pared se halló la lápida que hace constar que el levita Lo- 
renzo se enterró alU el año 496 de Cristo ^ se deduce que 
en aquella época habia recibido una dilatación de cincuen- 
ta pasos , que es más que triple de diez y seis^ que son los 
que tenia primitivamente. 



CAPITULO lY. 

Déla reedificación de la Santa Capilla en 818: de 8u estado 
hasta la reconquista , y de la reedificación verifloada por el 
obispo Librana y en épooas posteriores hasta el año 1485 , y 
continuación de su estado hasta la construcción del actual 

tabernáculo. 



Hemos visto que creciendo la grey católica se aumen- 
tó, como era consiguiente, el templo del Pilar, y que con- 
servándose la Capilla en el estado que la dejó Santiago» se 
extendió el recinto de aquel hasta el muro que estaba en- 
frente, esto es, unos cincuenta pasos. En este estado de- 
bió encontrarla la paz qne otorgó Constantino á la España, 
y si entonces los cristianos repararon otras iglesias , es muy 
razonable conjeturar que los, zaragozanos no dejarian do 
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ejecutar una obi*a que lan conforme era coo su devocioB. 



Asi lo da á entender el lábaro que se encontró en el 
pío antiguo y que se conservó, según sostiene Arambara» 
hasta sus dias , y que después se colocó en la pared foral 
del nuevo templo , que mira á la plaza hacia la parte que 
cx>nresponde á la Santa Capilla, sin duda en memoria de 
que estaba en ella. 

Sabido es que la Historia refiere que á Constantino se 
le apareció en la batalla que dio á Majencio una en» lle- 
na de resplandores , y que abrazando después la rel^ion 
cristiana , la tomó por insignia en el lábaro ó estanctarle 
imperial , con el alpha y omega y con el nombre de Cri»-^ 
to , cifrado con las letras griegas Ji y ño , seittéjaiites A 
nuestra X y P: de aquí provino que en las iglesias que se 
roediticaron se pusiesen lápidas con la cruz y dichas cifras 
del lábaro, deduciéndose de este signo que fueron edifica- 
das en aquel tiempo las iglesias que lo tienen ; y el P. Ms* 
riana (lib. IV, cap. XVI) atribuye á esto el uso de los es- 
{Kinolcs de escribir el santo nombre de Cristo con X y P 
griega. 

I^ forma en que se hizo la roeilificacion se ignora , y 
aunque Luis I^pcz y el P. Ilebrcra pretenden que cntdn- 
res se adornó con las c(»Iuiunas y arcos de piedra , que se 
«ilcanzaron hasta la construcción del nuevo tabernácolo. 
Aramburu no está ronrormc con est^i opinión: 1.* por no 
haber encontrado en el archivo de la iglesia antecedentes: 
¿.* porque , habiendo mediado después la opresión morisca, 
se hubiese conservado en esta fórmala fábrica, siendo asi 
que de la bula de fíelasio II y carta de D. Pedro IJbrsM 
9e deduce que estalia casi arruinada; y 3.* el no 
tanta autoridad la obra de I^ipez , titulada Trofeos y 
gxi/tdadet de Zaragoza , (|uc fué pi'istuma , siendo de i 
mir que tal vez hubiera corregido lo que expren eo el 
libre II , Estado Eclesiáslico antiguo^ cap. X. 

Lope/ terminantemente dice, que gozando las i{ 



del privilegio de Constantino, y gobernando la sede episco- 
pal de NUESTRA Señora del Pilar el obispo Valero, segundo 
de este nombre , comenzó la reparación y ampliación del 
templo milagroso y cámara angelical de Santa María la Ma- 
yor y del Pilar, edificando con columnas de mármol blan- 
co una capilla de cincuenta pies de largo y veintinueve ó 
treinta de ancho , que ahora dividida sirve la mitad de sa- 
cristía y oficina para la Santa Capilla , y la otra mitad para 
oir misa los fieles, teniendo reservado en la frontera de 
ella el oratorio, de ocho pies de ancho y diez y seis de lar- 
go , que el apóstol Santiago edificó con sus discípulos por 
mandato de la Virgen Santísima , cuando se le apareció en 
la columna ó pilar en que veneramos la santa Imagen, que 
es donde se celebran las misas. 

Si Aramburu no encontró en su tiempo datos para ilus- 
trar este punto , mucho menos podremos hacerlo nos- 
otros. 

Debemos suponer que en los siglos siguientes desde la 
época citada de la paz de Constantino hasta la invasión de 
los moros se harían algunas mejoras; pero desde entonces 
los graves tributos, mediante los cuales consintieron el cul- 
to, apenas permitirían atender á su conservación; y por 
eso el obispo Librana encontró derrotada esta iglesia , y 
recurrió á la piedad de los fieles de la Iglesia universa I 
[Universis mundi EcclesicB fidelibuSf según la encíclica) 
para repararla. 

No puede dudarse que recogidas cuantiosas limosnas 
por el arcediano Miorrando, se emprendería la obra de 
reparación, y Aramburu atribuye, como hemos visto, á 
esta época las columnas y los arcos y la techumbre de 
madera á lo mosaico, pues parece más confornxe que esta 
obra se conservase seiscientos años , que son los transcur- 
ridos hasta su derribo para construir el nuevo tabernácu- 
lo, que no más de mil cuatrocientos. 

En once años que vivió Librana hasta 1 1 29 bien pudo 
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ojccutar esto refiai-acion , no siendo predumible qoe qae* 
(lase inactivo el celo ardiente qoe mostró con las más do- 
torosas exclamaciones y gestiones para recoger limosnas 
para tal objeto. Mucho menos cabe suponerlo cuando en el 
Pilar residió con sus canónigos; asi como el obispo Este» 
ban , qoe le sucedió , é igualmente el obispo Garete Guerra 
Majónos, poes no puede concebirse que tantos obispos Th 
riesen en una iglesia arruinada. Y en nada coolradice á esla 
suposición, tan razonable y fundada, la memoria qoe cHa 
Carrillo en la Historia de S. Valero, y es la sigoienle : Qmr- 
to Kalenda$ Maii obiit Dominus Bemardia, (kBtaraugmaU^ 
tíus tpiseopus^ qui kanc domum cmdidit, pro quo ofUcium ph- 
num fiat : porque Bernardo fué sucesor de Garete, que coa 
otros antecesores tiabia vivido en el Ptua, asf qoe el ver-* 
\y\ eondidit no debe traducirse con el rigor de tdifieá^ 
sino en la significación que también tiene de conAUw/ói 
pues habiendo puesto canónigos en el Pilar en 1 1 il , pudo 
considerarse como fundador formal , aunque no roaierial, 
de la iglef'ía. Asi discurre Aramburu. 

No hallamos después mención de otra reedífícaeion 
hasta 1 293 , que consta que en las calendas de Mano de 
dicho ano el obispo 1). Hugo de Mataptena ordenó ea 
Juslibol , que en razón de estar la Santa (^pilla en grao pe 
lii;ro de ruina se n^p«irase , destinando las rentas de te pri* 
micia y obrería para su reparaiMon (I). Entonces era prior 
del Pilar I). Raimundo Itcnha. 

Así reparatia la Santa Capilla, se mantuvo sin novedad 
hasta que |>or el año 1 435 ocurrió un incendio qoe aforMh 
nadamente no lleg('> á la sagrada Imágcn« Manuel Domingo 
Ualve, canónigo obrero, fué á Navarra, y l>oña Bteaca, aa- 
fiosii de U« Juan II, le dio do limosna cincuenta lortMS y 
rincuonla os< udos de oro: la Reina de Navarra, que faabia 
rf'cibido de la Virgen el especial favor de te recoperaeioa 

t Arrhi\fiftcl Tiiir. armario S . rajón !. Ley 3 , num. S. 



de su salud , escribió al Cabildo para informarse del daño, 
y á esto se debió el viaje de Manuel Galve. 

Como según dicen Murillo y Blasco de Lanuza» dejó el 
fuego tiznada toda la Santa Capilla, pareció preciso adornar- 
la con algunas molduras, que detrás de la sania Imagen his- 
toriaran la venida, y que por haberse hecho á expensas de 
unos ciudadanos ricos y antigaos , llamados los Torreros, se 
colocaron su3 armas en la nueva obra (1). 

Aramburu dice asimismo que por aquel tiegipo sin 
duda se fabricó la bóveda de cincería que habia alcanzado, 
porque entonces es regular que el fuego hubiese reducido 
á cenizas el techo que tenia de madera , y que en el libro 
de la obra vio partidas referente á esta construcción. 

En seguida de referir el adorno de los Torreros , se 
lamenta el P. Murillo (2) de que con él se hubiesen des- 
figurado aquellas sagradas y antiguas paredes, porque 
así se pondria en duda su permanencia: y luego expresa 
que la parte exterior de la pared , que estaba detrás de 
nuestra Señora, fué preciso también adornarla después con 
algunas figuras y follajes, porque los fieles con puntas 
de hierro y cuchillos la rompian, y arrebataban sus frag- 
mentos como reliquias- 
De esto deduce Aramburu que habiendo impreso su 
obra el P. Murillo en 1616, lomas hasta entonces se vene- 
raron descubiertas por de fuera aquellas dos sagradas pa- 
redes, formando ángulo en donde está colocada la santu 
Imagen , porque las otras dos ya se demolieron la primera 
vez que se le dio extensión al santuario, pues de otra 
suerte no se le podía haber dado. 

Luis López, que imprimió su obra en 1639, asevem 
que entonces por el paraje en que se adoraba el satito 
PiLÁK, habia descubiertos dos pedazos de tapia, que eran 

(1) Ksta familia dio nombre al MoDte-Torrero, donde tenían grandes 
haciendas. 

(2) Aramburu, pág. 8'2. 
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parle do las cuatro que edificó Santiago coo tos < 
ios (1 ); lo que parece se opoDe* según Aramboro» á lo que 
sienta el P. Murillo» pues si ya antes del año 4616, eD 
(|ue dio á luz sus e^jiilus de la Santa CapilUit se babiaaoi* 
bierto para que no las arruinaran llevándoselas á tngr 
montos ios fieles , no puede verificarse lo que dice I 
y no es de creer de un escritor público que afirme lo 
no es en un hecho de su patria» que á todos pr 
liabia de ser patente. 

Haciéndose cargo Araniburu de esta dificultad dice :cll5 
ocurre que esta <]uo parece contradicción se puede mof 
fácilmonte componer , considerando que el P. Miaríllo dt 
á entender » que antes que se adornaran aquellas paredaiw 
para guardarlas de los fieles , estaban todas descubiertWt 
y que liopez solo expresa que babia dos pedazos 
biertos; y como estos i>odrian estar en la parte suf 
adonde fácilmente no se pudiera alcanzar, para defender- 
los así de que los desmoronasen « pudieron quedar cubier^ 
tas por su demás extensión, y aquellos dos pedazos haber 
quedado manifiestos , para que todos se cercíoraien de te 
permanencia , y así las adorasen con la vista y con el 
l>et() sin (¡uc pudieran Ufarlas, pues siendo esto asi | 
que puede conciliarse sin repugnancia lo que díceo 
autores. » 

«(Ix> cierto es» concluye Animburu, que en ouestroa lii 
|Kis no habia descubierto ninf;uu pedazo de las i 
l>aredes hiicia el santuario, ni en otro pueeto: pero 
cuando se dcrriU» el ángulo (|ue había donde están la i 
ta Imáf^en y la columna, se hallaron debajo de los 
nos interiores y exteriores, que liemos dicho, las dosae- 
tiguas paredes, y que para que quetie de elbs meoioríe y 
irste testimonio de la tradición , («e han dejado colocedoi 
sus fragmentos en <Íos concavidades que se labraron en le 

t TroftoB y rff ít^kréadí'% de /.aiñtjo:a , lit>. f, rap. 1\|. 
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ara á lo6 dos lados de la santa columna; lo que digo (asi 
se expresa Aramburu), porque yo mismo fui testigo de 
ello, y áon en esta ocasión me franquearojQ un adobe de 
ellas, que le guardo con gran consuelo y veneración.^ 

En este estado quedó la Santa Capilla hasta que se 
derribó para erigir el nuevo suntuoso tabernáculo. 

Eq este capítulo nuestra tarea se ha reducido á compi- 
lar, porque no era dado que el discurso pudiese ejercitarse 
sobre tales hechos. 



CAPÍTULO V. 

BeieripoimeBclela antigaa Santa Capilla, esto es, de la que 
habia aates del aotoal tabernáculo. 



No dudamos que toda clase de personas leerán con 
gusto la (ji^cripcion de un monumento de la piedad ara- 
gope$£i»:y del.que es lástima no sé baya conservado un di* 
bq|o que lo representase de. un modo sensible (1): en su de- 
fecto leíamos á la descripción de varios autores ; citamos 
60 primer lugar al P. Murillo que desciende á los porme- 
nores siguientes: 

ft. agesta ahora que para consuelo de tos devotos conclu- 
yamos ^iste capítulo con una descripción breve de la forma 
en que está hoy la Santa Capilla (2), ya que habemos con- 

(1) X¡ dibujo calcográfico que colocamos al príncípio de esta segunda 
parte ^tpie representa la planta de la antigua Iglesia y sin duda asimismo 
la de' feí Santa Capilla, es muy imperfecto; pero no hemos encontrado 
QÍtraoMa á pesar de nuestras investigaciones y de haber recurrido al ce- 
loso é Uustradp anticuario, pintor, académico y literato Sr^ D. Valentín 
Cardererá,quesi la hubiera no se habría ocultado á sus inteligentes 
pesquisas. 

(2) P. Hurillo: Fundación nUhgrosa ie la Capitla Angélica del Pilab, 
pág. 101. 



cluídy lu que loca i l«s iliüciiltados que le proponeo «cer- 
ra (le ella: y podre bien hacer la dicha descripción , como 
quiou lia luirado y medido muy de propóaílo lodo coanlo 
hay eu aquel sanluario, para poder rcferilb coa loacha 
puntualidad. Digo, pues « que aunque os verdad que la Ca- 
pilla de NQBATaA SEÑoaA DKL IfujA DO cs fábrica auntoon. 
porque ni el edificio ca muy grande , ni eslá adornada de 
marmolea, ni de pórfidos, ni de otras piedras esquiailaa y 
ricas, que suelen servir de ornato y hacer preciosoa loa 
edificios; pero liarlo es bien heclia y proporcionada, porque 
tiene de largo cincuenta pies y veintinueve de ancho» y 
así viene á quedar en forma cuadrangulada , guardando, ea 
lo que loca á la altura, la debida proporción que se requie- 
re en los edificios do bóveda. Lo alto de ella y buena partí 
de las paredes, por el ordinario humo de las muchas lucas 
y lámparas que arden continuamente enelUí, está cono 
lefiido de un color pardo-oscuro que , aunque no deleita i 
la vista , parece que ayuda á la devoción. Ib parte anle- 
rior de la Capilla donde eslan las dos puertas príncipaleí, 
por donde se entra en ella , y la colateral de la mano ia- 
quíerda, están de tal manera dispuestas que no emharam 
la vista á los que están fuera de la Capilla , porque ki 
sustentan unos arcos de piodra, que estriban sobre loa oa* 
píleles de una columna pequeña : las cuales están aent 
sobro un antipocho también do piedra , levantado del ! 
lo poco mas do tros palmos, y como las columnas 
apartadas en iguales distancias de trecho á trecho , dan lu- 
crar para que haya entre ellas de la una ¿ la otra una rqja 
do híern> tan clara, que no impide la vista á loa que es- 
tán de la prtc tic fuera ; y de aquí nace que desde lo es* 
teriur do la Capilla su puede ver bien el sacerdote cuaBáu 
dice misa , y Uimbien el Piut de la santa Imagen. Ea toda 
obra llana, fabrirada á l«» anticuo, que tiene más de fir- 
meza que de curiuaidad y artificio. 

«'En medio de la (lareil de enfrente (que es el tesleiv 
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de la Capilla) hay ud retablo grande dte alabastro» de ló^ 
más claros y trasparentes qae hé visto | doode hay 
algunas figoras de bulto muy bien labradas , puestas dentro 
de sqs nichos, y el semblaje y lo demás del retablo faiecho 
con gran primor : acompañando á lodo esto otras molda- 
ras y figuras peqooñas del mismo alabastro» qoé^esllaíii en 
lo restante de la pared á um panrte* y á otra. Bl ítú^tBiú 
P. MürillO) pág. 1 13» asegarb haber oido á persona» fidb^ 
dignas que el altar qqe antes- babia» era ^ lá PnHsilná^ 
Cloncepcíon. 

))En medio de este retablo , en el suelo de la Capilla, 
hay un altar harto grande » donde se dicon las misas t por 
que la gente nb pueda llegar á lo kterior ni acercarse mtr- 
cho al altar, hay una reja delante de pared á pared, fá cttal 
es de hierro toscameÉte labMdo: y én lo altó de 6lla 'hay 
colgadas algunas cadenas y grillos de personas qae se li- 
braron por intercesión de la Virgen Santísima. Está esta 
reja distante de la pared del retablo trece pies» y dentro 
de ella queda un espacio que se extieiule todo lo ancho de 
la Capilla, el cual es como el Sonda Sanc¿orum de aquel 
santuario , porque no entran allí sino sacerdote^ y roligid^^ 
sos y personas muy grav^» y los tninistros;quels¡nren eH^ 
la Capilla. Especialmente está prohibida la entrada én 
aquella parte á las mujeres por principales qüo sean: de 
suerte que por ninguna causa» en ningún tiempo se les 
permite que entren. La emperatriz Doña María de Austf ia» 
de gloriosa memoria; pasando por Zaragoza los años pa^ 
sados » fué á oir misa á lá Santa Capilla » y habien^ én^ 
trado por la sacristía para este efecto (ignorando esta^sktlta 
costumbre) quiso enireír dentro de esta parte interior paral 
haber de oiría» y diciéiMlole Uno de loscantínigo», qiie 
asistian allí: Señora^ este lugar iiemprésehaUtáida Éntániá 
veneración hasta ahora f que jamás se ha permitido i^ Áí 
él entrase mujer alffuna, mas para V. M. no ha d¿ wUer 
la ley ordinaria, k lo cual respondía ia Señora Émpéra- 



diz, con gran modcslia: Puex asi es ^ fw fUAcn» f» fm 

por íni se quebratUe tan justa ley: y diciendo 

alrús; y oyó las dos misas que tenia de coslanümi 

un aposento» que hay para esto en la 8acrislta« y 

para ver la luiág^Mi salió Tucra do la reja » allpgindMa Us 

parte donde está lo más cerca que pudo. Lo i 

hizo eo el mismo lugar eo semejante ocasión la 

reina Uoua Margarita de Austria , oyendo conlar to^nli 

Emperatriz había hecho. Haro ejemplo por cierto dba^ 

destia y templanza, digno de quien lo hizo y pm^ím 

se hizo. 

npcro volvamos á concluir la deacripcioo da «mMi 
Santa (Capilla , advirtíendo que á la mano ixqiiieniaUM 
la parte de la epístola , en la pared colaleraU eslá la pasli 
de la sacristía por donde se entra en la parte íolariar éá 
rejado. Y de la otra parle * á la mano del Evangelio, aatl 
ángulo de la Capilla hay dos altares, que están ci 
con un rejado pequeño de hierro muy labrado y 
donde viene á quedar un espacio de nueve pies de lam^ f 
siete do anclio ; y allí dentro sobre el altar de la paraáa^ 
lateral, que esti'i eurrcnlc de la puerta de la 8acrisUa»Mi 
el sacro Pilar y sobre él la Imagen. » 

Para completar estas descripciones, 6 mejor didka^ 
|iara poder venir en arnt^imicnUí del antiguo estado dala 
antigua Iglesia y (Capilla, afiadirémos otras noticias qnadi 
el P. Muríllo en el cap. IX, página 75, que tratando di 
proliar la gran deviirion á este santuario coa los 
tos, dico asi : «(luando el Santo Apóstol ediricú bi I 
estaba hiera de la ciudad, sola y exenta por todas 
pero después con el tiempo se ha ediCcado una muy fw* 
ciosa sacristía , (|ue está al lado der(H*ho de la Capilla eon- 
tigua con ella, en la cual hay aposentos donde dt 
dos sacerdotes y siete ínfantillos , que son los ceol 
de aquella f«trtaleza y los que atienden al servicio ( 
santuario. Deiuás de est4> , en el contorno de la CapíHa y 




muro: tiene uo cimborio por donde recibe lux : na hermo- 
so retablo de graciosa hechura : hay dos rióos cmdroe en 
las paredes colaterales : se halla cerrada oon an r^ado de 
hierro y bronce graciosamente labrado , puesto eaira dos 
pilastras de piedra resplandeciente y tersa como na eap^ío. 
»A las espaldas de esta capilla, que hacen oorreipoiMlea- 
cia á la puerta principal del templo mayoc <le la misiBa Vir- 
gen, hay una imagen de bulto de Cristo enwificado, aalBS 
de dar el espíritu al Padre. » 

Todos estos pormenores podrán dar idaaida ki silaaciea 
del local, y quizás algún inteligente levante oon ellos as 
plano en que aquel se vea representado más 
mente que en las descripciones. 

Por último, copiaremos asimismo algunas 
▼aciones que hace el P. Murillo en el cap. XII > pág. M. 
Hay algunos, dice, que dudan, porque la Cspülanorapff^ 
senta la antigüedad que nos dice hi tradición , mayoraranto 
habiendo en la pared donde está arrimado el PBiAa y la 
Imagen unas molduras de medio relieve, donde eatáea- 
tallada la historia de la aparición de la Virgeaea talla no 
muy antigua, y que en un pilar que hay cerca se vea ea 
alto unas armas grabadas en un escudo, que consta aar da 
unos hombres ricos de la ciudad , cuyos sucesores 
entonces y se llamaban los Torreros, ciudadanos 
y principales; de lo cual pretenden deducir alganoa, 
el mismo P. Murillo,óque no es verdad lo qoe la 
pregona de tan devotísimo santuario , d qoe la CapUk 
que entonces habia no es la misma qoe fundó el apóilol 
Santiago. Para satisfacer á estas dificultades re6ere qae 
por los años de 1 450 (1) siendo arzobispo de 
Dalmao Mur, hubo un incendio en la Santa Capilla » 
de se quemó la mayor parte de ella, pero qoe el togo no 
llegó á aquella parte en que está la Imagen sobre la santa 
columna, de suerte que aquel pedazo deediflcia se ( 
(1) Esta fecha la corrigió Arambura , seffalando d 14S5. 
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vó ileso como lo dejó el apóstol Santiago; pero como las 
paredes quedaron tiznadas del humo , pareció adornar las 
paredes adonde no llegó el humo con aquellas moldnras, y 
se puso la Capilla como estaba, en la época del P. Ifurillo; 
y porque esta reparación se hi2;aá costa de los Torreros se 
pusieron sus armas, y el dia de los Difuntos se h^e conme- 
moración de ellos; pero añade: «Realmente debajo de aque- 
lla corteza exterior y del ornato que se hizo oh la superficie 
de la pared ^tán las mismas piedras que. puso el apóstol 
Santiago: y áu^n por la parte de afuera» en las espaldas de 
la capilla pequeña donde están el Pilae y la Imagen, ha 
sido necesario cubrir las piedras de la pared con algunas 
figuras y otras cosas, porque los fieles rompían con pan- 
tas de cuchillo las piedras para llevarlas por reliquias:» de 
lo que deduce que la Capilla en sustancia os la misma. 

Describiendo el P. Arbiol, Reflexión IX, pág» 473, el 
local dice : « La Santa Capilla (escribía en 1 74 8) como hoy es* 
tá se divide en tres partes: la primera , que es la exterior, 
sirve para el pueblo : la segunda es la que fabricó Santia- 
go; está cercada con un rejado de hierro y en ella no se 
permite entrar mujer alguna , y mientras se celebran las 
misas tampoco entra hombre alguno jsecUlar , sino las per- 
sonas reales : la tercera y más pequeño espacíeos como el 
Sancta Sanctorum^ donde está la sagráida Imagen de núes- 
TRA Señora dbl Pilar. Esta tercera parte se incluye den-* 
tro del rejado de la segunda, cerrada con una barandilla 
de plata, y en ella ni se permite entrada sino á sacerdotes, 
y ésto rara vez^ Tiene como nueve pies de l^i^o este bre- 
ve espacio y siete de ancho. 

x>Las misas se celebran en un altar, que está fuera del 
rejado de plata en medio la frente de toda la dicha Santa 
Capilla, de modo que el celebrante , antes de comenzar la 
Misa, hace reverencia á la sagrada Imagen de nuestra Se- 
ñora, y cuando la celebra tiene el hombro siniestro hacia 
la santa Imagen y el derecho hacia la sacristía de la Santa 
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('^pílla, y DUDca vuelvo la espalda á la santa Imagen del 
Pilar , sino cuando después de acabada la Misa le haee re- 
verencia y se vuelve á la sacristía.» 

El Dr. Blasco de Lanuza , que publicó sn obra en 46SÍ, 
on el tomo 11 , cap. X « pág. 4i2, describe asf la Capilla: 

« La Capilla de RUisTai SiAoíá iel Paar donde está la 
milagrosa Imagen y la columna ó pilar donde fué poeali 
por el apóstol Santiago, es de cincuenta pies en lai^ j 
veintinueve de ancho , que cuadrados son mil cuatrocien- 
tos cincuenta. Es en la figura que dicen los g e ómcHi s 
altera parte longior. Está cercada de un clanslro lleno de 
ricas capillas (1), y ella, para que se vea mejor del miaño 
ilaustro, 6 á lo menos de los dos lados de él » está cercada 
de un antípecho de más de tres palmos de pared: y á tre- 
chos , de columnas proporcionadas , y en los medios ragas 
de hierro por donde se ve la santa Imagen y toda la Ca* 
pilla desde arnera. Sobre estas columnas y los arcos qw 
hay de unas á otras se sustentan las bóvedas y cmoerfa 
de aqnel edificio. En la testera de la Oipilla bay on reta- 
blo de mármol muy bueno, y hecho con grande artificio, 
en donde se dicen las misas , y á trece pies de la pared , á 
donde está el retablo, y á treinta y siete desde las poerlat 
de la Santa Capilla, hay una reja que atraviesa de pared á 
pared toda la Capilla , y cierra aquel lugar inaccesible á 
mqjeres y á gente secular. 



(1) La.4 capilla!» que había en la antigua igle»ia eran las ttgaiaalas; 
1*. la de S. Braulio; !.V di*l E^ptr¡tu Santo; S.«. de Santiago: l.\ M 
Santo (!H4to; 5.*. de S. Martin: 6.\ de Sta. Hita; 7.*. de S. Agailla; 
Ha de Reye<(; 9.\ de Maella; 10. lie Unaia; ll« de S. Jota; It, él 
SanU Fe; 13. de S. Pablo; 11 . del EiMno; 15« de SU. CrMiU; IS . él 
S. MifTuH; n.deS. Gisme y S. Hanitan; 18. de S. Retiro; 19^1 
dH HMario; SO. de Sta. Crinlína: V . de SU. Ana; tf . de S. I 
t3. de SU. Mana Mafcdaleoa; SI. de nuestra Seftora do la 

Ademan existían Un alUn'!^ de S. Vicrote y S. Lorenao en el [ 
terio: el de S Valoro en la capilla de S. .%|tuMin ; el de S. Gregorio ea il 
rUottra, y el de U Soledad en la capilla dol Btc^^lhmm. 



»A ia parte del Evangelio está la 'santa Imagen encima 
de la columna, que es algo más de dos varas en alto, y 
cubierta de bronce bien labrado , que en ninguna manera 
se puede ver por la parte de adentro de la Capilla ; por 
afuera se ve un poco, donde la adoran todos los fieles. 
Cerróse así , porque por bien que le guardasen , siempre se 
sacaba algo para reliquias con el mucho concurso y devo- 
ción de los cristianos. Está cerrada la santa Imagen con 
otro rejado de hierro bien labrado y dorado , cuyo espacio 
á ia parte de adentro es de sesenta y tres pies cuadrados, 
por nueve que tiene de largo y siete' de ancho. Delante la 
santa Imagen hay un altar pequeño, donde nunca se dice 
Misa, ni sabemos que se haya dicho. 

»Es ia santa Imagen pequeña , de cosa de dos palmos; 
es de madera y sin carcoma alguna ; es muy devota y de 
admirable artiñcio. Está siempre muy bien adornada , y 
con mantillos del color que la Iglesia usa en cada tiempo. 
Tiene los aderezos muy ricos. Todas aquellas rejas están 
llenas de presentallas é insignias de milagros , y entre 
otras hay un muslo , pierna y pie de plata, que es de don 
Juan de Aragón , conde de Rívagorza , nieto que fué del 
rey D. Juan II ; y una cabeza del duque Yalentin , que 
Aramburu dice se llamaba Juan , por milagros que por in- 
tercesión de la Virgen les sucedieron. Las luces de aque- 
lla Sania Capilla son siempre muchas , asi de cera blanca 
como de lámparas; que las que hoy arden allí, y conti- 
nuamente , son cuarenta y cinco, todas ellas de plata, y 
hay dos grandísimas, de extraordinario artificio y obra. 
Ofreciéronlas el reino de Aragón y Zaragoza : de las otras 
hay veintidós de mucho peso de plata, y hechas con gran, 
de artificio ; las otras son más antiguas ; menores algo, 
pero muy bien hechas. 

))Todo lo alto de la Capilla está moreno por eLhumo de 
las muchas luces. Todo cuanto hay allí convida á devoción 
y piedad. En todos tiempos está la Capilla llena de gente- 

19 



El edificio 110 cslú á lo antiguo , |)orque el aüo 1 450, ó muy 
cerca de aquellos tiempos « se quciuó la Capilla y se reedi- 
fícó por los Torreros , ciudadanos ricos y priocípaleft de 
esta ciudad « cuyas armas parecen allí ; pero no llegó el 
incendio á la sania Imagen ni á la columna.» 

Estas relaciones no pueden menos de ser útiles pan 
despertar el recuerdo de lo pasado : las hemos puesto i«* 
tegras, porque eo las más insi};niücantes palabras se halla- 
rán particularidades que puedan utilizarse • y concluire- 
mos con la descripción que con todos estos elemeotoa híao 
el ilustrado Aramburu , el cual nos dice que alcanzó la igle- 
sia construida en 1515 y la Santa Capilla que se edificó 
en 1 45U y que precedió á la actual. Este autor, con lo qae 
vio con sus ojos« pudo entender mejor á los escritores an- 
tiguos , y por eso no dejaremos de copiar sus palabras, laa 
autorizadas en nuestro concepto. 

«La antigua Santa Capilla, dice (cap. Vil , pág. 81), 
según la hemos visto y estaba cuando se derribó para 
gir el nuevo primoroso tabernáculo , ya la describieron 
bastante exactitud el P. Murillo, D. Vicencio Blaaeo da 
I^nuza, I). Juan Crisóstomo de Vargas Machuca (I) y d 
P. llebrera {i\ cuyos tral)ajos nos darán mucha luz para la 
descripción; pero esperamos aumentar algunas omiúdas 
circunstancias que la harán más apreciable para todos. 

»Va vimos, dice , que en su primera dilatación se ex* 
tendia hasta cincuenta pasos de lomcitud, pues esta exla^ 
sion guardó siempre hasta (|ue fuó demolida. Su laiilod ara 
de veintinueve pasos, por lo que su planta fonnaba un 
cuadrilongo. lx)S dos latios del ángulo de su pie por la 
parte de la pared , delante de la cual estalla colocada la 
santa Imagen « se comp«)nian do un zócalo y 



1 Ufa*, uinutq. Hcq. Xrag. ti .Vm/io/. pvü dccu, 60. m^ m. 
l/iror. Maritr Sanri, dfl PiL«i.|ia(: 451 ) »ifC. 

(!. RrlanoH df ta$ fifitnt df la trailaaon drl Súnlf$mo «/ Mvf# 
;i/o df M c^TiA ScSotA MI hi At , S I . pag 19. 
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de piedra, de poKo más de tres palmos de alto , en el que 
descansaban sobre sus basas diversas columnas con sus 
capiteles, que sostenían de dos en dos unos arcos de la mis- 
ma materia , y de columna á columna habia unas rejas de 
hierro sin dorar : en el lado que seguía hacia la ara de 
nuestra Señora se veían también dos rejas de hierro , y 
otra igual en el otro de enfrente ; y en los otros dos que 
hacian el cuadrilongo, en el que se proseguía, estaban in- 
corporadas las puertas de la sacristía , una tribuna para las 
señoras distinguidas y la capilla de que ya hemos hablado, 
que se decía del Justicia , porque la erigió el justicia La- 
nuza, magistrado de tanta autoridad, y por ella tan único, 
que el señor arzobispo D. Fernando de Aragón, nieto del 
señor rey Católico , le decía el Fénix del mundo (1 ); y en el 
que servia de testera á la Santa Capilla estaba colocado un 
retablo, de no despreciable escultura para los antiguos 
tiempos en que se labró , en cuya ara se celebraba el santo 
sacrificio de la Misa por inveterada costumbre de que no 
se sabe el principio. 

»AI lado habia como una capillita adornada con diver- 
sas molduras, en que se acomodaba la credencia, para te- 
ner en ella todas las alhajas y vasos de plata que eran ne- 
cesarios para las misas , y de su arco pendían varias pre- 
sentallas , también de plata , que habían dedicado los fieles 
en memoria de los especiales beneficios recibidos.» Repite 
lo que dicen Viota , Blasco de Lanuza y Amada acerca de 
dichas presentallas. 

«Sobre los arcos de piedra , y á proporción por las 
otras dos paredes del cuadrilongo , corría un balconcillo de 
hierro, que servía para el cuidado de ochenta lámparas de 
plata que rodeaban por dentro toda la Santa Capilla, de las 
cuales dos muy crecidas fueron dádiva del Reino y de 
esta Ciudad, y en él , para su aseo, se prendían las col- 

(1) P. MüRiLLo , Excelencias de Zaragoza , Iral. II , cap. IV. 
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giidiinis, que se vuiial>an , más ó menos preciosas, negao 
las reslívuiailcs. 

»EI ángulo en que estaba la soberana Imagen se ador- 
naba (le esla manera : por (leíanle de su santa coluoiaa 
liabia una ara ele dos mesas de altar , que hacían lambiea 
ángulo, en que se ponían sois ánfceles y dos grandes caD- 
dcleros de plata. El sagrado simulacro estaba en la del 
lado, debajo de un dosel «leí propio precioso metal , y ta- 
bre este se veia otro muy crei*ido, de terciopelo carmeai, 
fruamecido de galones y Tranjas de oro , con cortinas de 
damasco del mismo color, que servian para reservar ¿ b 
sacratísima efigie cuando se le mudaba el manto que Irae* 
y en el jueves , viernes y sábado santo liasta que se cao- 
ta la Álleluya. 

«Por detrás de la milagrosa Imagen, y por toda la parle 
<lol ángulo que ocupaban las aras, se colgalian unos precio- 
sos paños de la misma tela del manto que vestia, que co- 
munmente se llauíalMi Traspilar. Hacia cuadro ooo el áo- 
gulo de las dos aras una liarandilla de nueve píes de largo 
y siete de ancho, al principio de l»alaustres de hierro bieo 
labrado y dorado , hasta el año 1R4i « en que el sereofai- 
ino señor principe I). Baltasar Carlos, hijo del Sr. D. Fe- 
lipe IV el (irande^ mandó hacerla de plata, en cuya 
sion , al abrir las zanjas p^ira asegurarla , se encoolr 
muchas conchas y liordones de piedra, insignias propias 
de Santiago, desde el estufiendo caso que refieren sm 
historias, sucedido en la playa de Amaya, entre Duero y 
Miño, al conducir sus disí*ípuloH su sant4> cuerpo i 
ña (I) y que S4! tienen [hw testimonio de lialier estado I 
tiago en el lugar que se encuentran \i). 

»Por delante de esta barandilla de plata y del aliar en 
(pie relebniban las misas, dividía, á distancia de auoTe 

n^ D. Üfárto r4»TiiLA. iintone dr Santiago. 



pies, la Santa Capilla una verja de hierro que llegaba hasta 
el balconcillo , y en esta estancia solamente entraban sa- 
cerdotes, religiosos y príncipes, para adorar la mano de 
nuestra Señora : antes tampoco se permitía la entrada á 
mujer alguna. 

»Desde los principios de este siglo ya se ha logrado 
que las personas reales de este sexo , movidas de la devo- 
ción , se hayan dignado tener por dispensadas de este es- 
tilo, y así en él han entrado en este recinto las señoras 
reinas Doña María Luisa de Saboya y Doña María Amalia 
de Sajonia , y las señoras infantas Doña María Antonia Fer- 
nanda , princesa del Píamente ; Doña María Luisa , gran 
duquesa de Toscana , y Üoña María Josefa , y han adorado 
la mano á nuestra Señora. 

))Desde él balconcillo de hierro , que circulaba todo el 
santuario , movía la bóveda de crucería de que hemos ha- 
blado , sin más adorno que algunos florones en el centro ó 
unión de las molduras de sus arcos. 

))Por la parte exterior la cercaba un claustro en que 
habia bastantes capillas dedicadas á diversos Santos, y 
adonde correspondía el Santo Pilar habia una especie de 
humilladero para adorarle ; al principio, hacia esa parte, 
estaba todo descubierto ; pero después se cubrió , forman- 
do como una capillita y dejando solo por cubrir un espacio 
ovalado como de un palmo* 

»Esta capilla ó nicho era de plata muy bien labrada, y 
á sus lados tenia dos barandillas de balaustres de bronce, 
en donde hablados lámparas, con cuyo aceite acostum- 
braban á ungirse los que padecían alguna dolencia , como 
se ungió Miguel Pellicer, natural de la villa.de Calanda, á 
quien nuestra Señora le restituyó la pierna después de 
cortada, enterrada y consumida, en 29 de Marzo de 1640;» 
cuyo milagro dio lugar al expediente de que hemos hablado 
en el cap. XXIV, pág. 163 de la primera parte. Aramburu 
añade que en Roma, en comprobación del prodigio, se 
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¿icuñaron medallas do nuestra Señora del Pilai coq una 
pierna corlada en el reverso, que liabia visto. 

«Kncíma de la capillíta de plata estaba colocado no 
cuadro de La Venida , con adorno dorado, y delante pen- 
día una grande lámpara, también de plata.» 

(xm estos dalos podrá Tormarse una idea aproximada 
de la antigua Capilla , que desapareció en la reedificación 
(|ue referiremos. 

CAPITUIX) VI. 

Deecripcion del templo antigoo del Pilar. 

Hemos distinguido cuidadosamente el templo del Fuá 
de la Santa Capilla ó santuario. Nos lamentamos y doí la* 
mentaremos siempre de que no se haya coosenrado uo di- 
seño de estos dos anliguos edificios; pero para soplir eMa 
descuido, copiaremos las diferentes descripciones que he- 
mos enconlrado en los autores , y áuo hemos podido ad* 
quirir la lámina de su planta , que presentamos litografiada» 
aun cuamlo no ofrezca su original ni regularidad ai me- 
didas. 

d Kn el afio 1515, según el P. Murillo (cap. XIII » pá- 
gina liM») «^' edilir<') una iglesia tan suntuosa, de una oave 
tan bien hecha y una lKWe<la tan artificiosamente enlasada 
y senderada de tantas Onres hermosísimas de oro« que i 
repn^siMita un cielo tachonado de estrellas. Ni faltan 
dras que |iarezcan zafiro , |H)rquo en el n*jado del coro las 
hay de jaspt! tan resplaud«.*cicntc que parecen espejos, 
encájeos de piedras de otros colores y cornisas doradas, < 
otras mil cosas que levantan de punto. Y dentro de él hay 
tren órdenes de sillas, tan majestuosas y bien labradas» 
que sin duda es uno de los mejores de Ks|Kifia. Kl retable 
1**^ de alalNistro linísimo, do figuras así grandes como pe- 
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quenas , perfectísimamente acabadas. Debajo del altar ma- 
yor, en una arca de mármol , está el cuerpo de S. Braulio.» 

El doctor D. Vicencio Blasco de Lanuza , en el tomo II, 
cap. X , pág. 24 de las Historias de Aragón eclesiásticas y 
seculares , publicadas en 1 622 , se expresa en estos térmi- 
nos : (( En fin del año 1 51 5, ciento tres años antes que esto 
se escribiese , se edificó el templo suntuoso que hoy goza- 
mos en esta ciudad. Es muy grande y muy capaz , arrima- 
do por el un lado á la Santa Capilla ó al claustro que hay 
delante de ella , y por el otro á la grande y vistosa plaza 
que decimos de nuestra Señora del Pilar; es de una nave 
muy ancha y larga: tiene admirable retablo de finísimo ala- 
bastro, bóveda, crucería, ornamentos, jocalías, présbite- 
rio y otras cosas tan majestuosas , que representan la gran- 
deza de muy principal é insigne iglesia. El coro es de los 
muy buenos de España : tiene tres órdenes de sillas la- 
bradas con grande artificio , y su entrada con un rejado 
grande, que asienta en piedras de resplandeciente jaspe 
y de otros diversos colores que hay en los encajes , con 
que está vistosísimo.» 

Estas noticias bastarán para que conozcamos el templo 
que existia antes del actual, que principió á edificarse en 
1 681 , y de cuyo origen y edificación hablaremos en el ca- 
pítulo siguiente. 
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CAPlTLLO VIL 

Dol nuevo tomplo del Pilar , épocs de su erección » y deicrip» 
cion del mismo. 



Descrito ya el templo antiguo, el orden exige que Ira* 
tem(>9 del moderno, y que tracemos la historia de su erec- 
ción. 

Ü. Juan de Austria se hallaba de virey y capitán ge- 
neral del reino de Aragón • y coa este motivo profesó una 
devoción ardiente á nlestsa Sebosa dil Pu.Aa , devoción 
que habiendo ido después á la Corte infiltró en el corazón 
de su hermano el Sr. D. Carlos II : asi que habiendo ve- 
nido éste á Zaragoza en 1677 á su jura y celebrar Corles» 
visitó el santuario de nuestra Señora en compañía de w 
Sermo. hermano D. Juan , y vuelto á Mailrid , ordenó qne 
por los primeros matemáticos y arquitectos de la nación se 
hiciesen diferentes plantas para elegir la que parecieae 
mejor, y entre ellas se eligió la de D. Francisco de ller- 
lera, caliallero del hábito de Santiago. 

Si*ií\íñ dice Ponzen lOKG (I), tiempo en que ya la de- 
praviirion de la ar(|iii(ertura iba llegando á su colmo, vino 
;i Zíirauo/.a el UH^ncionado Herrera, pintor de profesión» 
sin dtiiia enviado por la <>)rte, á riHNMKK^er el sitio donde 
M» tratalia d(» harer el nuevo templo. Hizo los planos, y sin 
niá«i diii^eniMas (jne aprobarse á eiegas sus distónos, S4* puso 
I.: |)iini(*ra piedra el día de Santiago del mismo ario(l). 
••Mi*(*i ian algunos que ron los auspicios de tan S4ilemnedia 
había ba>tantr para que el edificio llegaste al mimo de h 
perfrrcion del arte. No |MMÍia sucedt*r est4) sino |M>r mila* 



I KMa« fei'ha« Ia4 t*<|ui\iMM Puní . pufn. como m dirá fo f^gntáM . li 
priiiit'r.i |Hnlra iU*l iiii«*%o Uniplo 9« |»u4o el liij üf SiDtiagudc IMI. 
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gro, porque Herrera no era arquitecto de quien se pudie- 
sen formar semejantes esperanzas, aunque Palomino en su 
Vida le llame consumado en este arle , que es buena pren- 
da de su decadencia por entonces.» 

Entusiasmado el rey D. Cái-los 11 con este proyecto co- 
losal , expidió diferentes Reales órdenes para su ejecución 
y , no contento con haber librado cuatro mil y doscientos 
pesos para abrir las zanjas, concedió para la nueva fábrica 
por diez años las pingües rentas de la encomienda de Al- 
cañiz, del orden de Calatrava, cuya gracia prorogó por 
otros diez años en el de 1 700 , en que falleció. 

La primera piedra se puso por el limo. Sr. Arzobispo 
D. Diego de Castrillo el dia de Santiago de 1 681 , ejecit- 
tando esta imponente función con grandísima pompa y 
fíestas. 

Deseosos de conservar la historia de esta ediñcacion, 
copiaremos lo que refiere Aramburu. «Prosiguióse, dice, 
la obra , y como su planta llevaba la idea de incluir den- 
tro del nuevo templo la Santa Capilla , previendo que era 
preciso acelerar cuanto se pudiera su mitad , en que se 
comprendia, según su traza, su presbiterio y el sitio del 
altar mayor, para en estando hecha trasladar á ella el San- 
tísijüo de la nave , que servia de iglesia catedral , y der- 
ribando ésta poder continuar en su sitio la obra y erigir 
las cuatro columnas, dentro de las cuales habia de edifi- 
carse , como se edificó , el tabernáculo , se aplicó el mayor 
desvelo para acelerarla; pero como su construcción depen- 
día de limosnas y era tan costosa, no pudo lograrse este 
devoto anhelo hasta el año 1718, en que concluida la mi- 
tad del templo, se trasladó á ella el Santísiho con el más 
alborozado júbilo y mayor solemnidad, de cuyas alegres 
festivas demostraciones hizo una elocuente relación el muy 
R. P. Fr. José Antonio de Hebrera , glorioso hijo de la Re- 
ligión Seráfica y cronista de nuestro Reino. Trasladado el 
Santísimo á la nueva no concluida iglesia , luego se derribó 
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laanli^ua, y en su terreno mi continuó la fábrica basta 
que se puso en estado de poderse erigir la Ducva Santa 
Capilla, para lo que se suscitaron varios proyector y no pa- 
cas dificultades.» 

Volviendo otra vez á examinar el edificio, no podre- 
mos menos de considerar fundado el juicio de Pona , por*- 
que, 8^;on manifiesta, aun cuando á este templo no le fal- 
tasen la magnificencia y solidez , quedó feísimo por to 
respectivo á la deooracioo : así que habiendo venido en 
Sotiembre de 1 763, de orden del Sr. D. Femando VI , Don 
Ventura Rodrigues, con el objeto de idear una noeva y 
suntuosa Capilla para la Virgen, tomó las noticias conve- 
nientes y volvió á Madrid, donde trabajó los diseñoa qoe 
aprobó el Rey, y por los planos que hizo de toda la igiesía 
se construyó la Capilla y se adornó aquel recinto del asli- 
gao edificio perteneciente i ella , de saerte que por b qoe 
actoalmento se halla reformado se puede conocer el orden 
qoe debia seguirse en la restante parte del templo. 

Este , según añade Ponz , desde fines del siglo pasado 
os un cuadrilongo espaciosísimo, pues tiene quinientos pies 
de largo con corta diferencia , y sus tres naves son á pro- 
porción muy espaciosas, divididas entre si por medio de 
pilares y siete arcos en cada banda y con el correspon- 
diente número de capillas, cuatro de las cuales sirven de 
entrada al templo , dos por la plaza del Pilar y otras dos 
por el paseo entre la ciudad y el Ebro , haciendo de pórti- 
co el espacio de estas capillas. Falta , en concepto de Fooi, 
una magnífica portada (1), que correspondiese á tan gran 
templo , y añade que entre su forma pasada y la actual iMy 
la difercMicia de que entonces reilundaba to<lo él de orna- 
tos monstruosos , y ahora una parto de ellos los tiene ar- 
reglados y conformes á la mejor arquitectura , siendo mi 



f 1 ' por f«> Mn dada pino en t^lt tmno ani lámioi de porüdi . qae 
^ ana de la« qae lieaM>4 creído del caso paUicar ea aaeslra obra. 
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ciano, el año de 1509. Lo costearon con diferentes cailti- 
dades los reyes D. Felipe y Doña Juana , contribuyendo 
también Doña Beatriz de Lanuza y Pimenlel » vireína de 
Sicilia. 

Por un manuscrito que dejó D. José Martínez , natural 
de esta ciudad (1), pintor que fué del Sr. D. Felipe IV y 
D. Juan de Austria , su hermano , se viene en conocimien- 
to de que Damián Forment hizo sus estudios en Italia , si- 
guiendo el estilo de Dónatelo, gran dibujante, historiador 
y diseñador en figuras de magnífica grandeza , considera- 
das sus actitudes con terrible resolución y manejo. 

La escultura principal de este retablo está compartida 
en tres nichos : en el de en medio se ve representada la 
Asunción, casi de todo relieve, siendo algunas figuras de 
trece palmos, y otras de más, de mucha expresión cada 
una de ellas ; y es muy particular en esta línea la de San- 
tiago. Las de los lados representan el nacimiento y la pre- 
sentación del Niño Dios en el templo, de la misma materia 
de alabastro. Es indecible lo que hay de labores y figuras 
en el basamento y en lo demás del retablo. 

El expresado Martinez dejó el manuscrito que queda 
referido á mediados del siglo pasado (el XVII, pues Ponz 
escribe en 1788) y lo intituló: Discursos del nobilisimo arte 
de la pintura ; y hablando de esta obra , dice que muchas 
tenia vistas en tal disposición , pero no otra igual; que se 
acabó en 1 51 5, y que costó nueve mil escudos de oro, que 
son diez y ocho mil ducados , y añade , que no se hubiera 
hecho en su tiempo , aunque se gastara otro tanto. 

Forment fué, en concepto de Ponz uno de los mayores 
escultores que tuvo España en aquella edad de la resurrec- 
ción de las bellas artes. Cualquiera que mire con inteli- 
gencia y reflexión la obra referida conocerá esta verdad; 

(1) Este manuscrito había desaparecido, y yo tuve la felicidad de en- 
contrarlo y hacerlo imprimir, siendo Secretario de la Academia de Bellas 
Artes de S. Luis en Zaragoza. 



y aunque el trabajo que hay en ella es de mucha cooside- 
racion , también Tué remunerada extraordinariamente , si 
se compara con la del coro y demás que refiere dicho au- 
tor» y se ejecutaron muy entrado el siglo XVI» porque en 
tiempo de los reyes D. Felipe y Doña Juana valían más 
nueve mil escudos que ahora treinta y seis mil. Buena 
prueba del mérito y habilidad de Forment. 

Ponz obtuvo un extracto relativo á este asunto del li- 
bro De Gestis Capiluli del templo del Pilas, en el GaUldo 
que se celebró á K do Marzo de 1 5H » donde se lee: «Ilem 
á 8 de Marzo de 1511 se igualó el resto del retablo om 
maestre Damián Forment , maestro imaginario, por precb 
de mil y doscientos ducados de oro: los mil pagua el Qh 
pitol y los doscientos pagua Mos. Domingo Agustin y jo 
Juan Alvenda: testificó la capitulación Miguel de Villaoiie- 
va« notario: paguase de cuatro en cuatro meses trescientos 
ducados y cincuenta cafices de trigo : los veinte y cinco ea 
Abril V los veinte v cinco en Setiembre. Halo de hacer dea- 
tro de siete aííos y la pagua dentro de ocho. » De lo dicho 
deduce Ponz que el ajuste fué para el resto del retablo, 
como dice al principio, y que gran parte de él estaba he- 
cho y llagado en la forma rorerida: que no siendo asi, el 
precio de los nueve mil escudos no sería cierto. 

El alaliastro, ca>i do la consistencia del mármol , se trajo 
de una cantera de ren-a de Kscatnm, á una jornada de Za- 
ragoza siguiendo el rio. 

rAPÍTlLO IX. 

Historia dol nuevo tabernáculo ó sea de la actual Santa 

Capilla. 

Kl plan del nuovo templo del Pilas llevalia . sogun he- 
mos indicado, envuelio el do la construcción de una nue- 
Vil (lapilla iKira la Virgen. Afortunadamente e:»te proveció 



no se realizó ea la época de Herrera, pues entonces no 
hubiera correspondido á los deseos y esperanzas de los que 
quieren que en las obras destinadas al culto reinen la be- 
lleza y elegancia. Dios lo dispuso así» suscitando tardan- 
zas y dificultades hasta que se presentó un genio que pu- 
diera vencerlas. 

No fué posible, según sé da á entender por algún au- 
tor, cuando se formó el plan del nuevo templo, tomar 
terreno de la parte de las inmediaciones del Ebro , porque 
no lo permitia la proximidad de este rio tan caudaloso y 
fuerte en sus avenidas. La Virgen con su columna no que- 
daron en el centro : no lo estaban tampoco antes , como 
hemos visto, sino en el ángulo del Evangelio. La fe ara- 
gonesa conforme á la tradición de que la Virgen dijera á 
Santiago que su Imagen y el Pilar habian de permanecer 
allí hasla la consumación de los siglos, hacia considerar 
como una profanación la mudanza de estos venerandos ob- 
jetos y presentaban un problema inestricable para el ge- 
nio común de muchos arquitectos. Presentáronse, según 
dice Aramburu , algunos diseños muy primososos, mag- 
níficos y acertados, pero todos dejaban los altares como 
estaban antes , sin producir una idea ni presentar un pen- 
samiento que hiciese propio el no estar en n^edio el simu- 
lacro. El genio é inventiva del Sr. D. Ventura Rodríguez, 
arquitecto de S. M. y del señor infante D. Luis, director de 
la Real Academia de San Fernando, fué rogado para que 
presentase un diseño, y lo dio ofreciendo en él la solución 
de una dificultad que se suponía no podia desatarse. Vea- 
mos como : en el centro propuso que se colocase una esta- 
tua de María Santísima al natural , y como si viviese, sobre 
un grupo de ángeles y nubes, y á su diestra otras de San- 
tiago y de los siete convertidos en acción de estar orando, 
á las que indica nuestra Señora que en donde está la Ima- 
gen sagrada ha de quedar colocada y se le ha de edificar 
la Capilla. 
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El diseño se aprobó por el sefuir rey D. Fernandu VI y 
por ci r^bildo, pero restaba otra dificultad , que era la falu 
de Tondos , pues , se necesilaban caudales iomeosos par» 
{K)Rer en ejecución una idea tan magnífica y primorosa • y 
más habiendo de invenirse en ella mármoles , bronces %* 
piedras muy e\(|uisilas. 

El rey 1). Fernando VI principió á abrir camino ooo 
la limosna de doce mil pesos : limosna seguramente may 
crecida; pero, añade Aramburu, de quien tomamos estas 
noticias y como aunque se habia derribado la bóveda de ia 
Santa Capilla y los arcos de pie<ira que seguían la pared 
delante de la cual estalia nuestro Señor , con todo, todavía 
estaba decente el santuario para el culto, por mantener- 
se aún según antes estalla todo el recinto de los altares 
y ios otros arcos y paredes , con un enmaderado que ser- 
via de lecho, no se alrevia la Junta de Fábrica á continuar 
el derribo y abrir las zanjas basta tener más Tomlos, pera 
que ai menos se pudiese asegurar que habia lo bástanle 
para \amcv en sus principios la obra en estado de que no 
se interrumpiese , y quedase con la debida decencia Im 
sagrado lu^jr. í^k» generosiis orrecimienlos del limo. Se- 
ñor i). Fnincis(*o IgnacMo de Añoa y Busto, dignísimo arto- 
bis|M> de Zaragoza , dieron aliento á ia Junta, que inmedia- 
tamcnle ronlratt» con el famosa) cantero flamenco D. Juan 
Baulista Pirlet el labrado de tinla la piedra que, e!(ceplo 
rl niúrniol de Cañara |Kira las estatuas , debia tomarse de 
las ranina^ de Fs|»¿nui y con es|H*«Malidad de las de Ara- 
uon. Se Imsr(') para piular li (*úpuLi y pechinas á I). Antá>* 
nio (lon/alez Velaz(|ue/. , pintor do Ciimara, y |iara las e»- 
rnliuras, además de Ih José Kamiroz, natural y vei-ino de 
/ara¡¿oz«i y á quien IK Ventura Kodriguez nombró di- 
i(vl4>r de la obra, fueron ele^idiK 1). Manuel Alvares, oe- 
tural de Sidamanra y h. C;irhK Salan, de Barcelona , y kü» 
l.ilhMa^^ i). Juan di* Iamui y i). |.04in Loziino, aragonés»?». 

(^»n (*stos picparnlivos ya no \ardo la Junla de Fjkri* 



ca en abrir las zanjas para los cimientos ^ operación que 
principió en 7 de Noviembre de 1754, poniéndose la pri- 
mera piedra en la parte que correspondia debajo del santo 
Pilar el 3 He Diciembre del mismo año 1754 (1). 

No podríamos explicarnos esta celeridad en la obra , si 
no supiéramos que tropas de devotos y gremios enteros se 
presentaron á ayudar á los trabajadores , siendo bien ad- 
mirable que habiendo precisión para abrir las zanjas , de 
desmontar todo el suelo y las paredes antiguas , y hasta el 
terreno en que cargaban las piedras en que estribaba la 
sagrada columna , ni esta ni la santa Imagen se movie- 
ron del lugar, ni un solo dia faltó el culto , ni se dejaron 
de celebrar las misas en un altar portátil con su pavimento, 
que se mudaba de lugar todos los dias. 

La colocación de la primera piedra la hizo el señor 
arzobispo Añoa, con asistencia tan solo, según dispuso, 
de los Sres. de la Junta de Fábrica , que fueron el Dr. Don 
Antonio Jorge Galvan , deán de la santa Iglesia, D. Esteban 
de Echartea, arcediano mayor de Santa María, el Dr. Don 
Antonio Leiza y Eraso, arcediano de Daroca, el Dr, D. Jai- 
me Doz y Naval , tesorero , y D. Pedro Unzueta y el Doc- 
tor D. Antonio Ripa, canónigos; habiendo asistido todos á 
este acto tan solemne, y á esta ceremonia tan tierna, ves- 
tidos con hábitos de coro, presenciándolo un innumerable 
concurso de fieles. 

(1) En 20 de Noviembre del año 1754, dia de S. Félix de Valois y 
víspera de la Presentación de nuestra Señora, por la noche se quitó el 
rejado de hierro que había en la Santa Capilla , y al pie de él se encon- 
traron los corazones del Sermo. Sr. D. Juan de Austria , y el del ilustri- 
simo Sr. D. Manuel Pérez de Araciel y Rada, arzobispo de Zaragoza. El 
de éste , puesto en un cañón de plomo con su cubierta ; y el de aquel en 
una caja de plomo, y ésta metida dentro de otra del mismo materia), 
ambas trabajadas á manera de corazón ; y las dos puestas dentro de otra 
de madera forrada en restaño de plata. En la superficie de estas cajas 
se hallaba una plancha de bronce , con las armas de S. A. y una inscrip- 
ción. Hállanse en uno de los nichos de) panteón, que están bajo el altar 
de la Virgen y su columna. 

20 



1^ primora piedra contCDÍa la inscripcioo que vaaosá 
copiar á coniiDuacion : 

D. O. M. 

AUSPICIIS » ET DONIS 

rBRDIMANDO VI. POTENTE REGE : 

OPlilS Uf OPERE 

FRANCISCO MNATIO AÑOA BT RUSTO 

FERVENTE PRJLHLE : 

V0TIS,ACVANI1LS 

PÍO POVENTE POPULO: 

Ci:> APPENDEiAT PtNDAVBNTA, 

PRO ILLL'STRANDA JlDICl'LA , 

A JACOiO STRL'CTA , l'T MARIAV, 

Dl'V ADHUC VIVERET , ULC VEmE?ÍTEV, 

Sl'PER COLUMKAH VARMOREáV» 

■issam de alto couocaret 

CíB«aracgi;htana mater ecclema 

hikc lapiden 

EREIIT IN TITULl'M 
Fl NDE?IS OLF.tV DESCPER 

ÍEKEDICTIOMLS «C.R 
PR^XAIDATIS ANTL«iTE8 

111. NONAS DRCEMBRIH 

A>NO DOMIM «.Dr.C.L.IV. 

BENEDICTI M\. PONTIFICATIS XIV. 

I)es(lc onuVncrs h obra caiiiiniicon la mayor celeridad* 
úo modo qtio on monrn d<* fN'lio afuH ya estuvo labrada r 
sentada toda su piedra , que sulie hasta el movimiento de 
los cuatro arcos (\iw. la cierran (*ou sus cas4-aroooá y lia- 
terna. Lis aras de I<k altares se conflagraron en i\ de Se- 
tieüd)rtí (diu del ap(')st<»l San Mateo) del año de 1 762 por 
el o1ms|ni auxiliar de este ar2nlHS|>ado • y después arzolib- 
|N> de Tarni^nna , limo. Sr. I). Juan l^irio Ijiocis. 



— 507- 

El arzobispo Añoa iba todos ios dias á la obra para ani- 
mar á los trabajadores con su palabra y con sus gratiñca- 
clones, quedando casi concluida á principios de 1764. 

Aramburu, que escribia en 1766 , como ya hemos di- 
cho en otra parte, asegura que de los doscientos mil veinte 
pesos que hasta entonces se hablan gastado, contribuyó el 
Sr. Añoa con ochenta y seis mil trescientos diez y nueve. 
Los Sermos. Sres. Príncipe de Asturias é Infantes con- 
tribuyeron con tres mil cuatrocientos veinte pesos; vein- 
ticinco mil seiscientos cincuenta se invirtieron además 
en la sacristía , coro y panteón , y las nuevas grandes ven- 
tanas, sus vidrieras y adornos principales, y anadia que 
se calculaba que se necesitaban cuarenta mil pesos (sin 
contar con los nuevos adornos de la iglesia), para el me- 
dallón de mármol de la Asunción de la fachada que mira 
á la nave mayor, para las ráfagas del grupo de la estatua 
de nuestra Señora , y para los capiteles de las columnas y 
varias fajas, molduras y junquillos , que hablan de ser do- 
radas de molido, como ya lo estaban las basas de las mis- 
mas columnas. 

Desgraciadamente tan gran favorecedor como el señor 
Añoa falleció en 26 de Febrero de 1764, y fué enterrado 
en el panteón bajo el pavimento del tabernáculo, esto es, 
bajo los fundamentos de una obra que tanto contribuyó á 
que se levantase. 

Sin embargo , la obra continuó progresando , y en 28 
de Agosto de 1765 , dia de S. Agustín y muy. memorable 
para esta Metropolitana por su regularidad, el Sr. D; An- 
tonio Jorge, deán, bendijo ya colocadas en su lugar las 
estatuas de los dos altares , para exponerlas al culto , ha- 
biéndose colocado antes las barandillas de plata y otros 
adornos. 

Habiendo referido minuciosamente la historia del gran- 
dioso tabernáculo de NUESTRA SeSora del Po^ar, ideado por 
D. Ventura Rodríguez y ejecutado por D. José Ramírez, 



vamos á hacer su descripción arlisiica, tomándola del doc- 
tor Aramburu, pues en materias de esta clase no se exige 
la invención sino la exactitud. Referido una vez un he- 
cho de esta naturaleza, que es puramente científico, no 
cabe diversificarlo sino exponiéndose á errores ó ¿ mexclar 
cosas impertinentes. Pensamos en abreviar el relato y lo 
compendiamos, pero después desistimos de la idea, prefi* 
riendo dar íntegra la descripción , aumentando las partico- 
laridades posteriores de que tuvimos conocimiento. Nos 
parece que al hacerlo así , prestamos un servicio á los pro- 
pios y á los extraños : los priiueros lijarán la atención eo 
las preciosidades que poseen ; los segundos recorrerán em 
un examen rápido todo cuanto contiene la Santa Captlln. 
¿Cuántas veces no hemos entrado en este tabernáculo sin 
examinar su estructura? Cuántas veces no habrán entra- 
do también infinitos beles sin haber analizado los porme- 
ii(»res de una obra tan prodigiosa? Kn la actualidad ya no 
sorá posible este ilescuido, si toman en sus manos este li* 
bro, en el que nada so omite do la parte espiritual, por de- 
cir lo así, y material del santuario. 



CAPITILO X. 

Deacripcion do la actual Santa Capilla. 



Antes <lc entrar cmi la minuci<»s'i rela«Mon del tabcmácolo, 
dclK'mos dar una idoa general , manifestando quo tiene la 
figura oval por su interior , según manifiesta la 
de su planta (que va al frente de ««sta segunda parte ), 
tres ingres'»*. Kn <»l mo<lol<»dr madera que está en el ar- 
rhivo, en el rrontlHpirio |irin('i|Kil dice Jamuí c<r/i : ea el 
de frente á l«i s:irn*«lij ih* la Vtigcn, Hegina Angelorum: ea 
ol de frente á la capilla de Slj. Ana , Salus in/tniíumai: ea 
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el del respaldo de la Santa Capilla , Assumpta est Maria in 
coslurn: pero no se pusieron estas inscripciones, conside- 
rándolas sin duda superfinas , porque las suplen las pintu- 
ras de las cuatro bóvedas, pintadas, tres por D. Francisco 
Bayeu, y otra por D. Francisco Goya; éste pintó la en que 
se colocó el atributo de Regina Martyrum , y las otras tres, 
que corresponden á Regina Virginum , Confessorum y Sane-- 
torum omnium, son de D. Francisco Bayeu. Tres cúpulas 
menores pintó su hermano D. Ramón , y otra su cuñado 
Don Francisco Goya. 

Quedando enteramente cerrado al Poniente el taber- 
náculo, forma la Capilla bajo la gran cúpula del templo 
otro templecito muy hermoso , como está en Italia la Santa 
Casa de Loreto dentro de su catedral. 

Previas estas indicaciones, varaos á trasladar la rela- 
ción del Dr. Aramburu : 

«Levántase , dice, el tabernáculo sobre un prolongado 
plano , pues teniendo de costado á costado ciento nueve 
palmos de diámetro con los macizos ; desde la testera in- 
terior, donde están los altares hasta su entrada principal, 
solo tiene, también con los macizos, noventa y nueve y 
medio. Estas son su latitud y longitud , y siendo su circun- 
ferencia de seiscientos ochenta y seis palmos, su altura es 
de ciento treinta y tres y ocho dedos y medio. 

»EI orden qué guarda su arquitectura es del mayor 
gusto , pues los pedestales son del toscano; las basas , co- 
lumnas y capiteles del corintio, y el cornisamento del jó- 
nico; y así , de ello resulta un compuesto lleno de majes- 
tad y hermosura. 

))Tiene tres magníficas entradas principales y seis pe- 
queñas, en los espacios de los intercolumnios, lasque es- 
tan repartidas con la mayor proporción , según las demues- 
tra la planta con los núms. 12 y 13. 

»Su zócalo es todo de jaspe de Riela , pueblo de este 
reino , cuyas negras manchas no sé si diga que son luna- 



re» que hacen á su belleza más agraciada. Desde el zócalo 
suben, [Kira soslener las columnas y pilastras, los pedes- 
tales con sus basas, netos, cimacio y contrazócalo de píe* 
<lra de la Puebla de Alborton , también pueblo de esla 
[laís, cuyo color vago , que imita en algún modo al de la 
ágata, hace que a|>arczca más preciosa, y son el zóca- 
lo y pedestales de nueve palmos y ocho dedos y medb 
(le alto. 

i»Cargan sobre ellos las basiis de las columnas y pila»* 
tras lie l)roncc <lora(lo de molido , de palmo y medb de 
elevación, adornadas graciosamente con un festón de laa» 
reí , y en ellas se sostienen las treinta y cuatro columnaa 
y otras t«mtas pilastras de veinticinco palmos de eleTackm, 
que son de jas|K* de Tortosa ; mármol tan hermoso coa» 
conocido, y el más propio para este sagrado edificio, asi 
porque su [irimer fundamento fué el jaspe, como lo foé 
del tabernácuh» de Dios que vio misteriosamente S. laaa 
en su Apoealipsi , como |)orque teniendo tal fundameato» 
del mismo modo que en este , debo ser el jaspe la piedla 
de que principalmente ha de erigirse y adornarse. 

»l^s r<»hunnas y pilastras UmIus son de una pieza, y 
«hiendo las más de las columnas aisladlas y redondas, y laa 
otras |)ar(idas , ya |K)r mitad de su gruesi>, ya |N)r el cuar- 
to ; las (|(K*r pilastras también son enteras, y las dcmáa 
solo su mitad, ó su tercio, lo que hace de más gusto su 
distribución, s<'gun dej:i verse (*n la planta. I)e sus capi- 
teles de bronce, hoy miIo se ve su desnudo; porque por 
no hal>er me<lios , les falta su ornamento y dorado. Loa 
fntn*pari«)s y contrapilastras se han labrado de un jaspe 
muy M)lido, de Tabuenca, |ioblaci«>n asimismo de esta 
provincia , que aunque se semeja al de Kicla , la mayor 
vive/41 de sus colores le h«u'e ser más brillante y ario 
Iers4». 

*V.\ anpiitrak; y «orniüa de este cuerpo es de piedra 
• le la Puebla, \ >u pi>o de jaspi* de* Tortosa. y x \ 
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la misma regla en los frontispicios y témpanos de los tres 
drcos horizontales de las entradas principales del taber-- 
náculo. 

)>Para adornar esta soberbia fábrica hasta la cornisa, 
se reparten por todo su contorno interior y exterior diez 
y seis puertas , de las que algunas tienen uso para subir á 
su cerramiento y para entrar en el recinto reservado , en 
donde están los altares ; y fijándose sobre las cuatro , que 
tienen los dos costados por de fuera , unas cartelas airosa- 
mente cortadas y compuestas de diversas piedras por di- 
ferenciar el adorno, coronan las otras doce otras tantas 
medallas de mármol de Carrara , con marcos de piedra de 
la Puebla , de la que también se construyen las jambas, 
dinteles y cornisas de las puertas , siendo los foados de sus 
vacíos de jaspe verde de Granada. 

))£n los relieves de las medallas se representan con 
mucho acierto los principales misterios de la vida de nues- 
tra Señora , y son obra de D. Manuel Alvarez y D. Carlos 
Salas ; y en los de las puertas, que son de bruñido nogal, 
varios geroglíficos alusivos á nuestra gran Reina , en los 
que ha sabido lograr D. José Ramírez que el primor con 
que ha trabajado las figuras y cuerpos de que se componen 
les dé más alma que los mismos cuerpos y figuras , que 
nos significan su concepto* 

»En la testera interior del tabernáculo están colocados 
los tres altares: en el de en medio, entre dos de las gran- 
des columnas, se vé, como ya se dijo, la estatua de nues- 
tra Señora al natural sobre un grupo de nubes y serafines, 
rodeada de resplandores , y entre todos los alados espíritus 
sobresale un gallardo mancebo , que principalmente la sos- 
tiene, con un escorza tan extremado , que puede tenerse 
por apuro de la habilidad. 

))AI lado del Evangelio está el altar de Santiago y sus 
siete convertidos , en acción de orar y atender á la seña 
de la estatua de Maria Santísima, con la que les indica. 
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que (ioode se halla la santa ImAgcD le han de erigir y d^ 
dicar lallapilla (1). 

»Todas estas estatuas coa siisoraatos y cuatro moclia- 
chos que airosamente se colocan sobre los arcos de loa ni* 
chos de los altares de la milagrosa Imagen y Santiago , mb 
también de mármol de Carrara y escultura de D. Jote Bt- 
mirez : y como estos dos altares hacen entre sí 8iaietria« 
se han aseado sus dos nichos con unos pabellones y «na 
tallas doradas muy delicadas y exquisitas , que coaodo In 
piedad dé caudales han de ser de bronce dorado de 
molido. 

»EI nicho de nuestra Imagen soberana esii todo cubier- 
to de cristales y tachonado de brillantes refulgentes astr^ 
Has» y como el fondo imita al más hermoso lapislásali, 
parece un pedazo de cielo , y asi digno trono de an sioMi- 
lacro , que fué traido por sagradas inteligencias. Da na- 



(1) Copiamos dos décimas que sobre la efigie de Santiago Irse Ai 
baní, pág. 173. 

Al cabo cedió el gallego. 
Deciale yo que sí. 
Que estaba Santiago aquí, 

Y él gritaba : Yo lo niego. 
Tómelo del braxo. y luego 
Ihcon él en el Piua. 

Y mírale en ese alur » 

Le dije: y él dijo: Es cierto; 
Pero ose es vivo ; el muerto 
No e«tá «ino en mi lugar. 
Vino Santiago a mir^ 
Rematada su capilla: 
Entró y dobló la nNÜUa 

Y quedó asi sin bablar. 
Fué el caso que en el altar. 
Hacia medio esta María. 
Gimo el Santo la vio un día 
En t^ta misma ribera. 

Se arroditlA, y creyó que era 
La Seftora que volvía. 
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jestad y belleza á este adorno un resplandor de plata, 
guarnecido de pedrería, quo circuye la santa Imagen, y 
sobre él en el mismo nicho hay un dosel también de plata, 
muy bien labrado, cuyo remate es un ángel con una 
espada en la diestra para recuerdo del que escribe la 
venerable María de Jesús de Agreda que la sirve de 
guarda. 

y>La ara en que está la santa Imagen la rodea una ba- 
randilla de cuatro mil onzas de plata, en cuyos balaustres 
triunfa el arte de la preciosidad , y por delante del pres- 
biterio de los tres altares , guardando para memoria la 
distancia de los diez y seis pasos de longitud y ocho de 
latitud de la primitiva Santa Capilla (1), corre otra baran- 
dilla, cuyas basa y cornisa son de piedra de la Puebla y 
sus pilastras de jaspe de Tortosa, embutidas en sus va- 
ciados de planchas de plata, levantados en ella de bajo re- 
lieve varios atributos de nuestra Señora, y en sus balaus- 
tres, que son asimismo de plata, hace ver sus aciertos 
igualmente el cincel : encima de la cornisa hay fijados mu- 
chos candeleros, y en las principales festividades se sobre- 
ponen unas azucenas felizmente imitadas, lo que hace 
mayor y más vistosa la iluminación. 

»Es el peso de la plata de las dos barandillas , azucenas 
y candeleros diez y seis mil onzas; su coste veinte y cinco 
mil pesos; su artífice D. Domingo Estrada, natural de esta 
Ciudad Augusta , cuyo mérito se hará inmortal con esta 
obra. 



(1) Aramburu notó en sa advertencia quinta , que este espacio está 
ahora invertido de como estuvo , pues antes se conservaba la lon- 
gitud desde la santa Imagen hasta la puerta de la sacristía, que la tenia 
enfrente, y la latitud desde la verja de hierro, que cruzaba lo ancho de 
la Sania Capilla hasta la pared de la testera, lo que era más propio, porque 
asi se mantenia como estuvo verdaderamente en su principio , y ahora esto 
se ha alterado por indicar con la disposición de los altares la historia 
de nuestra tradición , y la causa porque está la santa imagen á un ex- 
tremo, como se advirtió. 



uEslas baraudillas se haa hecho con caudales que dcyó 
para ellas el doctor 1). Félix José Amada, caoÓDtgoqae 
fué de la Saula Iglesia del Pilar, cxceloole leirado, y aa- 
jeto muy erudito, y tan devoto de nuestra santa Imágee» 
que no coateulo con hal>er dado á la pública lux en un li- 
bro el coui|)endiu de sus milagros, de cuyas seleciat noli- 
cías ya me he valido varias veces , destinó un fondo lea 
crecido con tan piadoso tin, lo que no he querido pesar 
en silencio , pues uua acción tan gloriosa y tan pía es digM 
de eterna memoria , (orno ni tampoco dejar de prevenir 
que estos veinte y cinco mil pesos no van incluidos en los 
doscientos veinte mil que se han gastado en el Uber- 
naculo. 

)*Kste es el adorno interior de este asombro de la arqui- 
tectura hasta su cornisa : el exterior hasta la misma de sas 
cuatro fuciladas : en la que está la principal entrada y 
mira al Norte, y en las dos de los costados se reduce á dos 
puertas entre unas metiias pilastras, encada una de ellas» 
que sostienen en sus cornisillas; las de la entrada dos ae- 
dallas, y las de los costados las cuatro cartelas que ya di* 
jimos, y & sus tres arcos horizontales con sus rroniispicios; 
y en la que sirve de cspakla á los altares, a cuairo de lis 
pilastras grandes y seis de la<i meilias y terciadas, á dos 
de las enteras columnas que tienen en medio el medalloa 
en que se ha de figurar en mármol de Currara la giorioia 
Asunción de María Santísima, á otras dos puertas ooo sas 
niLMlallas, y á d(K rreridos carlelones , en que se haa de 
|H)nrr dos ins(TÍ|K*ione< en que se dará noticia de la ira- 
dicion y de Ioh prin(?i|)ales bienhechores de esta piadosa 
fábrica; motivo porqué aún no so han csuMÜpido en iW 
lápidas, pues |K)r el mucho caudal que falta, aún paa- 
de alguno hacersi* l>enemérito do que so ioduya 
ellos. 

»A su diestra está el adoratorio del Santo lhL4i, y 
farhada ron el (iem|)o aún se es|»era que sirva do altar wm- 
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yor para el templo , y aún por eso en el medallón de su 
centro se ha de colocar el mismo misterio que tiene por 
titular el que hay ahora: pues aunque este es de alabas- 
tro y de muy buena y no antigua escultura , impide la 
vista del tabernáculo desde lo más principal de la igle- 
sia, y como está á poca distancia le quita también el 
lucimiento; lo que, y la mayor magnificencia con que 
quedará el presbiterio para las funciones sagradas, se tie- 
ne por justa causa para poner en ejecución este pensa* 
miento. 

»En este mismo cuerpo, en los lugares que se señalan 
en la planta con los números 9 , 40 y 41 , se han cons- 
truido una sacristía para que se revistan los señores pre- 
bendados, para decir muchas misas, que celebran para 
mayor culto de nuestra Señora en su Santa Capilla : un 
tramito ó entrada para los sacerdotes que se revisten en 
la sacristía grande , que se describirá , que también las ce- 
lebran todos los dias , y dos secretas escalerillas para dar 
comunicación al alto exterior de esta obra cuando fuese 
preciso. 

))Así sube este costoso edificio hasta su cornisa : y desde 
ella no solo se continúa, sino que se excede su preciosidad 
y primor , aunque su fábrica no es toda de piedra: porque 
la acertada extrañeza de su cerramiento y lo delicada y 
ricamente que está adornado , bastaba para hacerle primo- 
rosamente precioso. 

))Se elevan , pues , para erigirle desde las ocho grandes 
pilastras interiores cuatro arcos torales , que forman el ta- 
bernáculo , y le cierran con cuatro cascarones y pechinas, 
cuyos marcos son de doradas y entalladas molduras , y sus 
espacios unas medallas de bajo relieve de estuco, de unos 
ángeles sobre nubes con instrumentos músicos, de mano 
de D. José Ramírez. 

))Los cascarones llevan su repartimiento de cinchos 
que cargan sobre los macizos de las columnas, j están 
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llenos (lo cuadros con molduras , tallas y rosetones do- 
rados. 

»Kn los entrepaños (|uc dejan los cinchos en los cascaro. 
ncs , on el que cae sobre los altares hay dos medallas en 
óvalo con bajos rclisves de estuco » de niños con papeles 
de música , como que están cantando : y en los otros Ires 
que hay encima de las entradas principales , una medaflt 
de la misma tigura en cada uno, con juegos de mucbacbos, 
que tienen varios músicos instrumentos , y estas ctnoo me- 
dallas las ha labrado D. Juan de León. 

«Por los vacíos de los óvalos, cinchos, molduras y con- 
dros de los propios cascarones , se esparcen follajes dore- 
dos de bajo relieve , y en la parte superior de ellos se ha 
formado en cada uno un tragaluz que sigue su forma obli- 
cua, y se designa en la planta con el núm. 16. 

»I^s gargantas de los tragaluces se guarnecen con ana 
moldura con tallas « cuyo friso está sembrado de hojas de 
roble, y el encuentro que hace esta porción de obra con 
los arcos se convierte en delica<ias volutas. 

')Corona este*, bello cuerpo su arquitrabe de piedra de h 
Puebla , y su friso va orlado de coronas de roble, que cada 
una tiene en su centro una estrella. 

»Enel arquitrabe descansa la media naranja, cuya figo- 
ra , que principia en un óvalo romo se ve en la planta , es 
esférica, y recibe ccm ocho cinchos que la siguen, bien dis- 
tribuidos y adorna<los como los de ahajo, el anillo de 
arrilia. 

»Kn los entrepaños de estas ocho fajas hay ocho espiri- 
tuosas ventanas, cuyo irn\8ular y acertado aire se ve de- 
mostrado en la planta al núm. 1 5 : su luz la circundas 
unos marcos de talla, (pie tienen en la |Kirtc superior nnas 
cabezas de querubines de estuco; y los entrepaños qne de- 
jan se llenan de follajes romo his de los casi^arones , al mis- 
mo estilo, pero de distinto dibujo. 

i>Kspira la media naranja en un anillo de talla • cnto 
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(Jiámetro y forma se demuestran en la planta, y en su friso 
se enlazan unas candidas azucenas : desde el anillo se ele- 
va la linterna que sirve de corona á toda la obra , y consta 
de cuatro cartelas, que con sus movimientos y estar dora- 
das , le dan por dentro muy buena vista. 

))Con esta idea y hermosura está dispuesto el cerramien- 
to por lo interior; pues por afuera no solo no son inferiores 
sus ornatos , sino que aún son de mayor estudio y acierto, 
porque llevando por lo exterior el mismo repartimiento de 
cinchos , se diferencian en que sus fajas son doradas , guar- 
necidas de piedras ovales verdes , y los vaciados de los 
campos de medias tintas. 

)>Tambien se reparten cinchos dorados por los cascaro- 
nes y molduras, y sus entrepaños se visten de escamas de 
color aplomado. Las porciones de arcos que se descubren, 
imitan al jaspe de Tortosa; pero los cuatro cartelones que 
reciben sus encuentros, son de piedra del mismo jaspe , y 
sobre cada uno de ellos carga un crecido pebetero dorado, 
geroglítico de la oración. 

))Las pechinas que quedan en esta parte , después de 
dejar su margen proporcionada imitada al jaspe de la Pue- 
bla , se ciñen de fajas de oro con fondos de amarillo claro 
y color de rosa , y su centro aparece de jaspe verde , lo 
que les da más belleza por la variedad. 

))En las cuatro fachadas , sobre la cornisa y en los ma- 
cizos que cargan en las columnas, hay repartidos, á dos por 
cada una, ocho pedestales de jaspe de Tortosa, que sos- 
tienen las estatuas de S. Gerónimo, S. Isidoro, S. Braulio, 
S. Julián, arzobispo de Toledo, S. Beda (que se distingue 
con el título de Venerable), S. Benito de Liébana, presbi- 
tero , S. Antonino de Florencia y Santo Tomás de Villa- 
nueva : y se ha tenido por muy propio colocarlas , porque 
aseveran en sus obras la venida y predicación del apóstol 
Santiago á España, y porque dependiendo de esta verdad, 
que es indisputable, la de nuestra tradición, era justo que 



sc iluslruse un ol)clisco « que so erige eo su memoria , 
las efigies de unos Santos tan célebres y que afirman M 
principal fundamento (1). 

»A los frontispicios de las mismas fachadas sirven de 
remate unas cruces con repisas doradas , y á los ladea dea 
grandes ángeles , como (|ue las dan adoración. 

«En los macizos del arquitrabe donde asienta la media 
naranja hay en pie ocho ángeles, dos en cada frente» que 
con los símbolos que los distinguen , indican los ocho prí* 
meros coros de las cerarquíns celestes: pues uno coa «n 
corazón encendido en el pecho , representa al de los Scm- 
fines: otro con la Biblia en la mano» al do los OuemfctMT 
otro con un glol)o, que incluye un triángulo equilátero coa 
el nombre de Dios , Jehova , al de los Tronos : otro con ana 
cartela» con el lema quibns dominar ^ agenda fnwcifiú^ ai 
de las Dominaciones: otro en acción de movimiento empa- 
ñando una es|)ada desnuda , y sustentando la columna de 
los israelitas, al de las Virtudes: otro con un dragón sajelo 
á sus plantas , al úc. las Potestades: otro con un cetro ea aaa 
mano y dos coronas reales en la otra , al do los Prínrafa- 
ibs: y otro con un |>liego en la diestra , con el mote maf a 
ra nuuti(9 « al de los Arcnwjelex. He puesto como se han 
siiulralizado los im^Iio coros , i\<\ para <|u«* se celebre la pro* 



(1) Como en el cap. XVIII ele la primera parle podran ver«c las i 
ridailes do vAirs Sniilon , no ropiam'ni uní larfsa nota que trae 
y si iiniraniPhd' qui' «'1 ranh'u.il \puirr«*, en la Vol^rnoñ de tatCómciiim 
de tnpana, disnerl. 9.\rjrant. 3/; |l. Nicolao Antnniu. Bthléol, ffúf.tl, 
lih. VI. cap. II. num. 4t ; h. MjnurlCayeUAutlcSoua* Eipeé. Mit^ 
S. Jitnibt , loniu 1 . parle 1 .*, mtí*. I , y con mucha!* raxooc» y aalarat ii 
P. Cii|N*ro. Krtn Si..cl. , dic ITt Jutu . rn el api*ndi<*e tk* la4 ytmáaeém ée 
titpañn . vimüran «er u'enutna^ Ij^ nbrai de diohJ« SanttM. Bartol«iélja> 
reñir « en ^ú cokvnon nnpre?4j de autores qoi* traían de U veaida j pia- 
diranon tU* SanUaf;» a t^pji'in . duf que él nusoM ropió la aoloriéalét 
S. BrauÍH» del V.^hUsh do la Tartiija di* Aula D.-i . ile que hace aieocésaal 
IV Cuprn» S. Rrauiín Inlode la maU^ria />i nhmmt, rttm S. hiémi ffia* 
puf, Santi TiHiuiH (Ir Vdlanui'va en un «erman de Sanlíagn. 
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piedad , como para qae se comprenda que así aparecen más 
vistosas sus estatuas. 

»Las cuatro ventanas grandes de la media naranja se 
hermosean con niños de varios escorzos , que tienen en 
sus manos coronas de estrellas y de rosas, palmas y atados 
de azucenas ; y los tragaluces con molduras y tallas. 

»Para recibir la linterna hay un zócalo proporcionado, 
y las cuatro cartelas que la forman , son en su extremidad 
á modo de volutas, y se resaltan de un arquitrabe , ciñén- 
dolas cuatro querubines, que con sus alas abrazan todo su 
cuerpo. Sobre los macizos de la arquitrabe asientan cuatro 
pequeños pebeteros, que sirven de encuentros á otras cua- 
tro cartelas de figura opuesta á las de abajo , y uniéndose 
sus volutas , mantienen una repisa con una grande cruz á 
la romana , en ({ue remata toda la la obra. 

»Esta ostentosa máquina logra el complemento de su 
perfección en la extraña idea y preciosidad de su pavimen- 
to, pues además de ser todo de jaspes y mármoles finos do 
Italia , por haberse fabricado en Genova (lo que aunque no 
se pensó al principio , como ya dije , se tuvo después por 
más acertado] , se delinea en él con varios embutidos la 
misma planta del tabernáculo , de modo que en él parece 
que reverberan los cuerpos de arriba: él repartimiento de 
los arcos es de mármol blanco, y sus frisos de jaspe verde: 
los cuatro cascarones y tragaluces también son del mismo 
mármol , y en sus campos, cinchones y fajas , se distribu- 
yen muchos adornos , á más de unas estrellas y rosetones 
de jaspe amarillo, siguiendo el propio rumbo el anillo de 
la media naranja, y colocándose en su óvalo, cuyo cuerpo 
es verde , un estrellón de jaspes pajizo y manchado , que 
forman su claro oscuro con la contraposición de .sus colo- 
res, y entre sus rayos se ven unos vastagos con unos tuli- 
panes amarillos. La porción restante que corresponde á la 
media naranja , lleva la misma figura de sus ventanas , apa- 
reciendo sus marcos blancos, y en sus centros , que son 



verdcs, estrellas pajizas. No es fácil dar á entender su de- 
licadeza y buen gusto en su descripción, y asi los que oo 
le vean , se habrán de satisfacer con \o que se ha ínsiniift- 
do, pues en algún modo es bastante para que se compren- 
da la grata impresión que precisamente ha de hacer en la 
vista el maridaje de tan bien enlazados objetos. 

«Ya se dijo que el tabernáculo se situó en medio de 
cuatro columnas ó machones , que son los que se señalan 
en la plpnta con los números 1 , 2, 3 y 4; estos están ya 
corregidos según la nueva ideada arquitectura del templo 
mayor, como también los cuatro arcos que descansan en 
ellos , y las cuatro pechinas que forman , lobre las qne 
carga la grande cúpula , debajo de la cual se erige el le- 
bemáculo. Por el anillo de la cúpula corre una barandilla 
dorada , y á su pie la adorna un festón de laurel , asimis- 
mo dorado, que la circula, sostenido de diversos grupos 
de muchachos de estuco. 

»En la cúpula y su linterna oslan pintadas al freaoo, 
por D. Antonio González Velazquez , la venida de nuestra 
Señora á esta ciudad , la prioiitiva Santa Capilla en el acto 
de estarla fabricando el a|K3stol Santiago y sus discfpnlos, 
á las ril)eras del Kbro, con lan caprichosa distribución y 
con tal valentía y acierto, que las tiguras, ráfagas, nnbaa 
y boscajes de que so coin|M)nc! su (>iniiira, siendo partea 
del arto , se mienten pro<luccíones de la naturaleza, que es 
lo más que puede hacer el pincel. 

nEn la parte superior de la linterna , y en el centro de 
un golpe de resplandores, abultado con tal propiedad qne 
casi denjumbra al ({ue le mira , so coloca al Ksptritu Santo» 
rxpr(*sido en una candida |Kiloma , s¡ml)olo con que se noa 
significa desde que en el Jordán, según los sagrados 
Kvangelislas, se dojí» ver en esta forma al bautizar el Ban- 
ii<la á nuestro Kedentor ; y en las pechinas so han pintado 
las cuatro mujcre:» fuertes , que fueron sombras en la na- 
lisua |i»v do nuonira Hein;i «ohorana. 



))]unlo á los dos machones , que están hacia la entrada 
principal de la frente del tabernáculo , hay dos isüntuosas 
escaleras con sus barandillas, oüyás coráísas y basas son 
de piedra de la Puebla , y sus balaustres de ja^de Tor- 
tosa , como se ve en la planta al núm. A 4 , y todas estíátt 
labradas de mármol negro de Calatorao , y descendiendo 
por ambos lados á un espacioso descansó', fené¿én en una 
que lermina en el suelo de un gfande subterráneo, que es 
donde está edificado el panteón. 

))Esle sigue la misma planta del tabernáculo, y enfhett- 
le de la escalera hay un aliar, todo de mármol negro, con 
su zócalo ; y su mesa está suelta y aislada , la que se ador- 
na en los funerales : corre por toda su circunferencia el 
repartimiento de pilastras, muros, entrepaños con sus 
basas y arquitrabes correspondientes, y asimismo de sus 
arcos y bóvedas; en sus espacios hay setenta y dos sepul- 
cros de mármol negro , cuyo oscuro funesto color produce 
un melancólico recuerdo de su destino, aunque lo bien 
dispuesto de su arquitectura hace bien visto y aun agra- 
dable al mismo horror con que atemorizan. 

«Enfrente <Je la entrada principal del tabernáculo , y á 
proporcionada distancia, está hacia el Oriente su coro, 
que es una muy crecida y magnifica capilla , de mucha más 
elevación que sus colaterales y las demás del templo, 
cuyo fondo es cuarenta y cuatro palmos, y su anchura 
ochenta y cuatro; en sus dos costados, sobre cuatro co- 
lumnas de mármol negro con basas y capiteles dé jaspe, 
descansan dos balconcillos ó tribunas para que estén los 
músicos en las sagrada^ funciones de la Santa Capilla: en 
su testera, á la propia altura de las tribunas, se ha de po- 
ner un grande órgano que sirVa para las mismas funcio^ 
nes , y su parle interior y las de los costados las ocupa ana 
bien labrada sillería de lustroso nogal > adornada de tallas 
y remates para el cabildo y clero, y aun falta mucho para 
linalizarla, según su diseño, pues se tienen todavia que 
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liarox sus principales adornos, que no se iiaa podido cons- 
truir por la escasez del tiempo y del caudal. 

»Hácía el costado del iabernáculo que mira al Norte « á 
igual distancia que el coro, y enfrente de so príiici|ial 
entrada, se ve la siicristín, la que á la parte de la iglesia 
tiene una graciosa portada , que consta (le jambas y pilas- 
tras de jaspe de la Puebla y una columna de Diármol ne- 
gro ácada lado, cuyas l>asas son de mármol blanco, loa 
zócalos de piedra de Riela y los capiteles de alabastro: cd 
las columnas carga el cornisamento de piedra de la Pue- 
bla , y el friso y témpano del frontispicio es do jaspe de 
Tortosa, sirviéndole de ornato una cabeza de un serafin» 
entro unos colgantes de flores de alabastro. 

»I^ figura de la sacristía viene á ser un cuadríkmga» 
pues tiene ochenta y ocho palmos de longitud y seicala 
y seis de latitud. Enfr<«nlc de la puerta se descubro uoa 
crecida ventana, detrajo de la cual hay un escudo qoe 
asienta sobre los cajones donde se guardan los oroaosea- 
tos, sostenido de dos niños bronceados, como sus tallaa* 
y on su campo, que es azul , se leen de letras de oro ka 
oraciones, que se comprenden en el misal para loa sacer- 
dolvs cuando se revisten para decir misa: á sus ilos lados 
se ven dos grandes espejos, á los que hacen frente otros 
(los en los d<' lapueru<lo la s^icriritia: en lo?^ centros de las 
dos costados do ella , en ol de la derecha hay un armario, 
(|ue sirve de guanla-joyas p:ira las de la santa Imágeo » y 
rn el de la siniestra otro para custodia de sus alhajas da 
plata: ambos por la parte cxt(*TÍor se adornan con uaas 
jambas, y sobre rilas ron una im|K>sta, y tienen puertas 
de no^al «enihradas de iiuichus liajos*relieves alusivos i 
MIS deslinos, en los (|uc brillan sumamente la idea y la iHh 
liilidad. Abiertas las d(;l guarda-joyas , se presentan liiefcu 
«I la curiosidad las que encierra , c4iUR*atlas vn un óvalo 
cerrado de tallas duradas , cuyo campo es de terciupek» 
rartiio>¡, con tal siinrina , (|iil* ú un p»lpe de vista se k>* 
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gra verlas todas y poder fácilmente graduar* estando jun- 
tas y con orden » su preciosidad y primor. Lo mismo se 
consigue en el armario de la plata» porque también está 
puesta con simetría. 

»En los entrepaños que dejan los armarios , hay cuatro 
puertas de la misma labor que la de ellos : la una es de 
un oratorio reservado con un altar de plata de un Niño Je- 
sús , por si alguno quiere decir secretamente misa: la otra 
es del retrete» en donde están los cajones en que se tienen 
los mantos de la santa Imagen : la otra del de el lavamanos^ 
cuya taza es de mármol blatico^ como también su adorno» 
con embutidos de jaspe de Tortosa : y la otra de la escale- 
ra que sube á la habitación de los capellanes. 

))Sobre estas cuatro puertas descansan cuatro cartelas 
de estuco, con atributos de nuestra Señora» mantenidos de 
querubines » todo de bajo relieve, y encima del resalte que 
hace el arquitrabe hacia la puerta principal , y dos arma- 
rios de las joyas y plata, se distribuyen tres cuadros de 
distintos sucesos de la historia del apóstol Santiago , y ha- 
cia las otras cuatro puertas y cuatro espejos » ocho más pe- 
queños de grupos de muchachos. 

))Los cuatro ángulos se rompen con cuatro pilastras 
oblicuas , que reciben la cornisa que circunda toda la sa- 
cristía , y el cielo raso que la sirve de techo, en el que con 
un gran marco entallado y dorado se adorna otro cuadro 
muy crecido de la aparición de Santiago á caballo en la fa- 
mosa batalla de Clavijo , y esta pintura y las de los otros 
cuadros son de mano de D. Joaquín Inza. 

))El pavimento es de jaspes de este reino , taraceados y 
distribuidos con un primor e?cquisito» lo que da á esta 
obra mayor hermosura. 

»Antes de finalizar este capítulo, por que nadase omi- 
ta , es preciso advertir que habiéndose considerado que sí 
se colocaban las lámparas de la antigua Santa Capilla den- 
tro del tabernáculo, á más de ser embarazo para que cam- 
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peasen su arquitectura y adornos , con ol tiempo se tizna- 
ría la brillantez do sus piedras , se determinó disiríbair- 
las pendientes de unas bien labradas cartelas de hierro» 
doradas á sisa , por el contorno que hacen al tabemácQ* 
lo las paredes de la iglesia mayor , y se han puesto en esa 
forma , con lo que se consigue , que al mismo tiempo que 
sirven de culto á la sagrada Imagen , se evite en la noche 
la oscuridad en todo aquel gran recinto. » 

Después que el Dr. Arambuní escribió su relacíoo de 
la Santa Capilla se pusieron varías inscripciones, que con* 
sideramos conveniente copiar, por ser dignas de conser- 
varse en la memoria. 

hscripcian colateral á la derecha de la Ammpta de MúHm 
Santisima hacia el Poniente. 

D. O. M. 

CVIVS* B* MATCR 
ADHVC* VIVINS 

se- se* s. JACOBo 

OBTVLIT 

EfFIGieM- SVAM 

BeLlOViT* AS' n- XL 

f ARVl H ILLB 

SACELLVM- eBeXIT 

AT* VVOU- NV>C- VIDES 

BT« ARTE* BT- MATERIA 

(¿KNTIVH* M'PRRBA 

TEMPLA* SVfrRABE 

ILL- U* FRANC- aSoa 

SVMPflEVS- fACTVIl* EST 

QTAE- GLORIA* IPSI 

A* neo* RESERVATA 



-315- 

Inscripcion colateral á la izquierda de la Asumpta de Maria 
Santísima hacia el Poniente. 

B. M. V. 

GVITS* ABDIGYLAM 

XVI* PASS* LONG* 

A S* JAGOBO* MAIORI 

HIC* KXTRYGTAH 

FERDINAMDYS VI 

ET- CAROLYS ll( 

INYICTISSIMI 
BBNEFIGENTISSIMI 

PflSSlMIQVE 

HISPANIAR- REGES 

AYSPICIIS- AYX-ERE 

ORNAYERE* DONIS 

AB* AN« D- MDGGLIli 

GERTE* H* FILll 

PATRIAÉ NOSTRAE 

PATRES 

La del Mediodía á la derecha. 

HOG- H* Y* SAGELLYM 

GYRA* ET* IMPENSIS 

ILL- GOETYS- CANON- 

HVIYS' METR- ECGL- 

AVGTYM. EST 

tibí* o* PATR- PIISSIMA 

TANTAE* MOLIS- OPYS 

ERIGITYR 

PIGNVS* AMORIS 
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La del JUediodia á la izquierda. 

QVIS* QVIS- M- SEDBII 

COLYMNIS- FVLTAM 

SVBLIMIB* MIBARIS 

GAESAR-AV6- POfYLVM 

SCITO* lAM 

CORDE BXPBTII88B 

VOGB* ACCLAMASSE 

MANIBVS 

ABDIP1CA8SB 

La del Norte á la derecha. 

CAROLVS- BORBON- 

ASTVRYM- PRINCEPS 

ET* REGIA* FAMILIA 

IN* HOC* OPYS* DONA 

C0NFERENTE8 

ET- B* M* y DEl* MATRl 

ET* SIBI- IPSIS 

AETERNAM- GLORIAM 

PEPERERVNT 

La del Norte a la izquierda, 

IIISPANI* PROCERES 

AD< EXTR VENDAS 

HAS* B* M* y* AEDES 

MVNF.RA- MÁXIMA 

OBTVLERVNT 

ET* EFIGIEM* SACRAM 

DEN M. DONVM 

AETERNO* MARMORE 

DECORARVNT 

No podemos menos , como remate de este capitulo , de 
eslampar los conceptos del distinguido vate D. Leandro 
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CAIMTLLO XI. 

Juicio dol autor sobre la nnefra Santa Capilla y wa 
coDatruccion. 



Después del epígrafe de este mpítulo he estado por 
l)orrarlc) ; inc proponía una materia en que me era nece- 
sario hablar , y hablar con ingenuidad y franqueza. Tengo 
un verdadero sentimiento en manifestar mi opinión ; pero 
es un del)er enunciarla para que conste un pensamieolo 
que quizás será también de otros que nohat>rán tenido su- 
liciente valor para publicarlo. El nuevo tabernáculo ea 
magnífico; la estructura de sus columnas gallarda; loa 
mármoles perfectamente labrados; la techumbre cargada 
de adornos. A pesar de todo, por un sentimiento que qui- 
zás no podré explicar , no hallo toilo lo que quisiera , todo 
lo que desea mi espíritu. Esa misma riqueza y dorado de 
los cascarones no me parece conveniente para reaUar la 
Imagen : la iNWeda por de fuera me parece sobrecarga- 
da de «inirclos y cst«ntuas. Yo hubiera deseado más seoci- 
Hez, más luz t^n el taIxTnáriilo ; sobre Uh\o que nohubie- 
>e ()bj(*t()s qur dislnijesen de la Virgen la atención, y que 
la presentasen romo una rosa secundaria. Repito que mis 
ideas se reputarán exlrava^^anles; pero las enuncio así, 
romo que t(*n¡:o un |M:sar de que se haya destruido la 
antii;ua (^ipilla, y que se lia\a modernizado tanto cale 
Stintuario. Kn materia do n*ligion la antigüedades tan rea- 
(K'lable! lleva c(»nsigo tan grandes recuerdos! da tugará 
lautas íonsiderariones ! ; Qué respeto, qué devocioQ ao 
infundirían a(]uell<is miomas tapias que se supcmian cona- 
truidas |Hir Santiago, >i ahora se conservasen 1 Al derre- 
dor el artilirt* hubit^a debidí» hacer lucir sus concepciooea 
y sus pensauíieutos, |K*ro dejando en pie ese antiguo relí- 
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cario. Se creyó otra cosa mejor y se ha hecho : quizás es- 
té yo equivocado, pero á lo menos mis observaciones ser- 
virán para conservar lodo lo antiguo que haya. 

Conozco que la arquitectura griega y la romana, que 
la imitó y copió sus bellezas, tiene muchos atractivos y 
que agrada á la vista por su regularidad ; pero esta misma 
regularidad la debe hacer alejar de los objetos religiosos. 
Me parecen muy fundadas las reflexiones de Chateaubriand 
en el cap. Vil del libro III del Genio del Cristianismo ^ al 
hablar délas iglesias góticas. Dice muy fundadamente que 
los griegos no hubieran apreciado más un templo egipcio en 
Atenas que los egipcios un iemplo griego en Memñ^; que 
cambiando de lugar aquellos dos monumentos hubie- 
ran perdido su principal belleza , es decir , sus relaciones 
con las instituciones y costumbres de los pueblos : cuya 
reflexión aplica también á los antiguos monumentos del 
Cristianismo. «Edifíquense enhorabuena , añado, templos 
griegos, llenos de adornos, con grandes lucos y clarabo- 
yas para convocar y reunir en ellos al buen pueblo de 
S. Luis, con el fin de hacerle adorará un Dios metafísico; 
mas el se acordará siempre de nuestra Señora de Reims 
y de París, de aquellas antiguas y mohosas basílicas, 
llenas de generaciones de difuntos y de los despojos de 
sus padres.... Esto procede sin duda (continúa Chateau- 
briand) de que todo está esencialmente ligado á sus costum- 
bres, porque no es venerable un monumento, sino en cuanto 
una larga historia de lo pasado está como grabada bajo las 
bóvedas renegridas por el transcurso de los siglos. Hé 
aquí la razón porque no nos sorprende, ni notamos cosa 
maravillosa en un templo que hemos visto construir, y 
cuyos arcos y bóvedas se han formado á presencia nues- 
tra. Dios es la ley eterna: su origen y todo lo que está 
anejo á el se debe perder en la noche de los tiempos.» 

Progresando en sus reflexiones dice: aNo se podia en- 
trar en una iglesia gótica sin experimentar una especie 
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de temblor y un sentimiento vago de la Divinidad. Laiona- 
ginacion se hallaba de repente transportada á considerar 
aquellos tiempos en que los cenobitas , después de haber- 
se entregado á la meditación en los bosques de sus monas- 
terios, se venian á postrar delante del altar y cantar las 
alabanzas del Señor en la calma y el silencio de la noche. 
Parece que la antigua Francia revivía á nuestra vista : pen- 
saban verse todas aquellas costumbres singulares y todo 
aquel pueblo tan diferente de loque es hoy, y se recorda- 
ban no menos sus revoluciones que sus trabajos y sus artes. 
Cuanto más distantes estuvieran estos tiempos de ios nues- 
tros» tanto más embelesadores nos parecian, y hacían n»- 
cer en nosotros aquellos pensamientos que acaban siempre 
por una seria reflexión sobre la nada del hombre y sobre 
la rapidez de la vida. 

»EI orden gótico, en medio de sus proporciones bárba- 
ras, tiene sin embargo una belleza que le es particular.» 

Yo añadiré todavía que entre un templo arreglado mi- 
nuciosamente á los principios del arte griega y entre no 
templo gótico , hallo la diferencia que entre un jardín di- 
vidido en cuarteles que recorre inmediatamente la vista, 
y entre una selva, que nos ofrece á cada momento cuadros 
diferentes. En el primero vemos desde luego la mano del 
hombre , en cl segundo se advierte cierto género de in- 
mensidad. Amantes de esas impresiones profundas qne ele- 
van el alma , que la transportan lejos de sí , que la abs- 
traen de la materia , nos dolemos de que se borren los 
vestigios de la antigüedad , y una y mil veces nos lamen- 
tamos de que no se dejase el Pilar como estaba y que se 
haya puesto tan á la moderna este santuario, y nos lamen- 
tamos también de que los qu e intervinieron en esta obra no 
hiciesen que un pintor hubiese trasladado al lienzo la anti- 
gua Capilla, y hubiesen quedado archivados el antiguo do- 
sel de la Virgen y todos esos adornos de la más remota 
antigüedad. Por un exceso de celo se aplicó el pico y la 



-S31- 

zapa á un monumento de la antigüedad, y se quiso engala- 
nar con las galas del orden corinCio un tabernáculo que 
era grande por sí mismo y sus recuerdos, y donde la 
lámpara en que se untaba Pellicer, colocada en el mismo 
punto donde se hallaba, hubiera valido más que los már*- 
moles y las columnas y los primores de la arquitectura y de 
la escultura. Quizás nuestro amor á la antigüedad nos ha 
hecho demasiado rígidos y escrupulosos ; pero la novedad 
es para nosotros siempre peligrosa en materia de religión, 
y la rechazaríamos hasta en la parte material de los 
templos. 

CAPÍTULO XU. 

De las excelencias' de la Santa Capilla. 

Más de veinte hojas en folio emplea el P. Murillo en 
hablar de ellas; pero con tal cúmulo de erudición, con 
tantos textos y citas, que á pesar de su buen estilo, el 
ánimo se fatiga y el lector se cansa. Sin embargo , yo 
que no quise omitir nada de la lectura de este libro, voy á 
extractar dicha parte haciendo ligeras indicaciones que 
pueden ser de alguna utilidad. 

La primera excelencia ó prerogativa la establece en la 
fundación milagrosa , por haber sido fabricada por manda- 
miento de la Virgen, comunicado por ésta en persona, 
siendo el artífice el Apóstol , sus operarios los discípulos y 
tal vez los ángeles , y haberse enviado para fundamento de 
la obra un Pilar , símbolo de estabilidad y firmeza , santi- 
ficado con su contacto. 

La segunda excelencia es su antigüedad , por la que si 
el vulgo considera las cosas más allegadas á Dios , esta cir- 
cunstancia no podia menos de recomendar un templo ^ue 
fué el primeramente edificado, pues aunque en el ce- 
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náculo y otros edificios se juntaron los fieles • estas fáfaricai 
oo so levantaron ex profeso para celebrar los actos ral»- 
giosos como la Santa Capilla. Observa que en la aoltgoa 
ley ao hubo templo hasta que lo mandó Dios erigir» y tm 
la nueva hasta que lo mandó la Virgen» dejándooot sobre 
una columna de jaspe el propiciatorio divino: la llámala 
primogénita de Santiago» y demuestra que el santuario del 
Filar es sin duda el primero del mundo dedicado á la Vir* 
gen» y entre los de la gentilidad la primera Iglesia de to- 
das; deduciendo que por esta antigüedad se debe al 
jador de España el primer asiento y lugar entre loa < 
jadores de los reyes cristianos, asi en la corte romana < 
en los concilios (1). 

La tercera prerogativa es el haber sido el santuario del 
Pilar el primero en que se comenzó públicamente el ejer- 
cicio de la adoración de las imágenes, por ser la de mus- 
TRA Señora del Pu^ar la primera que en el orbe estoTo 
expuesta en lugar eminente para ser adorada y venerada 
con publicidad. 

I^ cuarta es la certidumbre que tienen losque acodee á 
este santuario de que la Virgen Santísima les ha de ser fa» 
vorablc, y acudir á su protección alcanzandode Dios el m* 
medio de sus necesidades; |>orquc en él ofreció obrar 
maravillas ron res|)ccto u los que pidieren su auxilio« y 
santifuMí osle lugar |>ara que fuese celebrado su nombre 
l>erpi'*tuauu!nte , abriendo en él sus ojos y depoaiiando tn 
corazón. Aquí, dice el P. Murillo, la Virgen tiene prende- 
rla su luilabra y hecha pronu^sa de ayudar con su inler- 
cesión á ios quelerueguen, ostablei'iendoladiferenciaqee 
hay entre \Hn\'\r á Dios alguna merced fundados eo OHi 
promesa, y en |KMl¡rsela fundados solo en su bondad. Aqei» 



(1) El Regorilr Villar, rn ku obra do la inlrrprclacion tlr Uf ii 
riom^. ya citada. p.ig. 6. menriona esta misma opinión , y ciU 
mente a Valdi*.* y a Gregorio Lopes Madera , que U MMtieBea. 



añade, pueden pedir con una humilde osadía que les cum- 
pla su palabra. 

La quinta prerogativa es haber dejado en esta iglesia, 
para gobierno suyo y conservación de la fe, dos discípulos 
amados, Atanasio para obispo y Teodoro para coadjutor. 

La sexta es haber sido el primer templo en la gentili- 
dad que dio asiento y residencia á la cátedra episcopal: 
dice haber sido primer obispo S. Atanasio , y ser muy na- 
tural que no habiendo allí otro templo que el del Pilar, 
pues el de las Santas Masas se fundó después , en él se es- 
tableciese la cátedra. Lo conñrma con la celebración de 
concilios , estar allí la casa de los obispos donde en tiempo 
del P. Murillo estaba la del prior, con la Sala Valeriana, de 
setenta y dos pasos de largo y treinta y cuatro de ancho, 
con un pulpito , inútil si no era para las arengas de los con- 
cilios: que el primer concilio de Zaragoza se celebró en 
380, siendo un Valerio obispo: y sobre todo con estar en 
el Pjlar el enterramiento de los obispos. 

La séptima prerogaliva es haber tenido insignes prela- 
dos, entre ellos Santiago, Atanasio, Máximo, S. Braulio 
Tayon, Bencio y otros. Con razón dice el P, Murillo que 
aun á los mismos templos se les pega no sé qué de exce- 
lencia por haber residido en ellos tan grandes prelados: 
por lo cual los lugares donde vivieron personas santas 
han sido siempre tenidos en grande veneración. 

Por último, coloca como octava maravilla la perpetui- 
dad prometida por la Virgen, que dijo que este Pilar per- 
maneceria hasta el fin del mundo, y que no faltarían en 
Zaragoza adoradores de Cristo. Con este motivo observa 
que Daciano, que destruyó otros templos, no tocó el de la 
Virgen : que los moros lo respetaron , y que la parroquia del 
Pilar durante la cautividad de cuatrocientos años fué el asi- 
lo de los cristianos : que el obispo Bencio se huyó con las re- 
liquias al Pirineo; pero no pudo obtener, á pesar desús lá- 
grimas y exhortaciones, que le siguiesen los fieles. Donde 



sc hallan señales de perpetuidad , hay mayores razoooi de 
estima y aprecio, pues aun la gloria si careciese doldoa 
de la eternidad no sería el amontonamiento de todos los 
Incnes. 

he estas excelencias habla el P. Arbiol (Reforma XII» 
pág. iO'A) y añade todavía dos , á saber: la novena haber- 
se Tundado este templo por mandamiento divino, y la déci- 
ma la maravillosa fuerza sin violencia con que ha lomado 
asiento en toilos los corazones de los españoles esta ver- 
dad de la fundación angélica y apostólica de este sanioa- 
rio de ivucstra Scnoia pel Pilar. 

Al hablar el P. Arbiol, en la excelencia 3/, del callo 
(le las imágenes, hace mención del G)nciIio lliberilaoo, 
(|ue prohibió las pinturas de los santos en las paredes pera 
que noqueilasen expuestas A los ultrajesde losgeotílot; pero 
esto mismo, según dicho autor, prueba que se usaban yqae 
no se prohibieron las de bulto, cuya ocultación era fácil 
on tiempo de las persecuciones, sobre cuyo particular ya 
liablamos en la pág. 225. 



<:Aprn:M> xiii. 

De ciertas opiniones piadosas que han emitido alganoo, eoA 
respecto á varios puntos relativos i la Santa Capina, 



Kl lioiiilire oiitro^.'iiloá una idea, dísí*urre por lo co- 
mún con sutileza, de un ponsiuuiento corre ú otro , y lie- 
^a á establecerse verdaderos ii infundados principios por 
una >éi le do ra<*iiM*inios. Los autores piadoMis que han tra- 
tado del santuario de MtsiRA Señora del Pilir, han obra- 
ili> d(* e>l¿i UKimMa. Henexionaron (|ue <e£:un nuestra creen- 
í ui M! dtwtina un áiiuel cu^ttMlio á eatla hombre: de aqai 
ilrtliijriiMi (|iie dt'lu.i tt^iieriii tand)ieti utia r^ipilLi, que so 
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apellida Angélica, porque la Virgen apareció en medio de 
legiones de ángeles. Es creible que un lugar destinado 
para la oración, para invocar las misericordias del Señor, 
se halle poblado de espíritus, que eleven á la Majestad Di- 
vina las plegarias de los fieles. Hé aquí el origen de la opi- 
nión del Ángel custodio, que se supone que vela en la con- 
servación del santuario del Pil^r, á semejanza de los Que- 
rubines, que con sus espadas á manera de rayos prohibían 
la entrada en el Paraíso á nuestros primeros padres, des- 
pués que por su culpa fueron lanzados de este lugar de 
delicias. 

El canónigo D. Félix de Amada destina el cap. IX de 
su obra á tratar de esta materia , que realza con mucha 
erudición, citando á la venerable Madre de Agreda , que 
en la Mística Ciiídad sostiene la existencia de un Ángel 
custodio , aunque el doctor García , que cita el mismo Ama- 
da, pretende que una muchedumbre de ángeles estén des- 
tinados á la conservación de la Santa Capilla. 

El P. Arbiol repite la misma creencia , en las págs. 3.^ 
y 1 80 de su obra. 

Opinión piadosa es asimismo que el rostro de la Vir- 
gen no recibe polvo , al paso que los mantos se cobren de 
él , y que á pesar de ser la efigie de madera , no se ha in- 
troducido en ella la carcoma, no obstante el trascurso de 
más de diez y ocho siglos. 

Sean ó no ciertas estas opiniones , las referimos para 
que nada falte en nuestra Historia, y se vea que no hemos 
omitido cosa alguna de lo que han relatado otros escri- 
tores. 



-336- 

CAPÍTULO XIV. 

Observaciones sobre la coincidencia de las fechas de dos gran- 
des hechos de nuestra historia con las festividades de nuestra 
Sefiora del Pilar. 

Habiendo hablado de las excelencias de la Sania Capilla 
y consideraciones qae la realzan , no podemos prescindir 
de recordar la coincidencia de ciertas fechas históricas» 
que deben dar mucho que pensar al que medite. 

Dos son las épocas principales del culto de la Víigm 
DEL Pilar : el S de Enero, en que se celebra el dia de su 
venida en carne mortal á Zaragoza, y eM2 de Octobre, 
que es la festividad de la dedicación del templo. 

Abramos la Historia de España , y veremos que el 2 
(le Enero de 1 492 se rindió Granada á los reyes CatóK- 
cos , y fué lanzado el mahometismo de la Península Ibé- 
rica ; y que la noche del 1 1 al 12 de Octubre del mismo 
año fué cuando Cristóbal Colon descubridla primera tier- 
ra de América. (V. Ortiz: Historia de España^ tomo VI, 
pág. 191 y 194). 

¿Es esta una coincidencia casual? Raro es ver dos ca* 
sualidades en hechos de tanto bulto. Las almas piadosas 
quizás digan que la Virgen, en recompensa del culto que 
se le tributa , quiso que dos de los más grandes aconteci- 
mientos de la historia española ocurriesen en días desti- 
nados á su festividad. Cuando dijimos en la pág. 16 que 
la venida de la Virgen á visitar á Santiago tenia relación 
con la predicación en América , pudiéramos haber esforza- 
do dicha reflexión con la coincidencia de estas fechas. 

Nosotros sometemos á nuestros lectores estas coinci- 
dencias. Hechos tan grandes ocurridos en dias de la festi- 
vidad de la Virgen merecen un recuerdo y una mención. 

También será casualidad que nuestra Reina haya sido 
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bautizada eM2 de Octubre, dia de la Vírgen del Pilar , y 
casualidad de que extienda sus dominios por América, 
como Isabel I. Casual es todo para los hombres , pero no 
lo es para Dios. Enunciamos los hechos : medítelos el des- 
preocupado : i vasta materia ofrecen tantas coincidencias 
para detenerse á reflexionar ! 



CAPITULO XY. 

De la grandiosa plasa llamada del Filar. 

Al hablar del santuario de nuestra Señora nos ha sido 
imposible dejar de hacer mención de varios objetos y edi- 
ficios que tienen relación con el mismo. ¿ Cómo era posi- 
ble que omitiésemos hablar de la plaza, que debe , ya que 
no su existencia , su regularidad y magnificencia á la de- 
voción á la Virgen ? 

Esta plaza tiene de longitud setecientos treinta y cinco 
palmos y doscientos ochenta y ocho de latitud : la ocupa 
por el Norte toda la fachada del templo ; pero no es lo 
admirable la extensión de este cuadrilongo , sino la ma- 
nera con que se formó. El nuevo templo de nuestra Seño- 
ra se habia planteado á las orillas del rio Ebro » sin hacer 
cuenta con la altura de la plaza , que miraba á la ciudad y 
donde habian de estar las dos puertas principales. La al- 
tura de la plaza , dice un escritor, era tan considerable res- 
pecto del pavimento de la nueva iglesia, como que por 
algunas partes habia cerca de dos estados, siendo necesa- 
rias gradas para bajar al templo. Estaba ya para concluirse 
la obra, y se hacia más notable esta deformidad , que no se 
acertaba cómo evitarla. Los escarpes no satisfacían los 
deseos : el rebaje ó desmonte parecía una empresa supe- 
rior á las fuerzas y á los caudales , mayormente cuando 
era preciso que cayesen las casas y edificios que circundan 
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la plaza, si les quitaban ía tierra descubrieado sus cimien- 
tos. Hubo cDuferencias entre los arquitectos sin resoiverse 
nada, cuando el 26 de Noviembre de 1717 (dia en que la 
iglesia del PiLAa celebra la fiesta de los Desposorios de 
nuestra Señora), [>or la tarde y después de cantadas víspe- 
ras y completasen ambos templos metropolitanos, se vie- 
ron en la plaza del Pilxr el limo. Sr. Arzobispo D. Ma- 
nuel Pérez de Araciel y Raila y el Cabililo , con muchos re- 
c^idores de la ciudad. Hubia prevención de zapas, espuertas 
y peones que las llenasen de la tierra de la plaza, y forman* 
do dos tilas aquellos operarios tan respetables , como que 
el primero era el Arzobispo, empezaron á correrlas de 
mano en mano hasta el Ebro. Este ejemplo inesperado en- 
cendió un entusiasmo santo , y la plaza se llenó de tanta 
u;onte que no cabia en aquel recinto. Siguieron los capítu- 
los de las parroquias , las comunidades y ministros togados, 
sin guardar nadie preferencia en el lugar,, y las señoras de 
la primera nobleza, y las de todas clases , rivalizaron en ar- 
dor |K)r adelantar esta obra. Pronto se conoció que debian 
regularizarse los trabajos , y los gremios de artesanos y 
parroquias pidieron el señalamiento de dias ; distinguióo- 
dose sobre todo los labradores, que con sus yuntas labra- 
ban la plaza y arrastraban la tierra con sus carras y gale- 
ras. Los que no podian concurrir á una obra tan meritoria, 
lucieron limosnas cuantiosisimas,que prestaron lo bastante 
para pagar á tantos peones y carros como se buscarían para 
los empleos más trabajosos. Hasta las villas y lugares dek» 
contornos aspiraron á la gloria de participar de este tra- 
bajo , y lo solicitaron de la iglesia como una gracia » y ve- 
nían, según los avisos que se les daban, en. tropas, trayen- 
do, para no ser gravosos á la Fábrica, sus vituallas, ha- 
biéndoles concedido la ciudad permiso para su libre intro- 
ducción. Por estos medios verdaderamente prodigiosos 
quedó desmontada la plaza el dia i de Enero de 1718,est«i 
es, en treinta y ocho dias, puos el desmonte principió el 



26 de Noviembre de Í7t7, habiéndose sacado segon cal- 
cularon los inteligentes doce mil novecientos sesenta esta- 
dos de tierra. Por fortuna ninguna casa peligró ; $us due- 
ños debieron profundizar los cimientos aumentando á todas 
un patio y un cuarto. 

Este hecho prueba lo que puede el estímulo de la reli-* 
gioD , y que el carácter aragonés no se arredra delante de 
las dificultades. Con esta relación se conocerá cuál es el 
origen de la obra que ahora vulgarmente se apellida las 
Escalerillas del Pilar ^ que en uno de los ángulos de la plaza 
facilitan el descenso á la misma. 

Así quedó hermoseado ese recinto que en la actualidad 
se llama plaza del Pilar , y que Arruego pretende, pági- 
na S75 , que antiguamente fué cementerio señalado para 
toda la ciudad por el obispo D. Sancho en 1220 , y no pe- 
culiar y exclusivo de nuestra Señora del Pilar , sostenien- 
do que el cementerio propio de ella era aquellas ca- 
sas contiguas á dicha iglesia y los espacios dentro de estas, 
que todo estaba dentro del claustro de la misma: se- 
gún un codicilo que trae de 12 de Diciembre de la era 
de 1343, Miguel don Polo eligió para sí y su hijo, del 
mismo nombre , sepulturas en la profesión de Santa María 
la Mayor á las cuestas de Santa María del Pilar, ante el al- 
tar de Santa Ana (Arruego, pág. 573 ): pero en 1617, se- 
gún dice el mismo Arruego, ya se reputaba la plaza como 
lugar profano , pues el Cabildo de la Seo alegó ante la 
Sagrada Congregación de Ritos, que era un local abierto, 
por el que entraban las caballerías, se vendían peces 
los dias de la cuaresma y los viernes y sábados ; se ha- 
cían ventas de bienes muebles y sitios; se corrían toros 
y cañas, y hubo desgracias, muertes y heridas, sin queso 
hubiese reconciliado; prohibiendo al Cabildo del Pilar que 
por dicha plaza hiciese otra procesión que la de Santa Ana, 
la cual ejecutaba por un privilegio apostólico. 

El haberse ido á sepultar los cadáveres de todos los fie- 
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les junto á la iglesia del Pilir , proeba su fio en este san^ 
loarlo, pues ya se sabe que la piedad buscaba y busca el 
asilo de los restos mortales bajo el palrocinio.de nna pro* 
lección especial. La plaza, pues, en su destino antígoo y 
en la manera con que se despejó y hermoseó , es un testi- 
monio insigne de la fe aragonesa ; así que los qae vayan 
al Pilar , al pisar aquella extensión de terreno » pueden 
hacer estas consideraciones, y recordar qne huellan el pol- 
vo de innumerables generaciones que les precedieron en el 
amor y confianza en nuestra Señora del Pn.AR , patrona de 
los aragoneses en la vida y en la muerte. 



TEBCEBA PARTE. 



CAPITULO PRIMERO. 

Befleziones sobre la veneración que se da en Zaragosa á la 
santa Imigen de nuestra Señora del Filar. 



J\. todos es notorio el enlusiasmo de los aragoneses por 
su patrona nuestra Señora del Pilar; pero este entusiasmo 
es piadoso y lleno de reverencia : es el origen de virtudes, 
y nada tiene de supersticioso. Este amor á María Santísi- 
ma se halla infiltrado en todos los corazones. Así lo re- 
velan ciertas expresiones que demuestran una fe cando- 
rosa y una suma confianza. Podríamos citar muchas de 
aquellas; pero mencionaremos únicamente las que trae el 
P. Arbiol (Reflexión XLIV, pág. 518), el cual refiere que 
en las fiestas que se celebraron en 1718, un rústico dijo 
estas palabras : La Virgen Santísima ya sabe que somos 
malos; pero también conoce que le guardamos lealtad y 
la queremos mucho. 

Véase cómo hasta los hombres del pueblo no igikoran 
que el verdadero culto de la Virgen es el de la virtud: 
véase cómo nada tiene de supersticioso. Sin embargo, 
para que los verdaderos católicos puedan responder á los 
que los acusan , y manifestar al mismo tiempo á los de- 
votos los principios que los guian , expondremos en qué 
consiste el culto que tributan á esta Señora. 



1^ Iglesia Católica ha reconocido siempre como noy 
saludable el culto de las imágenes , y Tertuliano, que es- 
cribió á principios del siglo III » nos dice que Jesucristo 
era representado en los vasos sagrados bajo la imagen del 
buen pastor, y Ensebio nos asegura que ba visto imágenes 
de Jesucristo y de S. Pedro y S. Pablo que habian sido 
hechas en el tie mpo de estos. Desde los primeros se usa- 
ron las imágenes, y era natural, porque es muy confor- 
me que el hombre quiera tener á la vista la representación 
(le lo que ama. Parece que en obrar así satisface nna nc- 
(?esidad de su corazón y da cierta estabilidad y consisten- 
cia á sus sentimientos. 

Bergier decía que era inútil detenerse á probar la uti- 
lidad de las imágenes y la impresión que producen en el 
espíritu de los hombres ; porque nadie duda que son más 
poderosas que los discursos , haciendo comprender por sa 
medio lo que no sería comprensible con las palabras, sien- 
do en la realidad el catecismo de los ignorantes: y como 
dice S«. Gregorio, la pintnra es parámoslos lo^que kt escri- 
tura para los sabios. 

Conforme es á la razón y á la doctrina de la Iglesia 
que la Virgen Santísima haya colocado su imagen en Zara- 
goza , para que las almas se elevasen hasta el cielo en- 
alas de los sentimientos de su devoción. Una imagen es 
un recuerdo perenne , un motivo para qne el espirita se 
dirija desde la tierra al cielo. Las obras de la natoralea, 
la magnificencia de sus escenas , ¿no publican la grandtaa 
de Dios? Si los mares , el trueno , y hasta una flor, j al 
más despreciable insecto, nos infunden la idea de un Señor 
poderoso, que es el creador de toda la naturaleza, de todos 
los seres visibles é invisibles ; la imágeú de Cristo pen- 
diente de la Cruz , la de su Madre Santísima, deben des- 
pertar en nuestra alma recuerdos de la pasión del primero, 
de las penas y dolores de la segunda. 

Pero el culto que tributan los católicos á las ii 






-ala- 
no es una adoración como la que los gentiles tributaban á 
los ídolos. Suponían los paganos que estos encerraban una 
virtud intrínseca, que entrañaban cierta divinidad : los ca- 
tólicos no opinan así : su entendimiento no se para en el 
objeto que tiene presente, sino que se eleva al objeto que 
representa. Cuando el cristiano dobla su rodilla ante una 
imagen; cuando besa su mano ó sus estampas, estas de- 
mostraciones son un testimonio de respeto que dirige á los 
seres que simbolizan las obras de la pintura ó de la escul- 
tura, ó, como dice el Concilio de Trento , el honor qué se 
da á las imágenes se refiere á los originales que represen- 
tan; de manera que cuando las besamos, nos descubri- 
mos ó nos postramos ante ellas, adoramos á Jesucristo y 
honramos á los Santos cuya imagen son. 

Los aragoneses, y especialmente los zaragozanos, ó 
por hablar con más exactitud los devotos de la Vírgen del 
Pilar, por grande que sea su veneración á este santo si- 
mulacro, por más que crean que su efigie fué traida por la 
misma Madre del Salvador , no paran en ella su adoración, 
sino que la dirigen á la Reina de los ángeles que está' en el 
cielo. Es un monumento que les recuerda el amor de esta 
Señora y sus singulares beneficios. Mirando esta prenda 
de cariño celestial , las almas devotas se anegan en dulces 
sentimientos, y desde la tierra vuelan al empíreo en éxtiasis 
delicioso. Hé aquí la clase de obsequio que los devotos 
católicos tributan á noestra SeS'ora del Pilar. Nada hay de 
supersticioso ni insensato en este culto; porqué no és in- 
sensatez que un hijo viendo el retrato de sú madre le im- 
prima un casto beso, y recordando su fisonomía' alnada 
nuevos quilates á un amor puro, que se aumenta con esta 
representación material (1). ^ . . • 

(1 ) Laudable es por consigoíenle éí celo de nuestro Rey, que ha hecho 
sacar cou toda exactitud estampas de la imagen de nubstra Señora del 
Pilar, para aumentar la devoción, enviando ai efecto un pintor de su 
Real cámara, y regalando despüeslósejempláVél* ala' Obrería. 
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CAPÍTÜLO 11. 

Del culto que se tributa á nuestra Señora del Pilar 
SSaragoia en la Santa Capilla* 



El culto es UD testimonio público, solemne é inequívo- 
co de la fe: y la fe es un don de Dios, una inspiracioQ 
celcstiaU Asi que , coando vemos que todo un pueblo, coa 
un constante tesón » una inalterable asiduidad , asiste á on 
templo, y de generación en generación reproduce sos 
manifestaciones afectuosas á la Yírgen del Poáb, no pue- 
de menos de reconocerse que hay algo de divino, ó cuando 
menos de sobrenatural, en esta conducta , en este entusias- 
mo que ni envejece ni se debilita. Cambian los gobiernos, 
se varian las creencias políticas, la impiedad desplega sa 
bandera, y el templo del Piláb siempre permanece iooó- 
lume , y sus devotos no cesan de tributar á María Santísi- 
ma sus afectuosos obsequios. 

Ya hemos manifestado en el capítulo XXY que el culto 
á NUESTRA Señora del Pilar se halla extendido por todo el 
universo; que su nombre se invoca, no solo en Europa» 
sino en la América y en Asia. Ahora nos vamos á concre- 
tar al culto que se le tributa en Zaragoza, y para la debida 
clasificación, lo dividiremos en diario, en solemne y en 
extraordinario. 

Trataremos de cada uno de ellos con separación. 

Culto diario á la Virgen de la Santa Capilla. 

1 ."^ Media hora antes de amanecer se reza la Salutación 
angélica por el capellán primero , y acto continuo se canta 
la santa Misa , llamada de Infantes por cantarla estos lodo 



el año y excepto los sábados y las festividades principales 
de la Virgen, algunas del Señor y la de S. Juan Bautista, 
que asiste la capilla de música. ^ 

2.'' Terminada la Misa de Infantes comienzan las 
misas rezadas, sin interrupción, una tras otra, hasta las 
nueve, en que principian las de hora, celebrándose de 
media en media, hasta las doce inclusive , y al dar princir 
pió á la primera misa después de la de Infantes, empieza 
el rosario llamado de la Aurora, rezándole el capellán y 
contestando los devotos con el pueblo, siendo este el que 
antes con tal titulo salia por las calles. 

S."" Antes de dar principio á la misa de doce , sale el 
capellán primero con capa de coro , y reza la Salutación 
angélica. 

i."" Concluida la misa sigue siempre la sagrada Imagen 
expuesta á la veneración de los fieles, con la misma ilu- 
minación , que se reduce, por lo menos, á seis luces ante 
la Imagen y cuatro en los dichos dos altares que hay 
dentro de la misma Santa Capilla , las cuales se encienden 
antes de comenzar la Misa de Infantes, y no se apagan hasta 
que se cierran las puertas de la iglesia , que es en todo 
tiempo dos horas después de anochecer. 

5.^ Todos los dias del año va dos veces procesional- 
mente el Cabildo desde el coro á la Santa Capilla , á hacer 
conmemoración de la Santísima Virgen , cantando después 
de vísperas el himno Ave Maris Stellfi , y después de mai- 
tines la antífona Ave Maria^ gratia plena^ Dominus tecum^ 
que es la que , según tradición , cantaban los ángeles acom- 
pañando á la Virgen en la noche de su venida, y dicién- 
dose la oración , propísima del Pilar , Omnipotens cetertuB 
DeuSj qui sacratissimam Virginem Matrem tuam^ etc.^ que 
es la que se pone en la Misa que trae el Sr. Amada en 
su obra, cuya oración trasladamos en el capítulo XXX, pá- 
gina 196. 

6/ Al toque de oraciones de la larde vuelve á salir el 



capelian primero con capa de coró, aoofflfiniado de k«$ 
infantes, y comenzando por ia Salutación aogélicaf cantan 
aquellos una Salve y los Gozos dé la Virgen , tettoinando 
coii el santo Rosario» que rezd dicho capellán y contesta 
el pueblo. 

7.^ Finalizado este, comien^ím Ío$ devotos del sdnto 
Rosario á rezar sus coatro primeros misterio», cantando el 
último al rededor déla Sianta Capilla, con é^Midartesry 
faroles, ya qué no se tes permita salii* por lád calles como 
antigaamente , y como e^íge la fundación hecha por DM 
Antonio Solanas , terminando cofi la Letatffa y afganas lé*^ 
trillas á la Virgen. 

8."" En todos los dias dé cñaresma se ^ntaá jxif Ms 
infantes los Dolores de la Virgen , acompañados de «o 
hermoso armonio, regalado para esto por undevdllb, y'eo 
los domingos, líiiérooles y viernes, asiste i cantarlos, áJA- 
más de los infantes , la capilla de música. 

Ya podemos considerar este último caito como stAem^ 
ne, al cual corresponde igualmente la festividad de la veni- 
da de la Virgen el din 12 de Octubre, etc., y extraoMi-' 
nario llamaremos las iluminaciones que de la Santa CapHhi 
hacen algunos devotos y las fiestas votivas qoe consagran 
á la Virgen. 



CAPÍTULO 111. 



De la Misa de Inftuitea. 



Habiendo reseñado como uno de los primeros actas dtd 
culto esta Misa y nos parece del caso mencionar todo sv 
particularidades. 

Esta función religiosa tiene no sé qué dé poético y de 
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oiigioal: aún no ba ra^^ado el dia , aún los crepúsculos nó 
han anunciado cot) sñ tibiai y débil luz M aparición del 
sol , cuando el eco severo de l^s campanas dé la catedral 
resuena en medio del silencio por todos lód átígtalds de lá' 
Ciudad Augusta : parece qife una lengua de bwmce recuer- 
da á los zaragoidnos (^ué tienen un deber qne cumplir; j' 
es tributar culto á la Virgen antes que llegue la luz del 
dia; porqne ^ta Señora vinoen alas de su amor á sei^ siii 
amparo y su> presidio entré las som-bras de la noctié. £t 
viajero que recorre las calles para ir á tornar cil cártruá^, 
observa una extraordinaria agitación: al toqtíe de las cam- 
panas de la catedral se abren y se cierran de seguida litíá' 
multitud de puertas*: hombres> mujeres, jóvenes y áricia- 
nos salen de sus casas/ y auxiliados de la escasa luz dé iin 
farol ó de una pequeña linterna, se dirigen al santuario del 
Pilar. Así como el toque de llamada hace que ves^os Ité- 
uas de soldados las calles próximas al cuartel; á9f*'tAtribiení 
el toque á Misa de Infantes siembra las avenidas deftem-' 
pío de nuestra Señora dé una multitud de devotos : pi'on- 
to se les ve postrados ante la adorable Imagen. El que en- 
tra en el templo se siente inspirado por un sentimiento d^ 
respeto y de devoción : una serie de lámparas de plata, á' 
los dos ladosr de las paredes, disminuye Ui oscuridad, j' 
en medio de ellas, en el tabernáculo, las veláis qád'roáeáii' 
el simulacro de la Virgen reproducen su claridad én'fós 
pulimentados mármoles que reflejan suá raVóá como ^ uú 
espejo, y que causan en los diamantes de lí córóñá dé 
nuestra Señora una porción de cambiantes, qué hálSigan 
la vista y sorprenden al que se postra' en el Santuario. 
Propiamente parece entonces lá Virgen á mdnétia dé un 
faro colocado en medió die los mares, ^líe brilla sobre 
sus aguas: es en la realidad la estrella dé lá mañátiáj A 
poco se oyen las voces de aquéllas tiernas criaturas , que 
se levantan del lecho para cantar las alabati^as de ésta Ma- 
che celestial, alabailzós qué parecen más agradables su- 
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erecto una casa, parroquia de S. Pablo, callizo del 
Serón . 

La Misa de Infantes se celebraba antes de estas funda- 
ciones, que solo tenían por objeto aumentar la solemnidad 
con la asistencia del canónigo celebrante y músicos, con- 
sistiendo la distribución de todos en sesenta y ocho suel- 
dos jaqueses. 

Así lo convence lo que dice el P. Arbiol, pág. 184, 
que habla de ella como de una cosa antiquísima , diciendo 
que se ofrece cada dia por los que ayudan con sus limos- 
nas á conservar el culto; y de seguida añade: <c Todos los 
oficiales y artesanos, que desean prosperar sus casas y fa- 
milias, son puntualísimos en esta primera Misa de mnisTRA 
Señora del Pilar, y no se hallan defraudados en sus deseos, 
porque á más de enriquecer sus almas con esta santQ de- 
voción, hallan que se les luce su trabajo, y se conoce 
que la Virgen Santísima echa la bendición en las obras de 
sus manos ; y con un poco de limosna que ofrecen por la 
mañana á la soberana Reina, reciben ciento por uno: y en 
ellos se verifica lo que dice la divina Madre piadosa , que 
quien madruga para buscarla, ciertamente la hallar^ para 
su consuelo y remedio: Qui mane vigilant ad me, tni;e- 
nient me. Y hallando á María Santísima , se halla la vida 
de todos modos: Qui me invenerü^ invenient vüam.y> • 

Nosotros añadiremos que principiar el dia con la ora- 
ción, es principiarlo con la meditación, y el hombVe que 
medita no se pervierte. La falta del discurso embrutece 
al género humano: este se sublima y perfecciona cuando 
piensa en Dios , conoce su destino y naturaleza^ y reflexio- 
na sobre las verdades de una religión civilizadora y á la 
que el mundo debe sus adelantos. 



CAPÍTULO IV. 
De los Infantes de lionpr. 



No nos parece que debemos omitir ea qa libro, que 
trata de la Virgen del Pilar , un rasgo qve denota eot^i- 
siasmQ y fe. Los aragoneses , y sobre todo los zaragoza- 
nos, no se conteutan con ofrecer en las a^ras de la Vir* 
gen sus bienes en cuantiosos donativos , pasan más ade- 
lante» van á ofrecerle sus hijos. Apenas bay madre que lle- 
gada su convalecencia, no se presente con el fruto de m» 
entrañas en el templo del Pilar, y no haga sul^ir hasta los 
pies de aquella Reina celestial á su prole , poniéndola b^jo 
el amparo de la Patroua de Aragón. Arbiol (EUAe^ioa X, 
página 1 89) habla de la costumbre de que los príineros 
pasos que den los niños después de calzados, se9f& dentro 
del rejado de plata de la Reina de los úngeles y á sos pies. 
Es un espectáculo tiernísimo ver á un infante, esto es, á qd 
niño de seis á diez años, vestido de sotana color de grana 
y roquete, llevando en sus bracos una criatura qiie subeá 
que preste homenaje á la Virgen: la madre mira, preñados 
sus ojos de lágrimas, esta escena tiernisima, y levanta so 
corazón invocando las bendiciones del cielo sobra el |^jo 
de su cariño. 

A esta costumbre ha seguido. otra igualmente tierna, 
respetuosa y encantadora. Son muchas l^s SaimiUas qoe mh 
licitan con empeño que sus hijos so vistan con el bn|je dn 
infimtes para servir á la Yírgeii dentro del )>«laoibadD 
de la Santa Capilla: servir á la Virgen lo miran como on 
honor, y han juzgado que este acto de piadosa devoción 
debe atraer sobre sus familias una infinidad de ventnias. 

De e?la laudable costumbre ya habló el P. Arbiol (Re- 




flexión X , pág. .1 83 y sigttícQies)eu estos lériuinos: «A más 
(le los infantes músicos, quo ^i^veaeQ<USaajta. Capilla pa* 
ra todQ lo iefeHel6,a9Ísteh'taaibiea .otros niáos de la gente 
noble de Zaragoza , que sus virluo isos padrjBS los d^stinaii 
al servicio de lo Rbíqa de los óa getos .eu llegando á la 
edad de. siete ftoos , para que la Virgen (os guarde y los 
haga felicesé Estos angelitos llevan el títub de iafaoles de 
nuestra Señora » su traje es deceniískao y doaosQ^Xlevaa 
sobre su propio vestido uHa sotana é túnica talar morada» 
y sobre ella un roquete primoroso y limpio, que les llega 
hasta las rodillas, y una sagrada imagen de mjkstra Seño- 
ra DEL Pilar, pendiente del cuello sobre el pecho con una 
cinta de seda de buen color. Es un traje hermosísimo y 
devoto. La primorosa y vistosa túnica que el patriarca 
Jacob hizo á su querido hijo Benjamín, no sería tan agra- 
ciada como la de estos señoritos infantes. 

))No tienen exclusión, añade, para este devoto obse- 
quio, los estimables hijos de otros caballeros y nobles que 
tienen su domicilio fuera «le Zaragoza... El empleo sagra- 
do de estos felices niños, infantes de la Reina del cielo, es 
asistir á las misas que se celebran en la Angélica y Apos- 
tólica Capilla, y al medio dia ya están libres y desocupa- 
dos. Regularmente dura un año este dichosa empleo, y 
algunos perseveran más, conformeá la voluntad y devo- 
ción de sus padres.» ' : . . 

A fines del siglo pasado obtuvieron esia gracia un hij<^. 
del Conde de Sástago, el primogénito del. Duque de Villarr 
hermosa, un hijo del Marqués de Laisan , rotro delrMacr. 
qués de Artasona. En 1806^ «no del £xmo<, Se*' fi.^. Matías 
Gil y Fernandez, y en anos posteriores uno: del Sr. Duque 
de Medinaoeli, y antes sú primogénito; otros del Marqués 
deAyerve, del Conde de Fueiktes» de la Duquesa da 
Ábranles y de Linares, el actual.Coade de Robres, que. si- 
guiendo este ejemplo , deslinó también á este, servicio dos 
hijos suyos. Impulsado de igual devoción , obtuvo asímis- 
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mo este honor el autor de esta Historia para sa único hijo 
varón D. Alvaro Nougués de Torremilano. 

Esta es una gracia qae concede el Cabildo, si solicita- 
da con memorial considera que el que la pide es acree- 
dor á su otorgamiento por sus circunstancias y piedad. 
Los jóvenes á quienes se concede solo asisten los días 
festivos, ó en que no tienen escuela: se hacen á sus ex- 
pensas el traje de infantes , que para servir en la Santa 
Capilla es igual en la forma y color al de los demás aun- 
que sean de más finura las telas y más ricos los enca- 
jes; pero tienen un traje especial para las procesiones, 
que consiste en una sotana de seda de espumillon morado, 
con bolones de seda carmesí , vivos y golpes ó bollos de 
raso del mismo color que las mangas : bonete también 
morado de seda, y un roquete largo y ajustado sin man- 
gas de tul ó encaje. 



CAPÍTULO Y. 

De las principales fleatas que se celebran en la oatednl ds 
nuestra Seüora del Pilar y en el santuario de la Virtsa. 



Entre estas podemos enumerar la festividad del día da 
la venida, con asistencia del Ayuntamiento : los maitines da 
Reyes, que se cantaban antiguamente con música y qne do- 
raban cuatro horas: publicación de la bula, con asistencia 
de las dos residencias y Ayuntamiento : Anunciación da 
nuestra Señora con asistencia del Ayuntamiento y proce- 
sión del Portillo: la de los Santos convertidos el 45 de 
Mayo; la de Santiago y Santa Ana, con asistencia del 
Ayuntamiento; la de la Asunción y Natividad de noealra 
Señora: el dia 12 de Octubre, con asistencia del Ayunta- 
miento, sermón y procesión general, celebrándose deqraes 
la octava: la del dia del rezo : la del Patrocinio de nuestra 
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Señora; la de la Inmaculada Concepción, con asistencia de 
Ayuntamiento, y la función de desagravios en la dominica 
ínfraoctava de la Purísima. 

En 5 de Setiembre de 1 798 hubo una deshecha tem- 
pestad en Zaragoza, que arrojó muchos rayos: cayó una 
centella en el templo del Pilar , que giró por la Angélica 
Capilla sin causar daño alguno á los devotos que estabaa 
rezando el Rosario : desde entonces en igual dia se cantan 
con música el Rosario, la Letanía y la Salve en dicha Capi- 
lla en conmemoración de aquel suceso. 

CAPÍTULO VL 

Del dia de la festiyidad del Pilar y de la víspera. 

El culto más solemne es el del dia i 2 de Octubre , va- 
mos pues á reseñarlo. Hay dias que parece que inspiran 
ideas plácidas y halagüeñas , en que el sol se presenta 
más brillante , la luz se muestra á nuestros ojos más 
pura , y creemos que hasta el ambiente que respiramos 
está impregnado de aromas, y circulan á nuestro derredor 
ángeles de consuelo y de paz. No dirán sino que este es el 
concepto de los habitantes de Zaragoza, y de muchos de 
los aragoneses en los dias de la festividad del Pilar. Apenas 
suenan las doce del dia 11 de Octubre, cuando la campa- 
na del reloj mayor principia desde la elevada y elegantí- 
sima torre apellidada Nueva ^ con compasados y no inter- 
rumpidos golpes, á anunciar al pueblo el regocijo con que 
debe alborozarse para solemnizar la fiesta de su Patrona. 
Turbas de forasteros invaden á Zaragoza y recorren sus ca- 
lles, mostrando muchos con una atónita sencillez su ad- 
miración por las grandezas de la ciudad. Vése, no sin asom- 
bro, una inmensa variación de trajes y tocados : al lado del 
montañés , calzado de abarcas y vestido en disposición de 

23 
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Capilla, por concesión de Benedicto XIV en su bula de 3 
de las calendas de Febrero de 1 745. 

En una Historia como esta no podiamos descender ámás 
particularidades : aun yendo con tiento hemos tenido que 
hacer voluminoso este libro. 

Concluiremos el capítulo con una observación , y es la 
de que la concesión de todas estas gracias es un argumen- 
to muy poderoso á favor de la tradición. 

Ambrosio Morales^ lib. IX, citado por el P. Murillo, 
pág. 1 55, dice que las cosas sacadas de misales y brevia- 
rios antiguos merecen ser reverenciadas y tenidas por de 
mucha autoridad , y lo mismo viene á sentar el P. Mariana 
en un tratado sobre la venida del apóstol Santiago. El P. Mu* 
rillo funda el concepto de estos autores en que intervinien-^ 
do para la impresión la licencia de los prelados, esta apro- 
bación les añade mucha autoridad. Siendo esto así ¿no se 
la hemos de atribuir á las bulas que espontáneamente con- 
ceden gracias al santuario del Pilar ? El convencimiento de 
su divino origen ha sido sin duda la causa que ha movido 
el ánimo de los Romanos Pontífices á otorgarlas, pues no 
es de suponer que por estos medios fomentasen esta de- 
voción , si la hubiesen considerado falsa. 

CAPÍTULO YIII. 

De las fundaciones que hicieron varice bienheohoree para el 
culto de nueetra Seftora del Pilar. 

Nada testifica más la devoción de los aragoneses á la 
Virgen , su patrona , que las frecuentes limosnas que son 
un desahogo de su piedad , y con las que se ha tributado 
culto á la Imagen durante el trascurso de muchos siglos. 
El suntuoso tabernáculo, sostenido por elegantes columnas 
de mármol, el verjado de plata, las delicadas esculturas 
que adornan los entrepaños , las estatuas que coronan to* 
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J(>s sus fn'nUs, s^iii un elocuente nnuneio do lo prddiga 
/|u<* ha sido la mano di* ios devotos. Pero machos de dloft 
no so han contentado con donaciones do somas que se con- 
sumieran , sino que han querido quo su liberalidad lane- 
ra el s<;llodeuna porpotui iiid roí^peiuosa, prolongaodo haa^ 
la más allá del sepulcro las demostraciones de sa piedad. 

Seria interminable osle capítulo sí debiésemos com- 
prender todas las fundaciones : haremos mérito tan solo de 
las principales, que son las que vamos á reseñar. 

Son varias las qne so han hecho por diferentea peno» 
ñas piadosas. Ya hemos hablado de las cantidades que Doft 
(icrónimo (jorsi y ali^unoscanónigos y particulares legares 
desdo 107¿ á 1715 para la Misa de Infantes, pág. 34S; 
trataremos de otras fundaciones. En 1616 Don Marliii 
t^pés, deán de Nueva Galicíu, fundó en la Sania Ca- 
pilla nuevo misas, llamadas de Aguinaldos ven losnae- 
ve dias inmediatos á la Natividad del Señor, entregan- 
do 41.000 rs. 

Lis siete misas, tiestas y cera del Octavario , TiieroB 
objeto de la piedad de I). Francisco Antonio Español* eo 
16ir»: de Iloíia Isabel Chale/., en 16S2; de Doña Hipólila 
(lonancs y 1>. I'r:inri<c(» \ramhuru, en 1653; del canónigo 
I>. FrauiiM-n Julve y Doña Vii.i Tiiirnira, en 1687; y de 
Doria Antonia llíjar en MWH; dando el capital de 36.696 
n*i\\p> y I i\ mrs. 

I^s funciones de las siete tardes del Octavario, llame- 
<las ••iiMa^, ^v. fundaron en 17411 |ior un devoto, entre- 
L'anilo :w».s¿3 r>. y IS inrs. 

Doña i^nilKTta AM*ns¡o dotí» las Cuarenta lloras de 
la Asunción ; el Sr. Arzobispo Aramd his de la venida de 
nuestra S<*íioia, y otras 1). Ji^st' (^^stel, entregando la pri- 
la n.H:t¿ reales: i*l seguiulo 17.674 y ol tercero H .840 
y dando ¿:i,:í¿l> hmIcs IKiíia Loivn/a Pardo |iani las de 
l.i hirisim.i; IínIo^ cu v\ año 174S. 

Kl Ro<Hirio de l.i tardr v la Salutación nn^lica de h 
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mañana , medio dia y noche, fué fundación del Duque de 
Locera en 1751, dando 28.611 rs. 

La Condesa de Castelflorit, en 1 641 , dio 39.576 reales 
para que ardiesen perpetuamente dos velas , y con el mis- 
mo objeto dio 1 5.623 rs. Doña Teresa Montes en 1 750. 

D. Miguel Romero Arvizu donó 174.599 rs. para que 
se cantase perpetuamente en la Santa Capilla una misa el 
8 de Mayo, y para la luminaria de dicha Capilla hasta que 
alcanzase el capital. 

El Sr. Arzobispo Añoa fundó un aniversario en el Pi- 
lar y una misa rezada en la Santa Capilla los sábados, y la 
manutención perpetua de dos infantes , para lo cual alargó 
la suma de 138.1 64 rs. 

El Rosario de la aurora y el de la noche ; cuatro velas 
en los altares de la Venida y Convertidos; dos en el altar del 
Santo Cristo , desde el anochecer hasta cerrar las puertas; 
se deben á la liberalidad de D. Antonio Solana, años 1 756 
y 1 766 : también costeó el órgano del coro de la Santa 
Capilla , dando para todo la suma de 303.861 rs. 

Con cuatro casas valuadas en 89.025 rs., el racionero 
D. José Pellicer atendió al pago de los sochantres y sal- 
mistas en los maitines. 

Pasa de un millón de rs. el importe de estas fundacio- 
nes que revelan, así como otros donativos, la devoción que 
inspira este santuario , y al mismo tiempo las cargas que 
gravitan sobre él , y que siendo de inevitable cumpli- 
miento, presentan como necesario un presupuesto especial 
para sostener este culto particular á la Virgen. 

CAPITULO IX. 

De las hermandades y órdenes de la Virgen del Pilar. 

La devoción especial á la Virgen la acreditan ciertos 
actos que no pueden concebirse sin una fe ardiente y sin 



un deseo lic participar, bajo su palrocinío « de Iqb I 

lein|K)rulcs y espirituales. Desde los liempos má 

se conservan recuerdos do estas piadosas instituciooM* 

Apenas conquistada Zaragoza de los mabomelaiiM , ha- 
llamos documentos que acreditan quo muchos fieles dabei 
á la iglesia de mjestra Seniora del Pilar sus bienes ó parta 
de ellos con el cargo de ser mantenidos. 

Entre otras, mencionaremos una escritura qoe ciU al 
prior D. Ikirtolomé Llórente , en la pág. 88 ▼/ de so libro 
manuscrito, y que fué otorgada en la era de 1 21 5, eqoifa* 
lonte al año 11 77 de Cristo. Do ella consta cómo Colamba 
y María se ofrecen á la iglesia , y dan al hospital un bar»- 
damiento en Alfinden, que fué de Julián de la Matriaa» f 
otra hacienda , y la reciben por hermana el obispo D. Pe- 
dro y el prior Guillermo , do modo que participe eo lodo 
de lo espiritual y temporal como un canónigo. 

En 1 1 43 , una tal Maria , mujer de Salvador • con vo- 
luntad de su madre Belita de Monzón « vemos también qoe 
da su hacienda para después do sus dias, íoipOQieodo á 
los canónigos de Santa María la condición de alimeolar á 
su criado Iñigo Galindo, y de socorrerla si fuese neoesarío. 

Kn 11 Kl también el obispo I). Pedro y el prior Goi» 
llcrmo, con el convento, recibieron en canónigo i Pedro 
(lascallo, liara quo tuviese, como un canónigo, porcioo 
canonical y treinta sueldos de vestuario, y el dooanle dM 
vA heredamiento de T^ascallo y (»tras cosas. 

I)e \m libros do la iglesia resulta fundada de inmeaMK 
rial una cofradía con el titulo del Advenimimío: se igooia 
la é|M)ca de su erección : imm'o se unió á b que con el titob 
de S'uestra Señora (iel Pdnr se erigió por bula de Qeoieo» 
te \, expedi<la en Roma á 4 de Setiembre de 1671 , co- 
\os estatutos fueron hechos por el ilus»trísiaiu Cabildo y 
«ipniliados |H)r t*l >eíior arzi)bis|H) (la>triUo. Kn la primera 
t«>frudia ^ la <lul Advenimiento) se admiten hermanos á 
UH\if^ los lieles l'ihts ti urbix , y de cu\a> defuncioocs aví- 
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saban los interesados al Cabildo para que hiciese los su^ 
fragios que acostumbraba. 

Fundóse también una cofradía , que se denomina Muy 
insigne y aníiquisima Cofradía de Santa María la Mayor y 
del Pilar de Zaragoza^ bajo la advocación de la Asunción 
de María Santísima á los cielos. No consta la fecha de su 
erección, y solo se sabe que sus primeros estatutos se for- 
maron en 1 573 , y en 4 de Junio de 4'852 se aprobó su 
reforma, según las actuales circunstancias , mediante Real 
despacho. 

Según el P. Arbiol (Reflexión XLV, pág. 526), el sumo 
pontífice Paulo T, en su bula apostólica dada en Roma á 
13 de Agosto de 1606, agregó la Cofradía de la Virgen 
Santísima del Pilar de Zaragata ^ que de tiempo inmemo- 
rial está fundada , á la Archicofradía de Nuestra Señora 
del Planto de Roma^ con participación del rico tesoro de 
todas sus indulgencias y gracias, que son grandísimas. 

En la Cofradía de nuestma Señora del Pilar se alistaron 
é inscribieron muchos reyes , príncipes, señores y señoras 
de la primera nobleza de España, y otras innumerables 
personas; porque nadie se halla excluido de sus bene- 
ficios. 

En un sumario de indulgencias, que publicó un devoto 
en 1844, se dice en la pág. 13 : «(Sepan los cristianos ca- 
tólicos que existe una Hermandad antiquísima de nuestra 
Madre y Señora María Santísima del Pilar , bajo el título 
de Advenimiento f copiosa en indulgencias y sufragios para 
los que se alistaren en ella. Todos los dias se celebra en la 
Angélica y Apostólica Capilla una Misa por los hermanos y 
bienhechores, y se saca ánima ; y en seguida enumera las 
indulgencias y gracias concedidas á los ausentes é impe- 
didos de asistir, á saber: al que rezare una Ave María y 
dijere, Alabada sea la hora en que nuestra Señora vino en 
carne mortal á Zaragoza , cuando dé el reloj ó en otra oca- 
sión , nueve mil cuatrocienlos^sesenta dias de indulgencia; 



ires mil seiscieiilos ul que rezare el Rosario anie 
^c.n (ie nuestra Señora on la iu;lesia ó en 9U casa ; igMl 
número por cantar los Oozos ; por visitar las capillas A al- 
tares dedicados A nuestra Señora en los diac 4( de Odo- 
bre* Testivídades de nuestro Señor JesocriMo y nuestra 
Señora; y por el novenario y otros actos piadosos se ga- 
nan muchisimas.» 

No debemos pasar en silencio la institución de la Oaatn 
M McnraA ScftciA ml Paam , que hizo la reina Doña Bten- 
ca, según refiere el Dr. Aramburu , pág. 1 53. «En recono- 
cimiento, dice, de liabcr debido la vida á nuestra aaota 
Imagen , cuando vino á esta ciudad á dar gracias á Maria 
Santísima en su Sanu Capilla de tan portentoso beneficio, 
que fué antes de liuror la limosna en el año 1 433, eo la 
misma Capilla, en el dia de la Asunción, instituyó la < 
M NUBSTaA SzNoaA DBL PiLAft , y ú SUS caballeros , que er 
quince con el Príncipe, en reverencia de los quince 
Iones que subió la Virgen para presentarse al templo, y i 
sus dueñas (voz que en lo antiguo denotaba las seíorai ca- 
sadas más principales), que eran con la Reina nueve, ea 
conmemoración de los nueve meses que llevó en so poff- 
simo vicntn^ á nijestn» Redentor, nrimero preciso de qoe 00 
había de componer la Orden , les dio por divisa una 
azul con un pilar de orí), esmaltado de Manco, 
con el loma , de letras también de oro: .4 ft me orfimo; h 
que debían llevar todas las fiestas y las vigilias de noeMn 
Sonora. » Añade Aramburu que ol P. Alosen , oontimaidor 
del R. P. Morot en los Analé^s de Sm^arra , t. IV, part. flt 
cap. XIII , núni. 3, tr;ms(TÍbo «ns estatutos, donde podrA 
verlos el curioso ; y que son dignos do leerse , porque lo- 
dos oslan respirando piedad y ternura. 
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CUARTA PAETE. 
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CAPITULO PRIMERO. 



Be la manera con que se salvarocila CapUla. y 9l|uijM 4e 
nuestra Señora del Pilar en 1800, á la entrada dé los 

franceses. 



JL^ o puede menos de reconocerse la intervenciott espe- 
cial de la Providencia al observar que el templo del Pilah 
y sus alhajas se han salvado de los iDminentes peligros 
que tan de cerca les amenazaron. A pesar del largo bom^ 
bardeo del segundo sitio, á pesar de que el templo del 
Pilar presentaba un objeto demasiado grande para que 
á él se pudiesen dirigir las bombas y granadas , á pesar de 
que no puede negarse que en el ejército sitiador habría oñ- 
ciales imbuidos en las máximas volterianas^ que hubieran 
visto con placer que una de las bombas hubiese oaido en 
la misma Santa Capilla y destrozado la Imagen ; e&ta se 
conservó salva é incólume de tantos riesgos , y sirvió de 
centro de reunión á las familias que fueran á buscar en 
aquel santo lugar su consuelo y su refugio. 

La resistencia de Zaragoza en el segundo sitio tocaba 
á los límites de la desesperación; aburridos los invasores, 
resolvieron, apoderados ya del arrabal , dar el último ata- 
que, y al efecto determinaron colocar una batería frente al 
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oüíricio del PiuR , y entonces fué cuando la ciudad 
ló, salvándose el templo de la próxima ruina que le 
nazaba. 

Habiendo entrado el ejército francos coo la trriiacin 
que era consiguiente á una resistencia tan obsiioada, Iih 
dos los bienes de los habitantes parece que quedabas i 
disposición del vencedor, y con especialidad se creia n- 
evitable perder todas las alhajas de la Virgen. La Junla qM 
se habia nombrado para el gobierno de la ciudad, gowh 
ciendo las intenciones de los vencedores , se vio en la ne- 
cesidad de hacer una expresión y regalo forzoso al general 
Lannes y oficíales de su estado mayor. Con este fin se dirigió 
al Cabildo, manifestándole que para salir de aquel grate 
apuro, y á falta de otros medios y arbitrios, permitiera 
extraer del joyero de la Virgen las alhajas suficíealea i 
llenar un objeto perentorio ; á peí^r de que el Cabildo 
tuvo la virtud y valor bastante para excusarse de poder ac- 
ceder á dicha propuesta, sin embargo, accedió de on mo^ 
do pasivo á ella para evitar mayores males, y se preaen* 
iaron á los jefes franceses las alhajas y joyas que se 11^ 
varón, y no se han podido recobrar, cuya descrípcioey 
valor resulta de los inventarios que á continuacioo 
piamos: 



1.* Una joya ooo mil novecientos diamantes brillanteaaa 
forma de coraxon . fig urando en el centro un cisne con las 
alas tendidas , descansando en el tronco con an polloelo 
a cada lado. Lo dejó a ^tra^rti Sk%)I4 dil FoAt te 
reinada Espafia DoAa Mana Barbara de Portugal, y 
estaba valorada en M.( 

2.* Una corona de oro, guarnecida de diamantes rubíes y 
topacios brillante^ ; tenía en la circunferencia doce atri- 
buios de la Virgen furmatliM de brillantes; en el centro 
un triangulo de diamante!»» del que se desprendía uní 
palomita, y en lo alto un pectoral de flniMmos topacios. 
La mandó hacer para la Virgen en 1775 el artobi*podf 
Zaragoza D. Juan Sacnt de Buniaga , y costo Ii.( 
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Pesos fuertes. 

Suma anterior 80.000 

3.* Otra coronita qae para el Nífio hizo labrar el mismo 
prelado, toda de oro y goarnocida de diamantes y rabies 
brillantes: tenia por remate una cruz , y en su pie un 
círculo de oro con an diamante tostado , cosió 5.000 

4/ Un retrato del emperador de Alemania Francisco I • y 
otro de su esposa María Teresa de Austria, que por su últi- 
mo testamento dejó vinculados parala Virgen D. Antonio 
A2lor; ambos guarnecidos de brillantes y valorados en 16.000 

^.* Un clavel jaspeado, compuesto de chispas de diaman- 
tes y rubíes brillantes, sobre un pie de esmeraldas orien- 
tales puestas en oro, con dos capullos, uno cerrado y otro 
á medio abrir con su garfio largo de oro ; colocado en una 
cajita de zapa verde con su charnela de plata. Lo regaló 
en 1778 Doña Bfaria Teresa de Ballabríga, esposa del in- 
fante de España D. Luis de Borbon\ estaba apreciada en 7.000 

6.* Una cruz de la orden de Santiago, con sesenta y ocho 
diamantes rosas montados en oro por las caras , valora- 
do en 8.418 

7." Una venera de oro de la órdbn de Galatrava, esmaltada 
con cincuenta y dos diaman tes rosas, dádiva del Conde de 
Baños , en 3.943 

8.* Una joya con ciento seis diamantes rosas de exquisita 
limpieza, blancura y precioso esmalte: donativo de Don 

Juan de Austria en 1669, valorada en 6 .891 V. 

9.« Un par de pendientes con veintiocho, diamantes rosas 
montados en oro, que dejó vinculados en 1743 Doña Ma- 
ría Ignacía de Azlor, valorados sin hechura en. . • 1.855 

10. Un corazón de un aljófar grande y bello con algu- 
nos rubíes, esmeraldas y diamantes, en 116 

11. Una joya con corona de oro y.sesenta y cuatro dia- 
mantes, valorada en 128 

12. Otra de oro con treinta y nueve diamantes en 60 



Total 159 411 7 



Poco gozó LaoDes los frutos de tan irregulares exigen- 
cias: dos meses escasos hablan trascurrido cuando este Ma- 
riscal del Imperio vio arrebatada una de sus piernas en la 
batalla de Esling, y murió en medio de los más acerbos 
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<lolorcs. Será , sí se quiere , esta una coincíclencia casual» 
poro no (loja de llamar la atención que tan pronto pero- 
(*icse el que tomó parte de los tesoros y los más precio- 
sos adornos que legara á la Virgen del Pilaa la piedad de 
personas distinguidas. 

(x)nste en la historia este acloque nonecesitamot celi* 
ñcar : vean los venideros, por si en algún tiempo sufre la 
ciudad Siempre Heníica una invasión parecida , que en les 
r.istos públicos queda consignada la manera poco caballero- 
sa con que se exigió un rescate no pactado, y recapeciieB 
los zaragozanos que la Virgen del Pilar, ron el tesoro de sos 
alhajas, Tué esta vez su redentora , y que de una mane- 
ra indirecta les salvó, ó del saqueo, ó de una contribo- 
('ion (|ue hubiera venido & contristar á unas familias sigo- 
n izantes. 

Es muy dignode notarse que el ejército francés luvo* á 
|)esar de su victoria, que rendir homenaje al pueblo vencido 
|»ero indomable, yendo sus orgullosos capitanes á celebrar 
un Te Deum al templo de nuestra Señora, donde el obis- 
po auxiliar Santander pronunciii una célebre plática 
el apropiado texto: Misericordia Domini quia non 
ronsianpti ^ (¡uia non do.fevvruní miseratiMes ejuii Al 
(habernos y & la inagotable mina do sus misericordias , d 
no hal>cr sido aniquilatlos. 



CAPÍTULO II. 

Do las ocurroncias postorioros. 



Kslc siglo Xl\ df'bia sor do tribulación y angustia 
í'l santuario do m»>trí SeSíosí nrr. Pil*r, |»oro solo I 
riortn piintn, |H)n|uo tainbion ow ól dobia mostrarse h 



mano del Señor y el poderoso ibflujx) de nuestra ex:celsa 
Patrona. 

Eq 1823, cuando el ejército francés iba á invadir la 
Península para derrocar el Gobierno entonces existente, 
se dio orden, según oimos, para qué se otopase la plata de 
las iglesias; pero la prudencia del Sr. D. Florencio García 
Goyena , que entonces era jefe político de la provincia de 
Zaragoza, evitó que se llevase á efecto esta resolución , y 
las alhajas del Pilar se salvaron de este nuevo peligro. La 
Virgen moviendo el corazón de un funcionario público, in« 
fundiéndole valor para no observar un mandato que se 
presentaba á primera vista como duro y violento , conCrí- 
buyo á templar los horrores de la reacción. ¿Cuántas des- 
gracias no hubieran ocurrido, si á la Virgen se la hubiera 
despojado de sus alhajas? La venganza, cubierta con el 
velo religioso , hubiese sacrificado mayor número de víc- 
timas. Ya no exigen muchos de los que entonces se sal- 
varon ; pero nosotros debemos entonar el himno del agra- 
decimiento. 

Pensábamos haber continuado la historia de los nobles 
esfuerzos hechos posteriormente por el Ayuntamiento, por 
los vecinos de esta ciudad, por el Gobierno y sobre todo 
por la Reina y su augusto Esposo, ¿ favor de este santua- 
rio; pero no queremos que nuestra Historia pueda supo- 
nerle manchada por la adulación: no queremos, por Id tan- 
to, hablar de los vivos; el autor renuncia á la explanación 
que pensaba dar á esta parte, con tanto mayor motivo 
cuanto que en ella hubiera debido citar su nombre 
para ser exacto, y hacer menoion de las honrosas comuni- 
caciones que conserva del limo. Cabildo ^ y que transmi- 
tirá á sus hijos como un título de gloria. Le ha parecido, 
pues, mejor, ya que la obra se ha hecho más voluminosa 
dé lo que creia , reservar estos particulares para una^ me- 
moria que tal vez publique más adelante, memoria en que 
la piedad de nuestros Reyes, de los Ayuntamientos de Za- 



ragoza, del Gobierno, y de ciertos hombros dislingaidM, 
que ocupan elevadas posiciones , rocibirá la justa alahma 
que merecen. 

Entro tanto bastará decir que en Zaragoza cuando m 
trata de la Virgen del Pilar no hay más que una opinkmt 
que es la de que se rospete cuanto directa ó indirecta- 
mente corresponda al santuario, y no se le cercene nada de 
cuanto pueda contribuir á su esplendor y grandeza. Qaian 
haya visto, como nosotros, que cuando el pronuncíamienlo 
y agitación política de Julio de 185i, las músicas patrióti- 
cas se detenian á la puerta del templo, y locaban varias 
sonatas á la Virgen del Pu.Aa, podrá formar concepto dd 
entusiasmo con que miran todos á la Angélica Capilla» en- 
tusiasmo que no han podido apagar los rencores polttioos, 
ni las ilusiones que acompañan á ciertas ideas. 

Todos se afanan á dar, nadie quiere quitar nada á la 
Virgen : la Virgen perdió parte de sus alhajas , según an 
ha visto en la invasión de los Franceses: con motivo de la 
supresión de los diezmos, perdió una pensión perpetua de 
mil treinta libras jaquosas , que en 1 687 le concedió Ino- 
cencio XI sobro los fruto» y rentas de la mitra de Zara» 
goza , como también las temporales que posteriormeole 
Benedicto XIV y otros sumos Pontíticcs concedieron ta- 
bre la misma mitra de Zaragoza, y sobre las de Albarra- 
cin, Huesca, Tarragona y Teruel: pero á pesar de estas pri- 
vaciones , si bien las obras no adelantan como adelantarían 
en épocas de desahogo, el culto no hacesado, y se présenla 
su continuación como la de uno de los milagros que rodea» 
ron siempre á un santuario, ciuc cada dia atrae máa la 
devoción de los fieles. 
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CAPÍTyLO 111. 

Be la convenienoia de la eonelufiion de la obra del templo 
del Filar, de los medios que podrían adoptarse , de las mejo- 
ras que podrían hacerse y proyectos que podrían ponerse én 

ejecuciW. 

Es verdaderamente doloroso y causa una impresión des- 
agradable ver sin conclair ese templo que , verificadas 
las correcciones propuestas por D. Ventura Rodriguez, po- 
dría ofrecer á un mismo tiempo un aspecto grandioso y 
agradable. No ha habido vez que hayamos ido al Pilar 
que no nos haya asaltado esta idea. El célebre D. Antonio 
Ponz, ese hombre que viajdf por toda la Península dejando 
huellas sumamente útiles á las artes^ se explicó también en 
términos muy enérgicos sobre este punto en su carta pri- 
mera, pág. 12, tomo XV. «Es lástima^ dice, como ya tengo 
manifestado á V¿, que no se acabase de adornar este gran 
templo por el estilo que se adornó una parte de él bajo la 
dirección de D. Ventura Rodriguez, no solamente en lo 
interior sino también exteriortnente , y en particular su 
principal fachada , que siempre será una mala muestra de 
lo bueno que haya y pueda haber dentro de él.» 

Rebate como un error que se diga que se necesita 
acumular grandes tesoros para llevar á efecto estas em- 
presas , porque la piedad de los fieles los irian suminis- 
trando poco á poco , si viesen que las obras empezadas se 
continuaban. Recuerda lo que dijo al hablar de la catedral 
de Valladolid. Pone por ejemplo el santuario de Covadon- 
ga en Asturias, restablecido suntuosamente después de la 
guerra, habiendo principiado con algunas limosnas de los 
naturales: que Covadonga estaba en un paraje escondido y 
de ningún tránsito, mientras Zaragoza es paso necesario 
para el que viaje de la Corte á Barcelona. ¿Qué diría aho- 

u 
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rai|iio o>Ui cíiuhid se halla atravesada por Torro -carriles? 
Añade, (¡iiesi la olira del Pilar solnibicso ronlinuaclo, e 
inverlido en ella lo que se f^astó en fiestas como las de 
17<)3 y p<»steriores, quizás la tieroracion estaría romo 
debiera estar , se luii»ieran escogitado arbitrios y hecho 
muchas mandas. Que debia principiarse á gastar quitando 
las fealdades : (|iie cuando le mostraron las alhajas , le 
ocurrió un pensiunicnto , (|ue pn^ferido tal vez liubíera es- 
candalizado, que era retiiicirlas á dinero, cuando no ha- 
biera otro medio, y destinar el importe á las obras : que es- 
tas preciositlade> solo sirven para admirar al vulgo , y que 
dándoles este deslino, sería trocar el ornato qtio la Vir|pn 
tiene de sobra con el de su morada: que las pie<lras pre- 
teosas puedt^n calcinarse (*n un incendio, pucilen ser ro- 
Uidas por un des<niido, ó s;iqueatlasen una invasión. (Ya 
liemos coiifirmadt) esle profético anuncio con lo ocurrido 
en 1K0U. ) Que no suce^lc asi con edificios magníficos : que 
li»s Paps no se lian cuidado de acumular riquezas en d 
Vaticano ; i^ero sí han {^astado desde hace tres siglos más 
de dos mil millones de reales en este incomparable odíi*- 
rio ; que esta magnificencia ha llevado y llevará á IkNnt 
¡tara admirarla pers^mas de entendimiento y genio, prín- 
cipes, reyes yem|H'railores. No es estodecir/coutinúa«qM 
se vendan las alhajas f;uartladas en este y otros santuarios. 
que lo (pie dice es que debe ser preferida á ellas la pro- 
piedad de los etliiirios, y cpie si no hay otro medio seria 
uno laudable reducirla> á umnetla. Pero a conlinuacion 
expresa! que (*l templo del Pilas no necesita de estos arbi- 
trios , cpic <*on sulo tomar la resolución de continuarla 
obra , habrá caudales abundantes , y más no habiendo ne- 
cesidad de con>lruir iiiurallones: que siendo el primer 
lemplo (pie si> dinlico á la Vír|j;en , deU^ ser también el i 
jor. Se c«mMiela c m el aniiii('i«> ile que no ha de 
mucho licin|x» ^iii que rn la Íj^IcnÍ.i dfl Piuis se ponga la 
mano para acabarla il«*l IinIo: ipic n«> faltarán alina< (sene- 
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rosas, como el arzobispo D, Francisco Ignacio de Añoa , que 
con la primera limosna que dio el rey D. Fernando VI, 
tuvo valor para llevar la obra al estado en que está, y la 
hubiera perfeccionado con más vida. Este Arzobispo gastó 
en ella más de cien mil pesos. 

Aunque estamos convencidos deque no será necesaria en 
Zaragoza la ventado alhajas para concluir la obra, como al 
fin viene á reconocer Ponz; preferiríamos en tal caso á la 
venta la rifa, que produciría mayores sumas. No faltarian 
devotos que multiplicasen la postura para obtener una 
prenda que estuvo en contacto con la Virgen, y aun ha- 
bría quien las devolviese si llegase á ser favorecido. 

Las precedentes observaciones do Ponz, encerradas en 
uno de los volúmenes de sus viajes, es muy justo que vean 
la luz pública en una época en que un espíritu de mejora 
y de adelantamiento se ha apoderado del pueblo de Zarago- 
za, y con placer observamos que la dignísima Junta de Fá- 
brica, á pesar de tas escaseces, ha hecho altares, canceles 
y otras obras útilísimas ; cuando todo progresa , cuando ve- 
mos que el gusto de la arquitectura se desarrolla , cuando 
observamos que la Ciudad Augusta crece en importancia y 
en riqueza, ¿será justo que el templo del Pilar continúe 
en el estado de desnudez en que en sus dos tercios casi 
se encuentra, ofreciendo en ellos un aspecto de fealdad 
que desdice de las nuevas obras? 

Preciso es que se les dé un impulso, y que veamos re- 
nacer el celo antiguo, que acompañado del gusto que pre- 
domina ya en las construcciones ; puede producir resulta- 
dos que causarán admiración á los que desconocen los mi- 
lagros de la fe. Aún la hay por fortuna en Zaragoza , en 
Aragón, en la España. No faltará quien dé cuando vea que 
lo que se da se emplea ostensiblemente. Confianza , deci- 
sión, fe, en una palabra, es lo que se necesita, y no falta- 
rán Raudales para engrandecer este templo. No faltan per- 
sonas que enriquecidas instantáneamente acaso y en liem- 
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\H^% liulmlonlos, cnconlrarán un consuelo en destinar 9us 
riquezas A csU* objeto pia(l<»so, obtcnionclo por este medio 
la iramiuilidad inlorior tan necesaria en el que vé lie* 
izarse el momento (le volar á la olerniílad. El óbolo del 
|K>brecs muy considerable también en un país católico. La 
Junta de Fábrica , que cabalmente en r[KKa la más escasa 
ha hecho mejoras, tome la resolución de emprenderlas en 
mayor escala , y verá cómo Dios y la Virgen tocarán los 
cí)razon4*s dt* los fíelos , y no fallarán medios para embelle- 
cer el palacio tie nuestra Patrona. 

Pero lo que lentamente se conses;u¡rá se obtendría de 
pninto si S4^ llevasi' á efecto el pensamiento de que lialilaré 
en el siguiente capítulo. 

CAPITULO IV. 

De un ponaamionto del autor acerca de la conclusión da laa 
obras del templo del Pilar. 

Si Pon%,que no era aragonés y (|ue solo a<TÍdenial- 
Miente |ús4') el suelo de Zaraf;(»/.a , sMilia no ver tonninada 
la (»bra del Pilar, ¿(|ué sentimiento no e\perinM^ntará el 
autor de esta Historia, (|ue naciii en la capit¿d de Aragoa 
y en ella vi<» deslizarse Ins más dulces aíios de su vida? 
Pero no es est(* sentimiento puramente provincial , es mis 
extenso, más grande, tiene el carácter de nacional. 

hji preciso (pie el hombre no olvide (|ue en la actuali- 
dad los anliji^uos reinos com|H»nen un tinhi: «pie constilu- 
yendo las provincias de una grande monarquía, ^xi^ glorias 
>e han refundido en las de la naci«Mi entera, y no hay ai 
puede lialier smo una Flsi^ifui, (pie S4» presiMita al unirerso 
orladas su> sienes con los tr(»fi*os di» los puebhis tic Li Pe- 
nínsula. Si e<lo e» en h» politíro , con inaxor razón ^ebe 
serlo también en lo reli&;ioH): unamismaieli}$ion,laCalólica 
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Apostólica Romana, profesan los españoles. De consiguien- 
te , las glorias religiosas de una provincia pertenecen á las 
demás, esto es, á la España entera, y especialmente las 
que están enlazadas con el establecimiento del Cristia- 
nismo. Este debe su origen en España á la predicación 
de Santiago, según hemos demostrado; su arraigamiento 
á la venida de la Virgen á Zaragoza. Hé aquí la fuente 
purísima de la regeneración religiosa de los españoles : 
por tanto ios monumentos que la consignen deben re- 
putarse nacionales, y ser mirados como una pertenencia 
de la nación entera. Decia perfectamente y con mucha 
exactitud D. Manuel Sabino Ramos (á quien ya citamos 
anteriormente) en su representación á nuestra Reina, que 
la visita de la Virgen no fué solamente á los aragoneses, 
y sí á todos los españoles; pues siendo éstos hijos en la 
fe de este grande Apóstol, á quien especialmente visi- 
tó esta Señora, todos estábamos representados en él, y 
con todos debían entenderse aquellas celebérrimas prome- 
sas cumplidas exactamente hasta hoy. 

Habiendo tenido la visita de la Virgen por objeto la 
extensión de la religión de su Hijo entre los españoles, 
datando desde aquella época el origen del Criétianisrao en 
España, y de consiguiente su civilización, no cabe duda 
que el monumento que atestigua este hecho debe conside- 
rarse como nacional , porque nacional es lo que corres- 
ponde á la nación entera, y á toda ella pertenecen los fru- 
tos de la visita de la Virgen y el arraigamiento del Evan- 
gelio. Siendo esto así, el templo de nuestra Señora del 
Pu.AR y su Angélica Capilla deben reputarse como monu- 
mentos nacionales , y la nación toda debe hacer un esfuerzo 
paia que este templo se concluya inmediatamente, y reci- 
ba su complemento. ¿No hemos visto que en nuestros dias 
la obra de la Puerta del Sol de esta Corte se ha declarado 
nacional, sin más motivo que la consideración de que el 
pueblo español está interesado en mostrar su grandeza en 
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la (!npi(;il dr la nionar(|u¡a? Con mayoría « pues, de raion 
rl (niipli> (l(*l l'iLAii de Zaragoza del)cria concluirse á ex* 
ponsis ili» toda la nación, porque représenla una glorá 
roniiin á la K^paña entera , onece la prueba del estaMcci- 
miento del Cristianismo, es la sif;ni(iracion de no hecho 
al que del)emn> nue>tra unidad civil, poHlica y reli- 
giosa. 

Sei^iiraniente que si yo ocupase un asiento en el Coo- 
i;reso, liaría esta m(H*ion patriótica y exclamaría con Pboi, 
que >i el tom|)todel Pilar de Zaragoza es el primero erigido 
en el mundo áMaria Santísima, tamhiendcbe ser el mejor, 
y puede >ei lo si la Nación (MUcra , sí sus dignos repro- 
scMitantes, consignan una cantidad anualmente en el prfr* 
•^iquiesto para llevar {\ calió esta obra , y sacarla de pron- 
to de o>e e^tado de languidez con «pie por falta de fondos 
ramina. l'n templo como el del Pilar, acabado con perfec- 
ción, será un verdadero museo, una gloria nacional, oon 
demostración práctica de nuestros adelantos en las artes, 
del pn-i^rcM) <I(^ nuestros artistas. 

\ no hay tpie replicar (pie, adoptada esta rcsolucioQ, 
nira> pn»viu(*ia<s ñ pueblos solicitarían lo mismo, por q a e 
iiini:uu<» ^e encuentra en \a> circunstancias de Zaragoss, 
¡pie el) jns licelinN i]in> prc>enta A la deVfN'icm de ios Espo- 
in»lt'^ , utrece una ijloria que h* difunde sobre toda la Fo* 
ji:unii!.i IImtÍí,!, y fDiwliliive la base de SU rof^euera- 
i h>M lU'.iiíl. >> j.i ty,u' í'^ lo Tíllenlo, d'» .hu ivgenoracioQ reli- 
jÍi-.i. Ni» -w e !e ani rii mu lo»* ílem.is liecliiK, ni las de* 
\iu\^ dexiK'ione-. deiarii> puebln> por autorizadas qoesieoB: 
\}\u t^ iiM ^e MMieri>n á \:\\ lieelio primordial, fundamenCal y 
"!.' inini*!í<.iH «■••u^iviuMieia'í cnnio el ilel !*m.ír. Su templo 
i^ b.'jii t<H|i.<» rnüccptn^ n.iri'iiia! , y debe siM'lo tambienctMl 
l''-¡i'-rl.) j l.i pr«itec( ínfi qiir je dlspeilH» la Nacion pam 
«l.íile iim.i , \ |.!e-i'iilai Ir) a !''•* í»ii»^ de to'ios li>s |iaises co- 
iii" un iibeli-i ) i'U ipil* ^«' halle f^i f ita la fe de lo» españo- 
'•-^. N.i iiKinil.'-^ii' cu divi-iMi^ |».i^jjeN de mi obra , que la 
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Iradicion aragonesa de día en d¡a iba haciendo nuevos 
prosélitos, y que por una coincidencia nnsleriosa las épo- 
cas principales del culto de nuestra Señora venian á en- 
lazarse con las principales también de las glorias de la 
Nación. En el dia 2 de Enero de 1 492 ondea el pabellón 
de Castilla sobre las torres de la Alhambra , y el 2 de Enero 
se cree que vino María Santísima á Zaragoza con el Pilar: 
el i 2 de Diciembre del mismo año 1 492 descubre Cristó- 
bal Colon la primera tierra de América , en la isla de San 
Salvador, y el 12 de ^Octubre es el dia en que Zaragoza 
celebra la festividad de su Virgen. ¿ Habrá querido signifi- 
car esta Señora por tal coincidencia que su culto debe 
ser nacional, que como patrona oculta dirige todos los 
acontecimientos grandiosos para la España, de tal modo 
que se verifiquen en los dias consagrados á su culto? Sea 
de esto lo que quiera , no cabe duda que el primer templo 
de la cristiandad en España debe considerarse como un 
monumento nacional. La sabiduría de los hombres grandes 
y eminentes , que existen en nuestra Nación , sabrá dar á 
esta idea la importancia que merece. El orbe cristiano 
alabará esta resolución, y nuestra patria quizás vea bien 
pronto recompensado este obsequio de fe con beneficios 
inesperados , con venturas que no podia concebir. Seria 
tal determinación un acto solemne de progreso , una lec- 
ción dada á los preocupados , que supongan tal vez que la 
Religión no se auna con los adelantamientos del siglo, 
pues se les podria decir : el siglo XIX ha concebido toda la 
importancia, toda la sublimidad , toda la amplitud que 
encierra la tradición del Pilar : ese pensamiento piadoso, 
concentrado hasta ahora en cierto punto de la Península, 
en cuanto á un culto especial , ha recibido en público 
una extensión prodigiosa con el sello de la nacionalidad 
que tenia ya recibido por decreto de innumerables co- 
razones. 
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CAPÍTULO V Y ULTIMO, 

De las mejoras que podrían hacerse en el templo de nuestm 
Sefiora del Filar y sus inmediaciones. 



Las reformas que deben hacerse en el interior del tein- 
plo, ya las propuso el célebre D. Ventura Rodríguez : in- 
dudablemente el Cabildo debe conservar el plan y las 
instrucciones de este arquitecto. No hay más que pensar 
en llevarlas á efecto paulatinamente , pero con una per- 
severante constancia : cada paso que se dé facilitará que 
se den otros nuevos, y que se desarrolle el entusiasmo de 
los fieles. 

Pero al n^ismo tiempo no podemos menos de pensar en 
el adorno exterior del templo, y en proporcionar como- 
didades y ventajas á los que concurren á éL Siempre he^ 
mos echado de menos la hermosura y ornamento que re- 
clama de justicia un templo de una Virgen. La fachada es 
majestuosa, pero triste; una pared solidísima sf, pero 
de una monotonía hasta cierto punto melancólica » como 
lo son las construidas con ladrillo , es lo que se presenta 
á los ojos del que llega á la plaza del Piur. Una mañana 
encontré contemplando este ediñcio al ilustrado Sr. Don 
Andrés Borrego, el cual me dijo: ¡Qué hermoso no estaría 
este templo si su fachada se incrustase de mármoles como se 
ven algunas en Italia ! Seguramente que realizado este pro- 
yecto, el templo del Pu.ar sería una maravilla. 

El coste no dejaria de ser muy grande , mas ahora el 
estuco suple , y ejecutándose con perfección podría reem- 
plazar á los mármoles , reservándose estos para las pi- 
lastras, y usándose de aquel para los entrepaños^ 

Pero si se considera gigantesca esta obra, á lo menos 
no puede prcsciudirse de otras que son de una imperiosa 
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ve toda la tiorino^iira lie su remate» como se vcria si hi- 
ciese de altar mayor el medallón posterior, y desde la puer- 
ta del coro pudiesen (*onlcmplarsesus bellezas. Se dirá que 
enttinces el altar mayor actual* obra del primoroso For- 
mcnt , debería desaparei*cr , mas para su consenracioo 
|Kxlria colocarse en otro punto , por ejemplo , en la facha- 
da (|ue está en la parte posterior del coro. 

Pero volvamos á lo exterior: abierta la calle desde el 
(>)so con relación á la portada, que del)eria proyectarse cd 
el centro del lienzo de la pared del edificio que da ¿ la pla- 
za , sería preciso pensar también en decorar este cuadri- 
lon};o. Parece natural (fue dejando un espacio oonveDienla 
para el tránsito de los carruajes, se pensara en formar onoa 
jardines á los dos lados de la via, que debiaser lacooli* 
nuacion de la calle que viniera del (a)S(j. En estos jardines 
podrían colocarse estatuas de los bienhechores de la igle- 
sia. ¿No merecía esta distinción el Sr. AñoaT ¿No se halla 
en (ládiz, cerca de la catedral , la del celoso y magnáníino 
obispo Sr. Moreno do Silos á quien se debe la perfeocioii 
de esto templo? 

Muy conforme seria que ya que el PiLAa no liepa 
claustro como otras catedrales , se construyese á lo largo 
de >u fachuda un andc>n, en el (|ue columnas cleganlaa 
s^istuvicsen una cubierta ob(»ve<la, es decir, que se hi- 
ciese una iralería ((*omo la tienen als;unos templos de Rk 
rís), (|ue propnrriona<4i á lt>s eclesiásticos y á los segla- 
n*H la t»|>4»rtunidad de atravesar, sin sufrir la intemperie 
de las estarionrs , aquel dilatado espacio, y si foeaa 
dabtr , aun di*s<sirianios (pie estos ptirticos se cxtea- 
tliesrn *«íiiii*lrírainentc á las (Miles (pie sirven de avenida 
;il ti'Miplo. N«» debe olvidarse que el atravesar la plaia 
d(*l TiLiR, en l(is ('aluniso> meses de verano, es una 
niipiisa dil'icil, (pie lu es también en la é|>ocii del in- 
\ieruo, y ruando douiiiuin los rccí«)s vientos (|uc reinan 
^n /«ua;.'ti/.a.tj>n^ultai>c del>e á la coiuiKlidad de los fie 
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á su salud : teniendo en cuenta que hay devotos que no 
faltan á la Misa de Infantes , y que son infinitos los que 
frecuentan este templo á todas las horas del dia. ¿Han 
de quedar las cosas como están? ¿No ha de pensarse en 
adelantos ? Mi opinión es que la devoción á este maravi- 
lloso santuario, lejos de decrecer , debe aumentar suce- 
sivamente; á lo menos tengo este presentimiento, que 
fundo en una consideración religiosa y filosófica , y es , 
que la devoción á la Virgen ha de ser uno de los me- 
dios que, según la paternal providencia de Dios, ha de 
preparar al universo y á la humanidad á salvarse de los 
peligros que los ame nazan. 

Quizás nuestras indicaciones se reputen como exa- 
geradas, pero si nó cuanto proponemos , algo se puede ha- 
cer, y sobre todo nuestras ideas sugerirán otras, y que 
se piense en un plan de mejoras paríi embellecer las cer- 
canías de un templo, que debe ser la gloria, no solo de 
Aragón, sino de la España. 

Con esto , y con et aumento de la asignación del pre- 
supuesto para el culto, aumento necesario para sostener 
con decoro la doble catedralidad en Zaragoza , el templo 
del Pilar, y las funciones que se celebran en él, conti- 
nuarian con el esplendor antiguo. 

Plegué al cielo que se realicen nuestros deseos , que 
son los votos de casi todos los aragoneses, y aun de casi 
todos los españoles! 

Halagados con esta dulce esperanza , damos fin á esta 
obra, que quisiéramos hubiese sido más perfecta, y que 
deseariamos enardeciese la devoción á un santuario tan 
célebre. Recíbala la Virgen como una ofrenda de nuestra 
sincera devoción , nuestros piadosos Reyes como un ho- 
menaje que les hacemos pon nuestro corto ingenio, y 
nuestros compatriotas como un testimonio de nuestro 
amor patrio. 



NOTA. 



Finali/ada iiuostn ohrn , vaiiMN á rol(K*ar á rünlinuacíoB an corto 
Apéndice , que iMMnpreiHle Ioa ilmMimrnW;* mas intcreMolet. Para rniur 
{{h\í»s los que contirroau nuestra Iradiciuu sena ncceftaho un groeco vo- 
lumen. Esta es otra olira que con el tiempo debo hacerse. 

Aprovechamos esta ocasión para advertir que la fecha que henos co- 
piado ( pág. "I ) del P. Zaragoza con relación á las Cortea aragooeaa. 
y que se nos ol\idó rectiticar por nota, se halla rectificada eola pe- 
psina IGO. 



APÉNDICE. 



Relación de las obras de que ieiigo conocim'wnío haberse publicado 

en defensa de la tradición de la venida de nuestra Señora del 

Pilar á Zaragoza. 



Tratado de la milagrosa fundación de la Santa Iglesia de Sania María 
la Mayor y del Piun de la ciudad de Zaragoza , y cómo desde el tiempo 
de la primitiva Iglesia fué siempre la catedral , así en tiempo de las per- 
secuciones de ella como de los godos y moros, y hasta ()ue fué cobrada 
Zaragoza de podef de ellos , y de his preeminencias que por haberlo sido 
le quedaron. Hecho por él Dr. Bartolomé Lorente , canónigo y capellán 
mayor de la misma iglesia. Año de 1601.— (Manuscrito.) 

Fundación milagrosa de la Capilla Angélica y Apostólica de la Madre 
de Dios del Pilar, y excelencias de la imperial ciudad de Zaragoza.-^Dí-^ 
vídese en dos tratados: el primero es el de la fundación de la Capilla 
Angélica, de 285 paginasen folio, por elP. Fr. Diego Murillo, predicador 
general , etc. de la Orden de S. Francisco. Contiene el viaje del apóstol 
Sanliacjo á España, el fruto que hizo en ella, con diversas vidas de San- 
tos y varias cosas de antigüedad , conGrmadas con testimonios de autores 
gravísimos y antiquísimos, y algunos de ellos extraordinarios. (Tengo 
una edición de Barcelona, en 1616, que la publicó el autor siendo con- 
ventual en el convento de Jesús de su Orden en Zaragoza.) 

Pilar de Zaragoza, columna firmísima de la fe de España; primer 
templo del católico mundo, edificado en nombre de María Santísima por el 
apóstol Santiago Cebedeo. Historia antigua de este santuario, escrita i>or 
Tayon, obispo de Zaragoza en tiempo de los godos; ilustrada y comentada 
con particulares notas por Luis López, vecino de Zaragoza. Dedicada, en 
honor de la sacratísima Reina de los cielos, María Madre de Dios del Pi- 
lar, á los M. I. Sres. Prior, Canónigos y Cabildo de su Santa Iglesia. Cou 
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lírcncia y privilcfnn. En Aírala, en la imprenti di* María 
año 1619. 

Comiiondío do los inilnsnw «1«* nuestra Señora del Pilar clr Zara^eau. 
primor templo del miimlo odilirado rn In ley de frracia . con ait^teacía 
|N*rsoiinl de la Virasen Santísima. vi\ íoiido en eanic mortal, eir. ele . r^- 
ropil.ido<i por el l>r. IK J0S4'* Félix de Amada, ranónigode la SaiiU lirle- 
sia Metropiditnna de Zirníroza y ante» del Caliildo regular del nanlo U-ai- 
plo del Pilar, dediradi) a la ratolíra majestad del rey nuestro sefior Car- 
io:» II . monarca de los dos mundos ; 1G80 ; reimpreso en 1796. 

España fi>li/. por la milagrosa venida de la Reina de lo» ángeles María 
Santisíma , vi\ iendo aún en carne mortal , a la dichona ciudad de Zara- 
goza, como n'fiere. ilu<lradi del cielo, según piadosamente crefair, 
la V. M. Mana de Jesús de Agreda en la Divina Historia dría Miffkads* 
dad dr Dm . con algunas reflexionen pacíücas stdirc la para letra j e«pí- 
rilu fie la mi<ma Divina Historia , etc. Su autor el R. P. Fr. Antonio Ar- 
l»iol, de la regular olxervancia de nuestro seralico P. S. Pranrifeo. Ea 
Zaragoza , por INmIh) Carreras . 17 IX. 



Rasa de la tradición dt* nuestra St^lora del Pitar de Zaragoza» •obre la 
ciencia y conciencia del iLr/imca contra la tradición roiáma; á hoaar y 
culto lie la <<»i)erana imagen ilel Pilar. Por medio del Dr. D. Fadro Gaa- 
dartllai . cant'inigo dignidad de la .^nla Iglesia Metropolilaaa de la «itma 
Inugcn . etc. Por Pablo Osera , pupilo de uue»lra Señora. En Madrid . ala 
de 1710. ,Esla obra tiene por mutivu, <egiin dici* Pablo ÜMra al dedicarla 
al Dr. üandaríllas . la publicación que se hizo de un papel tilalada Saé- 
fiicn rff* la tradirinn dr nui^strn .sVñorn drl Pilar, y otro apellidado D^fra^' 
%a « etc., sin duda d<*l mismo E.t'\mrn. Parece f|uc 0«era eMTibió rali» 
opu^uli» en la nirle. pue-^ dire (|ii«* 110 e*» razón h* queje Aragoa de 
Madrid.) 

Kl Otro de I.1 fi' nrliH|.i\.i. M^ri.i S.inli^iiii.1 en sn templo AngWiro f 
\|M)%tiilii-o di*l Pilar, «'011)41 peregrina , 1 lud.idaita y reiii.i de la mooarqaaa 
de Ei^pafia. que cou^agrn ron ^u pre^Miria, ^nnlifim con au» planta* y 
recibi«» a su especial patmiMnio. Y le dedica a la calúlica sacra leal Ma- 
jestad de 1.1 n*ina niie-^tra S4'ü>»ra Diiha halx'l l'.irne^iu , i*<^pii!»4 digni^iaa 
ilr nti«'*tni rniiiiico mmianM rl Sr. D. Iriqíe V. Su autur \'t, Jacialo de 
Aran.i7. di'l (lrd>'it d<* iiui'*lr.i <>tMVtra ilol ll.irnii*n. eti*. /araicura . 1721. 
Por lu» lirri'ili'n»« lie Manu* 1 Rniuiii. iinpre%«ir di- i.i >jnt4 Iglesia McUo- 
¡Niiitana d«* dicha ruhl.id > dt* la urjt\iT<>id.id Ll libro m* halla diiMidi» 
v\\ tres p,u(«'<*. ( oiilfmitl.i ••11 1.1 pniui-ra a Maru n»iiN> |ii*regriiia ea mi 
npariiiiin iiuLi^ti»*.!: (mj la s^jinHla «mihíi riiiil.ii].iii.i rn rl templo aog^- 
lii'i» y apiisttili'ii (h'¡ TiLir i'ii li (•■nri.i r.iin-i li'-nu que touiJ püAC^MM 
ili'l reiijii df K*|i.ió.i . iii'-duüi'- I.1 <-iMiqui*li d* I r^jit^eluí d«* loila» MI* 
pro\iitrM«. 
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Sagrada Columna de España, sobre la basa de la conslaale tradición 
de la milagrosa venida de la Reina de los ángeles, María Santísima, vi- 
viendo aún en carne mortal, á la dichosa ciudad de taragoza, y de la 
fundación de la Santa Capilla del Pilar por el apóstol Santiago, demos- 
trada por varios raciocinios teológico-histórico-dogmáticos, deducidos de 
la Sagrada Escritura, Santos Padres y teólogos , escrita por elR, Fr. Luis 
Urquiola, de la regular observancia de nuestro seráfico P. S. Francisco. 
En Zaragoza , por los herederos de Diego Lairumbe , afU) 172i. : 

Columna virginal, angélica y s^postólica , levantada en el suelo espa- 
ñol antes del glorioso tránsito (te María Sanlisima al cielo, por la misma 
augustísima Virgen, madre de Dios, sus santos ángeles, el apóstol San- 
tiago y sus discípulos santos. Disceptacion hislór¡co*apologética de la 
fundación de su virginal santuario, cámara angélica y apostólica Capilla 
del Pilar de Zaragoza. Parle primera: demostración sencilla de sólidos 
fundamentos que la afianzan desde su apostólico siglo al nuestro. Parle 
segunda: sincera crísi viadicede los reparos y escrúpulos sobre sus an- 
tiquísimas y venerables tradición é historia. Autor el P. Francisco García 
de Palacios, de los clérigos menores, lector jubilado, examinador sinodal 
del obispado de Pamplona, cronista general de su religión , etc.— Manus- 
crito.— (Dice en el prólogo el autor que nació en Madrid.) 

Apología de la venida de Santiago á España y de la aparición á este 
en Zaragoza. Tomo III de las Iglesias de Aragón. Edición de Pamplona, 
año 1782. 

Prueba evidente de la predicación del apóstol Santiago el Mayor en 
los reinos de España , por el Dr. D. Miguel Erce Jiménez, canónigo de 
la catedral de León. 

P. Florez : España Sagrada, tomo lil , cap. III , S H . 

P. Risco , tomo XXX. 

Discurso deD. Juan Aróstegui^ pronunciado en la, Academia de Ña- 
póles. En él se prueba hasta la evidencia la venida de Santiago á España. 

Pisa : De fundatione templi cfl&saraugustani. ( Este mismo autor escri- 
bió una historía de la imperial ciudad de ToledoO 

P. Melchor Incofer (Jesuíta): Verilas vindicata epistolsB B. Vírginis 
Mariae ad Messanenses, 1629. 

Gaspar Sánchez (Jesuíta): Comentarlos sobre las actas de los Apósto- 
les , y los cuatro tratados sobre la predicación de los apóstoles Santiago, 
S. Pedro y S. P;iblo. 



Opú^aln hi<ip»no-lalino, mariano-jnrolioo . pnr la tradirUm dr la 
liUloria. rn qtif! se afirma la Irailícton de la venida de naestnSelora 
en carne mortal á la ciudad de Karasoza , á vhllar al apñ^lnl Santiago 
el Mayor, quien de 5u mandato, ron asilencia de ánirele^ y de m 
dÍ!(cipnIos, le erigió ^u Capilla . que es la que ha^ta hoy con Unto ralla 
s«« venera. Fundado en la oración aradémico-marlana . en que hiendo di- 
rector en la conferencia de 19 de Mayo de este afio de 1719. dio coeala 
de sus esludios el limo, y Rmo. Sr. II. Manuel Cayetano de Soasa ; trado- 
cida de portufcuésen español , con oliservaciones latinas, ele., por D. Pe* 
ilro rieninimo Hernández y Marzo , antes catedritico de leyes ea la «ai- 
versidad de Huesca , doctor en ambos derechos de la aoiversidad de 
Zaragoza. Con licencia . en Madrid , en la oficina de Joan de Zviip.-^ 
( Esta publicación ilebió hacerse por los afios 17!9. Habla en la pág. It de 
una revelación del P. Murillo. que menciona también Amada en m INa- 
curso jurídico por el Pilar. 

AgusUn Morlanes : Aleg:acion por la iglesia del Klar. 

Aulo Halo: Fnndaríon de la iglesia del Pilar. Madrid . 1619.— fSa* 
pone n. Nicolás Antonio que esta obra es de Tamayode Salazar.) 

Francisro de Urritigoíti : Pastúrale internum : milagro de Pellieer. 

IK Antonio Fuertes y Viota : Historia de nuestra Seffora del Mar. 

Fr. Diego Ciracia: Narración de la venida de María Sanüsina a Za- 
ragoza. 

C«ihimi)a immoliili< et Turris Davidira, scu de angelice, aposlolic» 
el miraf*uliisr iTcIc^iia* S. Maria» Majoris ile Columna , Crsaraugaslaav 
jugí, ¡NTpi'tua* el reltrninlo* caleilralitale. dís<«-rtaliones in qaílNH piara 
ilt* niir¿ii'ulo<*a (ju^dfin (Nrle<iiir i*oii««trtniiono , de advenlu S. JjcoIm ia 
lli<*p.-irii.im. ilr uiiiiiriiliU<, ercrtionibu^. Ir.iii^^lationilius iTcle^iarom ca* 
tliiMlrnliuin v\ caruiji prMilegíis Maximi Fla\ii Lucii l»eitri . Marri 
M.iximi . I.uilpranili , Juli.ini el alíoruní adveraos quosdam monMH fl9- 
i'iili nostri ciMiHores pulebn* ilisi*ruiilnr. Peradmndum II . P. M. Joaaa. 
Ihpl. ili* l.r/:ina. C.iriiieIilaTi. M.ilritrn<i«*in . S. S. Congregat- Rit. H 
Irnt timi^ull. KeiifliiKiruní K^aniinatiireni . el in Rcimaiia Sapienlia pa- 
b ii-iMii Lrilorem. eJalMiralje t*l S. D. No^lni Alexaiidm Vil. Rtir l ea- 
li<>'«iiiiiM|iM> hiii i 'r(*rr.ino\a*. npud eunnlem Calliulica' Maje«talift diga»* 
«lililí nnitori dirala* \djiTli^ tribus Sarnr lloljr KiHnanr la mateha de* 
«i'^ioiiibti't iii.i^i<>(r.i:ibii<». I.ugiluui. MIN.LM. 

CirLidi* 1). Ji»<»*' l«* \ill.iriiif\.'i . quiTelLmiloH* drj e^ribir contra la 
trailii-j«iii ili* l.i \«>iii(la ilf Sjtilucii «i ISp.iria \ di«iii.i Reiua a /aragofa. 
"111 priHJijrir in^lruiiiciibi iii jrf£uuii-iilo nuo\i». Tiiiiih ||| del Catalogo del 



Sr. Mair<)aé8 de Morante, bajo el núm. 5164. Miscelánea. —(No lo pude 
ver por la enfermedad de dicho Sr. Marqués, que me manifestó la impo- 
sibilidad de buscarlo. Lo siento, porque no he encontrado este opúsculo, 
ni en las librerías ni en las bibliotecas públicas.) 

Cinco discursos con que se confirma la antigua tradición de que el após- 
tol Santiago vino y predicó eá España ; defendiéndola de lo que algunos 
autores han escrito de nuevo contra ella. Al rey nuestro sefior D. Feli- 
pe III, Fr. Francisco de Jesús Xodar, de la Orden de nuestra Señora del 
Carmen. Madrid, imprenta Real M.D.C.XII. 

Compendio histórico de la vida, hechos y muerte del glorioso apóstol 
Santiago, único y singular patrón de España, capitán general de las 
armas contra infieles, principalmente de las católicas; que contiene su- 
mariamente las excelencias y primacías del hijo de Cebedeo, que dividi- 
dos en cuatro libros están para darse al molde. Autor de los dos prime- 
ros, el ilustrisimo Sr. D. Antonio Calderón , maestro que fué de la sere- 
nísima señora Doña María Teresa , infanta de las Espafias, capellán ma- 
yor de la real capilla de la Encarnación de Madrid, canónigo magistral 
de la santa igMa de Toledo, y electo arzobispo de Granada. Autor de 
los dos segundos, el ftmo. P. Gerónimo Pardo, provincial que ha sido de 
la provincia de E^fia de los Clérigos menores , etc. Se imprimió después 
del año 1635. 

Instífíeacien histórico^rítica de la venida del apóstol Santiago el Ma- 
yor á España, y de su sepulcro en Compostela, contra las pretensiones 
de algunos autores modernos; escrita por el P. Juan José Toirá, pres- 
bítero de la Compañía de Jesús. Dala á luz el Sr. Conde de San Cris- 
tóbal , del Consejo de S. M. en el Supremo de la Guerra y honorario 
de la Cámara de Castilla, asesor general de la Marina y de los cuer- 
pos de tropa de la Casa Real. Madrid, 1797, imprenta de la viuda de 
Ibarra. 

Memorial á S. M. y justificación de las causas de la Santa Iglesia de 
Zaragoza con hi Col^ial de nuestra Señora del Pilar. Recopílanse todos 
los progresos de estos pleitos desde sus principios, con los fundamentos 
más eficaces de una y otra parte, y la fundación y sucesos de estas igle- 
sias, desde el glorioso apóstol Santiago. Por el Dr. Juan Antonio Lope de 
hi Casa, canónigo lectoral de la dicha Iglesia Metropolitana. En Zarago- 
za, ^r Diego Dormer, año de 1656. 

Defensa de la venida y predicación evangélica de Santiago en Espa- 
ña, dirigida á la C. R. M. del rey D. Felipe 111, nuestro señor, por el 
Dr. D. Diego dd Castillo, prior y canónigo de la Santa Iglesia de Falen- 
cia, que es traducida de la que en latín presentó en Roma á la Santidad 
de Clemente Vil, P. M.> el año de mil y seiscientos. Impresa en Zarago- 
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za por Lorenzo üc Rohles , impresor del reino de Aragón y de la luiver- 
sidad, añodelGOS. 

Historia general de la Iglesia, desde la predicación de loft Apósloles 
hasta el ponlificado de Gregorio XVI, etc., por Mr. el Barón de Uenrion, 
traducida, anotada y añadida en lo tocante á la Iglesia de Eapafia por 
D. Epifanio Diaz Iglesias Castañeda , presbítero y doctor en sagrada leo- 
logia. Madrid, imprenta de Ancos, editor, calle de Cachilleros, núm. 5: 
1 Sol.— (En el tomo I , pág. 557, se encuentra una disertación sobre U 
venida del apóstol Santiago á España, y en la 592 otra sobre la tradiciN 
española de la aparición de la Santísima Virgen María , viviendo en car- 
ne mortal , a dicho Apóstol en la ciudad da Zaragoza.) 

NUMERO 4.** 

¡listona apparitionis Deiparte supra columnam Beato Jaabo 

apud Ccesaragusiam prcedicante. Ex Cod. memhraneo • qui ia 

archivo sancíce Maríce de Pilari asservaíur. 

I 

Ad laudem et gloriam Summa) Trinitatis, Patris.elFilii, eC Spiri- 
tus Sancti , qui est verus Deus, trinus et unus , et ad proamlgandt ha- 
nefícia el prsconia Advocáis humani generís, Filü Altíaslni Genilrlciit 
annunliamus fidelibus universis narratione verídica et fideli, gialüer 
ab exordio christians religionis Camera seu Basilica S. María de Mari 
civilatis Cssaraugustans, et Ecclesia ejusdem adonsa fuerít fnmlaaea- 
tum. Consequenter nolitis fidelium tradere disponimus paiea 
quasdc mirabilibus mullís ad nostram notitiam pervenerant, 
Virginis Filio, precibus et meritís Genitricís, ipsiuscapelfao de | 
Pilan devotis. 

Post passíonem et resurrectionem Salvatoris Dominí noalri 
Chrísti, ac ipsius ín coelum áureo volatu ascensom remanait piíariatt Vir. 
go virgíni commissa Joanni. Crescente vero discipulonioi nanero ii 
Judxa ad Aposlolorum pra^dicationcm et signa fremuerant 
corda Jndxorum pcrGda , magnamquo adversos Chrísti Eccleaíaai | 
cutíonem ssvissimam commovcndo lapidantes Stephanum, dive 
nihilominus trucidando. Propterea dixerunt ad eos Apóstoli: Vobii ^ 
dem primüm opporlebat pn-cdicare verbum Dei , sed quia repolistíi ilM, 
et indignos vos judicastis stern» vits , ecce convertimur ad genlea. Síd- 
que cuntes per mundum universum juxta Cbristi mandatnoi pndiflaTe- 
runt Evangelium omni creaturs unusquísqne in sorte soa. Con avien 
egrederentur de Juda^a, unusquísqne accípiebat congeriom {\), et bene- 
dictíonem ab ípsa gloríosa Virgíne benedicta. 

Interea, revelante Spírilu Sánelo, beatos Jacobus Major, firaler Joan- 
nis, fliíus Zebedxi, mandatum accepítá Christo, qoatenos ad partes Híf» 

(1) Idc9t: UrmlittmabñunUi. 
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pnnüs vcrbum t)e¡ prjedicálurus accederel. Ipse vero slalim perf^ens ad 
Vírgineo) , osculatis manibus, lioentiaro , el benedictionem píís lacrymis 
postulabat. Ad quem Virgo: Vade, inqaít, lili ; imple mandatuoi Magís* 
trítui: el per ipsom te pfecor, quatenos In una civitate HíspaniaB, ubi 
majorem numerum hominum ad 6dem converteris, ibi Ecclesiam in 
mei memoriam , proutte monstravero, facias. Progrediens autem Beatus 
lacobus ex Hierusalem venít ad Hispaoías predicando. Indepertransiens 
per Isturias devenü in cívitatem Oveti , ubi unum ad fldem convertit. 
Sicque Galliciam inirans Patronum civitatem aUoqaitur: inde properans 
in Castellam, quab major Híspania nuncupatur, tándem venit in minorem 
Híspaniam , tiuae Aragonla dicitur, in regione illa, quae Celtiberia nun- 
eopatur, ubi süa est Ca^araugustana Civilas ad Iberí fluvii ripam. 

Ibi igitnr beatus Jacobus, multis diebus predicans, viros^ octo con- 
vertit ad Christam, eum quibus quotidie tractans de regno Dei, exibat 
et parte nootis ad ripam fluminis quietís causa, in loco ubi palea jacta- 
bantur. Ibi namqne post soporem orationi vacantes lurbationes hominum 
ei molestias gentilium declinabant. Et ecce post dies aliquot, medía 
nocte lustrante , stabat beatus Jacobus cum fídelibus supradictis contem- 
platione et orationibus fatigatis. toteris igitur sopore deditis, in hora 
ipsa medias nootis audivit beatus Apostolus voces augelorum cantantium. 
AVB MARÍA, GRATiA PLENA; quasi suavi ¡nvUalorío matatínale Virginis 
inchoando officium: qni statim fléctens genua sua vídit Virginem ma- 
treni Chrísti inter dúos choros millium angeiorum super pilare quoddnni 
marmóreo residentem. ConceiHus igitur codlestis militias angeiorum ma- 
tutínale Virgin is cum versu bbnbdigamus domino compleveruni. 

Quo finito, piissimus vultus Beat» Virginis Apostolum sanctum ad se 
quam dulciter evocavit: Ecce, inquit , Jacobe fili« locus sígnalas, meo- 
que honori deputatus, in quo in mei memoriam tua industria me Eccle- 
sia construatur: con^ice quinimo pilare hoc, in quo sedeo: najn Filius 
meus, magister tuus, per manus angeiorum íllud transmtsit ex alto, cir- 
ca caj«s situm capell» altare locabis. In quo prssertim loco precibus 
ac reverentia mea signa et mirabllia Allissimi virtns operabitur admiran- 
da, lilis nímirum, qui in suis necessitatibus meum auxilium implora- 
bunt: erítque pilare iilud in locoisto usque in finem mundi, etChristum 
colentes nunquam ex hac urbe deficienl. Tum Jacobus Apostolus hi- 
laratus laetitia multa , innúmeras gratias Ghristo referens, easdem re- 
tulít Genitrici. Et ecce, súbito coelestis illa condo angeiorum Dominam 
coelorum suscipiens ad Hierosolymam urbem reduxít, et in suam cellu- 
lam c«llocavit. Hic esl enim exercitus ille millium angeiorum quem Deus 
misitad Virginem in hora, qua Christum coneepit, utillam servarent 
et viis ómnibus sociarent, et iikesum puerum custodirent. 

Beatas aatem Jacobus de tanta visione , et consolatione congaudens, 
continuo coepit ibi edificare Ecclesiam , juvantíbus, quos ad fidem con- 
verterat , supradictis. Gapit autem praefata basílica octo quasi passus la- 
titudinis, et sexdecim longitudinis, habeos pUare praedictum in capite 
versus Ibcrum cum altar!, in cujus Ecclesise servilium, unum de pnediciis 
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III i^rolAUTum, quasi magís idoneuiu . liealUA Jacoboft orüioftvit CoB- 
soi-raiis vero prae<licUiin Ecolesiam , el ipso» ChrUlioolas in pac« dMUl- 
Uros. rever»u» est in Juüsam , vi'rbum Domini praediciiido. laliUdif il 
aiilrm ipsam Ecclcsiam Sanclam Mariamde Pilari. Ilacetl 
mundi £ccle5ia in boiiore Vírginis apostolicis manibns dedictU. 
f nim angélica camera (in) primordiis Ecclesia fabrícala. Hcc cal 
Mcraliflaima Mppius per Virginem vi^titata.inqua cum angdíeia < 
ym eal wpiu» I>ei genitrii maiulinos p^allere paabaos: in hae 
dem oblenlu Virginis plarimis prssUnlur beneflcia , el operanlv ii 
gnia molla, prawUnle Domino nosiro Jesu-Chríslo» qni com Nue» H 
Spirilu Sánelo vi vil, el regnal per inflnila sccnla. Amen. 

En ieguida u lee: 

Collecla qua Ec«lesia Oaarauguslaua usa eat in Uiaaa propria i 
quilus decanlari solila pro dedicalionc ApoKlolicx imo Angelíes \ 
Beala Maris Majoris el de Pilari : cujus CollecUe usua ab ío 
lempore ad bauc usque diem perseveral , quando Capitulum tyaaátm 
Ecclesisproceisionaliler ad Bealiatima Virginb saceUum aooedil. 

NUMERO 2/ 

lU'cve reseim de las conlicndax sobre la caledralidad mire f« 
iglesia de la Seo y la del Piuk. 

Como suponemos que se deseará lener una noticia « aunque iiidnU. 
dt*e^los pleilos, vamos á referir brevisimamenic su susUbciacioo y d 
filado en que quedaron. 

Su|wne Talayero (1] que la iglesia del Pilar se jacUba en ISIi de qse 
debía preceder a la Melropolilana en el anieuto del sínodo provincial ( 
\ <M*ado cnltmccs por el arzobispo iK Pedro Manrique. La Seo 
ante (íregorio \V la jaclanoia del Pilar üobre la caledra y 
rn el sínodo , >uplicando !^; ctimelicse el conocimienlo de ella a mam dt 
los audilores de la Sagrada Rola : f>bluvo la delegación en Mona Cw- 
nno, el cual , eu 1* de Eikto de 1630 ^2; propuso en ella esle dahio : S 
coiutülfú quf la iglesia de nuvUra Sctiora del PiUr fué catedrñl , y en 7 dt 
Julio de 1631 decidió que la igle>ia di*l Pilar babía sido antigvaaMle 
catedral. Apelo de ola senleiiciu la Metropolitana y obtuvo nueva caai* 
sion sobre la pretendida anli(<ua catedralidad a favor de Monsefi«»r UbnUi. 
y confirmándola en 9 de Febrero tlu 1631. apelo segunda \ei, y 
nientto comisión para Moiis. Molmano, paso ¡lorsu muerte á Moos. 
Iingerio. 

Se !u4ireiM*)ó la lite durante veinte aíuis, y en el de 1651 obtuvo laiglr* 
sia del Pilar nue\a coroÍMon para que el mismo Peunlingcritt ( 
Mibre la deserción de la apelación interpuesta por la Seo . y de las < 



1« Fartrll.i^s ISI 

li K«l« ft'ha la lumii .^rrufk'o ^r i» ili* la «riiirniiJ . ^f 9SI h*« Sf«a tala* 
faro ladlfo la irriiadcrj. que rra ri liJi 
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sasde la restitución. Y habiéndose propuesto en la Sagrada Rota por 
Mons. Bicchio, subrogado en 21 de Junio de 1655, si constaba de la cosa 
juzgada y no de las causas de la restitución pretendida, se resolvió en re- 
beldía de la Seo que constaba de Id cosa juzgada y no de las causas de la 
restitución pretendida. 

Suplicó la Seo que se propusiera el mismo dubio , y en 6 de Marzo de 
1656 se confirmó la misma resolución , mas extendiendo sus motivos , no 
solo sobre la antigua catedralidad controvertida , sino sobre la continua- 
ción actual de ella. 

Murió Biccliio, subrogóse Mons. Dunoceto, decano, y viendo la Seo 
que se discurría sobre continuación de cátedra , exhibió artículos para 
presentarla privativamente, y én S7 de Abril de 1657, declaró que se le 
habia de conceder la remisoria. Y agraviándose el Pilar y subrogándose 
Mons. Cerro, por muerte de Dunoceto, en 27 de Mayo de 1658, se resol- 
vió la denegación de la remisoria, y que se debía declarar por la antigua 
y continuada catedralidad Pilarense. Con estas decisiones se expidieron 
los ejecutoriales favorables al Pilar, no solo en la catedralidad antigua, 
sino en la moderna actual y goce universal de los privilegios que por ra- 
zón de la cátedra competían á la iglesia del Salvador. 

Entregado el ejecutorial á los Pilarenses (1) acudió la Seo á la Signa- 
tura de Justicia, cuyo oficio es distribuir las comisiones sin juzgar los 
pleitos, pidiendo nueva comisión por el exceso déla ejecutoria en la ac- 
tualidad de cátedra , y visto por su lectura , mandó en 28 de Noviembre 
de 1658, cometer la causa á otro auditor que procediese ala legítima 
ejecución ; mas habiendo suplicado los Pilarenses nueva audiencia sobre 
este decreto, asistidos, como se entiende, de quien hacia oficios de em- 
bajador, en 2 de Octubre de 1659 se excusó la Signatura rescribiendo : 
nada. 

Notificada esta providencia al Cabildo de la Seo, por sí y su procura- 
dor respondió que estaba dispuesto á obedecer las sentencias, y después 
manifestó que era reservando aquellas cosas que á su Iglesia y Cabildo 
competían privativamente por privilegios, contratos, transacciones, sen- 
tencias y prescripción inmemorial, hasta que la Sagrada Rota declarase 
si lodebia comunicar también al Cabildo de Santa María. 

En Enero y Febrero de 1660, el Arzobispo y Cabildo de la Seo de- 
cretaron dos procesiones, y no llamaron al Cabildo del Pilar. Mons. Cerro 
en 5 de Julio siguiente reclamó la inobediencia. La Seo suplicó en 10 de 
Diciembre se le oyese sobre su obediencia , y la Rota confirmó su sentir, 
añadiendo por inobediencia que el Cabildo de S. Salvador administró el 
Viático al Arzobispo sin intervención de los Pilarenses. 

No habiendo estimado la Rota las obediencias de San Salvador, man- 
dó despachar su ejecutoria con censuras en 4 de Julio de 1661 : el Ca- 
bildo Pilarense , por medio de su ejecutor , declaró incursos en las cen- 
suras á los del Salvador , los cuales apelaron haciendo notoria su obedien- 

CD Talayero, p1«í. SS7. 



nía . y con osla pnfsvulacioD coalÍDuaroD en el ejeroicio de mu 
«.alcclraticui y <lc la juri^licoion , sede vtcante, con aprobacioQ de S. IL 
Arzobispo. Trihunalci», MagisIradM y Univenidades. S. IL bvíóob 
SclicDiiire de 1665, y l<w Pilarenses obiuvieroo uo decreto de la Sagnia 
ilong rogación , despacbailu dci^pucs |k)r «o/a propio en It de Mana 
«le 1C66 , niaiMlando al Cabildo de la Seo obedeciese los ei^ialonalea y 
rcnuiiciaKe los recursos , ofreciendo Su Saulklad qpe cumplido la aate^ 
dicho, se les daría la absolución, se relajarían las censaras, y se pn^ 
Tceria á la paz y tranquilidad de ambas Iglesias • medíanle una i 
concordia. £n su consecuencia , sin aguardar la noÜAcacion da eale i 
proiúo, con el prímer aviso de su agenle renunciaron loa reconos j m 
absiu vieron de los oficios . portándose como incursos en lascensaraa. 

Los diputados del Reino , fundados en el fuero de loa bmíbi priryíai, 
de I5IÍ3. obtuvieron dos firmas en 5 de Febrero de 1K7, la una dírígila 
al Nuncio A|)ostolico, Arzobispos y Obispos del Reino , y la otra al Viray. 

En f 1 de Octubre de 16G6 dio otro mu/u propio Alejandro Vil para 
que entrambas iglesias allcrnascn en las funcionas catedrales ; pero i» 
se cumplimentó a cons4*cuencia de las firmas . y notificada una ohlfnMa 
en 27 do Marzo de 1G70 de la corte del Justicia de Aragón por los dip«- 
tad(H. los de San Salvador volvieron á ejercer sus fundones. 

Vemos, pues , que la Iglesia del Pilar se apoyaba en Um cjecoloriaa 
obtenidas en la Rola, y d Cabildo de la Seo se ayudaba de las i 
o recurso de fuerza y Real protección. 

El Rey tuvo entonces el buen acuerdo de tomar á su Real 
diferencias de estas dos Iglesias, a>n cuyo motivo escribió d letrado I 
Luis Kjea y Talayero el discurso de que bemos extractado estas i 
y (|uc es de fecha del 167i. 

Clemeiile \ , á ruego de Doña Mariana de Austria, totora de §m kfla 
D. Carkis li , y después a instancia de este , dio la bula de uaíoo a S áe 
los idus de Febrero de 1675, establee i<*ndo un solo capitolo i 
cia alternativa entre las dos Iglesias . y acordando otras ( 

Sinenibargo.|»ür el temor de nuevas runlroversus acudió Falipe V 
.1 Su Santidad, y en ^u virtud Clemente XII, a 4 de loa idas de Maraa 
ilr 1730 . dio una bula en la que nstaUeoio la unión de las aeosat de aft* 
Iramlas |;:lrsiu^. i|ut;ri«*udoque de al) i en adelante foesen oa mh» 
lorazon y una misma alma, y ac<irdaiido otras determioaciooes. 

En r>la buia principia Clemente XII dando un testimonio íosigM da 
as*nso u nuestra tradición en las siguientes palabras: Q^a^tvfigr Xm 
lid tam grandr m«<iiii , <ffri«a iic dupo%cnU bmilaU^eUcU , <l allradta* 
U'% . q%)d iicfl vct^úuitmn ft ceUbernma Cmsaramgmdúm^ lUtUamim 
iHmün AragvnnM Rftjno <i Beato Jacobo apottolo Majore aa«ay«lo; Ali 
nüciutd^m Mana Vtnjiais^ qum »uadum ad fiUmm auMWtpIm^ jdi aá 
Ibt'ri piiminu npam uraa/i. app^iruU , ;umh rstracía kmjut imletUi^ ^k^ 
rumqueet*ium aatiifua m^mumíñla Uita^tm' pretttua iwsi^aiaai $&m €ti $ 
hritatiM cmMmdaíi varutate el fr.'quf%ti po/ft^Ufmm r<-««r«ia draaiaoaa 
1 mtiTti rjtudi-m ptafuiijttJ tii'ii»tis. 
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NÚMERO 3.^ 

Bula del papa Gelasio y letras del obispo Librana. 

Gelasíus Papa, servas servorum Dei, exercilui Christianoram civi- 
tatem Ga^sarauguslanam obsidenti, et omnibas cathoiíc® fidei coltoribus, 
salutem et apostolicam benedíclionem. 

Lftleras devolionis vestrse ínspeximuset petítionem quam pro Cae- 
sarauguslano electo ad sedem Apostolicam duxíslís, favorem libenter 
accommodavimas. Eumdem ergo eleclum nostris tanquam Beali Petrima- 
Díbus, largíente Domino consccralum remitientes ad vos. Benedictionem 
vobis apostolice visitationis impendimus, aeqaam Omnipotentis Dei mí- 
sericordianí implorantes, utper sanctorum preces et merila, opas suum 
ad honoremsuum, et Ecclesi» suaD dílatationem vos facial operari. Et 
quoniam, et vos ipsos, et veslra exlrémis objicere periculis decrevislis, 
si quis vestrum accepta de peccalis suis posnitenlia in expedilione hac 
mortuus fuerit: Nos eum , Sanctorum meritis, et totius CalholicaB Eccle- 
siaD precibus á suorum vinculis peccalorum absolvimos. Caeleri qui pro 
eodem Domini servilio, vel laborant, vel laboraverinl, el qui praefataB 
Urbis Ecclesiae, á Sarracenis el Moabitis direpUs unde reficiatur, el Cle- 
ricis ibí Deo famulanlibus ande pascantur aliquid donanl vel donave- 
rint ; secundum laboram suorum , el benefícioram suorom Ecclesiae im- 
pensornm quantilalem , el Episcoporum arbilrium in quorum Parochiis 
degunl poduilentiarum suarum remissionem, el Indulgenliam consequan- 
tur. Data Alesli lili idus Decembris. Plenius canfirmat Epístola BneycHca 
Petri Libranm Episcopi Cmaraugusiani, sub his vetbis: 

Universis mundi EcclesisB fldelibus Archiepiscopis^Episcopis, Abba-* 
tibus, Praesbyteris , omnibusque Galholicad fidei culloribus. Petrus iicél 
indignus CaDsaraugustanus Episcopus , salulem el obediealiam. Divina fa- 
venteclemenlia, vestrisque precibus, et forliun» virorum audacia Gssar- 
auguslanam Urbem Ghrislianis manibussubjiígarí, ac Bealae, el Gloriosa 
Virginis Mari» Ecclesiam ( quad diu próh dolorl subjacuil perfídorom Sar- 
racenorum dilioni] liberari satis audivislís, quam Bealo, el anliquo no- 
mine sanctilatis, ac dignilalis poUere novislis; adhuc lamen priorisca- 
ptivitatis mosrore confeclam ómnibus pené necessariis egere sapialis: lum 
quia non babenl unde diruti Ecciesiad prafatad parióles , el ornamenta 
restitui valeaut: lum quia Clericí ibídem divino famulalui, die nocleque 
vacantes, unde vivant non oblinenl; veistram ilaque deprecamur ele- 
menliam quod si corporali praesenlía, illam visilarenequitis, sailim elee- 
mosynarom veslrarum oblalione cleroenter visilelis , illud Psalmographi 
recélenles: Beatus qui inlelligil super egenom.el pauperem:in die 
eniíí) mala líberabileum Dominus. lilis vero qui prasfalaBEcdesía neces- 
sariorum solatiodeslilula), acqui saa&pauperlalisgemitibusGondoluerinl* 
el unum denaríam , vel quid valeant ad ejus reslauralionem misaerinl. Nos 
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fis dMína olementía, ac Domiiiiiiehüii Papx aocloriUle freli (eieaplar 
lílliTanim cuju^, quas ín nostra EccJesia signato!» bafaeoi«s,la fib- 
arripla pagina sk-riptum iiivcnietís) aiqac Doniini Rernardi Arckipnmriift 
Tulclaiii , vi Sánela* Romana; Ecclesis, ac omnium EpiscoponuB Biipa- 

nia^ pcrnitentj» remitlimus. Alíi equídem jaxia beoeficionuB MMiniB 

t|iiantitateni , et opcrum suoram mcríliim (lelictorum soonini oooaeqUB- 
tur renissionem. Qui hunc nostruní Archidiac4NiiiáB, 
dum, et socios suos pr«sentiuni liUerarum laloret benigoé 
vel eis consuluerinl^á Domino viUm conseqoamiir «ternam. Yaitto. 
Ego Beroardus ToleUn» Sedis Archipraesal , hanc afaiolatioMa hda, U 
confirmo. Ego St. OsciUmus Episcopus banc absoiotioneni fació, elea»* 
fimio. Ego Sanclius CalegorriUnus Episcopus hanc abaololioiiCM fadi^ 
et confirmo. Ego Ci uído Lascorrensis Episcopus banc absolutrncoi fadi^ 
et confirmo. Ego Boso Sanctae Romans Ecclesie Cardinalu, banc ahiala 
llonem fació, et confirmo. 

iNÍMEIlO i.** 

Hulu de Calixto ili sobre ta Capilla de nuestra Señora del Pilmr: 

año 1456. 

CalixUis Episcopus, servus servornm Dei, unitersit Chrísb IMftai 
presentes litteras inspecturíA salutem et Apostoücan bencdictionaa, 
Etsí Propheta docente: Doroinum in sanctis suis deceat eoUaadare . te 
il!a tamen per quem humano generi salus eterna apparait glorma Bnali 
María semper Ylrj^ine ChrisUfera eo cclebrius Deum laudan ei beoeáki, 
fundatasque in ipsius bonore basihcas á Cbristi fidelíbns devotiw v«b9- 
rarí ronvenil, quo ipMi Virgo Sanclissima Re(k*roptori8 nostri Maler cí* 
fecta meruit in ni^lis prx esteris sanrtis sublimius f eneran , ei auper 
choros angclorum rliam exaltari. Cum itaque suut ntripiwm$ Eodoaii 
Monaslerii per Priorcm soiili guliernari ejuiiilem Bcat.i Uktim m f$UM 
nuncupala civitalis Oi^ar-augu>tanc, ordinis Sancti Augvstini , «lir 
cxteransub \ucabulo ditle IkraUü María* Krclesias prima Bcals Mam 
de Pilan nunrupaia* fundata ft^ru nuscatur. in qua dicta Beata Mam, 
aiitcquaní ad lívUt* assuniorrtur cum Jcsu ChrisUi filio suo, el Dumím 
n(»>iro, Ri'alfi Jurobo Maj<iri in culuiuna marmórea apparuit, el éb hte 
ip^ ErclcMa numen Bt^als Marix uk Pilaki ai^üump^Mi, et inibi q« 
plurima, vi inüniU miraiula divina promi^^Mone dieliro Qunt • m 
(lbri>(i lifli'leH cum magna de^oiione el veneratíone imaginen tja 
BoatiP Mana* et (•ju> Fihi in quadam capcJIa í|híu> Ecclesiv.qi 
mandato dirix Bi-aU* María; |ier dirlum Jacobum fabrícala» •!( 
Angriica Dei genitrtns dt- Pdari nuiicu|iala et appi*llata eititit, ( 
\entTanlur ac vigilare non ('e^^aut. el ad quam capeila» dilactt IHi 
Prior el Con^entu^ «licii Mt>na>lerii , uecnon nolulis «ir Ximeiict DwvH 
Varo, ac dilecta in Clirii>to filia nobilis mulier Beatrii de Bolea • aiM 
Durrea. íps^iu^ Varoniscunlburali<>. singularem geruul alfeclam* NaaOK 



-393 — 

píenles ni dicta CapelJa cougruis honor'bus frequenletur , ac in suis 
slincturis et aedificiis debité manuteneatur, reparetar el conservetur, 
necnon ipsi fideles eó libentius ad ip^am Gapellam causa devotionís con- 
fluant et ad manutentionem . reparalioDem et conservationem illius ma- 
fias promplius prorrígant adjutrices, quo ex hoc ibidem dono coslestis 
gratis uberius compexerint se réfectos: deOmnipolentisrDei misericor- 
dia, ae Beatorum Petri et Pauli Apostolorum ejus aactorítate confissi, 
ómnibus veré posnitentibus et confessis ntriusque sexns, qui Annuntia- 
tionís, Assumptionis, Nativitatis, PurificaiioníSi Gonceptionis, Expe- 
clationis, Visílationis ad Bealam Elisabeth, at etiam in ejosdem Beata) 
Mariad de Ni ve, necnon Sanctae Annaseldicti Beati Jacobi Majoris ac 
Sancti Braulii , cujuscorpus in dicta Ecclesia requiescit, festivitatibus, 
a primis vesperís usque ad secundas vesperas inel.usive dictam Gapellam 
devoté visita verint annuatim, ac manus porrexerint ut praefertur singu- 
Jis videlicet festivitalum septem , necnon singolis diebus octavarum festi- 
vitatum earumdem , dúos annos et totidem quadragessimas . qui vero 
singulis diebus sabbalinis cum cantatur Snlve Regina interfuerint, cen- 
tum dies de injunctis eis poenítentíi», in Domino misericorditer relaxa- 
mus, praesentibus perpetuis, futuris temporibus duraturis. Datnm Romas 
apud Sanclam Mariam majorero», anno Incarnationis dominicae, millessi- 
mo quadrígentes»ímo quinquagessimo sexto. Nono kalendas Octobris, 
ponlíficalus noslri anno secundo. 

Asi se haHa la copia que parece tiene algimos^ de fecíos^ materiales. — 
FtoiEZ, tomo Ul, pág, 75. Apéndice. 

NÚMERO 5.° 

Sumario de uidulgencias publicado en 1844 por D. D. J, 

Un devoto publicó un sumario de las indulgencias concedidas á los 
que visitaren ta Santa Angélica Gapílla, ó ejecutaren fuera de ella ciertos 
actos de piedad. Vamos á trasladar á coniinuaciou lo principal de este 
resumen tan curioso. 

ESTACIONES. 

En todos los meses del ano hay un dia particular de estación visitan- 
do los siete altares siguientes, y se gana indulgencia plenaria. 
La Santa Gapilla de nuestra Señora. 
£1 de san Juan. 
£1 de santa Ana. 
£1 de san José. 

£1 del santísimo Gristo, frente ¿ la santa Golumna. 
£1 de san Joaquín. 
£1 altar ó ara mayor. 
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lólas icñaíadoi para esta euacwn, 

17 de Enero: san Antonio Abad. 

S5 de Febrero : nuestra Seftora de Gaadalape. 

15 de Marzo : la Anunciación de nuestra Sefiora. En esle día, ( 
i\e la indulgencia plonaria, hay concedidas trece coarealeui do | 
y once mil novecientos dias de parciales más, y en su ocla?a u aia y 
una cuarentena con cincuenta dias más. 

16 de Abril : santa Engracia. 

1.* de Mayo: san Felipe y Santiago. 
11 da Junio: san Bernabé apóstol. 

17 de Julio : santa Justa y Ruflna. 

6 de Agoito : la Transflguracion dd Sefior. Fara los qae 6a oale ilm 
asistieren á la.H primeras vísperas, maitines y Misa , hay ooooodídof dea 
días (le indulgencia, y cuarenta días á los que asislierea á prtatt , lefcia* 
sexta , nona y completas. 

17 de setiembre : san Fedro Arbués. 

S8 de Octubre : san Simón y san Judas Tadeo, apósMea. 

30 de Noviembre: san Andrés apóstol. 

10 de Diciembre: nuestra 4Señora de Loroto. 

En estos dias de Estación , ailemas de la indulgencia pleaaria f«a •• 
gana visitando los siete altares , orando en ellos por la exaltackM ái 
nuestra Santa Madre Iglesia é intenciones del sumo pontiioe Fio VI »q«e 
la concedió, concurriendoá la visita arrepentido, coofésadt y < 
se ganan también las mismas indulgencias que se ganarían ai | 
mente se visitaran los siete altares de la basílica de san Fedro de I 

Iñdulgencins parciales. 

Ftir visitar devotamente á nuestra St^fíora en su Santa , Angéüea y 
A|»ostúIira Capilla, ron dftcstacion de las culpas, y hacienda oraciaa pm 
liH fines qut* están concedidas, y diciendo. Alabada sea la Aarw #a faa 
nuentra Senara riño en carae mortal á Zaragoza , se ganan por cada vaa 
i|iii* esto M? ha;:a nu«*\o mil quinlciitos s^'senta dias. 

Tur (Tl(*l»r;ir rl f«acnHanto sacrifiriu de la Misa en la Santa Capüla, 
K.iii.iii lo^ <^*ri4irt's sarordotes tren mil novecientos cuarenta dias: laa 
iiii^m(»s palian lo> titiles (|u« la oyen. 

INir acudir a la Misa de Infantes se ganan tres mil novcriealaa i^ 
MMita dta<. 

Pdf ir desile el coro á las cnnnM'moraciones que se hacen aa la ! 
Cipiila vn acción de gracias p.ir haberse dignado nuestra 
i'ii carne mortal a Z.iraf:o/.i . si* ^aiiaii tres nul nuvecientoa 
ilia<«. los niism»^ ganan los lii^lcs quo acompañan en ellas ai ctera, ka- 
cicmlnlo con dc\(H*ion y orando por los hnesdc sa coocesioa. 

Por oír los \íT!Mis (|uo allí ^ cantan . se ganan tres mil 
I uarcnla días. 



Por rezar ú oír rezar la oración do la aparición de nuestra Señora, que 
se dice en su Santa Capilla, se ganan tres mil novecientos cuarenta dias. 

Por decir solamente en la Santa Capilla Alabada sea la hora en que 
nuestra Señora vino en carne mortal á Zaragoza , se ganan cuatro mil 
trescientos sesenta dias. 

Por rezar el Ave Marta al dar el reloj, se ganan cinco mil cien dias; 
y añadiendo , Alabada sea la hora en qm nuestra Señora vino en carne mor- 
tal á Zaragoza delante de nuestra Señora 6 sos imágenes, cuatro mil tres- 
dontos sesenta dias ; total, oucvemileuatrocieutos sesenta dias; y cuan- 
tas veces se repita el Ave María sin dar el reloj , estando ante nuestra So- 
ñora ó sus imágenes, y añadiendo dicha alabanza» segaban ocho mil qui- 
nientos sesenta dias. 

Por rezar el santo Rosario de la mañana en la Santa Capilla , se ganan 
por cada Padre nuestro , cada Ave María y cada Gloria Patri, cuatro mil 
ochenta dias distintamente ; total , doscientos cuarenta y cuatro mil 
ochocientos diez. ' 

Por acompañarlo por la mañana por las calles, trescientos dias más, 
y por cada paso que se da cuatro mil ochenta dias. 

Por rezar el de la noche en la Santa Capilla se ganan por cada Padre 
nuestro, cada Ave María y cada Gloria Patri , tres mil novecientos se- 
senta dias: total doscientos sesenta y cinco mil ochocientos veinte dias 
en la forma siguiente: 

Por rezar las Ave Marias (^ue preceden á este santo Rosario, di- 
ciendo en seguida Alabada sea la hora en que nuestra Serwra 

vino en carne mortal á Zaragoza se ganan 8 . 360 

Por la Salve que se canta seguidamente 4.060 

Por rezar ú oir rezar la oración de la aparición de nuestra Se- 
ñora, que screza después de esta Salve 3.0Í0 

Por cantar ú oír cantar los gozos que siguen i dicha oraciou. . 3. 960 
Por rezar ú oir rezar la misma oración después de los gozos 

antes del Rosario 3.940 

Por los cinco Padres nuestros del Rosario. .*. 19. 800 

Por los cincoGloria Patris 19.800 

Porlas cincuenlaAve Marias 198.000 

Por rezar ó cantar la Letaiiia denuestra Señora 3.960 



265.820 



Por acompañarlo de noche por las calles se ganan trescientos dias, 
y por cada paso que se da , tres mil novecientos sesenta dias más. 

Por rezar el santo Rosario, á cualquiera hora del.dia, ante nuestra se- 
ñora en su Santa y Angélica Capilla, téngase inteneion de ganar todas 
las concedidas á obra tan santa , que son muchas. 

Por rezar ó cantar la Letanía de nuestra Señora en ambos Rosarios se 
ganan tres mil novecientos sesenta dias. 
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F(Hr acudir a oír cantar la:* Sal? efi que todo» los días le cantuí m h 
Santa Capilla se ganan cuatro mil sei^eott díaj , y los sábados ctaira mO 
ciento sesenta. 

Por rezar la salutación angélica de las A?e Marías por la ouSaiia . al 
ukhIío dia y al oscurecer, delante de nuestra Sefiora 6 sos imigeiiei, eoaa 
se hace en la Santa Capilla . y añadiendo al fin AlákUé ata fa k0rm em 
que nuetíra Señara vino en carne mortal á Zaragoza , se ganta por eM« 
acto de estos ocho mil irescieutu:) sesenta días de indolgenciu. 

Por cantar ú oir cantar los goios en la Santa Capilla de noetlrt Se- 
flora , se ganan tres mil novecientos sesenta dias , j otros taolos pir 
oir cantar en la misma los gozos dolorosos. 

Por ir á adorar el Santo Pilar haciendo oración , j diciendo Alttoái 
nea la hora en que nutrirá Señora vino en carne wiortaí é Zan§aiM , m 
ganan ocho mil ciento cuarenta dias. 

Por cualquier obra pía que se haga á favor do nueslra Seftort dal 
Pilar ó su fábrica, aunque sea de un ochavo, se ganan antro afl 
cientos veinte dias de indulgencias. 

Por llevar el hábito óescapularío de nuestra Sefioradel POar^ae | 
tres mil novecientos sesenta dias. 

Por asistir á la procesión de nuestra Señora del Pilar ó do Sun 
Ana, se ganan en cada uno de estos actos tres mO novedenlas wt* 
seuta dias. 

Por ir á los claustros que se hacen en la SanU MeiropoliUna Iglesia 
del Pilar en los dias que corresponde hacerlos, se gaain por eada dia 
tres mil «choclentos sesenta dias de indulgencias: los mismos gaaaa bs 
fieles que los acompañan con devoción. 

Por dedicar altares ó capillas á nuestra Señora del Pilar, ae gtaaa 
tres mil seiscientos ochenta dias. 

lN>r hacer el novenario a nuestra Señora del Pilar con los goao» • 
versos . letania y la oración de su aparición , y finalizar siempre dicieoda 
Alabada $ea la hora en que nuettra teñiira tino en carne mortal é Zarafaaa; 
en tudas cuantas veces estos actos se hagan . se ganan diez y nueve aul 
quinientos veinte dias de induiícenrías. 

por entrar esrlaviH ó hermanos espirituales de nuestra Señora del f »* 
lar . ademas de lo que expn^sa este Sumario ¡tara cada hermano, se ga- 
iiü'i tres mil novecientos sesenta dias de indulgencias. 

M.MKIU) ti." 
^iiri/i'f/i'f iit' h. Juan II. 

¥A «le e«le iley. dado en /aragoia a t% tie t>ctulire de 1139. se rédate 
a re«*ibir ínfí su pnitetrion y arop.iro al Cabildo de la Santa Iglesia da 
Zaragoza . a sus |iersonas , tiienes . derechin , rentas . lugares y vasallas, 
) en esfKrial la decima y primicia de lli|ar. mandando far aalfi far- 



ben , ni molesten , ni peñoren por deudas en que no estuviesen obligados 
como principales ó fiadores : y en él se reGeren las palabras citadas con 
'respecto á la tradición de la venida de nuestra Sefiora. 

NÚMERO 7." 

Privilegio de D. Fernando el Católico. 

En Medina del Campo á 12 de Abril de t50i , el Sr. D. Fernando el 
Católico ordenó que en todos sus Reinos se pueda hacer y predicar la 
limosna para la obra y luminaria de nuestra Sefiora del Pilar, y Minis- 
tros nombrados por el Cabildo de esta Santa Iglesia , á los cuales en todas 
las ciudades, villas y lugares deban recibir con benignidad y amor, y 
pueda el dicho Cabildo en cada parroquia de dichas Universidades, nom. 
brarCacinero.ó Colector, para que en su poder reciba las limosnas que 
dieren los cofrades y demás fieles: y en el lugar que el Cabildo no ha- 
llare persona para el dicho ministerio , tengan obligación los jurados del 
dicho lugar de nombrar vecino honrado que los sirva, tomándole jura- 
mento de que dará verdadera cuenta de lo que en su poder recibiere. 
Este privilegio fué confirmado por el emperador Carlos Y y su madre 
Dofia Juana, en Zaragoza, á 19 de Diciembre de 1518. 

En dicho privilegio de D. Fernando se habla de nuestra tradición. 



MANIFESTACIONES 

DE RELIGIOSO AFECTO 

4 LA SANTÍSIMA VIRGEN DEL PILAR. 



Teniendo el culto de la Virgen tanto de poético y 
encantador, hemos creido del caso poner al ñn de esta 
Historia algunas composiciones que ensalzan nuestra tra- 
dición. 

A LA PURÍSIMA CONCEPCIÓN DE NUESTRA SEÑORA (1). 

Sus vasallos, en naciendo. 
Marcaba con diestra impía 
Tirano feroz , tremendo : 
La grey esclava infeliz 
Mostraba mientras vivia 
La indeleble cicatriz. 

Un príncipe bienhechor. 
Vecino al cruel tirano^ 
Reinaba con esplendor : 
Infinita multitud 
Besaba en su regia mano 
El cetro de la virtud. 

Nunca lidió sin vencer, 
Y mil pueblos arrancó 
Del tiránico poder; 
Mas, entre tanta victoria, 
Pesar hubo que nubló 
La clara luz de su gloría. 

(1) Colocamos al frente esta preciosa composlcioii del dIsUnguido poeta y literato 
Sr. n. Juan Eugenio Hartzenbusch , en la que además de hablarse expresamente de 
NUESTRA Señora del Pilar, se ensalza el misterio que se venera en el altar mayor 
de la catedral y en el medallón que se encaentra en la espalda de la Santa Capilla. 



Le (Inlm 8u reino fiel 
NfHülire amoro!(o de padre , 
Mereridíüimo en él : * 

Padre común por amor . 
Era el liijo de una madre , 
De las madres la mejor. 

La de aquel justo monarca 
Nacido en el reino haliia 
Del tirano de la marca : 
Diadema resplandeciente 
Ver dejaba todavía 
Mancha en la materna frente. 

« Esa mancha es mi pc^ar,» 
Di'cia á la Madre el Hijo : 
«¡Quién la pudiera borrar!» 
— «Por má« que pese a loa do», • 
Con mofa el tirano dijo, 
< No la quita sino Dios.» 

Vestir quiso uuestro ser 
Dios, libre para buscar 
Entrañas de que nacer: 
Digna, pues, de tal honor. 
Limpia urna debió guardar 
La pureza del Señor. 

Siempre con vuelta diurna 
La tierra ante Dios girara , 
Sin darle digna la urna ; 
Si Él. próvido om ni polen ti* , 
l'iir }»i lui la fabricara 
\h» materia conveniente. 

Primero que hubioM* día . 
Trazi) ni «u infalible juicio 
La iTcariiiii de M4RIA; 
V . sin dtvrelii e-|H'i lal, 
María iHTedara el \icio 
l)«' l.i cul|ia universal. 

Ilunullara al mismo Eterno 
La Iry que al>riii justiciera 
Ikiji» el Kden rí lülirniii 
Manchada con la*» <l«*mas. 
La M\iiRC t»i: Düi^ uacierj 
\ 4^aIla tl«* .Satanás. 
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Mas nada hay que nieno«u*atK* 
Grandeza que Dios exalta , 
Que todo lo paede y aabe : 
No es en Él de suponer 
Ciencia que yerre, ni falta 
De poder ni de qoerer. 

i Qoé ansiaba aqoel soberano , 
Tan opuesto confinante 
Del afeadorkiiQfluiB»? 
Ansiaba so amor filial 
Ver el nurtemo senMame 
Libre de it iríl sefial. 

Es costmrfm y es deber 
Del bijo m Miyor esfera 
Sos padres eegraMleeer : 
Seocülo dísenfso trgiys 
Si Dios por sa Madre Ueíen 
Lo que M boa i h re par ia wbjm. 



Paes sí era de Dms deeoro 
Labrar para sí «grano. 
Pvo áste cmatfo d opo ; 
Sí ya if sf Ms e» — idea 

listaba decír:«Qas aea;» 



Lo q«a ser ácfeieni Alé . 
Y así la nmm It te WÍHI0. 
Draiéiparlaie: 



P«aMc« 



Nr«B»cl 
Cwwa«Bü»4e 
Lfcta 
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Si poros mil serafines? 
Tiendeo amoroM vuelo 
Por los célico» jardines » 
Tu sobre lodos eslás, 

Y eres la Reina del cielo •« 
Por ser tu pureza más. 

Biquisima de ella emana 
De tus dotes la corriente. 
Con ser criatura kumana : 
De la cuna al ataúd 
Fué tu purexa la fuente 
Para el mar de tu virtud. 

Negó fe á tu privilegio 
Duda que oegd, buscando 
Tu ser natural eicregio: 
Dentro de aire el hombre vive , 

Y ol aire más puro y blando 
Ese es el que no percibo. 

Mas ya te adoren cual eren. 
Predilecta hendtciéa 
Entre toan Im mmferei: 
De uno aJ oUo mar glacial 
Proclamante concebida 
Sin pecado original. 

Mil grandeías derrooii 
Nuestro siglo turbulento . 
Siguiendo al que le impelii»: 
Á veces «rrado va; 
Mas él te alió BMMUOMnto 
Uue nunca perecerá. 

Suena ante el Sefior el canto 
Oue sin término se ensancba 
Diciéndole! Saalo, SmH0: 
Ya la tierra ea un claanr • 
; Sin wtamcKa^ grita , tim «MinrAa 
La Madre del Meéemlürf 

Grito que entre mil naciones 
Más en E^pafia alboroza 
Los devottis corazones. 
Porque a la Ptiaá sin pas 
Vio Santiago en Zaragora 
En el trono del Pii%r. 



Lance el sol de tu pureza 
Rayos de gracia , que al mundo 
Le cambien natunde^a ; 
En el valle este de llanto 
Cíe^a el abismo profundo , 
Cárcel de .eternal quebranto. 

Sangre taya iomiculada . 
Vertió de si U b^a pía 
En cruz por su mm clavada : 
Purifique de delito 
Al que 4 Ti eleve, ]ob HabUI 
Un Dm te $alv4 contrito. 

Porque eres de p-áeia Üeña^ 
Primera consagración 
De la arcilla damascena; 
Y, cual trcífeo y testigo. 
Yace á tus pié!; el dfagon , 
Porque el Señor es tanligo. 

Porque á la IHviiiidad 
Le cobró fiiiallribiitd 
Tu limpia MatoraidMl.: 
Tus glorias «m coteentre: 
JetHi heniUo es el fimíú 
De tu purisiioo ^ktiire. 

&m(a , á cuya saiOíftad . 
Trono da que id suyo allega 
La inefable Trinidad; 
Erario de sus favores, 
i Madre de IHoel mira y^m^ 
Par noiotroe pecadoree. 

Enel gozar y el gemir, 
Eo^, maiana, eneuaUíwierhora, 
Guia tú nuestro vivir: 
Madre nvesira eres también : 
Eñ nueiM meerU , Sefióra* 
Llévarfos contigo. Amen-:- ' 



A LA VIRGEN DEL PIUIL 



;()b , Keina de ios cielo» ! 
;0h , tú . Madre y Seflora . 
Ooe sobre Espaffa liciMles 
La diestra bondtdosa ! 

Permite que en tas aras 
So homilde ofrenda ponga 
La que á to amor se acoge. 
Invicta Zaragoza. 

De gratitud en signo. 
Ante to altar se postra; 

Y humilde desde d polvo 
Tu bendición implora. 

Por ti. mientras esclava 
<H>m¡n triste Europa . 
Reconquistó este pueblo 
Su libertad preciou. 

Por ti , en medio dH mundi» 
Otie implo te desborda , 
Puros é ilesos guardi 
Sus venerandos dogmas ; 

Y tiene ff , que es madre 
I)e las virtudes toda», 

Y de efperñuia vive. 

Y en raridad su norma. 
¿Cómo no ha de adorarle. 

; Oh , Madre Irtenherhora ! 
R<ta Ciudad Aucusta. 
Ijue en tu Pilar se apoya , 

Si a su fiTvor prodiga* . 
Amante y rariilosa, 
\M cielo las mercedes 
\ el lauro de la hlMorta? 

¿Cómo no ha de enviarte 
Plegarias fervonKas , 
Si toilo tp lo delie , 
Virt»! , progreso y glorii * 

Fscucha , dulce Madre . 
I.a suplica humildosa 
Oue a tu escabel dthcr 
La in^iHa 7ara;;o7a. 
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Y sé» cual fuiste siempre. 
De nuestra fe la antorcha , 
Imán de nuestras almas , 
Consuelo del que llora. 

] Y ante tu exoelsD hijo 
Por nuestra patria aboga t 
Tendiendo sobre ella 
Tus alas pnAectorast 

MlCUEL ACOSTlü PniNcirE. 

A MI AMIGO 
EL Br. D. KABIAHO VOVGtrBB (}). 

Cuenta, Nougués» la gloria y la ventura 
Del Ebro caudaloao, en cuya orilla 
La Señora del cielo sin mancilla 
Fijó en dia inmortal la planta pura. 

Alzado el cetro do piedad fulgura 
Te anima ya la leina de Castilla: 
Los ángeles gonmdo'á maraVillt 
Te escucharán desde la empiíea altura. 

¡Dichoso tá qué logirás con tu acento 
La aroMHiia aumentar del coro pió 
Con que la Iberia en el Pilai se:goiat 

«¡Virgen bendita!» aqddioele el viento; 
« \ Virgen bendita I « el murmuranle rio ; 
¿Qué dirás tú» nacido en Zaragoial 

JOAQUIÜ Jp8& CfiAVlKO. 



(1) Aun cuando este soneto aparece dedicado al aalar de esta Historia » como en ¿1 
«e vierten ideas somamente piadosas en loor de la Vlrseot le damos cabida en 
este lugar. 
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A NUESTRA SEÑORA DEL PILAR DE ZARAGOZA. 



4 Qué nueva loi de iiMólitot fulgores 
Miro brillar del Ebro ei la ribera? 
¡ Baja un pilar desde la aiul eaíera 
Entre coros de angélicos cantores 1..- 

¡ Más galas hay en él que en Mayo flores; 
Un Apóstol , en éxtasis » le espera , 

Y en sus bnuEos le estrecha y le venera 

La Madre es del Sefior de los Seftores! 

¡ Tú • que ánies de subir al firmamento , 
Mi cara patria visitaste on día, 
Em Pilar sirviéndote de asiento; 

Maosi excsua vg DioSt y Madre mía • 
Tu pobre btpafia en dolorido acento.^.. 
Vela por ella ampáranos , Masía ! 

El Vjosvl ut Viw«. 
Madrid 17 di» Eof ro de ISSt. 



▲ SARAOOftA 
Urméleí^mmi «avAclMi é la Yir^em 4«l Miar. 



Tuya, oh Citdad. as la suerte » 
Más qqe ninguna pieeiada, 
I>e ser, aún viviendo, honrada 
Por la Madre del Dios ftterte. 

<juc 00 hay ciudad en el mundo 
Oue te iguale en esa gloria» 
Pues que eftalteoe tu historia 
lu milagro tan fecundo. 

1 nsignes • preclaros hechos 
Te dieron renombre y fama , 

Y arde de tu amor la llama 
En aragoneses pecho». 

Agradecerlo debéis, 
llijos de Augusta valieate • 
\ U imagen reverente 
Oue en \ueHtra ciudad tenéis. 

Para dant^ protección 
\ino a \ nitros Mana, 

Y arraigo U luía rru 
Ki) ti %ueki di* Arafcoii 
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Per eso habéis conseguido 

Mil laureles, mil victorias 

Siempre el genio de las glorias 
Vuestro compañero ha sido. 

Ella os libró muchas veces 
De peste y desolación , 

Y os llenó de bendición 
Acogiendo vuestras preces. 

Ella cien guerras fatales 
De vuestro suelo apartó, 

Y benigna soCocó 

El germen de acerteos males. 

Venid, pues , corred, llegad , 
Adoradla con ternura, 

Y en raudales de fe pura 
Esta plegaria elevad. 

Nuestras almas purifica 
Con tu candoroso aliento 
Virginal, 

Y nuestra fe vivifica 

Para alcanzar digno asiento 
Celestial. 

Ramón Samx t &ivi^. 



A LA VniGEN DEL PILAR, 



Cándida flor de célica hermosura 
Al mundo esparces rico olor fragante. 
Gallarda estrella luces tan brillante 
Que el sol es á ta lado sombra oscura : 

Virgen de amor, derrama la delzura 
Do quiera vuelvas tu feliz semblante; 
Madre del bien , solícita y amante 
Difundes la salud y la ventura. 

¡ Oh Reina de los cielo» soberana ! 
¿ Y tú misma , Sbñoia , á nuestro suelo 
Te dignaste venir en carne humana? 

Ya que en la tierra sin igual consuelo 
Nos das con tu presencia, haz que el hosana 
Glorioso te cantemos en el cielo. 

RiNO.N Sa>z y AlVJ^. 
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iMakía , dulce Madre , del miiodo proieelort , 
Lt m6s pura azucena dd oeleatial vergel I 
; Inmaculada Virgen, coDSueto del que llora, 
Á cuyo pie 2$e humilla la frente de Luibel! 

; Yo te saludo, oh Madre, y homílde te bendigo! 
De adoración en prenda te ofrexoo mi etotir : 

Y la Ciudad Heroica á orar viene eoonigD, 
Poniendo sus laureles al pie de tu Pilar* 

Al universo entero cobtjMeB tu manto; 
No hay ser á quien no alcance lo influjo bienlMchor : 
;I.os cielos y la tierra te enaaiinn ooo s« canto, 

Y el aura susurrante, y el cieno bramador 1 
¡El astro de la noche retrata dé tus ojos 

En plácido destello la misteriosa luz. 

Asi couK) en el día del sol los rayos rojos 

L^ majestad reflejan del que murió en la cruz I 

Las aves cuyo trino resuena en la espesura , 
El trueno retemblante de berrenda tempestad , 
La flor de aromas llena, la fuente que murmura. 
Tus excelencias cantan , bendicen tu piedad. 

El hombre que en sos penaa tu auto nonrim invoca , 
El que á tus plantas gime contrito pecador. 
La madre que sus hijos sobre lu altar coloca, 
¿Qué son sino poetas, que en^ton tu candor? 

¿Qué mucho, si la tierra celebra tus loores. 
Que ponga Zaragoza sus laoroa a tus pies. 
Cuando eres. Virgen pura, rocío de sns iorei, 

Y lluvia que en sus campos broUr hace la mlésT 

Tú , que mandaste a Yago que un templo le oireciera , 

Y pía iN-ometiste por mi nación velar; 
De Zaragou escucha la súplica sincera; 

De esta Ciudad que hoy pisa las gradas de lu allflr. 

No apartes, pues, tus ofos de nnesira patria alMira . 
No dejes a tus hijos en misera orfandad; 
Que Dios será demente con quien In aaiilio implora , 
Si un pliegue de lu manto cobija á esUCittdad. 

A^1uMu CoUU 1 aUUAA 

l< út Krurcro ar iSSi. 
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TRADUCOION 



de I» Seemnel» de la flMüái de Meaira «éter» del PII<AB de 

EaravecA, eempaeiiia per Ü. MMiiiel Haklne Baaies ) dedicad» 

é S. M. I» Reina D^a lMil»el 11. 



I- 



I Duermes aún , Bspaffa mía , 
Guando hoy el cielo te envía 
Tan rícoypireclaro'dont ' 

II. 

Levántate presurosa , 
Vé cuál te trata piadosa 
La bondad del Criador. 

IIL 

Por su mandado los ángeles 
Un trono con los arcángeles 
Van con respeto á tomar/ 

IV. 

T el simulacro glorioso 
De Vírobn Hadre en hermoso 
PiuR vienen á adorar. ' 



Ante María se llegan, 

Y á sus plantas se doblegan , 
Queriéndola asi servir. 

VL 

Mientras aún vive en el mundo , 

Y con respeto profundo 
Su nombre cantan sin fin. 
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VII. 

De Santiago vao en pos , 
Que a Espafia, del UoMhft-lko» 
Fué el primero á prHicar. 

VIII. 

Al cual le dioeNAaíA: 
« Hé aqui de la gloría mía 
Prendas que les Yeugo á dar. 

UL 

Suyas son. Oesáaeafa hora 
He de ser su protectora 
Y antorcha de viva luz. 



Uoitro qie •«•ot ea Espüa 
La fe falte» aanqie so salla 
Vierta ea día Betaubó.» 

XL 

Víaoi!<i SáNTA, ag ra áa o idos 
Tus nuevos hijos rendidos 
.Ante tus aras ya vas. 

Xil. 

Y contigo á la Uaidad 
De la augusta Trinidad 
Rinden gracias a la vez. 



llavUi S4Si>a ñtmá 
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De un himno compuesta por el erudito humanista é 
inspirado poeta P. Vicente Regueros, de la Compañía 
de Jesús , copiamos las siguí6|ites estrofas , que encomian 
el culto de la Virgen , r^^eijtn los i'ávores dispensados á 
España , y recomiendan la (i^iipliqp ará^^^ 

Ríes tú y en él efelo ya asoma 
Nueva gloría no visita liáafo «lí. 
La Deidad te aclanió sú IpiAcmá 
Imprimiendo sus labk» én tí. 

RestailaroR tiél olrco los bronces , 
Y sus puertas con fuerte etploslon 
De las jambas sacuden Ids gcinces 
Al abrirse la horrenda manision. 

Eco sordo en sus antros retumba, ' 
Anunciando con lánguida voz, ' ' 
Ya fin tuvo el poder qiie én fa tumba 
Ejerció nuestra envidia feroz. 



Aún las aguas dé! Deta áalpican 
Los despojos del vil mééiihiían. 
Aún las Navas al mundo publican 
Nuestra gloria y su triste desmati. 

Tuyos son los hispamos Maznes , 
Tuyos son los Jureles tíA-ñú 
Que ornan hoy nuestros'bravos pendokleé' 
Y la fama cantó en !(a cMirin : 

Y entre tanto que aRiyó átro^Üa 

Por do quier á lalEúroriacJeitotl ' /^ 
Luce Espafia en su ié. citlitl est^fílfe ' ' 
De la noehe entre el lóbrego hoíriror. ! . 
..;vi*?..';i:^.'i.Al-; 

Túrbondosa su ámor^réyihierás 
Cuando^ aun antes dé al cielo subir. 
Delibero én las lindas riberas "^ 

Te dignaste la planta noíipriiiiír; ¡ ' ' *' ' 

Y de entonce magníficos templiois 
Con espléndidas joyas te alzó: 
Aunque más con sui)itmes ejemplos 
I>e su amor hacia Ti los ornó. 

Ah ! que nunca se extinga en su suelo 
ElámorenqvD anyeodoiávet, > v, .^; •; ^^ 
Ya que tantas aáeion^ su «i^elo t'^ 
Obligó i prosternarse á tMspíés. 



A IiA VntGSN BBL FILAB. 



Yo osooostgré mi pltna 

Y oarré en vuestra glorít 

Los hechos inmorUles de li historia. 

Que nroestran bondad sama 

Eo vos , Madib de Dios, Víaoui asMB^iTK , 

Madre querida de la ibera geoie. 

Sio el aura del oóBieo do mees dado . 

Elevarme hasta el cielo:. 

Me huoüllaré eo el suelo: 

Besaré tu Piut: áélabraxado. 

Mi labio beberá dulce ambrosía, 

Y entonaré mi cántico á Mabía. 
Tu PiLAE la Helioona 

Y la CastaUa fuente 
Será á mi ingenio rudo ; 
Ya cantarte no dudo 
Proclamándote Rinu, Víbguí raiA, 
MAaai M TODO usi Dios, con fe segura. 
Oh ! qué éxtasis sorprende 

Mi espirtu enajenado ; 

De ta voi el aeento 

Se me figurt oir, y aquel concento / 

De corea celestiales 

Bajando de los orbes aléñales. 

Aqui posó tu plantt : 

Aquí exhaló tu pecho una aura sua«e 

Que respirar me cabe. 

i Por qué á mi dicha tanta? 

¡ Oh dulces pensamientos • 

Que con tal suavidad causan t4NrnientQs! 

El resplandor divino 

De la larza de Oreb, Moisés el santo , 

Sufrir no puede en celestial encanto. 

Mucho menos podré no siendo diño 

Saborear» sin morir, esa duliura 

Que vierte tu Pujka« oh Víbam rvaa. 



tn eoBfonúdU álúfe áufmtem i§i isfct sito sana á« sids o 
Hápar Im iulorúM eclméMiKm , y n€ikiéú n «f roéudM. 
M^nd iñ de Ffhrrro de UM. 
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